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  Después de renunciar a su vida en la Manada, la mercenaria Kate Daniels y su compañero el ex Señor de las Bestias Curran Lennart, están adaptándose a un ritmo muy diferente. Mientras que están encantados de escapar de todas las luchas internas, Curran echa de menos los constantes desafíos de liderar a los cambiaformas.


  Así que cuando la Manada le ofrece su participación en el Gremio de Mercenarios Gremio, Curran aprovecha la oportunidad… lo malo es que el Gremio no quiere tener nada que ver con ellos. Por suerte, como una mercenaria veterana, Kate puede hacerse cargo de alguno de los trabajos inconclusos del Gremio con el fin de traer dinero y reconstruir su reputación. Pero de lo que Kate y Curran no se han dado cuenta es que todos esos trabajos están conectados.


  Un enemigo antiguo ha resurgido, y Kate y Curran son los únicos que pueden detenerle, antes de que destruya su ciudad pieza por pieza…


  Ilona Andrews
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  Capítulo 1


  
    1

  


  Troté por las calles bañadas por la noche de Atlanta en una burra mamut. El nombre de la burra era Abrazos. Medía tres metros de altura, incluyendo las orejas, y con su pelaje blanco y negro, sugería que había asaltado a una vaca Holstein en algún callejón oscuro y se había vestido con su ropa. Mi propio traje manchado de sangre insinuaba que había tenido una noche interesante. La mayoría de los caballos habrían estado nerviosos por dejar que una mujer empapada en sangre les montara, pero a Abrazos no parecía importarle. O bien no le molestaba o era un ser pragmático que sabía de dónde venían sus zanahorias.


  La ciudad se extendía por delante de mí, abandonada, tranquila y llena de magia, desplegando sus calles a la luz de las estrellas como una flor a la luz de la luna. La magia atravesaba Atlanta profundamente esta noche, como la corriente de un río fantasma, se derramaba en lugares sombríos y despertaba cosas hambrientas con largos dientes como agujas y ojos brillantes. Cualquier persona con una gota de sentido común se escondía detrás de puertas blindadas y ventanas enrejadas después del anochecer. Por desgracia para mí, el sentido común no estaba entre mis virtudes. Con Abrazos trotando por las silenciosas calles, el sonido de sus pezuñas resonaba anormalmente alto, las sombras de la noche nos observaban y yo vigilaba mi espalda. Vamos a jugar a quién es mejor asesino. A mi espada y a mi nos encanta este juego.


  Ninguno de los monstruos mordió el anzuelo. Podría haber sido por mí, pero lo más probable es que fuera porque uno de ellos se movía paralelamente a mi ruta. Le olían y se escondían, esperando a que pasara de largo.


  Era casi medianoche. Había tenido un día largo. Me dolía la espalda, mi ropa olía a sangre fétida, y una ducha caliente sonaba celestial. Hice dos pasteles de manzana anoche, y estaba bastante segura de que al menos quedaría un trozo para mí. Podría comérmelo esta noche con mi té antes de irme a la cama…


  Una molesta chispa de magia se encendió en mi mente. Un vampiro. Oh, Dios.


  La chispa “sonó” en mi cerebro como un mosquito enojado y se acercó. El patógeno Immortuus, la enfermedad responsable del vampirismo, se comía las mentes de sus víctimas, dejando tras de sí un cascarón vacío impulsado por una sed de sangre que lo consumía todo. Abandonado a su suerte, un vampiro podría cazar y masacrar, y cuando se quedase sin nada que matar, se moriría de hambre. Esta sanguijuela en particular no tenía libre albedrío, porque su mente en blanco estaba atada en un apretón telepático por un nigromante. El nigromante, o navegador como se hacían llamar, estaría sentado en una habitación lejos, dirigiendo al vampiro con su voluntad como si fuera un coche por control remoto. El navegador se enteraba de lo que el vampiro oía y veía, y si el vampiro abría la boca, las palabras del navegador saldrían de ella.


  Encontrar a un chupasangre tan al sur significaba que pertenecía a la Nación, un extraño híbrido entre una corporación y un centro de investigación, cuyo personal se dedicaba al estudio de los no-muertos y a hacer dinero. La Nación me evitaba como a la peste. Dos meses antes habían descubierto que el hombre detrás de su organización, el personaje casi inmortal con poderes divinos y magia legendaria, era mi padre. Tenían algunas dificultades con ese desarrollo de los acontecimientos. Así que el vampiro no era para mí.


  Excepto que… conocía la mayoría de las rutas de patrulla de la Nación y este no muerto estaba definitivamente fuera de curso. ¿A dónde diablos iba?


  No. No es mi circo, no mis monos muertos vivientes.


  Sentí al vampiro hacer un giro de noventa grados, dirigiéndose directamente hacia mí.


  Casa, ducha, pastel de manzana. Tal vez si lo recitaba como una oración, se cumpliría mi deseo.


  La distancia entre nosotros se redujo. Casa, ducha…


  Un no-muerto saltó desde el tejado de la casa de dos pisos más cercana y aterrizó en la calle a mi lado, flaco, cada músculo superficial visible bajo la gruesa piel, como si alguien hubiera elaborado un modelo de anatomía humana de alambre de acero y vertido una mezcla de goma rara encima.


  Maldición.


  El muerto viviente abrió la boca y de ella safio la voz seca de Ghastek.


  —Eres difícil de encontrar, Kate.


  Vaya, vaya. El nuevo jefe de la oficina de la Nación de Atlanta había venido a verme personalmente. Me gustaría hacer una reverencia, pero estaba demasiado cansada para bajar de mi burro y la espada a mi espalda entorpecería el movimiento.


  —Vivo a las afueras y vuelvo a casa casi todas las noches. El número de teléfono de la empresa está en la guía.


  El vampiro inclinó la cabeza, imitando los movimientos de Ghastek.


  —¿Todavía sigues montando esa monstruosidad?


  —Siéntete libre de pisotearle —le dije a Abrazos—. Te apoyo.


  Abrazos nos ignoró a los dos, pasando al vampiro desafiantemente al trote. El chupasangre se dio la vuelta suavemente y se puso a caminar a mi lado.


  —¿Dónde está tu… pareja?


  —Rondando. —Nunca estaba demasiado lejos—. ¿Por qué? ¿Te preocupa que se entere de esta cita romántica?


  El vampiro se congeló por un segundo.


  —¿Qué?


  —Te has cruzado deliberadamente conmigo en secreto en una carretera solitaria en medio de la noche…


  La voz de Ghastek fue tan aguda, que si se tratara de un cuchillo, hubiera sido cortada en tiras.


  —Encuentro tus intentos de humor angustiantes.


  Ja, ja.


  —Te aseguro que esto es estrictamente de negocios.


  —Claro que lo es, mejillas dulces.


  Los ojos del vampiro se desviaron curiosamente. En una sala blindada en las profundas entrañas del Casino de la Nación, Ghastek estaba teniendo probablemente un ataque al corazón de la indignación.


  —¿Qué estás haciendo en mi camino?


  —Técnicamente, toda la ciudad es tu camino —dijo Ghastek.


  —Cierto.


  Hacía dos meses mi padre había decidido reclamar drásticamente Atlanta como su propio territorio. Intenté detenerle de manera igualmente dramática. Él sabía lo que estaba haciendo, yo no, y terminé reclamando accidentalmente la ciudad en su lugar. Todavía estaba confusa de cómo funcionaba exactamente la reclamación, pero al parecer significaba que había asumido la tutela de la ciudad y la seguridad de Atlanta era ahora mi responsabilidad. En teoría, se suponía que la magia de la ciudad me nutría y hacía mi trabajo más fácil, pero no tenía ni idea de cómo funcionaba. Hasta ahora no me sentía diferente.


  —Pero aun así, he oído que te promovieron. ¿No tienes lacayos para hacer tu voluntad?


  El vampiro torció el rostro en una expresión que ponía los pelos de punta. Ghastek debía haber hecho una mueca.


  —Pensé que serías feliz —le dije—. Querías ser el mandamás a la cabeza.


  —Sí, pero ahora tengo que tratar contigo. Él habló conmigo, personalmente.


  Dijo “él” con el tipo de reverencia que sólo podía significar Roland, mi padre.


  —Cree que es posible que dudes en matarme a causa de nuestras experiencias compartidas —continuó Ghastek—. Lo que me califica especialmente para dirigir a la Nación en tu territorio.


  Mostrar el miedo que me daba tener un territorio empañaría gravemente mi credibilidad de Guardián de la Ciudad.


  —Ajá.


  —Se supone que debo cooperar contigo. Así que, por el espíritu de cooperación, te informo que nuestras patrullas han avistado un gran grupo de ghouls que se están acercando a la ciudad.


  Los ghouls eran malas noticias. Siguen el mismo patrón general de infección, incubación y transformación que los vampiros y los cambiaformas, pero hasta ahora nadie había logrado averiguar qué es lo que les convertía en ghouls. Eran inteligentes, sobrenaturalmente rápidos y feroces, y se alimentaban de carroña humana. A diferencia de los vampiros, a los que tanto se parecían, los ghouls conservaban algo de su antigua personalidad y capacidad de razonar, y rápidamente se daban cuenta de que la mejor manera de conseguir carroña humana era masacrar a unas pocas personas y dejar los cadáveres pudrirse hasta descomponerse lo suficiente para ser consumidos. Viajaban en manadas de tres a cinco miembros y atacaban pequeños asentamientos aislados.


  —¿Cuántos?


  —Treinta y tantos —dijo Ghastek.


  Eso no era un grupo. Era una maldita horda. Nunca había oído hablar de una manada de ghouls tan grande.


  —¿Por dónde vienen?


  —La antigua carretera de Lawrenceville. Tienes una media hora antes de que entren en Northlake. Buena suerte.


  El vampiro despegó en la noche.


  • • • • •


  Hace algunas décadas, Northlake habría estado a sólo unos minutos de distancia. Ahora, un laberinto de ruinas yacía entre esa parte de la ciudad y yo. Nuestro mundo sufría de olas mágicas. Comenzaron sin previo aviso hace unas décadas en un apocalipsis inducido por la magia llamado el Cambio. Cuando la magia inundó nuestro mundo, no tomó prisioneros. Sofocó la electricidad, derribó a los aviones del cielo, y tumbó los edificios más altos. Erosionó el asfalto de las carreteras y dio luz a los monstruos. Entonces, sin previo aviso, la magia desapareció de nuevo y todos nuestros aparatos y armas funcionaron una vez más.


  La ciudad se había reducido por el Cambio, después de que la primera ola de magia causara una destrucción catastrófica. La gente buscó seguridad en los números, y la mayoría de los suburbios a lo largo de la antigua carretera de Lawrenceville fueron abandonados. Había algunas comunidades aisladas en Tucker, pero los sedentarios sabían qué esperar del desierto mágico de combustible y sería difícil que una manada de ghouls les venciera. ¿Por qué molestarse, cuando menos de ocho kilómetros por la carretera Northlake marcaba el límite exterior de la ciudad? Era una zona densamente poblada, llena de casas suburbanas y protegida por torres de vigilancia a lo largo de una cerca de tres metros rematada con alambre de púas. Los guardias podían manejar a un par de ghouls, pero con treinta y llegando rápido, serían invadidos. Los ghouls escalarían la valla en segundos, matarían a los guardias de la torre, y convertirían la zona en un mar de sangre.


  No habría ninguna ayuda de las autoridades. Para cuando encontrara un teléfono que funcionara y convenciera a la División de Actividad Paranormal de que una jauría de ghouls con seis veces más miembros de la cantidad estándar estaban a punto de alcanzar Atlanta, Northlake sería un bufé todo lo que pueda devorar para ghouls.


  Por encima de mí una enorme forma oscura corrió sobre los tejados y saltó en un espacio despejado entre dos edificios. La luz de las estrellas le captó por un segundo de infarto, iluminando el torso poderosamente musculoso, cuatro patas enormes, y la melena gris oscuro. El pelo de mi nuca se erizó. Era como si la noche misma hubiera abierto sus fauces y escupido una criatura prehistórica, algo que nace del miedo humano a que un animal hambriento gruña haciendo eco en la oscuridad. Sólo lo vi un momento, pero la imagen se quedó en mi mente como si se grabara en piedra. Mi cuerpo al instante reconoció que él era el depredador y yo la presa. Le conocía desde hace tres años, y la respuesta instintiva todavía me golpeaba cada vez.


  La bestia aterrizó, mirando al norte, y desapareció en la noche, en dirección a Northlake.


  En vez de huir lo más rápido que podía como cualquier persona en su sano juicio haría, arreé a Abrazos hasta que rompió al galope. Una no deja a su prometido luchar contra una horda de ghouls por su cuenta. Hay cosas que no se hacían.


  La zona vacía de la Carretera Lawrenceville se extendía delante de mí. La carretera cortaba una colina poco profunda aquí, y las paredes de piedra contenían la pendiente en ambos lados. Estacioné en la desembocadura de la colina, justo antes de que se fundiera en un vasto campo, completamente llano. Un lugar tan bueno como cualquier otro para una emboscada.


  Estiré el cuello lentamente, un lado, luego el otro. Había dejado a Abrazos atada a un árbol a medio kilómetro. Los ghouls normalmente no se interesarían en ella, pero olía a mí y uno de ellos podría intentar arrancarle el cuello solo por despecho.


  La luna salió de las nubes, iluminando los campos. El cielo nocturno estaba imposiblemente alto, las estrellas diamantes en su profundidad helada. Una brisa fría vino, tirando de mi ropa y mi trenza. Estábamos a principios de marzo, y el inicio de la primavera era repentino y cálido, pero por la noche el invierno todavía enseñaba sus colmillos.


  La última vez que estuve tan lejos de la ciudad, había sido la Consorte de la Manada, la mayor organización de cambiaformas del sur. Ahora era mi pasado. Treinta ghouls serían duros de roer sin respaldo. Por suerte para mí, tenía el mejor refuerzo de la ciudad.


  Cuando reclamé Atlanta, la reclamación había creado una frontera. Sentía que quince metros enfrente de mí, una línea invisible dividía el campo. Debería haber ido a inspeccionar el límite antes, pero había estado ocupada intentando separarme de la manada y la creación de la nueva casa y trabajando el culo, porque con el tiempo nuestros ahorros se desvanecerían… Pero fingir que la reclamación no había ocurrido no me hizo ningún favor.


  Algo se movió a lo lejos. Me concentré. El movimiento continuó, el horizonte ondulándose ligeramente. Unos soplos y un temblor irrumpieron en formas individuales que avanzaban en una marcha rápida irregular, apoyándose en los brazos como los gorilas, pero nunca cambiando totalmente a carrera cuadrúpeda.


  Vaya, eso es un montón de ghouls.


  Hora del espectáculo. Tomé la empuñadura de mi espada y desenvainé a Sarrat. La hoja opaca, casi blanca, captó la débil luz de la luna. De una sola mano, con un borde afilado, la hoja era un cruce entre una espada recta y un sable tradicional, con una ligera curva estupenda para cortar y clavar. Sarrat era rápida, ligera y flexible, y estaba a punto de conseguir un infierno de entrenamiento.


  Las formas distorsionadas seguían acercándose. Saber que había treinta ghouls era una cosa. Verlos galopar hacia ti era completamente diferente. Una chispa de miedo instintivo se disparó en mis entrañas, volviendo el mundo más nítido, y se fundió con la conciencia tranquila.


  Zarcillos delgados de vapor se elevaron desde la superficie de Sarrat en respuesta. Finté el sable, calentando la muñeca.


  La horda de ghouls se acercaba. ¿Cómo diablos me había metido en esto?


  Caminé hacia ellos, espada en mano, apuntando al suelo. Tenía pocas habilidades sociales, pero la intimidación se me daba bien.


  Los ghouls me vieron. Las primeras filas desaceleraron, pero las de atrás todavía estaban corriendo a toda velocidad. La masa de ghouls impactó como una ola rompiendo contra una roca y finalmente pararon en seco justo antes de la frontera. Nos detuvimos, ellos a un lado de la brecha mágica invisible, yo en el otro.


  Eran delgados y musculosos, con brazos desproporcionadamente poderosos y largos, manos como palas, cada dedo con punta por una garra curvada. Protuberancias óseas, como cuernos nudosos cortos, atravesándoles la piel en lugares al azar en la espalda y en los hombros. Los cuernos eran un mecanismo de defensa. Si alguien intentaba sacar a un ghoul de su madriguera, los cuernos se encargarían de limpiar la suciedad. Un hombre lobo armado con fuerza sobrehumana lo tendría difícil para desenterrar a un ghoul. Había visto los cuernos crecer hasta un metro, pero la mayoría de los que decoraban a esta multitud apenas alcanzaba treinta centímetros. Su piel era de color gris oscuro en el pecho, el cuello, y en el frente, el tipo de gris que se encontraba en camuflaje urbano militar.


  Pequeñas manchas de color marrón fangoso les salpicaban la espalda y los hombros. Si no fuera por el resplandor amarillo acuoso de sus iris, se mezclarían completamente con la carretera.


  Ninguno de ellos era cojo, estaba muerto de hambre, o era débil. Las probabilidades no estaban a mi favor. Tenía que pensar en una estrategia y rápido.


  Los ghouls me miraron con los ojos extrañamente inclinados, las esquinas interiores mucho más bajas que las exteriores.


  Esperé. En el momento en que hablas, das menos miedo, y no tenía ninguna intención de ser menos atemorizante. Los ghouls eran sensibles, lo que significaba que podían sentir miedo, y necesitaba cada pequeña ventaja que pudiera conseguir.


  Un gran ghoul se abrió paso con los hombros hasta estar al frente de la manada. Bien alimentado, con un enorme cuerpo definido, se agachó delante de mí. Si se pusiera de pie, mediría cerca de metro ochenta de altura. Por lo menos pesaba noventa kilos, todo músculo duro y garras afiladas. El patrón de color marrón en la espalda era casi inexistente. En su lugar, rayas largas alternadas más pálidas entre gris más oscuro se deslizaban por sus flancos.


  El ghoul se meció adelante. Su rostro tocó el límite, se echó hacia atrás y me miró fijamente. No estaba segura de lo que sintió, pero sabía que la frontera y yo estábamos conectados de alguna manera.


  Algunos ghouls eran carroñeros. Eran inofensivos e incluso a veces tenían empleos remunerados. Vivimos en un mundo inseguro. Con demasiada frecuencia los cuerpos no podían ser recuperados porque estaban bajo los escombros o la escena era demasiado espantosa para que los familiares identificaran los restos. Poner los cuerpos en una fosa común era una receta para el desastre. Los cuerpos humanos emanaban magia, incluso después de la muerte, y no se podía decir qué saldría de esa fosa en la próxima ola de magia. Muy a menudo los restos eran cremados, pero en ocasiones las autoridades traían a los ghouls para limpiar el sitio. Era más barato y más rápido.


  Me apostaba el brazo a que estos ghouls no tenían licencia de trabajadores de limpieza, pero tenía que estar absolutamente segura.


  El ghoul me miró fijamente. Le di mi mejor sonrisa psicótica.


  El ghoul parpadeó sus ojos amarillentos, tenso como un perro a punto de comer, y abrió la boca, estirando los labios en una sonrisa deliberadamente lenta.


  Así es, enséñame esos dientes grandes, muchacho bonito.


  Una hilera de afilados dientes gruesos decoraba la parte delantera de la mandíbula. En la parte de atrás, los dientes adelgazaban, cada vez más parecidos a cuchillas, con bordes dentados. Te tengo.


  El ghoul destrabó su mandíbula. Una voz áspera salió.


  —¿Quién eres?


  —Da la vuelta ahora y vivirás.


  Cerró la boca. Al parecer no era la respuesta que esperaba. Kate Daniels, maestra de las sorpresas. No te preocupes, sólo estoy empezando.


  —Somos un equipo de limpieza con licencia —dijo el líder ghoul.


  —No.


  Ochocientos metros detrás de los ghouls, una forma oscura se movía por el llano, tan silencioso, que por un segundo pensé que estaba viendo cosas. Mi mente se negaba a aceptar que una criatura tan grande pudiera no hacer ningún ruido.


  Hola, cariño.


  Los ghouls no le notaron. Estaban condicionados a prestar atención a la carne humana y yo estaba de pie justo en frente de ellos, proporcionando un objetivo conveniente y agradable.


  El líder de los ghouls se volvió, mostrando un tatuaje en el hombro izquierdo.


  
    Columbia, SC 014

  


  Ubicación de licencia y número. Se creía que había nacido ayer.


  —Somos un grupo pacífico —continuó el ghoul.


  —Seguro que lo sois. Solo vais que a entrar a la ciudad para pedir prestada una taza de azúcar e invitar a la gente a vuestra iglesia.


  —Está interfiriendo en los asuntos municipales. Esto es discriminación.


  La sombra oscura salió a la calle y se dirigió hacia nosotros. Era necesario que le comprara algún tiempo para llegar dentro del rango de ataque.


  Miré al ghoul.


  —¿Sabes lo que es tan especial sobre los ghouls? Tienen una adaptabilidad inigualable. Sus cuerpos cambian para coincidir con su entorno más rápido que el noventa y nueve por ciento de lo que hemos visto en la naturaleza.


  Mi monstruo favorito se acercó más en sus enormes patas.


  Levanté mi sable y descansé la hoja opaca en mi hombro. Zarcillos tenues de vapor escapaban de la superficie de Sarrat. La espada detectaba problemas y estaba ansiosa por ello.


  —Déjame que te cuente lo que veo. Tu color ha cambiado del marrón al gris porque ya no tiene que mezclarse con la tierra. Las rayas me dicen que has pasado mucho tiempo en el bosque. Tus cuernos son cortos, porque ya no te ocultas en las madrigueras.


  Los ghouls se acercaron más. Sus ojos brillaron. No les gustaba a dónde iba.


  —Las garras no son largas y rectas para ayudar a excavar. Son curvas y afiladas para desgarrar carne.


  Los ghouls me enseñaron los dientes. Estaban a un pelo de la violencia. Tenía que seguir hablando.


  —Tus bonitos dientes también han cambiado. Ya no son estrechos y dentados. Son gruesos, fuertes y afilados. El tipo de dientes que se necesitan para mantener en la boca a una presa que lucha. Y tu tatuaje de lujo llega con dos años de retraso. Todas las licencias de ghouls en Columbia tienen ahora el año tatuado con el número de licencia.


  Los ghouls se habían quedado completamente en silencio, sus ojos como docenas de pequeñas lunas brillantes enfocados todo sobre mí. Sólo unos segundos más…


  —Mátala —intervino otro ghoul—. Tenemos que darnos prisa.


  —Mátala. Él está esperando —intervino una tercera voz.


  —Mátala. Mátala.


  Parecían terriblemente desesperados. Algo raro estaba pasando.


  —¿Quién está esperando? —le pregunté.


  —¡Cállate! —gruñó el líder.


  Me incliné hacia delante y le dio al líder ghoul mi mirada plana.


  —Te ves gordo. Has estado asaltando el campo y llenándote de grasa hasta hartarte con la gente que has asesinado. Te he dado la oportunidad de irte. Ahora ya es demasiado tarde. Presta atención a este momento. Mira las estrellas. Respira el aire frío. Esta es vuestra última noche. Estos son los últimos alientos que vais a tomar. Voy a mataros a todos.


  El líder gruñó, dejando caer toda pretensión.


  —¿Tú y qué ejército?


  Comencé a reunir la magia en mi interior. Dolería. Siempre dolía.


  —Eso es lo mejor de los hombres leones. No necesitas un ejército. Con uno basta.


  El ghoul torció el rostro.


  —Tú no eres un hombre-león, carne.


  —No yo. —Asentí con la cabeza detrás de ellos—. Él.


  El líder de los ghouls se dio la vuelta.


  Dos ojos dorados le miraron fijamente desde la oscuridad. La enorme bestia león abrió la boca y rugió. Hasta que le conocí, nunca había oído el rugido de un león real. Era como un trueno. Un ensordecedor trueno voraz para corazones, que destruía algún vínculo vital entre la lógica y el control de tu cuerpo en el interior de tu cerebro. Era una explosión de sonido tan poderosa, que había visto a cientos de cambiaformas temblar al oírle. Un lobo que aullaba en medio de la noche te ponía la piel de gallina, pero el rugido de un león se saltaba toda tu formación y cordura para llegar al lugar secreto oculto en lo más profundo que te gritaba que te congelaras.


  Los ghouls se detuvieron, paralizados.


  Abrí la boca y escupí una palabra poder.


  —Osnnda. —De rodillas.


  Las palabras de poder provenían de una edad largamente olvidada, tan antigua que la magia pura dominaba entonces. Poca gente sabía acerca de ellas y menos aún podría usarlas, porque para aprender una palabra de poder, había que poseerla. La hacías tuya o te mataba. Conocía un puñado de palabras de poder, muchas más que cualquier otra persona que había conocido, pero utilizar incluso una conllevaba un precio muy alto. Para mi padre, las palabras de poder eran una lengua, una que hablaba con fluidez y sin repercusiones. No le dolía, pero siempre pagaba un precio.


  La magia me rasgó al salir de mí. Me preparé para el toque familiar de agonía. El contragolpe me golpeó, desgarrando a través de mis entrañas, pero esta vez vino algo mitigado, no dolía tanto como recordaba.


  La magia se estrelló contra los ghouls petrificados. Sus rodillas y codos crujieron al unísono y se estrellaron contra el asfalto. Me había comprado al menos diez segundos. Si la onda mágica hubiera sido más fuerte, les hubiera roto los huesos.


  Levanté mi espada. Sarrat se reunió con el cuello huesudo de un ghoul y cortó el cartílago y la gruesa piel como si fuera de mantequilla. Antes de que su cadáver tocara el suelo, metí la espada en el pecho del segundo ghoul y sentí que la punta de Sarrat perforaba la bola apretada de su corazón.


  El cuerpo del león hirvió, chasqueando en posición vertical. Los huesos se empujaron hacia arriba; unos nuevos músculos se estiraron en espiral hasta cubrir el nuevo esqueleto. Un parpadeo y un nuevo monstruo se lanzó hacia adelante, una mezcla de pesadilla de hombre y león, de más de dos metros de altura, con músculos de acero duro forrados en piel gris, y terribles garras curvas. Un ghoul saltó sobre él. Agarró a la criatura por su garganta y la sacudió, como si estuviera aireando una toalla mojada. Un sonido repugnante hizo eco a través de la noche y el ghoul quedó inerte.


  Dividí al tercer ghoul en dos piezas y le hice rodajas la garganta al cuarto.


  Los ghouls se despertaron. Nos rodearon. La bestia leonina sacó las garras y destripó a un ghoul con un golpe preciso. Intestinos llovieron en la carretera. El amargo hedor de la sangre de ghoul mezclado con el hedor agrio inconfundible de una herida en el intestino chamuscó mis fosas nasales.


  Unas garras cortaron mi ropa, dibujando líneas ardientes en mi espalda. ¿Quieres jugar? Bien. Necesitaba entrenamiento de todos modos.


  Mi sable se convirtió en un muro de navajas afiladas. Cortó, rebanó y perforó, arrancando carne y silbando mientras la sangre de ghouls que derramaba hervía por su magia. Me moví rápido, esquivando garras y bloqueando dientes. Otra herida me quemó la espalda. Un ghoul me sujetó por una bota, me liberé y pisoteé su cráneo contra el pavimento. Un calor bienvenido en mi interior, convirtiendo mis músculos flexibles y ágiles. El mundo se volvió claro como el cristal. El tiempo se estiró, ayudándome. Los ghouls se lanzaron, pero yo era más rápida. Corrieron hacia mí con sus garras, pero mi hoja les encontró primero. Puede saborearlo todo, cada segundo de la pelea, cada gota de sangre volando por delante de mí, todos los momentos en los que Sarrat sintió resistencia al cortar a mi enemigo.


  Me criaron y entrené para esto. Para bien o para mal, yo era una asesina. Era mi vocación, y no tenía ninguna excusa para ello.


  Un ghoul se alzó ante mí. Corté hacia abajo en un clásico golpe por encima de la cabeza. Cayó. Nadie tomó su lugar. Me giré sobre los dedos de los pies, en busca de una pelea. A la izquierda el hombre-león lanzó un cuerpo roto al suelo y se volvió hacia mí. Un solo ghoul abrazaba el suelo, atrapado entre nosotros.


  —Con vida —gruñó el hombre-león.


  Yo primero. Vamos a ver quién era ese misterioso “él”. Me dirigí hacia el ghoul, espada en mano.


  Se estremeció, miró a la derecha, luego a la izquierda, al hombre-león, luego a mí.


  Está bien. Estás atrapado y no vas a ninguna parte. Si huyes, te perseguiremos.


  El ghoul se encabritó, se cogió la garganta con las garras y se cortó a sí mismo. La sangre manó como agua de una fuente. El ghoul gorgoteó y se desplomó en el suelo. La luz se apagó de sus ojos.


  Vaya, menudo infierno.


  El monstruo león abrió la boca y una voz humana salió, su dicción perfecta.


  —Oye, nena.


  —Oye, cariño. —Saqué un pedazo de tela de mi bolsillo y cuidadosamente limpié la hoja de Sarrat.


  Curran se acercó a mí y me puso el brazo sobre los hombros, tirando para que me acercara. Me apoyé en él, sintiendo la fuerza muscular de su torso contra mi costado. Estudiamos la carretera sembrada de cuerpos rotos.


  La adrenalina se desvaneció lentamente. Los colores se volvieron menos vivos. Uno por uno, los cortes y las heridas se hicieron notar: la espalda quemada, mi cadera izquierda dolía bastante, y mi hombro izquierdo dolía a secas. Probablemente despertaría con un moretón espectacular mañana.


  Habíamos sobrevivido a otro caso. Iríamos a casa y seguiríamos viviendo.


  —¿Qué demonios fue todo esto? —me preguntó Curran.


  —No tengo ni idea. No suelen reunirse en grandes manadas. La manada de merodeadores más grande jamás avistada tenía siete ghouls, y fue considerada un golpe de suerte. Son solitarios y territoriales. Sólo se unen para protegerse, pero es evidente que alguien les estaba esperando. ¿Crees que Ghastek está metido en esto?


  Curran hizo una mueca.


  —No es propio de él. Ghastek sólo se mueve cuando tiene algo que ganar. Tener que matar a los ghouls no le ayudará en nada. Sabe lo que podemos hacer. Tuvo que darse cuenta de que podríamos con ellos.


  Curran tenía razón. Ghastek tenía que saber que nos desharíamos de los ghouls. Tampoco nos habría utilizado para hacer su trabajo sucio. Con todos sus defectos, Ghastek era un navegante de primer nivel, un Maestro de los Muertos, y le encantaba su trabajo. Si quería a los ghouls muertos, habría rebanado este grupo en pedacitos con un par de vampiros o hubiera utilizado esta oportunidad como ejercicio de entrenamiento para sus jornaleros.


  —Esto no tiene ningún sentido para mí —le dije, tirando de los restos de sangre de mi ropa. Se deslizó y rodó en pequeñas gotas, formando un pequeño charco en el suelo. La empujé a un lado, la solidifiqué y la aplasté. Se rompió bajo mi pie en polvo inerte. La sangre retenía su magia incluso cuando se separaba del cuerpo. Desde que puedo recordar, tuve que guardar mi sangre porque si la examinaban, apuntaría a mi padre como una flecha. Hubo un tiempo en que tenía que borrar cualquier rastro de mi sangre con fuego, pero ahora me obedecía. No podría decidir si me hizo una mejor luchadora o simplemente una abominación peor.


  —Parecían desesperados. Conducidos, casi, como si tuvieran que llegar a algún sitio.


  —Lo resolveremos —me dijo Curran—. Es casi medianoche. Yo digo que vayamos a casa, nos duchemos, y nos metamos en la cama.


  —Suena como un plan.


  —Oye, ¿queda algo de ese pastel de manzana? —preguntó Curran.


  —Creo que sí.


  —Oh bien. Vamos a casa, nena.


  Nuestra casa. Todavía me sorprendía como un puñetazo, incluso después de meses juntos, que estuviera allí, esperándome. Si algo me atacaba, él lo mataría. Si necesitaba ayuda, me ayudaría. Él me amaba y yo a él. Ya no estaba sola.


  —¿Mejillas dulces? —dijo mientras buscábamos a mi burra.


  —No he podido evitarlo. Ghastek tiene un palo en el culo del tamaño de una pista de ferrocarril. ¿Viste la cara del vampiro? Se veía estreñido.


  Curran se rio. Encontramos a Abrazos y nos fuimos a casa.
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  Nuestra casa estaba en una corta calle de uno de los barrios más nuevos. En una vida anterior, la zona era parte de Victoria Estates, una urbanización de clase media alta, un lugar tranquilo, con calles estrechas y viejos árboles altísimos. Era lo más cercano a la vida en el bosque que uno podría conseguir y aún permanecer en la ciudad. Luego llegó la magia, y los árboles del Bosque Hahn al sur y el Parque W. D. Thomson se rebelaron. El mismo extraño poder de la magia que roía los rascacielos a meras protuberancias nutría a los árboles, y estos crecían a una velocidad antinatural, invadiendo los barrios y tragándolos enteros. Victoria Estates cayó presa de los bosques invasores sin un quejido de resistencia. La mayoría se mudó.


  Hace unos cuatro años un emprendedor desarrollador decidió recuperar el espacio y cortó una nueva forma de riñón del bosque, construyó casas post Cambio con paredes gruesas, ventanas con rejas, puertas resistentes, y patios generosos. Nuestra calle yacía en el interior del riñón, más cerca de los bosques, mientras que otras dos calles se bifurcaban, una al norte, otra al oeste, en la ampliación de los arcos. La nuestra era una calle corta, sólo siete casas en la otra acera y cinco en la nuestra, con nuestra casa en el centro.


  A medida que nos acercábamos, estiré el cuello para ver la casa. Era una gran bestia de tres pisos, asentada sobre aproximadamente cinco hectáreas, todo cercado, con un establo y un pastizal en la parte posterior. Me encantaba cada ladrillo y placa de aquella casa. Era nuestra. Era nuestra casa familiar. Había vivido en un apartamento antes. Había vivido en algunas mazmorras. Incluso había vivido en una fortaleza, pero este era el primer sitio en mucho tiempo donde me sentí como en casa. Cada vez que me iba, tenía la terrible sospecha de que cuando regresara, habría desaparecido, colapsado o sido quemada hasta los cimientos. Por lo general, cuando me las arreglaba para obtener algo agradable, el Universo se burlaba de mí el tiempo suficiente para que me encariñara y luego lo rompía en pedazos.


  No podía ver nuestra casa aún por la curva de la calle. Me resistí a hacer que Abrazos fuera más rápido. Ella había tenido una noche agotadora.


  Curran se acercó y me tapó la mano con su garra aún peluda.


  —Un mes menos.


  Hace dos meses, el primero de enero, Curran y yo oficialmente dejamos los puestos de Señor de las Bestias y Consorte de la Manada. Un día estábamos a cargo de mil quinientos cambiaformas y al siguiente ya no. Técnicamente habíamos renunciado unos días antes, pero la fecha oficial fue el primero de enero, por conveniencia. Teníamos noventa días para separar formalmente nuestras finanzas de los intereses comerciales de la Manada. Si alguien decidía que quería dejar la Manada como parte de nuestro personal, tenían que hacerlo antes de que el tiempo se agotara.


  Hoy había sido primero de marzo. Treinta días y seríamos completamente libres.


  Formalmente, aun formábamos parte de la Manada, pero no estábamos sujetos a su cadena de mando. Ya no podíamos participar en el gobierno de la Manada en ningún campo. En estos de noventa días, ni siquiera pudimos visitar la Fortaleza, el enorme castillo que Curran había construido durante su reinado como el Señor de las Bestias que servía de sede de la Manada, porque nuestra presencia socavaría la autoridad de la nueva pareja alfa mientras intentaban establecerse. Después de que el período de separación terminara, no estaríamos aparte de la Fortaleza, pero se entendía que limitaríamos el tiempo que pasáramos allí. Como a mí me gustaba.


  La culpa me carcomía un poco. La Manada era la vida de Curran. Había gobernado desde que había unido a martillazos manadas aisladas e independientes de la zona cuando sólo tenía quince años. Ahora tenía treinta y tres años. Se había alejado de dieciocho años de su vida, porque me amaba.


  En diciembre, después de que mi padre y yo tuviéramos nuestra pequeña disputa sobre Atlanta, me dio a elegir. O abandonaba mi posición de poder en la Manada o él atacaría la ciudad. Decenas de miles de vidas, por un lado, a ser la Consorte en el otro. Elegí alejarme. No estábamos dispuestos a luchar contra Roland. Las personas morirían por mi culpa, y al final perderíamos.


  No pude tomar la culpa, así que dejé la Manada para poder ganarnos tiempo. Curran eligió estar conmigo. La Manada no estaba contento con su decisión, pero no le importaba.


  —¿La echas de menos? —le pregunté.


  —¿El qué, la Fortaleza?


  Es curioso cómo supo de inmediato de qué le estaba hablando.


  —Sí. Ser el Señor de las Bestias.


  —En realidad no —dijo Curran—. Esto me gusta. Terminar el trabajo y luego ir a casa. Hay un final. Puedo mirar atrás y decir que he logrado mucho hoy. Me gusta saber que nadie va a llamar a la puerta y arrastrarme a hacer algo estúpido. Sin comités, sin mezquinas rivalidades, y sin bodas.


  El gran arce en frente de nuestra casa apareció a la vista. Estaba intacto. Tal vez la casa había sobrevivido también.


  —No echo de menos la Manada. Echo de menos hacer que funcione —dijo Curran.


  —¿Qué quieres decir?


  —Es como una máquina complicada. Todos los clanes, alfas y sus problemas. Echo de menos ajustarla y ver que funciona mejor. Pero no echo de menos la presión. —sonrió, amenazando la luna con sus dientes de miedo—. ¿Sabes lo que me gusta de no ser el Señor de las Bestias?


  —¿Quieres decir a parte de poder comer cuando queramos, dormir cuando queramos y tener relaciones sexuales sin interrupciones en gloriosa privacidad?


  —Sí, además de eso. Me gusta poder hacer lo que me dé la gana. Si quiero ir a matar a algunos ghouls, voy y lo hago. No tengo que sentarme en una reunión del Consejo de la Manada durante tres horas y debatir los méritos de matar ghouls y sus efectos en el bienestar de la Manada, cada clan y cada maldito individuo en particular.


  Me reí en voz baja. La Manada tenía siete clanes, segregados por la naturaleza de sus bestias, y cada clan tenía dos alfas. Tratar con alfas podía ser como atravesar cada uno de los círculos del infierno.


  Curran encogió sus hombros musculosos.


  —Ríete todo lo que quieras. Cuando tenía quince años y Mahon me empujó para llegar al poder, lo hice porque era joven y estúpido. Pensé que era una corona. No me di cuenta de que era una bola y la cadena en realidad. Ahora estoy sin mi cadena. Me gusta.


  Fingí temblar. Teniendo en cuenta la forma en que dijo “me gusta”, no tuve que esforzarme mucho.


  —Libre de su cadena. Tan peligroso, su majestad.


  Me miró.


  —Debería estar asustada de entrar en casa. No sé si puedo correr el riesgo de quedarme dormida a tu lado, Desencadenado. ¿Quién sabe lo que podría pasar?


  —¿Quién ha dicho nada de dormir?


  Abrí la boca para burlarme de él y la volví a cerrar. No podía ver la casa, pero sí la sección del jardín delantero pintado con un resplandor eléctrico amarillo. Era pasada la medianoche. Julie, mi ahijada, debería haber estado en la cama hace mucho tiempo. No había ninguna razón para que las luces siguieran encendidas.


  Curran echó a correr.


  Insté a Abrazos. Abrazos se resistió. Al parecer, no tenía ganas de correr.


  —¡Vamos, burro! —gruñí.


  Retrocedió.


  Hay que joderse. Salté de su espalda y corrí a la casa. La manija de la puerta giró en mi mano. Empujé la puerta y corrí al interior.


  Una luz eléctrica suave bañaba nuestra cocina. Curran se puso a mi lado. Julie estaba sentada a la mesa, envuelta en una manta, su rubio cabello hecho un lío. Me vio y bostezó. Reduje la velocidad lo suficiente para no embestir la mesa y destrozar la cocina. Una mujer con un solo brazo y una melena de cabello oscuro y rizado estaba frente a Julie, una taza de café delante de ella. George. La hija de Mahon y secretaria de la Corte de la Manada.


  Se volvió hacia mí con el rostro demacrado.


  —Necesito ayuda.


  Julie volvió a bostezar.


  —Adiós. Me voy a la cama.


  —Gracias por estar conmigo —dijo George.


  —No hay problema. —Julie recogió su manta y subió la escalera. Se oyó un ruido—. ¡Estoy bien! —gritó—. Me caí, pero estoy bien.


  Subió al trote las escaleras, y luego el sonido de una puerta cerrándose anunció que había llegado a su dormitorio.


  Saqué una silla y me senté. Curran se apoyó contra la pared. Todavía estaba en su forma de bestia. La mayoría de los cambiaformas sólo podían cambiar de forma una vez en un lapso de veinticuatro horas. Cambiar dos veces en un corto período de tiempo más o menos garantizaba que se desmayarían por unas horas y despertarían hambrientos. Curran era más capaz que la mayoría, pero había tenido una larga noche y el cambio aún le cansaba. Probablemente quería ser fuerte para esta conversación. Después de que la familia de Curran fuera sacrificada, Mahon le encontró y le acogió. Curran había crecido con George. Su verdadero nombre era Georgetta y amenazaba con arrancarte los brazos si lo utilizabas, y ella era lo más cercano a una hermana que tenía ahora.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó Curran.


  George respiró hondo. Su rostro estaba pálido, sus rasgos agudos, como si su piel se estirara demasiado sobre los huesos de su rostro.


  —Eduardo ha desaparecido.


  Fruncí el ceño. El Clan Pesado estaba formado principalmente por cambiaformas osos, pero algunos de sus miembros se convertían en otros animales grandes, como jabalíes. Eduardo Ortego era un hombre-búfalo. Era enorme, en cualquiera de sus formas.


  En una pelea, no luchaba, arrasaba a sus oponentes y no se levantaban una vez que rodaba sobre ellos. Me gustaba Eduardo. Era honesto, directo, valiente, y se pondría a sí mismo entre el peligro y un amigo en un santiamén. También era involuntariamente hilarante, pero eso no venía al caso.


  —¿Has hablado con tu padre? —preguntó Curran.


  —Sí. —George miró a su taza—. No estaba muy triste por eso.


  ¿Por qué Mahon estaría feliz porque Eduardo estuviera desaparecido? El hombre-búfalo era uno de los mejores luchadores que el Clan Pesado tenía. Cuando fuimos al Mar Negro para adquirir medicinas para la Manada, el Clan Pesado trajo a tres de sus activos en nuestro equipo. George era una, Mahon otro, y eligió a Eduardo como tercero.


  —George —dijo Curran—. Empieza por el principio.


  —Eduardo y yo estamos juntos —dijo George.


  —¿Como juntos, juntos? —Creía que a Eduardo le gustaba la hermana de Jim.


  Ella asintió con la cabeza.


  Golpéame con una pluma. Les había visto a menudo en la Fortaleza, probablemente cientos de veces desde entonces y nunca hubiera adivinado que tenían algo. Debo de haber estado ciega o algo así.


  Ahora que lo pensaba, pasaron mucho tiempo juntos en el viaje de vuelta…


  —¿Desde cuándo? —preguntó Curran.


  —Desde que conseguimos la panacea —dijo George—. Le quiero. Él me quiere. Alquiló una casa para nosotros. Queremos casarnos.


  Vaya.


  —¿Mahon es un problema? —adivinó Curran.


  George hizo una mueca.


  —Ed no es un oso. Nadie sino un Kodiak le valdría. Si no es un Kodiak, entonces por lo menos algún tipo de oso. Es por eso que éramos tan cuidadosos. Intenté hablar con papá hace siete semanas. Fue mal. Le pregunté qué pasaría si fuera en serio con un cambiaformas que no fuera un oso.


  Clavó la mirada en su taza de nuevo.


  —¿Qué te dijo? —preguntó Curran, su voz suave.


  George miró hacia arriba. Sus ojos brillaron y por un momento mi mente creó la imagen de un enorme oso estallando en la habitación, rugiendo. George era un Kodiak como su padre. Subestimarla sería mortal. Pensé que estaba abatida, pero ahora finalmente identificaba la emoción que agudizaba su cara. George estaba enfadada y estaba usando cada gramo de su voluntad en no explotar.


  Ella habló, su voz temblando de rabia.


  —Me dijo que renegaría de mí.


  —Eso suena como él —dijo Curran.


  Ella salió disparada de la silla y comenzó a pasearse por la cocina, dando vueltas alrededor de la isla como un animal enjaulado.


  —Dijo que se lo debía al clan. Que tenía que pasar mis genes y tener niños osos con un hombre oso adecuado.


  —¿Le dijiste que si a él le gustaban tanto los hombres osos, tal vez debería casarse con uno? —le dije. Pagaría dinero por ver la cara de Mahon cuando lo oyera.


  Mantuvo el ritmo.


  —De todas las cosas idiotas arcaicas… Su cerebro debe de haber formado costra. Tal vez está senil.


  —Sabes que dice mierda como esa —comenzó Curran.


  Se volvió hacia él.


  —No te atrevas a decirme que no quería decirlo.


  —No, lo dice en serio —dijo Curran—. Ese hombre cree en su corazón que los osos son superiores. Quiere decir cada palabra cuando la dice, pero no se comporta así. En los diecisiete años que he dirigido la Manada, he tenido unas dos docenas de quejas sobre él, siempre de las cosas que dice y nunca de las que hace. Tiene ideas firmes sobre la conducta impropia de un alfa y un oso. Librarse de Eduardo no está en su carácter.


  —Tú no estabas allí. —George mantuvo el ritmo—. No le oíste.


  Si les dejaba, hablarían de Mahon toda la noche.


  —¿Qué pasó después de que hablaras con tu padre?


  George negó con la cabeza.


  —¿Sabes esta mierda sobre la transmisión de genes medios? Significa que si Eduardo y yo tuviéramos hijos, mi padre pensaría que son deficientes. No lo entiendes, Kate. ¡Soy su hija!


  —Por supuesto que no lo hago —le dije—. Nunca he tenido problemas con mi padre.


  George abrió la boca y se detuvo. Cuando salía el tema de problemas con los padres, yo ganaba con ventaja.


  —¿Qué pasó después de que hablaras con Mahon? —le pregunté.


  —Eduardo y yo hablamos sobre ello. Eduardo estaba haciendo trabajos ocasionales para el Clan Pesado y también me ayudaba con los registros legales. Todo desapareció. Jim necesita a mi padre para mantener su base de poder. No tengo la más mínima duda de que si mi padre hiciera un escándalo, mi trabajo para la Manada también se evaporaría.


  —Tu madre le mataría —dijo Curran.


  —Sí, lo haría —dijo George—. Pero sería después de los hechos, y el argumento sería que ya está hecho y Jim no podría volver a contratarme porque le haría parecer débil e indeciso. Así que empecé a cobrar silenciosamente mis inversiones, y Eduardo alquiló una casa en la ciudad y se registró en el Gremio.


  El Gremio de Mercenarios era la mayor agencia de limpieza mágica con fines de lucro en Atlanta. Cuando la gente encontraba una bestia mágica peligrosa o un problema, llamaba a la División de Actividad Paranormal primero, pero los policías en la Atlanta postcambio estaban sobrecargados de trabajo y apenas eran suficientes para cubrir sus puestos. En algunos casos la gente llamaba a la Orden de la Ayuda Misericordiosa a continuación, pero relacionarse con los caballeros implica cederles autoridad completa. Cuando los policías no podían ir y el asunto era demasiado pequeño o demasiado sombrío para la Orden de la Ayuda Misericordiosa, llamabas al Gremio. Hacían el papel de guardaespaldas, la Empieza de materiales peligrosos mágicos, buscaban y destruían… no eran exigentes, siempre y cuando el dinero estuviera involucrado. Había sido miembro del Gremio durante nueve años. Solía ser un buen lugar para ganar dinero, pero desde la muerte de su fundador, el Gremio se había ido al garete.


  —¿Cómo lo hizo en el Gremio? —le pregunté.


  —Lo hizo bien —dijo George—. Decía que algunas personas le daban problemas, pero que no era algo que no pudiera manejar.


  Eduardo lo haría bien en el Gremio. Se ajustaba al tipo. Cuando la gente llamaba al Gremio, querían sentirse seguros, y un hombre que mide uno ochenta y ocho, musculoso como un luchador medallista olímpico proporcionaba mucha tranquilidad. Algunos de los asiduos intentarían joderle porque no les gustaba la competencia, pero el Gremio zonificaba los territorios. A cada mercenario se le asignaba un territorio dentro de la ciudad y si un trabajo caía en ese territorio, automáticamente lo conseguía, así que mientras el resto de los mercenarios podía correr la boca y molestar a Eduardo, no había mucho que pudieran hacer para evitar que ganara dinero.


  —Creo que papá nos descubrió —dijo George—. La semana pasada Patrick fue a hablar con Eduardo.


  Mentalmente hojeé la lista del Clan Pesado buscando a Patrick. Era sobrino de Mahon, una copia de su tío con una actitud y juego de su tamaño.


  —Le dijo a Eduardo que lo que estaba haciendo estaba mal y que si se preocupaba por mí, me dejaría en paz y no me alejaría de mi familia.


  Curran hizo una mueca.


  —¿Patrick haría algo así por su cuenta? —le pregunté.


  Curran negó con la cabeza.


  —No. Cuando Patrick abre la boca, Mahon habla. Patrick es un matón, no un pensador. Por eso Mahon no le ha estado preparando para el puesto de alfa.


  —Eduardo le dijo que no tenía idea de qué estaba hablando. Patrick se fue. El lunes, Eduardo no regresó a su casa. Esperé toda la noche.


  Agarré un bloc de notas y un bolígrafo de los estantes incorporados.


  —¿Cuándo fue la última vez que viste o hablaste con Eduardo?


  —El lunes por la mañana a las siete y media. Me preguntó qué quería para la cena de esa noche.


  Hoy era miércoles, a duras penas, ya que era un poco pasada de la medianoche. Eduardo llevaba perdido unas cuarenta horas.


  —No me llamó a la hora del almuerzo —dijo George—. Normalmente lo hace. Pensé que tal vez se le había pasado. Fui a su casa la noche del lunes. Nunca apareció. No llamó y no dejó una nota. Sé que hay algunas reglas de mierda sobre cuánto tiempo una persona tiene que estar desaparecida, pero te lo digo, esto no me gusta. No me ha dejado colgada. Algo malo le ha ocurrido.


  —¿Has hablado con el Gremio? —le pregunté.


  —Fui allí esta mañana y pregunté por él. Nadie me dijo nada.


  Eso no era sorprendente. Los mercenarios eran cautelosos.


  La voz de George temblaba de rabia apenas contenida.


  —Cuando salí, mi coche no estaba.


  Curran se inclinó hacia delante. Su voz era helada.


  —¿Te robaron el coche?


  Ella asintió.


  Eso era una canallada incluso para el Gremio.


  —Pensaron que era un blanco fácil —le dije—. Mujer joven, sola, con un brazo, no luce como un luchador. —No se dieron cuenta de que podía convertirse en un oso de quinientos kilos en un parpadeo.


  Me levanté, me acerqué al teléfono y marqué al Gremio. Si Eduardo tomaba un trabajo, el Secretario lo sabría. Cuando alguien llamaba al Gremio con un problema, el Secretario averiguaba en qué zona caía y mandaba al mercenario. Si el mercenario estaba ocupado o no podía hacer el trabajo, el Secretario llamaba al siguiente en la cadena hasta que encontraba a alguien para tomar el trabajo. Si no podía encontrar a nadie, lo ponía en el tablón de anuncios, lo que significaba que cualquiera podía agarrarlo. Algunos trabajos solo los tomaban unas personas, ya que requerían una cualificación especial, pero la mayoría de los trabajos seguían este patrón. La distribución de trabajos corría como una máquina bien engrasada y el Secretario había estado allí durante tanto tiempo, que nadie recordaba su nombre. No era más que Secretario con un “el” delante de él, el tipo que se aseguraba de que tenías un trabajo y que se te pagaba. Si Eduardo había ido a un trabajo el lunes el Secretario sabría cuándo y dónde.


  El teléfono sonó.


  —¿Sí? —dijo una voz masculina áspera.


  —Soy Daniels. Quiero hablar con el Secretario.


  —Está fuera.


  Raro, el Secretario general trabajaba el turno de noche durante la primera semana del mes.


  —¿Qué pasa con Lori? —Lori era la suplente del Secretario.


  —Ella está fuera.


  —¿Cuándo volverán?


  —¿Cómo diablos voy a saberlo? —Y colgó.


  ¿Qué diablos estaba pasando en el Gremio?


  Me volví hacia George.


  —Pasaremos por allí a primera hora de la mañana. —Incluso si el Secretario no estaba allí ahora, él o uno de sus suplentes estaría allí por la mañana—. Sé que es una pregunta difícil, pero, ¿es posible que Eduardo se asustara y se fuera?


  George no lo dudó.


  —No. Me ama. Y si se hubiera ido, no habría abandonado a Max.


  —¿Max? —le pregunté.


  —Su pug —dijo ella—. Lo tiene desde hace cinco años. Se lleva al perro a todas partes con él. Cuando llegué allí el lunes, Max estaba en la oficina con suficiente agua y comida para pasar el día.


  Eduardo tenía un pug. Por alguna razón, no me sorprendía.


  —¿Qué está haciendo Jim sobre esto? —le pregunté.


  —Nada —dijo George—. Le informé que Eduardo había desaparecido en privado. Me dijo que lo investigaría, y luego, dos horas más tarde, dijo que papá era consciente de que Eduardo no se había registrado.


  Eché un vistazo a Curran.


  —Mahon sacó la tarjeta del clan —dijo Curran—. La desaparición de Eduardo es asunto del Clan Pesado. A menos que el cambiaformas sea un empleado de la manada en general o el clan solicite la asistencia de Jim, no puede hacer mucho. Él puede decirle a los suyos que estén atentos, pero no buscarle activamente.


  —¿No pueden o no lo harán? —le pregunté.


  —Ambos —dijo Curran—. Una búsqueda activa implicaría cuestionar a los miembros del Clan Pesado, lo que infringiría la autoridad de Mahon como alfa. Hay pautas estrictas que protegen la autonomía de cada clan dentro de la Manada, y esto cruzaría la línea. George tiene razón. Jim necesita a Mahon para mantener su base de poder. No va a hacer nada para agraviarle intencionalmente. En un año o dos, cuando Jim esté bien establecido, podría ser diferente, pero por ahora, Jim sabe que está caminando por la cuerda floja. Si busca activamente a Eduardo, Mahon puede darle la espalda a Jim por insultarle y abusar de su posición como Señor de las Bestias. En el momento en que Mahon se enfrente públicamente a Jim, será visto como un voto de no confianza contra la capacidad de Jim para liderar, y el resto de los clanes gritaría que Jim es un dictador que está infringiendo sus derechos. Si eso pasa, Jim no puede ganar. Si no hace nada, va a parecer débil, y si desafía a Mahon, se verá como un dictador. Es un mal lugar, y Jim es demasiado inteligente como para cometer ese error.


  Curran tenía razón sobre Mahon. Era poco probable que el Oso, como era conocido Mahon, hubiera hecho desaparecer a Eduardo. No encajaría con su código ético. Pero si Eduardo se las había arreglado para desaparecer por su cuenta, Mahon podría aprovecharse de la situación. Simplemente no tendría que buscarle con muchas ganas. George tenía una gran familia de su lado. Se había criado en Atlanta, y si se desvanecía, la totalidad del Clan Pesado saldría a buscarla. Pero Eduardo era un extraño. Había llegado a Atlanta hace aproximadamente tres años, y por lo que sabía, no tenía familia en el estado.


  —Ni siquiera sé si está vivo o muerto. —La compostura de George se rompió. Las lágrimas humedecieron sus ojos. Su voz se convirtió en un gruñido desigual—. Podría estar muerto en una zanja en alguna parte y nadie le está buscando. Le sigo viendo en mi cabeza, en algún lugar frío y muerto, cubierto de suciedad. Puede que nunca le vuelva a ver. ¿Cómo ha pasado esto? ¿Cómo puede un ser querido estar allí un segundo e irse al siguiente?


  Curran se apartó de la pared y puso sus monstruosos brazos suavemente alrededor de ella.


  —Todo saldrá bien —dijo en voz baja—. Kate le encontrará.


  No sabía si sentirme feliz porque tenía plena confianza en mí o enfadada porque estaba haciendo una promesa que no estaba segura de poder cumplir. Me decidí por feliz, porque pude ver una mina enterrada en nuestro camino y tenía que decírselo.


  George lloró en silencio, la preocupación y la ira derramándose de sus ojos. Me había protegido las espaldas en el viaje al Mar Negro. Había luchado por la Manada y había sacrificado su brazo para salvar a una mujer embarazada de ser asesinada. Había sido siempre optimista, sintiéndose segura y cómoda en su propia piel. Reía con facilidad y decía lo que pensaba, porque no tenía problemas para defender su opinión. Y ahora estaba llorosa y desesperada, y eso me enojó, como si algo hubiera ido muy mal en el mundo. La vida era injusta, pero esto era empujar los límites. Tenía que arreglar esto.


  George se apartó de Curran y se frotó la cara con la mano, tratando de borrar las lágrimas.


  —Tenemos un problema —le dije—. Una vez que tiremos de la cuerda, el otro extremo podría llevar de nuevo al Clan Pesado. Aunque George viniera y contratara a Cutting Edge oficialmente para buscar a Eduardo, Jim todavía puede bloquearlo. Está en nuestro contrato. Cuando la Manada autorizó el préstamo inicial de Cutting Edge, pusieron una cláusula de que, en el caso de que un miembro de la Manada esté implicado en algún delito, la investigación tiene que ser aprobada por el Señor de las Bestias. Jim tiene el poder de veto.


  —¿Quién la puso? —gruñó George.


  Asentí con la cabeza a Curran.


  —Él.


  —Parecía una buena idea en ese momento —dijo.


  —Entonces, ¿cómo lo evitamos? —le pregunté.


  Curran miró a George.


  —Voy a hacerte una pregunta y necesito que lo pienses cuidadosamente antes de contestar. ¿Alguna vez has oído a Eduardo Ortego expresar su intención de dejar la Manada como parte de mi personal?


  Muy bueno. Si Eduardo dejaba la Manada con Curran, entonces Curran tendría la autoridad y el deber de protegerle.


  George se irguió en toda su estatura.


  —Sí. —Tuve la sensación de que simplemente había mentido—. También tengo la intención de dejar Manada con ustedes —dijo.


  Oh chico.


  —Piénsalo —dijo Curran—. Esto significa que cortarás lazos con tu clan. Tus padres no estarán muy contentos tampoco. Si resulta que tu padre no tenía nada que ver con la desaparición de Eduardo, es posible que lo lamentes.


  —Dame el contrato —dijo George.


  Curran no se movió.


  —Curran, dame el papel.


  Se acercó a la estantería, tomó una carpeta de la parte superior, y la abrió a un contrato de separación en blanco.


  —Una vez que lo firmes, tienes que separarte completamente de la Manada dentro de treinta días.


  George tomó la pluma y firmó su nombre en la línea.


  —Eso no es problema. Puedo irme esta noche.


  —No, no puedes —le dije—. Tienes que volver.


  —¿Por qué?


  —Porque no podemos entrar en la Fortaleza y comenzar una investigación —dijo Curran—. Estamos bloqueados por la ley de la Manada. Ya lo sabes. Es una disyuntiva: no intentamos influir en la gente para que se venga con nosotros, y Jim no puede interferir si lo hacen. Ya no formamos parte de la Manada, pero todavía estamos dentro.


  —Tienes que volver, hacer tu trabajo y escuchar —le dije—. Eres muy querida y respetada. Eduardo también era muy querido. Puede que oigas algo. Si alguien del Clan Pesado hizo desaparecer a Eduardo, serás un recordatorio constante de eso. La culpa les comerá vivos, podrían sentirse mal y devolverle, o por lo menos dirigirte en la dirección correcta.


  —Puedo pelear —gruñó George—. El hecho de que tengo sólo un brazo…


  —Sé que no te hace más lenta —dijo Curran—. Pero te necesito en el interior de la Manada. Habla con Patrick. En tu peor día le das cien vueltas. Felicitarle por cuidarte. Averigua lo que sabe. Podría ayudarnos a encontrar a Eduardo.


  Ella lo pensó.


  —Está bien.


  Volví a sacar la libreta.


  —Ahora, necesito que me hables de Eduardo. Dónde vive, como es su familia, que le gusta hacer. Dímelo todo.


  Treinta minutos después acabamos.


  —Debería volver a casa —dijo George.


  —Tenemos habitaciones de sobra —le dije—. ¿Por qué no te quedas esta noche?


  Ella negó con la cabeza.


  —No, quiero estar en casa por si llama. ¿Le encontrarás, Kate?


  George me miraba con una familiar esperanza ansiosa en sus ojos. La había visto antes en los rostros de las personas conducidas a su punto de ruptura. A veces amas tanto a alguien que cuando algo malo les sucede, harás cualquier cosa para mantenerles a salvo. Si prometía que haría que Eduardo apareciera mágicamente si George se apuñalaba a sí misma en el corazón, lo haría. Se estaba ahogando y me estaba pidiendo un cabo que la mantuviera a flote.


  Abrí la boca para mentir y no pude. La última vez que me comprometí a encontrar a alguien, encontré su cadáver masticado. Así fue como Julie acabó viviendo conmigo.


  —Te prometo que haremos todo lo que podamos. Vamos a seguir buscando y no pararemos hasta que encontremos algo o nos pidas que nos alejemos.


  El alivio era evidente en sus ojos. No había oído nada excepto “vamos a encontrar algo”.


  —Gracias.


  George se fue. Me dirigí arriba mientras Curran se quedaba abajo comprobando las puertas. Era nuestro ritual nocturno. Él comprobaba las puertas de la planta baja, yo aseguraba las ventanas en el segundo piso y Julie se encargaba del tercero. Me subí al segundo piso y me detuve. Julie estaba sentada en el rellano, envuelta en su manta. Sostenía un búho de peluche.


  Recordé la mirada en el rostro de Julie cuando me dijo que había visto el cuerpo desgarrado de su madre. Estaba grabada en mi memoria. Después de que el padre de Julie muriera, su madre bebía demasiado y no le prestaba tanta atención a la existencia de Julie como solía, pero amaba profundamente a su hija y Julie la quería de vuelta con la devoción única de la mente de un niño. Un trozo de la infancia de Julie murió ese día, y no importa cuánto lo intentara, nunca podría traerlo de vuelta. Deseaba muchísimo haber encontrado a Jessica Olsen con vida, pero murió antes de que siquiera la empezara a buscar.


  Julie no hablaba de ello. Nunca mencionaba el nombre de su madre. Un día estábamos caminando por la calle más allá de una venta de garaje y Julie se paró sin decir una palabra. Se acercó a la caja de juguetes y sacó un gran búho de peluche, apenas una bola de terciopelo marrón con dos ojos dorky blancos, un triángulo amarillo como pico, y dos alas flappy. Se abrazó a él y vi una desesperación desgarradora en sus ojos. Compré la lechuza en el acto y la llevé a casa. Más tarde me dijo que solía tener uno igual cuando era pequeña. Ese búho era un recuerdo secreto atesorado de ser feliz y ser amada, protegida y apreciada por dos personas que la adoraban, sin sospechar que el mundo algún día lo aplastaría todo en pedazos. Había pasado un año desde que lo encontramos y todavía lo abrazaba cuando se iba a dormir.


  —Le di el resto de la tarta de manzana —dijo Julie—. Espero que no te importe. Es un oso y les gustan los dulces. La hizo sentir mejor.


  —No me importa —le dije.


  —Vas a encontrarle, ¿no?


  —Voy a intentarlo.


  —Yo te ayudaré —dijo Julie—. Dime si necesitas algo.


  —Lo haré.


  Ella recogió el búho y su manta y se levantó.


  —Me gustan Eduardo y George. Siempre son amables conmigo —vaciló—. No quiero que se sienta así.


  Mi corazón trató de dar la vuelta otra vez en mi pecho. Dolía.


  —Lo sé. —Julie asintió y se fue a la tercera planta.


  Encontraría a Eduardo. Le iba a encontrar, porque era mi amigo, porque George había sufrido bastante y mercenariocía la oportunidad de ser feliz, y porque sabía lo que era que te arrancaran a alguien a quien querías lejos de ti.
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  Era por la mañana, la tecnología estaba arriba y yo estaba en la cocina iluminada por el sol, haciendo una pequeña torre de panqueques. Las clases de Julie no empezaban hasta las nueve. Viajar a través de la oscuridad en la Atlanta post-Cambio era demasiado peligroso para los niños, y nos habíamos hecho nuevos horarios. En nuestra línea de trabajo, no teníamos garantizado un almuerzo y no estábamos siempre en casa a tiempo para la cena, así que el desayuno era nuestra comida familiar. Los cambiaformas teman un metabolismo más rápido que los humanos normales y consumían una cantidad impactante de alimentos. Curran no era la excepción. Yo tenía medio kilo de tocino bicarbonado en el horno de cocción, cocinarlo en la estufa resultaba en tocino quemado, una nube de humo, y todo cubierto de grasa de tocino. Un kilo de salchichas a fuego lento en otra sartén, y ya iba con mi décimo panqueque.


  El sol brillaba a través de las ventanas, dibujando largos rectángulos en el suelo de baldosas, deslizándose sobre la piedra pulida de los mostradores y jugando en la madera de los armarios, configurando sus radiantes acabados oscuros con reflejos rojos. El aire olía a tocino. Había abierto la ventana y una suave brisa flotaba por la habitación, demasiado fría, pero no me importaba.


  Después del desayuno Julie iría a la escuela y nosotros al Gremio de Mercenarios. Era el mejor sitio para empezar a buscar a Eduardo. Según George, la familia de Eduardo no estaba en la foto. Sus padres vivían en algún lugar de Oklahoma, pero Eduardo no se mantenía en contacto. No tenía hermanos. Era muy amable con todos, pero George era su mejor amiga. Pasaba todo su tiempo con ella.


  Julie entró pisoteando en la cocina y aterrizó en una silla, apartándose el cabello rubio de la cara. Una larga mancha de suciedad le cruzaba el rostro. Más suciedad manchaba sus vaqueros. Cuando la encontré en la calle hace años, estaba muerta de hambre, casi callejera. Ahora tenía quince años. Buena comida y constante capacitación habían dado sus frutos: los brazos mostraban definición, sus hombros se habían ensanchado, y ella misma tenía una lista para asegurarse de que podría rechazar cualquier tipo de ataque que pudiera venir de cualquier dirección en cualquier momento.


  —Quiero un caballo nuevo.


  Levanté una ceja.


  Curran entró a la cocina desde el porche de atrás. Rubio, ancho de hombros y musculoso, se movía como un depredador incluso en su forma humana. No importaba si estaba vestido con unos destartalados vaqueros y una sencilla camiseta gris como ahora, o nada en absoluto; su cuerpo siempre poseía una espiral de fuerza apenas contenida. Hace un mes había ido a nuestro primer trabajo juntos en su otra forma y el cliente se había encerrado en el coche y se negó a salir. Curran volvió a su forma humana, pero el cliente aun así nos disparó. Aparentemente el Curran humano todavía daba demasiado miedo, probablemente porque no importa qué tipo de ropa usara, no hacía nada para bajar el tono de su rostro. Cuando los claros ojos grises de Curran se encontraban con los tuyos, sabías que podía explotar con violencia en cualquier momento y sería brutal y eficiente al respecto. Excepto cuando me miraba como ahora. Se acercó a mí y me dio un beso en los labios. Mmm.


  —Muy bonito —dijo Julie—. Todavía quiero un caballo nuevo.


  —Solicitud denegada —contestó Curran.


  Pasé de mi panqueque. Esto iba a ser interesante.


  —¿Qué? ¿Por qué?


  —Debido a que “querer” no es una necesidad. —Curran se apoyó en la isla de la cocina—. Te he visto en el campo. No quieres un caballo nuevo. Necesitas un caballo nuevo. Expón tu caso.


  —Odio a Brutus —dijo Julie.


  Miré por la ventana al pasto, donde un enorme frisón negro trotaba dando vueltas a la valla. Brutus solía pertenecer a Hugh d’Ambray, Señor de la Guerra de mi padre. Matar a Hugh era la ambición de mi vida. Lo había intentado dos veces y cada vez había esquivado la muerte con la magia. Sin problemas. A la tercera va la vencida.


  Después de nuestro último encuentro terminé con el frisón de Hugh, y Curran, que no se preocupaba por los caballos, por alguna razón decidió mantenerlo cuando nos retiramos de la dirección de la Manada de cambiaformas. El semental era impresionante y Julie decidió utilizarle para ir a la escuela. Le dije que era una mala idea, pero ella insistió.


  —Deja de exaltarte y piensa —dijo Curran—. Es más fácil persuadir a la otra persona si le haces entender las razones detrás de tu solicitud. Tienes que demostrar que en tu lugar habrían llegado a la misma conclusión. Una vez que estén de acuerdo contigo, decir no se hace mucho más difícil porque estarían discutiendo con ellos mismos.


  Una vez Señor de las Bestias, siempre un Señor de las Bestias. Los viejos hábitos eran difíciles de matar, y en su caso, era probable que nunca lo harían.


  Julie pensó en ello.


  —Él no obedece ninguna de mis órdenes y sigue intentando tirarme.


  —No eres lo suficientemente pesada —le dije—. Hugh pesa más de noventa kilos, cerca de más de ciento quince con la armadura completa. Eres demasiado ligera. Hugh tampoco es amable con sus caballos.


  Julie miró al frisón.


  —Es estúpido.


  —Lo es. Le hace más fácil de entrenar para la batalla. —Serví más panqueques en el sartén.


  —Y también está eso. La última vez que lo llevé a la escuela, intentó romper su cuadra para luchar con otro caballo.


  —Es un semental de guerra —dijo Curran—. Le han enseñado a ver a los demás caballos como el enemigo.


  Los ojos de Julie se estrecharon.


  —Si me hago daño, os causará angustia emocional y tendréis que pagar mis cuentas médicas. Si pierdo el control, puede lesionar a otro caballo y seréis financieramente responsables de los daños y perjuicios. Y si otro niño sale herido, os sentiréis fatal.


  Curran asintió.


  —Puntos válidos. Termínalo.


  —Necesito un caballo normal —dijo Julie—. Uno que pueda llevarme a la escuela y dejarlo en los establos sin que ninguno de nosotros se preocupe. Un caballo de ciudad, que responda bien, que no me tire y que no intente herirme.


  Con el baile constante de la magia y la tecnología, los caballos eran el método más fiable de transporte para la ciudad. La escuela de Julie estaba a seis kilómetros y medio e ir en bicicleta estaba fuera de cuestión. La magia roía constantemente las carreteras, y muchas se encontraban en mal estado. Tendría que cargarla un tercio del camino. Por no hablar de que la cantidad de libros que tenía que arrastrar a la escuela haría difícil mantener el equilibrio. Había levantado su mochila un par de veces y parecía que estuviera rellena de rocas. Por otro lado, si alguien la atacaba y ella se las arreglaba para escapar, la atraparían seguro…


  —Mucho mejor —dijo Curran.


  —Llamaré a los establos Blue Ribbon después del desayuno —le dije.


  Curran levantó la cabeza y se inclinó para mirar a la puerta principal. Un momento después oí un coche subir por nuestro camino.


  —¿Quién es?


  —Estoy a punto de averiguarlo. —Curran se levantó ágilmente y fue hacia la puerta.


  Oí la puerta abrirse. Un momento después, una pequeña mujer indonesia con largo cabello oscuro y gafas gruesas entró en la cocina y se dejó caer en una silla.


  —¡Dali! —Julie sonrió.


  Dali la saludó con la mano. Cuando nos retiramos, Jim Shrapshire, el mejor amigo de Curran, se convirtió en el Señor de las Bestias. Eso hizo a Dali Señora de las Bestias. Ahora tenía mi trabajo con todo el dolor y las molestias que venían con él.


  —Consorte —dije—. Nos honra.


  —Vete a la mierda —dijo Dali—. A la mierda tu mierda. Lo dejo.


  Me reí y tomé una patata. Dali, a pesar de ser una mujer tigre, era vegetariana. Los panqueques solos no bastarían para ella. Julie se acercó, tomó otro cuchillo y empezó a pelar a mi lado.


  Curran entró.


  —¿Sabes que hay un hueco en tu parachoques delantero?


  —Lo sé —dijo Dali—. Di a algunos contenedores de basura de camino aquí. Estaba frustrada y necesitaba golpear algo.


  A los vecinos les encantaría eso.


  —¿Qué ha ocurrido?


  —Me he peleado con Jim.


  —¿Por qué? —preguntó Curran.


  —Desandra.


  Figúrate. De los siete clanes de la Manada, el Clan Lobo era el más grande y su nueva alfa era… colorida.


  —No hay privacidad en la Fortaleza —dijo Dali.


  No me digas.


  —Pensé en ir a mi antigua casa o a la de mi madre, pero Jim podría buscarme allí. Así que vine aquí. —Dali me miró fijamente—. Me gustaba mi casa. Vivir en la Fortaleza apesta.


  —Lo sé —le dije.


  —¿Me puedo quedar a desayunar? —preguntó.


  —Claro.


  Justo acababa de echar más tocino al horno y freír las croquetas de patata cuando llegó otro coche. Curran se rio y fue a la puerta.


  —No se atreverá. —Dali de hecho gruñó. No era consciente de que podía.


  Jim entró en la cocina. Algunas personas tenían talentos especiales. Unas eran encantadoras. Otras eran claramente inteligentes. Doolittle, el medimago de la Manada, podía tranquilizar a sus pacientes con facilidad sólo con decir hola. El talento especial de Jim era la amenaza. De un metro ochenta y ocho de altura y construido como si pudiera atravesar paredes sólidas y esquivar una bala al mismo tiempo, Jim proyectaba la promesa concentrada de patear el culo. Emanaba de él como el calor de la acera. En realidad nunca amenazaba, pero cuando entraba en una habitación llena de tipos duros, los hombres más grandes retrocedían, porque cuando les miraba, podían oír cómo les rompía los huesos.


  Y ahora yo tendría que tener mucho cuidado con nuestra conversación mañanera. Cualquier mención de Eduardo podría hacer saltar las alarmas en la cabeza de Jim. Lo último que necesitábamos era que nos cerrara la investigación.


  —¡Saludos al Señor de las Bestias! —Agité la espátula para dar énfasis.


  Jim me dirigió una fea mirada y se volvió a Dali.


  —¡Me has seguido! —Dali saltó de la silla, con una expresión de furia.


  —No lo he hecho. He venido aquí para hablar con él —Jim señaló a Curran con el pulgar—, sobre su dinero. Solo hemos ido al mismo sitio.


  —Sabías que estaba aquí. —Le miró fijamente—. Has hecho que tus matones me sigan, ¿no?


  —No son matones. Son nuestros agentes de seguridad. Y sí, tengo que seguirte. Estamos en una posición peligrosa. Acabamos de empezar a dirigir la Fortaleza y no quiero sorpresas.


  —Eres un fanático del control paranoico.


  Eso era un eufemismo. Antes de que Jim se convirtiera en el Señor de las Bestias, trabajaba como jefe de seguridad de la Manada. Y yo pensaba que tenía un alto nivel de paranoia, pero Jim me superaba a nivel estratosférico.


  —Mi paranoia nos mantiene a salvo. —Jim le rozó la cara. De repente, parecía cansado—. Dali, acabo de pasar ocho horas discutiendo con el Consejo de la Manada. ¿Crees que podrías posponer gritarme hasta más tarde?


  —¡No! —Ella suspiró—. Sí. Está bien.


  Metí la mano en la nevera. Necesitaríamos más salchichas.


  • • • • •


  Las personas normales hablan mientras comen. Socializan, charlan educadamente e incluso cuentan chistes, haciendo pausas durante el consumo de alimentos para hacerlo. Los cambiaformas comen totalmente enfocados, como si comer en sí fuera una tarea muy importante y tuvieran que concentrarse en ella por completo. Hablar mientras se come más allá del habitual “pásame esto, por favor” era considerado de mala educación.


  Tomó media hora entera que finalizaran y se inclinaran hacia atrás en la mesa. Jim suspiró en voz baja. Se veía demacrado. Era inusual en él. Dali se acercó y suavemente le acarició la mano. Él entrelazó los dedos con los suyos y apretó.


  —Entonces, ¿sobre qué iba la pelea? —preguntó Julie.


  —Intentamos aprobar una reforma de la seguridad —dijo Jim—. Una de las disposiciones requiere que los miembros de la Manada que viven en la Fortaleza o en las Residencias de sus Clanes firmen antes de irse a la ciudad. Hemos tenido algunos problemas los últimos dos años para encontrar a todos cuando surge una emergencia.


  —Parece razonable —le dije. Los marineros lo hacían para obtener el permiso de tierra, los soldados cuando salían de una base militar, y no había ninguna razón para que los miembros de la Manada no pudieran hacer lo mismo.


  —Es su primer acto como el Señor de las Bestias —dijo Curran—. Los alfas se opondrán para ver si se va a doblar.


  —Estábamos discutiendo —dijo Dalí—. Y entonces Desandra dijo que si el Señor de las Bestias quería saber dónde estaba en todo momento, ella estaría encantada de que fuera así.


  Yo me reí. Dali me miró.


  —Eso es lo que hace —le dije—. Cuando está incómoda, suelta cosas desagradables para desequilibrarte.


  —Yo quería maldecirla. —Dali pinchó el dedo en dirección a Jim—. Él no me dejó.


  Teniendo en cuenta que las maldiciones de Dali eran contraproducentes la mitad de las veces, probablemente fue una idea estupenda.


  —Necesitamos a la loba alfa para aceptar la reforma —dijo Jim.


  —No iba a matarla —le dijo Dali—. Estaba a punto de sellarle la boca.


  —Conociendo a Desandra, eso la mataría —dijo Curran.


  —Lo manejé —dijo Jim—. Le dije que si necesitaba que la cuidaran todo el tiempo, la Manada se acomodaría a sus deseos y le asignaría una niñera. De todos modos, ¿qué habéis estado haciendo?


  Habíamos estado pensando que posiblemente Mahon había tenido un momento de locura y asesinado a su futuro yerno.


  —Cazar ghouls.


  —¿Por qué?


  Le hablé de la horda de ghouls.


  Frunció el ceño.


  —Treinta.


  —Sí.


  —Eso es un montón infernal de ghouls. Déjame hablar con mi gente. Vamos a ver qué puedo averiguar. ¿Vas a ver a Mitchell?


  —Ya lo había pensado. —El número de personas que sabían de Mitchell se podía contar con los dedos de una mano, y aquí Jim dijo su nombre como si fuera nada. ¿Por qué no me sorprendía?


  Curran me miró. Tendría que explicarle lo de Mitchell después.


  Jim se inclinó hacia delante, encontrando la mirada de Curran.


  —Mira, te has divertido. Han pasado nueve semanas. Puedes volver ahora. Vamos a decir que fueron unas largas vacaciones. Un año sabático.


  Curran se inclinó hacia adelante, devolviéndole la mirada a Jim.


  —Estoy fuera.


  Jim dejó caer el tenedor sobre la mesa y se desplomó sobre la silla.


  —Si lo odias tanto, renuncia —dijo Curran.


  La frustración retorció la cara de Jim.


  —No puedo. Solos lo joderían todo.


  Curran se rio.


  —Eso es cruel —dijo Dali.


  —No es divertido —gruñó Jim.


  ¡Oh, no! Era divertido. Era francamente hilarante. Sonreí a Jim.


  —Me parece recordar que una vez un hombre me trajo un archivo de medio centímetro de espesor apenas el septiembre pasado, me dijo que el Clan Ágil y el Clan Chacal se habían declarado una venganza mutuamente, que los detalles se encontraban en el archivo, y luego se fue.


  —Oh sí. —Los ojos de Curran brillaron dorados—. ¿Qué fue lo que dijo?


  —Me dijo que íbamos a tener que manejarlo porque él tenía que “manejar mierda de verdad”.


  —¿Cuál es tu problema? —Jim hizo una mueca.


  —El karma es una perra —le dije.


  —Puedes quejarte todo lo que quieras —dijo Curran—. El hecho es que querías el trabajo. Eres más inteligente que yo y eres lo suficientemente fuerte como para mantener el poder. Tenías planes para la Manada y no siempre estaba de acuerdo. Ahora tienes la oportunidad de hacerlo a tu manera.


  La magia rodó sobre nosotros en una rápida marea invisible. Todo el mundo se detuvo un momento para ajustarse.


  Jim sacó un sencillo archivo amarillento de su chaqueta y la puso sobre la mesa.


  —¿Qué hay en el archivo? —preguntó Curran.


  —¿Estás seguro de que quieres saberlo? —preguntó Jim—. Una vez que hagamos esto, no hay vuelta atrás.


  Curran se limitó a mirarle.


  Jim abrió la carpeta, sacó un montón de papeles, y se los pasó a Curran. Curran leyó la primera página.


  —¿Qué diablos es esto?


  —Es lo que hay —dijo Jim—. Eres dueño de demasiada mierda. Tienes una participación de menos del veinticinco por ciento en más del veintidós por ciento de los negocios de la Manada. Sólo unos pocos de este tipo de empresas se han establecido lo suficientemente bien como para ser capaz de comprarte dicha participación. Muchas son empresas nuevas y cada dólar que ganan lo necesitan. Si te lo compramos ahora, de la manera en que nosotros queremos, la Manada irá a la quiebra.


  —Eso es mierda —dijo Curran.


  Jim abrió los brazos.


  —Esto es lo que me han dicho los contables. Entiendo que podrías tener un problema de dinero, pero no lo tendrías si fueras el Señor de las Bestias.


  El rostro de Curran se quedó en blanco, ilegible como un muro de piedra. Oh-oh.


  —No me pongas a prueba.


  —No lo estoy haciendo. Te lo digo, así es como es. El contrato que estás sosteniendo resume nuestra propuesta. En lugar de un pago monetario, te ofrecemos un negocio en el comercio de cincuenta por ciento de tu participación colectiva ahora, y luego, una vez que los otros negocios empiecen a ser rentables, puedes conservarlos y recoger tu parte de las ganancias o venderlo como mejor te parezca.


  —Esto tendría sentido —dijo Curran—, si no tuviera ojos para leerlo o cerebro para entenderlo. ¿Raphael escribió esto?


  —Podría haberlo mirado por encima —dijo Jim.


  Raphael era el alfa del Clan Bouda. Era demasiado guapo para su propio bien, estaba acoplado a mi mejor amiga, Andrea Nash, y era un tiburón cuando se trataba de negocios. Si Raphael escribió el contrato, era un buen negocio para la Manada y un mal negocio para nosotros.


  No estábamos desesperados por dinero, pero una gran parte de nuestro efectivo se había ido en comprar y amueblar la casa. Nunca le pregunté a Curran cuánto dinero tenía, porque a pesar de que se refería a él como nuestro dinero, se había ganado la mayor parte antes de que me conociera. Pero tengo la impresión de que no estábamos demasiado lejos de la parte inferior de nuestros ahorros.


  Ahora que ambos teníamos tiempo para dedicarlo a Cutting Edge, el negocio estaba floreciendo y comenzaría a poner comida en nuestra mesa dentro de un año. El problema era que nos enfrentábamos a dura competencia. En la jerarquía de la limpieza de materiales paranormales peligrosos, Cutting Edge raspaba el fondo del barril, con el Gremio siendo nuestra gran competición. Éramos más baratos que los mercenarios, y aunque el Gremio estaba teniendo serios problemas, competir con ellos era difícil. No ayudaba que la Manada hubiera cortado la financiación y que Curran y yo tuviéramos que ocuparnos de ese préstamo.


  —¿Qué estás ofreciendo? —le pregunté.


  —El Gremio de Mercenarios —dijo Jim.


  —¿Qué? —Tenía que haber oído mal.


  —El Gremio de Mercenarios —repitió Jim.


  —Eso es estúpido —le dije—. Tengo el sentido para los negocios de una nuez y aun sé que es estúpido.


  Desde que muriera el fundador, el Gremio de Mercenarios estaba dirigido por una Asamblea compuesta por mercenarios veteranos, personal de administración y el representante de la Manada. Esa ley no estaba funcionando. Lo sabía porque yo era la representante de la Manada. Había trabajado para el Gremio desde que tenía dieciocho años. Los mercenarios no tenían una esperanza de vida larga, pero era difícil de matar y había pasado la marca de ocho años, lo que me convertía en veterana. Tenía eso a mi favor, pero incluso con mi reputación, mi condición de veterana y el poder de la Manada detrás de mí, solo la mitad de las veces me hacía oír. Mientras estaba allí, mantenía la paz, conseguía que algunas cosas se hicieran, pero cuando no estaba allí, por lo que había oído, la lucha interna empeoraba, el Gremio estaba al borde de la quiebra. Jim lo sabía. Él también solía ser un mercenario, y tenía espías por toda la ciudad.


  —En primer lugar, los mercenarios y los administradores están demasiado ocupados gruñéndose los unos a los otros —le dije—. Segundo, la Manada no posee lo suficiente del Gremio para que valga la pena para nosotros.


  —Sí que lo tenemos —dijo Jim—. Los mercenarios han estado vendiendo sus acciones y he estado utilizando a los mercenarios cambiaformas para comprarlas.


  Se debía creer que nací ayer.


  —Las han vendido porque el Gremio se precipita por un acantilado y es una caída en picado al suelo. Las ratas abandonan el barco que se hunde, ya lo sabes.


  Jim lo desprecio con un gesto enérgico.


  —Ese no es el punto. Kate, ahora la Manada controla un treinta y seis por ciento del Gremio. Os transferiremos estas acciones, que os convertirán en los dos accionistas individuales mayoritarios.


  —Es una mala idea —dije.


  —No aceptamos —dijo Curran.


  —En pocas palabras, yo soy el Señor de las Bestias —dijo Jim—. Y esa es nuestra oferta.


  —Tu oferta apesta —le dije.


  —Nuestra oferta es más que justa.


  —No me puedes obligar a aceptar —dijo Curran—. La ley de la Manada es clara: como alfa retirado, tengo autonomía.


  —No puedo. Pero puedo controlar lo que te ofrecemos y esto es lo que estoy ofreciendo. Eres mi amigo, pero la Manada es mi trabajo ahora. ¿Así que quieres que vuelva con los dueños de los negocios en los que invertiste y decirles que no te importa una mierda sus medios de vida? —dijo Jim—. Solo intento ser claro.


  —Soy dueño de un diez por ciento de las empresas de recuperación de Raphael —gruñó Curran—. Sus ingresos anuales son millonarios.


  Una bombilla se encendió en mi cabeza.


  —Es por eso que Raphael escribió el contrato. No quiere pagar.


  —Él escribió el contrato porque yo se lo pedí —gruñó Jim.


  Curran le miró. Un cambio imperceptible se produjo en la forma en que se contuvo. Nada obvio. Un ligero endurecimiento de los hombros, una columna vertebral recta, una promesa silenciosa en sus ojos, pero de repente todo el mundo sabía que la conversación había terminado. Así era como silenciaba al Consejo de la Manada.


  —Damos las gracias a la Manada por su generosa oferta —dijo Curran—. La respuesta es no. Julie tiene que ir a la escuela y nosotros tenemos que ir a trabajar. Gracias por su visita. Son bienvenidos en nuestra casa en cualquier momento.


  Jim se levantó.


  —Pensad en ello.


  Dali miró a Julie.


  —¿Necesitas un paseo?


  —¡Sí! —Julie saltó de la silla.


  Dali conducía como una loca.


  —No mates a mi niña.


  Dali resopló.


  —No la maté cuando la enseñé a conducir, ¿verdad?


  Curran se levantó y se fue a la otra habitación. Jim y yo intercambiamos miradas. Tomó la carpeta.


  Echo de menos hacer que funcione…


  —Déjalo, por favor —le dije.


  Capítulo 4
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  El Gremio ocupaba un hotel abandonado en el borde de Buckhead. Una vez una torre de aspecto futurista, había sucumbido a las olas mágicas como el resto de la zona de negocios. Las construcciones altas tenían dos formas de caer: o bien se deterioraban poco a poco hasta que se derrumbaban en un montón de polvo y escombros, o caían sin más ceremonias. La base del Gremio era una semi torre: la torre había perdido cerca de siete pisos de altura, como si la hubieran cortado con una cuchilla. Las renovaciones y reparaciones se deshicieron de otras dos plantas, y ahora el Gremio tenía cinco pisos, de los cuales sólo cuatro eran funcionales, el precio de vivir a través de un apocalipsis a cámara lenta.


  Aparcamos en un gran parking al aire libre a la derecha y nos bajamos. Había alrededor de dos docenas de coches además del nuestro. Según George, Eduardo conducía un enorme Tahoe negro que parecía un tanque. No era algo que se olvidara fácilmente. George conducía un LJ Cruiser. Que tampoco estaba allí.


  Curran y yo caminamos por el asfalto del estacionamiento. Curran tomaba respiraciones cortas y rápidas, examinando los olores. Necesitaríamos a Derek para seguir realmente un rastro. El sentido del olfato de Curran era muchas veces mejor que el mío, pero él era un gato depredador. Rastreaba en su mayor parte con la vista, mientras que Derek, mi otrora niño prodigio, era un lobo. Podía rastrear una polilla en la oscuridad solo por el olor.


  Había llamado a Cutting Edge y dejado un mensaje en el contestador automático para Derek pidiéndole que se quedase en caso de que le necesitáramos. Curran le había salvado cuando la familia de Derek fue a lupo, y el joven hombre lobo le era completamente devoto.


  —He estado pensando —le dije.


  —¿Debo preocuparme? —preguntó Curran.


  —Estaba convencida de que Derek se separaría con nosotros. Entiendo por qué Barabas no lo ha hecho, ama demasiado practicar la ley, pero Derek ha estado trabajando en Cutting Edge desde el principio.


  —No es como si pudiera llevármelo —dijo Curran—. Es una decisión personal de cada individuo involucrado. No puede haber ningún tipo de presión de un lado u otro. Jim no les puede ofrecer incentivos para quedarse y yo no puedo utilizar su lealtad emocional para presionarles a que abandonen.


  Supongo que eso tenía sentido.


  Registramos el aparcamiento, como era previsible no encontramos el Tahoe, y nos dirigimos hacia el edificio del Gremio.


  Las pesadas puertas de hierro estaban abiertas de par en par. Nadie nos recibió en el vestíbulo. Revisé el libro de registro que descansaba sobre la mesa de metal. Eduardo había firmado el lunes veintiocho de febrero No había ninguna señal suya el martes primero de marzo.


  —No estuvo en el Gremio ayer —dije.


  Curran inhaló el e hizo una mueca.


  —¿Qué?


  —Huele como un vertedero de basura. Tengo atisbos de su olor, pero son viejos. Yo diría que unas cincuenta horas más o menos.


  Cincuenta horas coincidía con nuestra línea de tiempo. Si Eduardo llamó a George a las siete y media del lunes, probablemente llegó al Gremio una o dos horas más tarde.


  Curran y yo traspasamos una gran puerta de madera y entramos en la sala interior. El hotel fue construido como una torre hueca con un atrio abierto en su centro. Balcones tipo terraza, uno para cada piso, se alineaban en las paredes interiores, permitiendo el acceso a las habitaciones individuales.


  En su otra vida, el hotel había sido hermoso, todo de piedra clara, madera cara y ascensores con paredes transparentes. Fue mucho antes de mi tiempo, pero había visto algunas fotos antiguas que mostraban el vestíbulo como un oasis de verdor, con una corriente donde peces koi naranja y blanco flotaban suavemente por debajo de las hojas de nenúfar. Una cafetería de moda había ocupado una esquina, junto a una zona elevada se habían establecido algunos hora-feliz para los clientes y un restaurante de lujo había ofrecido langostas y filetes. Todo eso había desaparecido. La cafetería, los koi y las zonas verdes se habían ido sin dejar rastro. El restaurante se había convertido en un comedor que ofrecía comida barata pero decente a los mercenarios hambrientos recién llegados de trabajos largos, y la zona elevada que una vez fue el lugar de reunión de la hora feliz alojaba el escritorio del Secretario y un corcho basto de trabajos detrás de él.


  Por lo general, allí se organizaba cada centímetro de los trabajos. El Secretario escribía los trabajos abiertos en tarjetas, los marcaba con diferentes colores de acuerdo a la prioridad, y lo clavaba cuidadosamente al panel de corcho. Hoy el corcho era un desastre. Estaba cubierto de papeles al azar, atrapados por aquí y por allá, algunos encima de los demás. Un par tenía manchas de café. Uno se parecía muchísimo a una servilleta usada con la que su propietario se hubiera quitado una mancha de salsa. ¿Qué demonios…?


  Una veintena de mercenarios descansaban aquí y allá, algunos en las mesas. Recorrí la multitud. No había muchos veteranos. El Gremio atraía a todo tipo de personas. Algunos trabajaban duro y otros pasaban el rato en el Gremio haciendo tonterías o esperando a que el trabajo adecuado les cayera del cielo. La mayoría de estos chicos eran de la segunda variedad. Algunos parecían borrachos. La mayoría no estaban demasiado limpios. Mientras caminábamos, una mujer a la derecha tragó tabaco y escupió en el suelo. Encantador.


  Estas personas rotaban por el Gremio todos los días. Algunos probablemente dormían aquí. Uno de ellos le había robado el coche a una mujer preocupada que buscaba a su novio o sabía quién lo había hecho. Y me dirían quién había sido.


  El hedor agrio de comida podrida flotaba en el aire. Vetas de barro teñían el suelo. El cubo de la basura de la esquina estaba a rebosar. La escalera que conducía a las tres plantas restantes tenía una preciosa pátina de mugre.


  —¡Daniels!


  Giré. Un hombre moreno de cabello oscuro de unos cuarenta años me saludó desde una mesa cercana. Lago Vista. Me acerqué y tomé asiento. Curran se sentó a mi lado. Lago había sido un mercenario toda su vida de una manera u otra, pero se había unido al Gremio hace unos tres años, cuando se mudó a Atlanta desde Lago Vista, Texas. Le gustaba que la gente le llamara Lago. En realidad no era su nombre, pero nunca habló de las cosas que había dejado atrás, por lo que no le pregunté. Él y yo habíamos trabajado juntos en un par de trabajos. Ya no era tan rápido como solía ser, pero tenía mucha experiencia y sabía qué hacer con ella. Hacía su trabajo, lo hacía bien y no hacía que me mataran a mí o a otra persona. Eso le convertía en un mercenario decente en mi libro. Si necesitaba un segundo para un encargo, los había mucho peores que Lago. Si podía aguantar sus complementos, es decir. Lago era un atleta de envejecimiento. Le gustaba una sola noche, y se veía a sí mismo como un operador suave.


  —No te he visto por aquí. —Lago levantó una cafetera—. ¿Algo de combustible?


  El café en la jarra de vidrio era sólido, negro y viscoso.


  —¿Es de anoche?


  Lago se encogió de hombros.


  Lote de anoche, probablemente se había horneado durante unas doce horas. No, gracias.


  —¿Dónde está el Secretario?


  —¿No lo has oído? Se ha ido. También el personal de limpieza. Todos los administradores se han ido. Tienes buen aspecto, Daniels. Luces realmente bien. —Lago me dio una mirada de arriba abajo.


  —Deja de mirarla y es posible que vivas más tiempo —dijo Curran, su voz agradable y amable.


  Lago miró a Curran y mantuvo sus brazos en el aire.


  —Oye, no te ofendas. Sólo un cumplido.


  Curran no respondió. Lago se movió en su asiento, incómodo y se volvió hacia mí.


  —¿Quién es el hombre?


  —Él es mi… —¿Prometido, dulce conejito?—. Es mío.


  Lago asintió a sabiendas.


  —Lo del Señor de las Bestias no resultó, ¿eh? Eso es estupendo, he oído que el tipo es un idiota. No necesitas esa mierda.


  El rostro de Curran no mostró ninguna emoción. Lago tendió la mano.


  —Lago Vista. Llámame Lago.


  —Lennart. —Curran se acercó y estrechó la mano de Lago. Yo contuve la respiración para ver si los dedos de Lago sobrevivirían. Él no se retorció de dolor y los huesos no crujieron. Y ese era exactamente el por qué Curran era un bastardo terrorífico. Cuando perdía el control, era porque elegía deliberadamente hacerlo.


  —Entonces, ¿qué pasó con los administradores? —preguntó Curran.


  —La Asamblea del Gremio no logró aprobar el presupuesto. No hay presupuesto, no hay sueldo. El equipo de limpieza fue el primero en irse, después el personal de cocina. El Secretario aguantó unas seis semanas, pero también se fue.


  Santo cielo.


  —¿Quién está tomando las llamadas?


  Lago se encogió de hombros.


  —¿El que se sienta con ganas de contestar al teléfono? No es que suene mucho tampoco.


  Excelente.


  —¿Por qué no pasaron el presupuesto? —preguntó Curran.


  —Debido a que Bob Carver quiso asaltar su fondo de pensiones. —Lago bebió su café e hizo una mueca por el sabor.


  Bob Carver había estado unos quince años, y era uno de los extraños mercenarios que jugaba bien en equipo. Formaba parte de un grupo de cuatro conocido como los cuatro jinetes y solían aceptar los encargos más difíciles de mayor duración. La mitad de la Asamblea constaba de los administradores y la otra mitad de mercenarios, y Bob Carver era jefe de personal y el líder de los mercenarios. Antes de que mi padre decidiera tomar un interés activo en mi existencia, yo era la tercera parte de ese triángulo, representando los intereses de la Manada. No pensé que hacía mucha diferencia, pero debía haber sido suficiente para mantenerles alejados de la locura, porque estaba claro que en mi ausencia el Gremio se había descarrilado.


  Curran se quedó mirando a Lago, escuchando y esperando. Lago bebió más café.


  —Funciona así: si llevas veinte años en el Gremio, te dan una pensión. Comienzas a pagarla desde tu primer trabajo. No mucho dinero, algo así como el cinco por ciento, pero al cabo de veinte años se suma. Si mueres antes de cumplir los veinte años, estás jodido. Lo que tienes en el fondo de pensiones se queda allí. Tu familia recibe el beneficio de muerte, pero nada más. No sé para qué demonios necesitaba el dinero, pero Bob quería pedirlo prestado contra su contribución.


  —Eso es ilegal —dijo Curran—. Y estúpido. Si todo el mundo accediera al fondo de pensiones, no habría fondos de pensiones.


  Lago me guiñó un ojo.


  —Me gusta. Pero sí, tienes razón. Eso es básicamente lo que dijo Mark. Mark es nuestro gerente de operaciones. Supongo que Bob necesitaba urgentemente el dinero, porque tomó a un montón de mercenarios y consiguió los votos suficientes para detener el presupuesto. Él dice que no dará marcha atrás hasta que le den su dinero.


  Impresionante. Simplemente impresionante.


  Me incliné más cerca.


  —Lago, ¿conoces a Eduardo Ortego? ¿Un tipo grande, cabello oscuro, que parece que puede atravesar paredes?


  —Le he visto por ahí.


  —¿Tenía alguna riña con alguien?


  —Claro. ¿Recuerdas a Christian Heyward?


  —¿Gran chico? ¿Afroamericano con el bulldog?


  —Ese es.


  El Christian Heyward que recordaba era un hombre de familia realmente agradable, que tenía una tolerancia muy baja para la mierda. Llegaba con su Bulldog americano, hacía sus encargos y se iba a casa con su esposa e hijos.


  —¿Tenía un problema con Eduardo?


  —No. Lo dejó el día que Eduardo se registró, así que le dieron la zona de Heyward. Es una buena zona. Algunos se enfadaron por eso, pero nada demasiado importante. Ya sabes cómo es: tu chico parecía que podía manejarlo solo y nadie quería salir lastimado. Se quejaban a sus espaldas, pero eso es lo normal. Nadie quería acabar con los huesos rotos.


  —Su novia estuvo aquí ayer —dijo Curran—. Buscándole. Alguien le robó el coche.


  —Es una pena. No puedo ayudarte, hombre. No vine por aquí ayer. Pero uno de ellos podría. —Lago echó un vistazo a la reunión—. La mayoría de estos imbéciles están aquí todos los días. Pero buena suerte en conseguir que os escuchen. La mitad de ellos están borrachos, la otra mitad están con resaca, y a la otra mitad no le importa una mierda.


  —Gracias. —No tenía ningún problema en hacerme escuchar.


  Me levanté. Necesitaba hacer algo llamativo y fuerte, pero no demasiado bestia, o los mercenarios simplemente despegarían. Me dirigí a la mesa más cercana a la puerta. Si corrían, tendrían que pasar por encima de nosotros. Curran caminaba a mi lado.


  —¿Así que soy un idiota?


  —No puedo evitar que tengas una reputación.


  Él sonrió.


  —¿Quieres ayuda?


  —No, lo tengo. —Su tipo de ayuda probablemente implicaría un rugido, y los mercenarios saldrían despavoridos.


  Si empezaba con la desaparición de Eduardo, no conseguiría nada. Probablemente todos ellos habían visto a George haciendo preguntas sobre él el día anterior. Nadie la ayudó entonces y nadie me ayudaría ahora. Una persona desaparecida era un asunto serio y a los mercenarios no les gustaba la atención. Se cerraban en banda. Ninguno de ellos quería ser un testigo o dar voluntariamente ninguna información. Tendría que atraparles con lo del coche robado. Ese era un robo —un robo grave, pero todavía sólo un robo— y todos sabían que lo manejaríamos sin involucrar a los policías.


  Una reseca patata frita crujió bajo mi pie.


  —No puedo creer que Jim intentara vendernos este barco agujereado. —La próxima vez que le viera, me gustaría hacerle saber exactamente lo que sentía por el tema.


  —Jim es un Señor de las Bestias —dijo Curran—. La Manada viene primero. Las amistades después.


  Salté el metro de altura de la mesa y aterricé encima. No suavemente. Le día un buen golpe.


  Los mercenarios se volvieron y me miraron. El reconocimiento se registró en algunos rostros.


  —Ya me conocéis —dije—. Sabéis lo que puedo hacer.


  Ellos me miraban.


  —Una mujer con un solo brazo vino aquí ayer en un FJ Cruiser azul. Alguien se lo llevó. Quiero saber quién.


  —Daniels. —Una mujer se levantó de una mesa y se dirigió hacia mí. Cuarenta, construida como una casa de ladrillo, y ojos malignos. Me parecía familiar. Su ropa y la contusión en su cara decía que había tenido una mala noche y que buscaba a alguien con quien pudiera desquitar su frustración—. Te debo una.


  La conocía, pero no podía recordar su nombre… Le di mi mirada plana por si acaso. Ella seguía acercándose. Dispara. Yo estaba algo oxidada.


  —¿En serio?


  —Sí. Tomaste mi encargo.


  Ah. Alice Golansky. La última vez que la vi fue hace casi dos años. Bueno, ahí venía el pasado a morderme el culo.


  —Así que, déjame ver si lo entiendo. ¿Estás enfadada, porque hace dos años estabas demasiado borracha para hacer un trabajo y te desmayaste en el comedor del Gremio, y el Secretario me envió en tu lugar?


  Ella se encogió de hombros y levantó los puños. Vaya, vaya. Alguien tenía algo de entrenamiento de karate.


  —Te voy a enseñar a no robar encargos.


  —¿Eres consciente de que me asignaron ese encargo? —Por no hablar de que el trabajo sucedió hace dos años.


  —Te crees que eres tan alta y poderosa. Voy a quitarte esa mesa y destrozarte la cara con ella.


  Curran sonrió.


  Está bien.


  —¿Estás segura? —le pregunté.


  Ella me miró y golpeó su palma con el puño.


  —Oh, sí.


  Me dejé caer sobre una rodilla y le di un puñetazo en la mandíbula. Mi puño la golpeó como un martillo. Había hundido todo el impulso de la caída en él. Noquear a alguien era difícil, requería el poder, la velocidad y el factor sorpresa, pero cuando funcionaba, hacía una declaración. Los ojos de Alice rodaron hacia atrás. Se puso rígida y cayó como un árbol cortado. Su cabeza rebotó un poco en el suelo.


  La sala se quedó repentinamente en silencio. ¡Ja! Todavía lo tengo.


  —¿Alguien más tiene que rendir cuentas sobre algo? —pregunté.


  Los mercenarios se sentaron en silencio.


  —Lo preguntaré de nuevo. —Me puse de pie—. FJ Cruiser azul. ¿Quién lo tiene?


  Sin respuesta.


  —Tal vez no la habéis oído —dijo Curran—. O puede que no la veáis bien. Dejad que os ayude.


  La mesa se movió bajo mis pies. Por el rabillo del ojo le vi sosteniéndola a un metro del suelo con una mano. Pues vale.


  Los mercenarios se congelaron.


  —Fue Mac —dijo desde la izquierda un hombre latino grande vestido con un uniforme desteñido. Su nombre era Charlie y solía ser un habitual cuando trabajaba para el Gremio—. Mac y su primo idiota, ¿cómo se llama…? ¿Bubba? ¿Skeeter…?


  —Leroy —dijo Crystal, echando hacia atrás el cabello rubio decolorado—. Mac y Leroy.


  Los nombres no me sonaban. Curran bajó silenciosamente la mesa a la Tierra.


  —Sí, Leroy —dijo Charlie—. Les vi irse en él esta mañana. Iban a hacer un trabajo en Chamblee en la Carretera Chamblee Dunwoody.


  Estaba bastante segura de que Chamblee solía ser en la zona de Heyward.


  —¿La mujer de los gatos? —preguntó un tipo bajo y flaco con un suéter rojo—. ¿La que llamó antes?


  —Sí —dijo Charlie—. Ella tiene algo con alas intentando comerse a sus gatos en la Carretera de Chamblee Dunwoody.


  Eso es, di me más.


  —¿Otra vez? —preguntó Crystal—. Eduardo ya pasó por ahí el domingo. Dijo que esta señora tenía a una garrapata gigante comiéndose a sus gatos.


  —No era una garrapata —dijo Charlie—. Dijo que volaba. Las garrapatas no vuelan.


  —Bueno, lo que fuera —dijo Crystal—. Sé que se la cargó el domingo, porque regresó aquí para recibir el pago, y entonces llamó de nuevo el lunes y él se fue de nuevo. Esa es la última vez que le vi.


  Era un trabajo de repetición. El cliente llamó al Gremio por primera vez el domingo sobre una garrapata, y Eduardo fue y se encargó de ello. Entonces llamó de nuevo, el lunes, probablemente porque el problema era recurrente. Eduardo volvió a ir y desapareció. A continuación, el cliente llama por tercera vez, hace solo un rato, lo que significaba que, o bien la criatura que la molestaba tenía una familia numerosa o que Eduardo nunca llegó a su trabajo. Pero él terminó el trabajo el domingo, lo que significaba que habría un registro de ello.


  —¿Esta señora dijo que Eduardo se presentó el lunes? —pregunté.


  Charlie negó con la cabeza.


  —Ella estaba en el trabajo, así que no sabe si él apareció. Pero ella se calentó en realidad, no fue atendido.


  —¿Cuándo se fueron Mac y Leroy? —pregunté.


  —Hace media hora —dijo Charlie.


  Apenas les habíamos perdido.


  —¿Están cazando en el territorio de Eduardo? —pregunté.


  Cristal abrió los brazos.


  —No está aquí para hacerlo él, ¿verdad?


  —¿Tenéis algún problema con él? —preguntó Curran.


  Charlie se encogió de hombros.


  —Esos tienen un problema con todo el mundo. Ortego tiene un buen territorio. Intentaron que se lo cediera a la fuerza y Eduardo les pateó el culo.


  —Él no estaba preocupado por eso —dijo Crystal.


  —Le conocías bien, ¿eh? —le pregunté.


  —Ella hablaba con él cada vez que venía aquí —dijo Charlie.


  Crystal le lanzó una mirada asesina.


  —No me mires a mí. —Nos señaló a nosotros—. Tienen problemas contigo. No tienen problemas conmigo. No arrastres al resto con tu penoso trasero.


  —Intenté conocerle bien, si me entendéis. —Crystal hizo una mueca amarga—. Al parecer, es uno de esos tipos que “tiene novia”. Ella estuvo aquí ayer. Nada especial. Y está lisiada.


  Oh, triste, patética excusa de ser humano. Mi puño picaba. Tenía muchas ganas de romperle la cara a Crystal.


  —Así que viste a una mujer con un solo brazo buscando desesperadamente a su chico. Sabías que Leroy y Mac le habían robado el coche y no dijiste nada. ¿Ninguno de vosotros, idiotas, se lo dijo o se ofreció a darle un paseo de vuelta a casa? —Apenas podía mantener bajo el gruñido de mi voz—. Seguro que estabais haciendo una mierda importante como estar sentados aquí, emborrachándoos y escupiendo en el suelo.


  Nadie me miró a los ojos.


  —¿Quién eres, la policía de la moralidad? —preguntó un viejo borracho mercenario.


  —Sí, lo soy, Chug. ¿Recuerdas aquella vez que te rompiste la pierna y Jim y yo hicimos un agujero en un edificio derrumbado para sacarte?


  —¿Y qué?


  —La próxima vez que estés en problemas, no me llames.


  —Sobreviviré —dijo.


  —No hagas promesas que no puedas cumplir. —Salté de la mesa y me dirigí a la mesa del Secretario. Necesitábamos los registros de trabajos.


  —¿A dónde vamos? —preguntó en voz baja Curran.


  —Al libro de registro. Cuando se termina un trabajo, se escribe en el libro de registro antes de autorizar el pago. De acuerdo con estos payasos, Eduardo ya ha ido a hacer un trabajo a la dirección a la que fue el lunes. El domingo esta señora llamó por una garrapata gigante, Eduardo fue, la mató y le pagaron. El libro de debe tenerlo registrado.


  El problema que tenía era que lo que hubiera salido a arreglar el lunes seguía activo, porque el cliente había llamado al Gremio de nuevo sobre ello esta mañana y los ladrones de mierda del coche habían aceptado el trabajo. A veces eso pasaba, matabas a una criatura, pero no te dabas cuenta de que no estaba solo, por lo que tenías que volver a ir y completar el trabajo. Teníamos que hablar con el cliente. Mac y Leroy se habían llevado la hoja del encargo con los datos, así que los registros eran nuestra mejor apuesta.


  Algo le había sucedido a Eduardo el lunes, durante su segundo trabajo o de camino. Si fuera un humano normal, estaría llamando a los hospitales para ver si le habían ingresado por una lesión, pero el protocolo estándar para los cambiaformas heridos dictaba que el personal médico se lo notificara a la Manada inmediatamente. La Manada tenía a sus propios medimagos, liderados por Doolittle, que me había traído de vuelta del borde de la muerte tantas veces que había perdido la cuenta. Eduardo podría estar herido, podría estar muerto, o podría estar en la cárcel, detenido por algo, pero no estaba en un hospital.


  Me agaché detrás del escritorio del Secretario y forcé el cajón de registro. Normalmente estaba bajo llave. La cerradura del cajón cedió.


  Los mercenarios nos miraban.


  —Aparenta normalidad. —Saqué el libro y lo puse sobre el escritorio.


  —¿Por qué?


  —Porque lo que estoy haciendo es ilegal sin orden judicial, y tenemos a unos veinte testigos observando todos nuestros movimientos.


  Curran se cruzó de brazos, haciendo que se abultaran sus bíceps, se apoyó en el mostrador y miró fijamente a nuestra audiencia. Espontáneamente todo el mundo decidió mirar a cualquier otro excepto a nosotros. Ajá. Casual, mi pie.


  —Mira —dijo—. Sin testigos.


  Pasé las páginas. Eduardo era del tipo nuevo novato. Seguiría el manual. Sólo tres entradas de registro el domingo. Vaya. Debería haber habido una docena o más. En un buen día el Gremio solía ser caótico, con un flujo constante de mercenarios que iban y venían, y el domingo durante una fuerte ola de magia debería haber sido un buen día para los negocios.


  Segundo nombre abajo. Sra. Oswald, 30862 Carretera de Chamblee Dunwoody. Queja: garrapata gigante come gatos. Estado: resuelto, Riesgo Biológico: contactó para eliminar los restos. Eduardo Ortego.


  Una de las dos puertas de la pared de enfrente se abrió y Mark Meadows, jefe de administración del Gremio, salió. Casi hice una toma doble. Mark había comenzado como secretario del Gremio, pero después de la muerte del fundador del Gremio, Mark se había convertido en alto funcionario administrativo. El eslogan de Mark en la vida era, “Soy la mitad de la gerencia y estoy orgulloso de ello”. Su mandíbula estaba siempre perfectamente afeitada, su rostro no mostraba moretones y sus manos no tenían cortes. Sus uñas estaban bien cuidadas y el ligero aroma a colonia cara le seguía a dondequiera que iba. Destacaba entre los ásperos mercenarios y lucía como un profesor en una prisión de rodeo. La mayoría de los mercenarios le despreciaba porque Mark no tenía piedad. Los beneficios eran su dios y ninguna historia de mala suerte le doblegaría para ceder los recursos del Gremio si no lo decían las reglas.


  Ese era el viejo señor Meadows.


  Este Mark había dejado de existir. Su traje normalmente impecable estaba arrugado. Tenía la cara roja y una expresión nerviosa. Parecía que se había revuelto el cabello sin llegar a tirar con fuerza. Tenía una cara horrible. Sin duda venía de otra Asamblea del Gremio.


  No me veas, no me veas…


  Sus ojos se iluminaron.


  —¡Daniels!


  Maldición.


  —No tengo tiempo, Mark —respondí.


  —Pero tienes tiempo para violar la ley e invadir la privacidad del cliente mediante la lectura del registro.


  Ugh.


  —Estoy buscando a un mercenario desaparecido.


  —Qué pena. Soy un miembro de la Asamblea y te ordeno oficialmente que comparezcas ante la Asamblea. No puedes negarte.


  El infierno no puedo. Cerré el libro de un golpe y lo devolví a su sitio.


  —Esta soy yo negándome.


  —¡Bueno, bueno, bueno! —Bob Carver entró por la puerta abierta. Era de la misma altura que Mark y su color de cabello eran de un tono similar de marrón, pero ahí terminaba el parecido. Mark tendría unos treinta años, comía bien y pasaba mucho tiempo en el gimnasio. Estaba tonificado. Bob Carver, por otro lado, era delgado y duro, recortado por la vida como una talla de madera de nogal. A sus cincuenta años, parecía un tipo que había pasado por mierda dura y salido de ella aún más duro.


  —Mira lo que trajo el gato.


  Estaba jugando a la audiencia. Nunca bueno.


  —¿Está hablando de ti o de mí? —preguntó Curran. Su voz era engañosamente suave.


  —No sé —le dije—. Pero estoy segura de que nos lo aclarara en un momento.


  —Hola, sus altezas.


  Bob fingió una reverencia, mirándonos. Detrás de él, más rostros familiares aparecieron cuando otros mercenarios entraron para ver qué ocurría. Los miembros veteranos del Gremio, Rigan y Sonia y el resto de los Cuatro Jinetes de Bob: Ivera, un musculitos bueno con armas blancas; Ken, el mago, alto y flemático con una mirada distante en su rostro estrecho, como si estuviera reflexionando constantemente algo más allá de la comprensión humana; y Juke. Juke era unos años más joven que yo, una buena cantidad más delgada e intentaba con todas sus fuerzas ser vanguardista y hard-core. En cambio, lograba verse como un Hada Gótica enojada: el cabello estaba peinado asimétricamente corto, sus brazos eran delgados como palillos, y sus ojos ahumados y labios pintados de morado hacían sus delicados rasgos aún más frágiles. Estudió Sojutsu, el arte de yari, una lanza japonesa, y era bastante buena con ella.


  —Me alegro que nos honren con su presencia —dijo Bob—. ¿Han venido a la pocilga con nosotros los simples mortales?


  Bob y yo nunca tuvimos problemas. Juke y yo tuvimos un problema, porque me gustaba tirar de su cadena, pero Bob y yo siempre estuvimos al mismo nivel. ¿A dónde iba con esto? Me eché hacia atrás.


  —Habría que limpiar el lugar un poco para que sea una pocilga, Bob.


  Bob entrecerró los ojos.


  —Sé lo que has estado haciendo. Sé que tu Manada ha estafado a suficientes mercenarios para venderte sus acciones para controlar un tercio de este Gremio. Sé que piensas comprar esas acciones.


  Jim estaría encantado de oír que alguien había estado hablando con el Gremio a sus espaldas. Eso no elevaría su nivel de su paranoia. De ningún modo.


  Bob estaba acumulando vapor.


  —Así que es eso, ¿eh? Creías que vendrías aquí, lo tomarías todo y nos salvarías. Con un látigo. Tengo noticias para ti. —Él miró a su alrededor para el espectáculo—. Nadie va a azotarnos. No habrá ninguna reverencia o raspado.


  Curran se encogió de hombros.


  —Vale. Por mí bien.


  Bob frunció el ceño.


  —Me importa una mierda si está bien para ti o no. Te estoy diciendo cómo va a ser.


  Bob, triste, desgraciado hijo de puta. Si no distraía su atención de Curran, redecoraría la habitación con las tripas de los Cuatro Jinetes.


  Sonreí. En caso de duda, les molestaría con humor.


  —¿Algo divertido, Daniels? —Juke me preguntó.


  —Sólo disfrutaba viendo a tu jefe aquí cavar el agujero más profundo. —Asentí con la cabeza a Bob—. Sigue, Bob. No te detengas. Comparte tus sentimientos con el grupo. Ve con todo.


  Los de las mesas se rieron.


  Bob gruñó. Eso es, concéntrate en mí…


  —Tú solías ser alguien, Lennart.


  Maldición. Estaba pidiendo que le golpearan la cabeza, y si decía algo más, lo haría yo misma.


  Él siguió.


  —Tengo noticias para ti: eres un don nadie.


  ¿En serio? ¿Don nadie?


  Bob cuadró los hombros.


  —Vamos a echar tu culo…


  Un profundo sonido inhumano atravesó el Gremio, el gruñido de un depredador, sin sentido del humor y frío como el hielo, y me di cuenta de que era Curran riéndose. Me tragué el repentino nudo en la garganta.


  El Gremio se quedó completamente en silencio. Oh, no.


  Curran estudió a Bob Carver, como si no lo hubiera hasta este momento y ahora finalmente había notado que Bob existía y decidió dedicar su completa atención a ese hecho. Sus ojos brillaban con oro, fijando con la mirada a Bob en su sitio. Yo conocía el peso de esa mirada. Era como mirar directamente a las fauces hambrientas de la selva. Como saber que no tenía misericordia ni razón. Sólo sabías que él era el cazador y que tú eras la presa. La sangre corría por tus extremidades, tu respiración se aceleraba, y tus pensamientos se fracturaban y se fundían en tu cerebro hasta que sólo quedaban dos opciones: luchar o huir. Elegir una era una tortura.


  Bob palideció. Dio un paso atrás, casi a pesar de sí mismo, tomando una postura defensiva familiar, medio girado hacia Curran, con las manos levantadas. Todas sus bravatas se desvanecieron. De repente, todo el mundo sabía quién era el monstruo más malo de la sala y nadie quería ser su objetivo.


  Curran se apartó del escritorio con un movimiento suave y medido. Sus ojos eran como dos lunas brillantes. Su voz tenía un profundo trasfondo de un gruñido.


  —¿Así que quieres echar mi culo?


  Bob tragó.


  —No hay suficiente gente aquí, Bob. Necesitas refuerzos. Adelante. —sonrió, mostrando los dientes, una aguda sonrisa carnívora—. Esperaré.


  La gente estaba desenvainando lentamente sus armas. Los mercenarios se habían inclinado hacia adelante, su peso apenas en sus sillas. Cualquier ruido fuerte y huirían.


  En el silencio, la voz de Curran rodó por el Gremio.


  —Cuando vine aquí, no había decidido que iba a hacer. Gracias. Me has ayudado a tomar una decisión. Has elegido empezar algo aquí hoy. Cuando esto acabe, vendrás a mí y me pedirás que me haga cargo de vosotros.


  Tuve que darle el crédito a Bob Carver. Logró reunir la suficiente fuerza de voluntad para abrir la boca. Y entonces su cerebro debió patearle, porque la volvió a cerrar.


  Curran se volvió hacia mí.


  —¿Kate? ¿Tienes todo lo que necesitas?


  —Sí.


  —Bien. Entonces hemos terminado por ahora.


  Nos fuimos de allí. Nadie dijo una palabra.


  Nos llevó catorce minutos de cantos encender el Jeep. Los coches con motores encantados funcionaban durante las olas de magia, pero hacían suficiente ruido para que incluso los adolescentes amantes del metal suplicaran que bajaras el volumen. La cabina del Jeep estaba aislada del ruido, pero aun así teníamos que gritar para oírnos el uno al otro.


  Curran salió del estacionamiento. Las calles fueron pasando. Abrí la guantera y saqué un par de cuchillos arrojadizos. De acuerdo con los mercenarios, la criatura de come-gatos volaba. Yo no usaba armas de fuego. En general no me llevo muy bien con armas de proyectiles relacionadas con la tecnología. Podría manejar un tiro decente con un arco, pero dame un rifle y fallaría a un elefante a metro y medio de distancia.


  El rostro de Curran estaba en calma, la línea de su boca relajada.


  —¿Vamos a hacernos cargo del Gremio? —le pregunté.


  —Sí. Bueno, yo lo haré. Tú estás invitada. —Me miró—. Deberías unirte a mí. Será divertido.


  —Después de que encontremos a Eduardo.


  —No iba a perder el control y aplastar a los cuatro jinetes —dijo Curran—. Dame un poco de crédito. Eduardo es uno de los nuestros. Encontrarle es todo lo que importa. Además, si hubiera decidido arrancarle la columna vertebral a Carver, ya lo hubiera hecho.


  —¿De verdad puedes hacer eso?


  Curran frunció el ceño.


  —No lo sé. Quiero decir, teóricamente, si le rompo la columna vertebral por encima de la pelvis, podría, pero luego están las costillas… Voy a tener que probarlo alguna vez.


  Está bien, vale. Eso no era inquietante. De ningún modo.


  —¿Sobre qué crees que habla la gente normal cuando van en coche?


  —No tengo ni idea. Háblame de Bob Carver.


  Suspiré. Una vez se centraba en un objetivo, conseguir que cambiara de rumbo era como intentar empujar a un tren para salirse de las vías.


  —Bob es un tiburón. Leí en alguna parte que los tiburones tienen que nadar continuamente o se ahogan. No tengo ni idea de si eso es cierto, pero te puedo decir algo: Bob se mantiene nadando. Yo aprendo. Cada pelea es una oportunidad. Cada vez que entrenamos, aprendo más. Aprendí de la lucha contra los ghouls. Aprendí observando y luchando contra Hugh.


  Un músculo de la cara de Curran se sacudió ligeramente. Fue un pequeño movimiento. Si hubiera parpadeado, me lo habría perdido. Hugh seguía siendo un problema para los dos.


  —Bob es como yo. La gente le ve y piensa, «Oh, ha pasado su mejor momento. Es bueno, pero no es tan rápido o fuerte como solía serlo». Pero Bob es como uno de esos instructores de artes marciales que han estado perfeccionando sus cuerpos durante años. Cuando lo necesita, se mueve rápido, porque no tiene que pensarlo. Sólo lo hace. Una vez le vi derribar a un hombre quince años más joven, más rápido y mejor entrenado. Un grupo de siete mercenarios, entre ellos los Cuatro Jinetes, habían hecho un trabajo y a este tipo no le gustó como lo hicieron. Se le metió en la cabeza luchar con Bob. Sus palabras exactas fueron: «Voy a sacarte la mierda a golpes y hacértela comer».


  Curran sonrió.


  —Un poeta.


  —Sí. Bob le advirtió que si le ponía las manos encima, el chico no terminaría bien. El chico dijo que vale, así que pelearon en el Gremio. Bob le incitó durante la pelea. Hizo golpes bajos divertidos. Una bofetada en la mejilla. Una patada rápida en la espinilla. Finalmente el chico perdió la paciencia y cuando Bob le dio una abertura, se lanzó a la garganta de Bob. Bob casi le permitió ponerle las manos alrededor del cuello y luego le golpeó muy rápido con la palma de la mano en la manzana de Adán. El chico le dejó ir, se tambaleó un poco y siguió. Treinta segundos después desaceleró. Bob le trabajó durante un minuto y luego el chico cayó al suelo. Cinco minutos después, el paramédico del Gremio tuvo que hacerle una traqueotomía. Bob había golpeado justo con la fuerza suficiente para causarle un trauma en la tráquea que se inflamó. Tenía la tráquea hinchada.


  —¿Sobrevivió?


  —Lo hizo. Se trasladó fuera de la ciudad. Las cosas son así: mientras el paramédico estaba intentando realinearle la tráquea, Bob fue al comedor y se hizo una hamburguesa. En realidad no es un idiota, a no ser que le ataques o intentes joderle. Entonces todas las apuestas están echadas. Pero gracias por no matarle.


  —No planeo matarle. Podría ser útil, y uno nunca debe tirar buena mano de obra.


  —Si no te conociera, diría que tu cabeza que ya se hizo cargo del Gremio, lo ha reestructurado y ha encontrado un lugar para Bob en él.


  Él me sonrió.


  A veces él… “asustaba” no sería la palabra adecuada… me alarmaba. El Gremio no tenía ni idea de lo que estaba a punto de golpearlo.


  • • • • •


  Giramos a la Carretera de Chamblee Dunwoody.


  Me preparé con mi mano contra el salpicadero cuando el Jeep golpeó un bache en el camino. El vehículo saltó, Curran hizo un giro brusco, y el Jeep paró en seco. Mi cinturón de seguridad me echó hacia atrás.


  —Hemos llegado.


  Una gran casa de dos pisos de ladrillo marrón se elevaba al final del camino de entrada. La casa había sido construida en el pre-Cambio, antes de que la magia y la tecnología comenzaron su enloquecedor vals. Los edificios modernos preferían las ventanas pequeñas. Disminuían las posibilidades de que algo con dientes, ojos brillantes y cierta preferencia por la carne humana nos sorprendieran en el dormitorio después de un duro día de trabajo. Las ventanas de esta casa eran lo bastante grandes como para permitir que Curran en su forma de bestia pasara. La señora Oswald había compensado el tamaño de las ventanas instalando barras de acero de cincuenta centímetros en frente. La mayoría de las rejas estaban intactas, pero las barras de la enorme ventana de encima del garaje se doblaban hacia dentro, como si algo las hubiera aplastado con mucha fuerza.


  Un zapato de mujer de color beige y tacón alto yacía en el suelo en medio del camino de entrada. Un poco más allá, un bolso de color beige a juego yacía en el césped. Seguramente la señora Oswald salió de la casa, vio algo que la asustó y corrió al interior, dejando caer el bolso y su zapato. Lo que había visto la había asustado tanto, que ni siquiera había pensado en recuperar sus cosas.


  Bajé mi ventanilla. Curran hizo lo mismo.


  —No huelo nada de sangre —dijo.


  Nada de sangre era extraño. Si esta era la casa, Leroy y Mac deberían haber llegado aquí ya. Nos llevaban casi una hora de ventaja. La calle estaba vacía. ¿Dónde diablos estaban esos idiotas?


  —También puedo oler a Eduardo, pero el rastro es viejo y débil. Hay un olor algo extraño. Huele como un lobo.


  —¿Un lobo?


  Él asintió.


  —Con un toque agridulce.


  Los mercenarios habían dicho que la criatura que amenazaba a los gatos de la señora Oswald tenía alas. ¿Un lobo con alas? La mitología rusa incluía un lobo con alas y que un volhv prominente, un sacerdote pagano ruso, tenía uno como mascota. Esperaba con todas mis fuerzas que los rusos no estuvieran involucrados. Tratar con los volhves significaba tratar con las brujas, y la reclamación de Atlanta no me había hecho quererlas en lo más mínimo.


  Nos sentamos en silencio.


  Los minutos pasaron.


  Un chillido agudo sonó desde el cielo. Todo comenzó con una nota alta, un grito desesperado de luto, y se reforzó sobre sí mismo, creciendo más duro y más cortante hasta que destrozó el aire como una flecha de ballesta a alta velocidad. Una forma oscura se precipitó del cielo y embistió las barras. La rejilla de acero se estremeció por el impacto. Por un momento pensé que iban a caerse de la pared, pero las barras aguantaron.


  La criatura cayó al suelo, aterrizando en cuatro patas. Un pelaje gris cubría el delgado cuerpo, sus flancos y la lupina cola larga. Sus patas terminadas en pies peludos parecidos a los de los búhos con garras en forma de hoz del tamaño de mis dedos. Dos alas enormes se extendían de sus hombros. La bestia se volvió hacia nosotros. Una cabeza de águila coronaba el poderoso cuello, con un pico oscuro del tamaño de un hacha.


  —¿Kate? —preguntó Curran.


  —Es un grifo-lobo —murmuré—. Los grifos-león proceden de Creta y Grecia. Este tipo es del norte de África. Se mencionan en el folclore bereber. Algo sobre un apareamiento entre un pájaro gigante y un lobo.


  —¿Cualquier cosa que necesite saber? —me preguntó Curran—. ¿Escupe fuego?


  Solo me había topado con un grifo-lobo antes.


  —No que yo sepa. El único que he visto no lo hacía, pero no puedo garantizar que éste no lo haga.


  El grifo-lobo agachó la cabeza y nos miró sin pestañear con ojos depredadores. El hombro estaba por lo menos a un metro del suelo.


  —¿Nos encargamos de ello o esperamos? —pregunté.


  —Podríamos acabar con él. —Curran se centró en el grifo—. Así, cuando esos dos cabrones se presenten, no tendremos que lidiar con ellos y el grifo al mismo tiempo. Además, tenemos que entrar en la casa para hablar con la dueña, y no creo que podamos hacerlo hasta que esto esté muerto.


  Los dos miramos fijamente al grifo.


  —Esta es la segunda criatura caza-gatos que ha informado la señora Oswald. —Pensé en voz alta—. Alguien o algo están atacando deliberadamente a sus gatos. Si lo matamos, hay una buena probabilidad de que el misterioso enemigo de la señora Oswald envíe otra cosa.


  —No es nuestro trabajo —dijo Curran.


  —Lo sé, pero, ¿y si algo peor aparece la próxima vez?


  El grifo extendió las alas, creando una corriente, y voló. Vimos cómo se elevaba con cada batir de sus alas, hasta que se convirtió en un punto entre las nubes. Ni siquiera sabíamos si Mac y Leroy harían este trabajo. Tal vez habían decidido no presentarse.


  El grifo se abalanzó y embistió las barras de nuevo. Estas se inclinaron. Se quedó colgado un largo momento, sus garras raspando el cristal, y se dejó caer a la calzada.


  —La próxima vez que las golpee, va a atravesarlas —dije. Si se las arreglaba para entrar, todo el que se escondía dentro de la casa sería rasgado en pedazos. Esto ya no era sobre los gatos.


  —Lo pescamos —dijo Curran—. Puedo herir sus alas y luego lo envolvemos en una red.


  —Una vez que hayamos terminado con Mac y Leroy, podemos dejar que se vaya a casa —terminé. Seguirle a través del aire sería difícil, pero seguirle por tierra sería como robarle un caramelo a un niño—. Directo a su propietario.


  —Me parece bien. —Curran entrecerró los ojos, midiendo la distancia entre nosotros y el grifo—. ¿Pensando en jugar otra vez a ser cebo, bebé?


  —Pensé que nunca lo preguntarías.


  Curran y yo abrimos las puertas al mismo tiempo. Salí, estiré los brazos para hacerme más grande, y me moví hacia adelante. El grifo-lobo se centró en mí. Por el rabillo del ojo pude ver a Curran deslizarse silenciosamente por el camino.


  Di otro paso. Eso es. Fácil.


  El grifo extendió las alas. Con las plumas de punta rosa, el pelaje erizado como las púas de un erizo.


  Fácil ahora.


  El grifo inclinó el cuello, girando las alas hacia abajo, quedando todo el ancho de sus plumas moteadas negro-gris y me observó. Se veía enorme. Eso es, niño bonito. Enséñame todo lo que tienes. Soy una amenaza y voy por ti.


  Curran estaba casi en posición de abalanzarse. Podía saltar desde donde estaba, pero el grifo parecía lo suficientemente ágil para esquivarle y entonces se iría. Casi un metro más y lo tendríamos.


  El rugido de un motor de agua encantada rodó por la calle, que venía hacia nosotros. Argh. Eso era lo último que necesitábamos, que algún vecino idiota lo asustara.


  Di otro paso. El grifo chasqueó el pico en mi dirección, los dos iris color miel brillando débilmente. Era una pena hacerle daño, pero no podía evitarlo. Curran se colocó, a punto de saltar.


  Fácil…


  Un FJ Cruiser azul se precipitó hacia nosotros, escupiendo truenos, y chilló al frenar. Las puertas se abrieron de golpe. Un hombre grande en pantalón negro y una camiseta a rayas saltó, combate laminado, adoptó una pose sopesando una ballesta y disparó dos saetas al grifo.


  Curran se inclinó a un lado, sobrenaturalmente rápido. El perno de la izquierda silbó justo a su lado y se clavó en la puerta del garaje. El perno de la derecha acertó en la garganta del grifo. La bestia gritó con indignación. Un segundo hombre disparó una ballesta sobre el capó de la camioneta. El perno golpeó en el pecho del grifo. Las grandes alas batieron una vez, en un intento desesperado por despegar, y cojeó. El grifo se hundió en el suelo. Los ojos miel brillaron hacia mí por última vez y se apagaron.


  ¿Eso acababa de suceder?


  —¡Sí, perra! —rugió el primer hombre—. ¡Sí! ¡Ven a mí!


  Curran se dio la vuelta, su expresión terrorífica. Saltó hacia el hombre, le agarró y le arrojó por el césped.


  Su compañero en pantalón de fatiga urbano y una camiseta negra salió del coche como si le persiguieran demonios, blandiendo su ballesta. Me moví hacia él, pero mi espada estaba escondida de forma segura en la funda de cuero de mi espalda y como Curran era más grande y deba más miedo. Pantalón Sucio me ignoró.


  —¡Oye! Oye, déjale…


  Le di una patada en el estómago. Una patada frontal baja justo encima de la ingle. La gente solía retroceder al dar patadas, pero el truco estaba en no patear. El truco consistía en levantar la rodilla alta para darle efecto. Los brazos de Pantalón Sucio fueron hacia sus piernas, y su cuerpo hacia atrás, terminando estrellado contra la camioneta.


  En el césped, el bocazas se puso en cuclillas, su ballesta todavía en sus manos.


  Curran se dirigió hacia él. El bocazas disparó. Curran se inclinó a un lado lo suficiente para permitir que la saeta pasara silbando junto a él y siguió avanzando.


  Le quité el arma a Pantalón Sucio de la mano y me aparté. Se volvió hacia mí. Le cogí la muñeca y se la retorcí, derecha y arriba. Se puso de rodillas y le di un rodillazo en la cara. Le tomó un momento darse cuenta de lo que había pasado, así que le tomé el codo con la mano izquierda y lo giré, por si acaso desarrollaba algunas ideas interesantes.


  El bocazas balanceó su ballesta como un martillo. Curran la agarró, se la arrancó de las manos y la partió por la mitad. Las piezas de la ballesta salieron volando. Curran agarró al hombre, sujetando sus brazos a su cuerpo, y lo levantó. La piel de la cara de Curran se derritió.


  —No —dije en voz alta.


  Los rasgos humanos de Curran se derritieron. Los huesos cambiaron cuando sus mandíbulas se extendieron, engrosándose y fortaleciéndose, su cráneo se expandió, y un pelaje gris cubrió su nueva cara. El mercenario en su agarre se quedó mirando el monstruoso nuevo rostro. El resto de Curran permaneció completamente humano. Nunca había conocido a un cambiaformas que podía hacer la transformación parcial como él lo hacía. Su control sobre su cuerpo era absoluto.


  El mercenario abrió la boca, los ojos muy abiertos clavados en el oro violento de los iris de Curran.


  —Mwa maah maaah…


  Curran destrabó las mandíbulas. Si metía la cabeza de ese hombre en su boca y mordía, el cráneo del mercenario estallaría como un huevo que se cayera al suelo.


  —No —repetí.


  —Va a matarlo —jadeó Pantalón Sucio. Tenía los ojos llorosos. Un rodillazo en la cara hacía eso.


  Los colmillos de Curran emergieron de sus mandíbulas, estirándose más y más… Nunca había sabido lo espeluznante que era ver los dientes crecer en tiempo real. Aquí estaba una de mis pesadillas.


  —Curran, no puedes arrancarle la cara a mordiscos.


  —Sí, sí puedo —dijo Curran con voz monstruosa.


  —No deberías.


  —Robó el coche de George. Y me ha disparado.


  —Falló.


  —Falló porque soy rápido y lo esquivé. Si le muerdo la cabeza, no me disparará otra vez.


  —¡Va a matarlo! —Pantalón Sucio intentó escapar y le retorcí el brazo un poco más alto.


  —Si necesito tu ayuda, te lo diré —le dije—. Curran, por favor no le muerdas la cabeza.


  —¿Por qué?


  —Porque es ilegal. Técnicamente le agrediste primero cuando le tiraste al césped.


  —No le tiré muy lejos.


  Puse los ojos en blanco.


  —Podría haberle lanzado hacia arriba y dejar que cayera en la acera.


  —Eso también es ilegal.


  —Sigues diciendo “ilegal” como si eso significara algo para mí.


  No estaba segura de si les estaba asustando o si de verdad tenía la intención de matarles.


  —Como un favor a mí, por favor, suéltalo.


  —Bien. —Curran aflojó el agarre ligeramente—. ¿Quieres añadir algo a esta discusión?


  El gran mercenario contuvo el aliento, ronco. Su rostro se estremeció con la cepa de hacer salir palabras.


  —… ¡vete a la mierda!


  Oh, imbécil.


  —¡Vete a la mierda!


  —¡Leroy! —gruñó Pantalón Sucio.


  —¡Y a la mierda tu perra, también! —declaró Leroy.


  Curran me miró.


  —¿Qué tal ahora? ¿Puedo girarle la cabeza ahora?


  —Todavía ilegal —le dije.


  Curran apretó el hombro de Leroy. Los huesos crujieron. Leroy cerró la boca.


  —¡No! —gritó Pantalón Sucio.


  Ya que Curran estaba jugando con Leroy, este imbécil tenía que ser Mac.


  —No te preocupes por él. Preocúpate por mí. ¿Qué le hiciste a Eduardo?


  —¡No conozco a ningún Eduardo! —jadeó Mac.


  Le torcí el brazo una fracción más. Él gritó.


  —Sé que tu nombre es Mac. Sé que tu primo imbécil es Leroy. Sé que estás en el territorio de Eduardo, colándote en su encargo, y sé que le robaste el FJ Cruiser a su prometida. Mírame. Mírame a los ojos.


  Mac me miró. Su rostro se puso blanco.


  Mi voz era apenas un susurro, pero hundí un montón de rabia en ella.


  —Eduardo es mi amigo. Su novia es mi amiga. Y su hermana. —Señalé Curran—. Dime todo lo que sabes o te rompo el brazo aquí y ahora. —Toqué su hombro—. Entonces voy a seguir rompiendo aquí y aquí y aquí. Ningún medimago u operación lo arreglará. Nunca funcionará bien otra vez y siempre te dolerá.


  Mac me miró fijamente con los ojos vidriosos. Las palabras llegaron borbotones.


  —No sabemos qué le ha pasado a Eduardo. Este era su encargo, pero la señora llamó esta mañana y dijo que Eduardo no se presentó ayer. Tomamos el coche de la chica con un solo brazo. Íbamos a hacer el trabajo de su hombre de todas formas, y es un buen coche, así que solo nos lo llevamos prestado.


  —Miente mejor —dijo Curran, su voz fría—. Ella vino a buscar a Eduardo anoche. No sabías que harían este trabajo hasta que recibieron la llamada hoy.


  La voz de Mac se rompió.


  —¿Qué diablos quieres de mí, mujer? ¡Sí, muy bien, nos llevamos el maldito coche! ¡Lo cogimos! ¿Sabes cuánto cuesta un coche de doble motor? Estaba justo allí. Pensamos que si ese imbécil no regresaba a casa, probablemente estaba muerto de todos modos. ¿Qué demonios iba a hacer su mujer con ese coche? Solo tiene un brazo de todos modos. Necesitábamos un coche, así que lo tomamos.


  Y lo harían de nuevo. Podía oírlo en su voz. Había conocido a los de su tipo antes. Algunas personas tenían un código moral. Puede que no fueran iguales que las leyes actuales, pero aun así era un código. El código de Mac y de Leroy consistía en una frase: hacer lo que ayude a Mac y Leroy. No importaba a quién hiriera. No importaba que la persona a la que robaron tendría que prescindir de ello o que podría acabar herida o muerta. Si se descubría a medio comer el cadáver de George esa mañana porque fue asesinada mientras caminaba a su casa, no se sentirían mal por ello. Simplemente seguirían adelante.


  Si ellos habían matado a Eduardo, tendría que haber sido un tiro en la cabeza con una ronda de plata desde muy lejos. No había manera de que pudieran haberle vencido en una pelea y lo sabían. Y si de alguna manera lo habían logrado, habrían tomado el coche, su equipo y lo que llevarían encima, porque eran demasiado estúpidos como para ocultarlo.


  Eché un vistazo a Curran. Negó con la cabeza ligeramente. Leroy no olía a la sangre de Eduardo.


  —¿Sabes lo que el Gremio hace con los mercenarios que roban equipos de otros mercenarios? —le pregunté.


  Mac negó con la cabeza.


  —Les multan. Diez mil dólares. La caza furtiva en la zona de otro mercenario son otros diez de los grandes. Eso es cuarenta mil entre los dos. ¿Sabéis lo que voy a hacer cuando vuelva al Gremio?


  —Nadie te conoce —escupió Mac.


  —Te equivocas. Todo el mundo me conoce. Llevo allí nueve años.


  El rostro de Mac se aflojó.


  —Así que tienes una opción, Mac. Puedes coger al imbécil de tu primo y salir de esta ciudad. O puedes volver, hacer frente al Gremio y trabajar horas extras durante los próximos cinco años más o menos. Pero nosotros vamos a estar por allí y te prometo que voy a hacerles la vida imposible.


  Solté el brazo. Curran casualmente tiró a Leroy al suelo. Leroy cayó de culo, se levantó y se abalanzó sobre Curran. Curran le permitió acercarse y le dio un revés, casi como si fuera una idea tardía, del modo en que uno lo haría para matar a una mosca. El golpe aterrizó en la oreja de Leroy. El gran mercenario giró, tropezando. Mac le atrapó.


  —Nuestro transporte está en la camioneta —dijo Mac.


  —Podéis recogerlo en el Gremio —le dije.


  —Eres una puta perra, ¿lo sabías? —dijo Mac.


  —Voy a tener que vivir con ello.


  —¡Esto no ha terminado! —Leroy señaló con el dedo a Curran. Él probablemente quería lucir agresivo, pero se estaba tambaleando sobre sus pies.


  —Sí, lo ha hecho —le dijo Curran—. Idos antes de que cambie de opinión.


  El cadáver del grifo-lobo se estremeció. La carne sobresalió del cuerpo, como un tumor de color rojo sangre, cada vez más y más grande.


  —¿Qué demonios? —gruñó Curran.


  —No lo sé. —Saqué a Sarrat de su vaina.


  El tumor se rompió.
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  Curran y yo retrocedimos. Una púa de un metro de largo de color naranja-marrón salió disparada del cadáver del grifo, apuñalando al cielo. La segunda púa atravesó el cuerpo desde dentro. Las púas dobladas, apoyándose sobre el pavimento, cada una con pelo rígido de metro y medio de largo. El cadáver se estremeció, como si estuviera siendo arrastrado por algo desde el interior.


  Las púas se torcieron y surgió una enorme cabeza insectoide, cubierta de cerdas. Dos pares de mandíbulas de color marrón oscuro sobresalían de ella como dos tenazas de cangrejo del tamaño de cimitarras. Oscura, casi negra con dientes aserrados alineados en el interior de cada pinza.


  Mierda.


  La criatura seguía saliendo del cadáver del grifo: dos grandes quelíceros apoyados sobre sus mandíbulas, una gran burbuja redonda de cabeza con una hinchazón en su centro coronada con dos ojos negros del tamaño de pelotas de béisbol, piernas, más patas emergiendo segmento por segmento, tórax, un abdomen largo segmentado. El cadáver del grifo-lobo se marchitó, desinflándose, y desapareció, se detuvo en la nueva criatura. El insecto gigante aterrizó en el camino de entrada. Diez piernas, el primer par eran enormes y largas, las otras más pequeñas, empujaba su cuerpo de tres metros de largo, sosteniéndolo a metro y medio del suelo. La maldita cosa era del tamaño del FJ Cruiser estacionado detrás de nosotros.


  El insecto gigante conectó sus pinzas mandibulares. Un chillido de rechinamiento agrietó el silencio. Hice una mueca.


  —¿Qué demonios es eso? —gruñó Curran, moviéndose hacia la derecha.


  —No lo sé. —Me acerqué por la izquierda. Se veía como si un escorpión y una araña muy peluda se hubieran apareado de alguna manera y su cría creció hasta cincuenta veces su tamaño normal. Nunca había visto nada igual. Esas mandíbulas-pinzas parecían que podrían cortar a través de un hueso como si fuera mantequilla. No podíamos dejarlo entrar en la casa. Destrozaría a toda la familia.


  Las piernas eran de quitina. Tratar de cortar a través de ellas con Sarrat acabaría rompiendo la hoja. Tratar con las pinzas no serviría de nada tampoco. Su abdomen gordo era más suave, pero llegar a él sería una putada.


  Una voz ronca y profunda rodó por la calle, tan saturada de magia, casi reverberó en mi piel.


  —Morid.


  ¿Por qué yo?


  —Nosotros no hacemos peticiones. Trata en Iowa. He oído que son más complacientes. —Hey, papá, me pareció un bonito regalo para el próximo Día del Padre. Disfrútalo.


  El insecto señaló una pierna hacia mí.


  —Morid.


  Los ojos de Curran se volvieron dorados. Su ropa se rasgó, cayendo en pedazos a la calle, cuando el cambio masivo de humano y león se derramó.


  —Vamos a ver si intentas esa mierda sobre mí.


  El insecto se abalanzó sobre Curran, sorprendentemente rápido. Curran sacudió sus brazos hacia arriba, atrapando el par de patas frontales del insecto en su agarre. Sus pies se deslizaron.


  Santo cielo. Sus pies se deslizaron.


  Corrí hacia un lado, tratando de dar la vuelta a la criatura desde la izquierda. Una pierna se disparó hacia mí como una lanza. La esquivé y recorrió el concreto donde había permanecido hace un momento, excavando un trozo en el lugar. Otra pierna giró hacia mí. La vi venir, pero no podía hacer nada al respecto. Me tiró. Volé por el césped. Mi espalda se estrelló contra algo sólido, madera se rompió con un crujido seco, y me estrellé contra la valla.


  Ow. Volví a ponerme de pie.


  Curran se paró en medio de la calle, con las manos aún fijas en el par de patas frontales del insecto. La araña-escorpión estaba arremetiendo contra él una y otra vez, tratando de agarrarlo con sus pinzas. Si esas mandíbulas se cerraban en Curran, cortarían sus brazos.


  Oh, no, no lo hará.


  Cargué contra la araña. Las piernas me apuñalaron. Esquivé de ida y vuelta. ¿Cómo diablos podía incluso verme? Una pierna aterrizó delante de mí; me agaché a la izquierda y vi uno de los globos oculares negros girar, siguiéndome. Podía mirar atrás y adelante al mismo tiempo.


  Apuñalé en la abertura entre dos piernas. Sarrat cortó en el abdomen del insecto y arranqué la hoja de nuevo, abriendo un corte. Una pierna me cortó, raspando mi espalda y mi costado cuando me giré para evitarla. El dolor me golpeó. Salté hacia atrás. Icor claro goteó del corte, revelando un grupo de tripas translúcidas, como racimos de vejigas de pescado. Un hedor acre, fuerte y fétido, como el olor a pescado podrido, me cubrió. El insecto ni se dio cuenta.


  —Kate —dijo Curran entre dientes—. Golpéalo con magia.


  —No puedo. —Las piernas cortaban hacia mí como las hojas de un molino de viento de hojas—. Lo estás sosteniendo. También te afectaría. Déjalo ir.


  —Si lo dejo ir, me desgarrará.


  Él tampoco podía derribarlo. El centro de masa del insecto estaba suspendido demasiado alto por encima del suelo. Curran no tenía el apalancamiento.


  La única palabra que no le causaría un daño directo a él congelaría a la araña-escorpión durante cuatro segundos. Yo no sería capaz de hacerle bastante daño. En el momento en que ambos volvieran en sí, el insecto cortaría a Curran en pedazos.


  Él no podría sostenerlo para siempre.


  La pierna directamente encima de mí se levantó, con el objetivo de perforar mi pecho desde arriba. Me zambullí bajo el mismo, justo debajo del abdomen pulsando con contracciones, y apuñalé hacia arriba. Icor me empapó. Mis ojos se humedecieron por el hedor. Apuñalé una y otra vez, arrancando las entrañas de vejiga de pescado resbaladizas. Las entrañas se derramaron atravesadas por los cortes, colgando como un poco de fruta ordinaria. No estaba haciendo bastante daño.


  Curran gruñó. El abdomen se trasladó un metro. La cosa estaba ganándole.


  Empujé mi mano izquierda debajo de mi camiseta, donde la pierna me había cortado. Mis dedos salieron sangrientos. Me impulsé hacia arriba y metí mi mano mojada en el corte que había hecho. La magia en mi sangre aulló, con ganas de ser liberada. Le di un empujón. La sangre brotó de la herida en mi hombro, en mi brazo, hacia la araña-insecto, y se volvió sólida. Una docena de púas finas traspasaron a la criatura desde dentro.


  La araña-escorpión chilló. Sentiste eso, ¿verdad? Toma un poco más.


  El abdomen cayó hacia mí. El insecto se había bajado, tratando de aplastarme. Empujé mis brazos, cruzándolos para bloquearlo. De repente, el abdomen desapareció. Rodé hacia la derecha y me puse de pie.


  En la calle la araña-escorpión se precipitó hacia Curran. El trozo de carne de su cabeza que impulsaba la mandíbula izquierda parecía destrozado. Curran debió haberlo golpeado cuando se encabritó.


  Corrí hacia la cosa.


  La araña empujó con su pata delantera. Curran la bateó a un lado. La segunda pata apuñaló, demasiado rápido. La hoja estrecha del segmento frontal cortó en el hombro de Curran. Él agarró la pata con su mano izquierda y la estrelló en la palma de su mano derecha contra la articulación. El segmento delantero se rompió.


  Me lancé entre las patas traseras del insecto, salté y caí sobre la espalda del arácnido escorpión. La criatura se sacudió. Apuñalé con Sarrat tan profundo como pude y me aferré a ella.


  Curran arrancó el trozo de la pierna de la araña-escorpión de su cuerpo y la enterró en el costado del insecto, justo debajo del miembro roto.


  Me arrastré a lo largo del abdomen, tratando de llegar a la cima y a las dos bolas negras que tenía por ojos.


  Curran agarró la pierna rota y siguió apuñalando, golpeando el mismo lugar. Icor voló. El insecto chilló como clavos en una pizarra y se sacudió hacia atrás y hacia adelante.


  No iba a llegar hasta los ojos. La cosa me lanzaría.


  Arranqué de un tirón a Sarrat, me agarré al borde de la herida que había hecho, y corté el tórax de la criatura, intentando cortar su abdomen desde su pecho.


  Curran se mantuvo apuñalando.


  Perforar, tirar, perforar, tirar, perforar…


  Curran mordió la pierna de la araña y la arrancó.


  Perforar, tirar, perforar…


  Momentos pasaron volando.


  Mi respiración salía en jadeos desiguales. Muere, maldita sea. Muere ya. ¡Muere!


  La araña-escorpión se estremeció.


  Curran saltó sobre su cabeza. Garras brillaron y la araña-escorpión estuvo ciega. Seguí tallando. Curran comenzó a perforar la parte posterior de la cabeza de la araña-escorpión.


  El tórax se rompió desde el abdomen. El intestino se tambaleó y cayó, salpicando entrañas translúcidas sobre el pavimento con un sonido mojado. La quitina que revestía la cabeza de la araña-escorpión cedió y se rompió. La parte frontal de la criatura se salió y cayó, llevándonos con ella. Parpadeé y luego yo estaba sentada en el suelo cara a cara con Curran, icor húmedo debajo de nosotros deslizándose fuera del caparazón aplastado de la araña-escorpión.


  Todo mi cuerpo me dolía como si hubiera corrido una larga carrera. Estaba sin aliento. El sudor me enfrió rápidamente erizando mi cabello. Me sentí mareada. Podría haber perdido demasiada sangre.


  Curran estaba respirando profundamente. La herida en el hombro se veía roja. Los bordes se habían comenzado a juntar, pero largas cerdas marrones estaban pegadas fuera de ella con los “pelos” rígidos que habían cubierto la pierna del insecto gigante.


  —¿Tenemos un lanzallamas? —preguntó Curran.


  —No.


  —Tenemos que conseguir un lanzallamas.


  Nos miramos el uno al otro. El hedor era casi insoportable ahora. Estaba cubierta de pies a cabeza con baba de la araña-escorpión y mi propia sangre. Curran se inclinó y escupió a un lado. Es cierto. Había mordido a la maldita cosa.


  —… agua de velocidad y espíritu… —Una voz masculina entonó a la derecha.


  Giré.


  Al otro lado de la calle Mac y Leroy estaban cantando tratando de encender el motor de agua del FJ Cruiser.


  Tienes que estar bromeando.


  Los dos mercenarios nos vieron. Mi mirada y la de Mac se conectaron. Me obligué a ponerme de pie.


  —Oh, no, no, no. —Mac se sacudió sus brazos—. No te levantes. Nos vamos.


  A mi lado Curran enseñó los dientes.


  Leroy sacó una bolsa del coche.


  —¡Esto es mi mierda!


  Se alejaron por la calle a la carrera.


  Me volví hacia Curran y señalé hacia ellos. No tenía palabras. Él sacudió la cabeza.


  Me conecté con mi magia, en busca de pequeñas gotas de mi sangre. Respondieron a mi llamada. Empujé. La sangre brotó del cadáver de la araña-escorpión, juntándose sobre el pavimento en un pequeño charco. Se volvió sólida y se rompió en polvo, toda su magia desapareciendo. El viento la barrió de la acera como si nunca hubiera estado allí.


  La puerta principal de la casa se abrió lentamente y una mujer afroamericana de unos cuarenta años salió. Llevaba un traje de negocios. Detrás de ella sus dos hijos adolescentes estiraban el cuello, tratando de ver.


  La mujer se acercó a nosotros, escogiendo cuidadosamente su camino entre los charcos de lodo, y me ofreció un cheque. El borde del cheque bailó, temblando. Me limpié la mano en mis vaqueros lo mejor que pude y lo tomé.


  Se dio la vuelta hacia sus hijos.


  —Poned a los animales en cajas y tomad lo que necesitéis. Tony, llama a tu padre y dile que estaremos en la posada Red Roof. Nos puede encontrar allí.


  —Si hay algo más… —empecé a decir.


  —No habrá nada más —dijo ella—. Nos mudamos.


  La señora Oswald no era una testigo cooperativa. Estaba sobre todo preocupada por conseguir que sus dos hijos, dos gatos y un perro esquimal entraran a su coche y escapar de la escena lo más rápido que podía. La única razón por la que nos dio algo en absoluto fue que Curran y yo acordamos que montaríamos guardia mientras ella llenaba y arrancaba el coche. No tenía ni idea de quién estaba detrás de sus gatos. No había peleado con los vecinos. No tenía conflictos en el trabajo, al menos nada que justifique un ataque a sus gatos. Su marido estaba fuera de la ciudad en un viaje de negocios.


  El domingo veintisiete de febrero, la señora Oswald llegó a casa y encontró una gran garrapata en su patio trasero. La garrapata le dijo con una voz espeluznante que estaba detrás de sus gatos. Llamó al Gremio. Una hora más tarde Eduardo llegó y mató a la garrapata. Algunas personas de la ciudad —probablemente de la división de Riesgos Biológicos del PAD— vinieron y se llevaron los restos de eso por la noche. El grifo-lobo apareció en la mañana del lunes. Era del tamaño de un perro Springer Spaniel al principio, y ella y sus dos hijos lo ignoraron por completo. Él seguía tratando de entrar en la casa, pero las rejas lo contuvieron y la pequeña bestia no parecía una amenaza terrible, así que ella había llamado a Eduardo de nuevo y se fue a trabajar. Cuando llegó a casa, el grifo se había ido. Teniendo en cuenta que la ola mágica terminó el lunes alrededor de las nueve de la mañana, eso no era de extrañar. Pensó que Eduardo se fue mientras ella estaba en el trabajo y que se había encargado de ello o que el grifo-lobo se fue volando.


  Esta mañana, cuando la señora Oswald estaba a punto de salir para el trabajo, poco después llegó una ola de magia, un grifo mucho más grande se abalanzó sobre ella y trató de mutilarla. Había corrido hacia el interior y llamado al Gremio.


  Observarlo convertirse en un insecto gigante fue demasiado para ella.


  —¡¿Puedo usar el teléfono para llamar a Riesgos Biológicos?! —grité por encima del rugido del motor de agua encantada.


  —¡Haz lo que tengas que hacer! ¡Tengo que poner a salvo a mis hijos!


  La señora Oswald pisó el acelerador y aceleró fuera de la calzada como un murciélago salido del infierno. Entré en la casa y comprobé el teléfono. Tono. Bueno, algo había salido bien por una vez. Marqué el número de Riesgos Biológicos de la memoria.


  —Riesgos Biológicos —dijo una ronca voz masculina en el teléfono.


  —Mi nombre es Kate Daniels. Tengo una cosa muerta que se ve como una gigante araña-escorpión en Chamblee Dunwoody Road. Necesito que vengan y se la lleven.


  —Seguro —dijo la voz—. Veré que puedo hacer. Eres la octava en la fila. Será en veinticuatro horas.


  —Es un MR en un barrio residencial.


  El teléfono se quedó en silencio.


  —¿Cómo de malo es?


  —Pasó de mamífero a insecto después de muerto. El insecto es de tres metros de largo, sin contar las patas.


  —No te muevas. Estaremos allí en media hora.


  La experiencia me dice que sería más como un par de horas, pero tomaría lo que pudiera conseguir. Marqué a Cutting Edge. Derek respondió, su voz ronca.


  —Cutting Edge.


  —¿Puedes encontrarnos aquí? —Le di la dirección.


  —Estoy yendo ahora.


  —Gracias. ¿Ascanio está allí?


  —Listo y dispuesto —dijo Ascanio en el teléfono.


  —Llama al Departamento de Policía de Dunwoody por mí y por favor, comprueba si hay alguna queja contra los Oswalds de Chamblee Dunwoody Road —le di la dirección.


  —Sí, Consorte.


  O bien fue la fuerza de la costumbre o estaba burlándose. Probablemente lo último. Colgué y fui al garaje. De una caja de herramientas asentada en la pared conseguí un par de alicates de punta fina. Perfecto.


  Encontré a Curran en el exterior. Había vuelto a su forma humana, se había puesto su ropa a pesar de estar cubierta de baba, y estaba tratando de enjuagarse la boca con una manguera.


  —¿Tan malo es el sabor?


  —No tienes ni idea. Esta sustancia pegajosa no se lava con agua sola. Lo intenté.


  —Déjame ver tu hombro.


  Él me miró. Levanté el alicate e hice movimientos de pellizco con ella.


  —¿Hemos terminado? —preguntó.


  —No. Tenemos que esperar aquí hasta que Riesgos Biológicos aparezca.


  —¿Por qué? Está muerto.


  Suspiré y me senté en las escaleras frente a la puerta.


  —Debido a que exhibió una metamorfosis reanimativa. Estuvo muerto y en vez de quedarse muerto, se convirtió en algo más y volvió a la vida. También hubo un cruce de phylum, de un mamífero con un insecto. Eso significa que hay una buena probabilidad de que podría volver a la vida de nuevo como algo realmente extraño, como un pulpo terrestre que tire rayos de sus tentáculos.


  —¿Por qué simplemente no lo prendemos fuego y esparcimos las cenizas?


  —Porque las cenizas podrían todavía metamorfosearse en algo desagradable como sanguijuelas o flores carnívoras. Lo matamos. Eso significa que hemos iniciado el proceso de MR, por lo que ahora tenemos que velar por el cadáver hasta que Riesgos Biológicos se presente y lo ponga en cuarentena.


  —¿Y si no lo hacemos? —Su tono se estaba poniendo más y más duro.


  —Es una sentencia efectiva de diez años de prisión.


  —¿Así que hemos realizado un servicio al matar a esta cosa y ahora nos están castigando por ello?


  —Síp.


  —Esto es ridículo. Estás sangrando. No me mientas, puedo olerlo. Estás herida. Necesitas a un medimago.


  —No estoy tan mal herida.


  Sus labios se arrugaron, mostrando sus dientes.


  —¿Cuánto tendrías que soportar por estar gravemente herida?


  —Hay una exención de “derecho a la vida”, la cual nos permite salir de la escena si nuestras lesiones son potencialmente mortales. Tendríamos que proporcionar documentación de un hospital, o de un medimago cualificado, que demuestre que hemos tenido que recibir tratamiento o habríamos muerto. Mis heridas no son potencialmente mortales.


  —El papeleo no es un problema.


  —Sí, pero no voy a mentir.


  —¿Cómo sabes que tus lesiones no son una amenaza para tu vida? Estás cubierta por el líquido de sus entrañas. ¿Cómo sabes que no es venenoso?


  —Si es venenoso, nos ocuparemos de ello cuando me sienta mal.


  —Bien. Yo me quedaré aquí con esta cosa, y tú conducirás al hospital.


  —No.


  Me golpeó con una mirada de alfa.


  Abrí los ojos tan anchos como pude.


  —Oh, por supuesto, su majestad. ¿En qué estaba pensando? Voy a ir y hacer eso de inmediato, pero por favor no me mires.


  —Kate, entra al coche.


  —Tal vez deberías gruñir dramáticamente. No creo que esté intimidada lo suficiente.


  —Te voy a poner en el coche.


  —No lo harás. En primer lugar, nos llevó a ambos matar a esa cosa, y si se reinventa de nuevo, los dos tendremos que hacerlo de nuevo. No te voy a dejar solo con él. En segundo lugar, si tratas de llevarme físicamente al coche, voy a resistirme y sangraré más. En tercer lugar, podrías posiblemente meterme en el coche contra mi voluntad, pero no puedes hacer que conduzca.


  Él gruñó.


  —¡Argh! ¿Por qué nunca haces nada de lo que te pido?


  —Porque no lo pides. Lo exiges.


  Nos miramos el uno al otro.


  —No voy a ir al hospital por un corte superficial. —Y, posiblemente, con un hombro esguinzado, unos cortes en mis piernas, y el lado derecho magullado—. Podría ser peor. Podría haber chocado contra un muro de ladrillo en lugar de una agradable, frágil valla antigua…


  Él levantó la mano.


  —Voy a conseguir el botiquín del coche.


  Yo ni siquiera conocía a ningún otro medimago además de Doolittle, que trabajaba para la Manada. La mujer que solía curarme antes de conocer a Curran se había mudado. Tenía que resolver eso pronto. En nuestra línea de trabajo, el acceso a un buen medimago era primordial.


  Su malhumor regresó con el botiquín. Saqué mi suéter de cuello alto, intentando no hacer una mueca, y le di la espalda.


  Silencio.


  —No está tan mal.


  Sus manos rozaron mi piel, cálidas y cuidadosas. La fría solución salina bañó el corte y me estremecí.


  —¿Qué pasa con esto? —Los dedos de Curran tocaron el punto doloroso en mi lado izquierdo.


  —Eso es de los ghouls de anoche. Voy cantar sobre ella una vez que hayas terminado la limpieza. Se curará por su cuenta.


  Viento frío tocó mi espalda mojada, haciendo temblar mis dientes. Gracias, clima. Que te jodan, también.


  —La razón es, ya lo hemos matado una vez, probablemente podríamos acabar con él de nuevo. Este es un barrio residencial. Vamos a hacer lo correcto y vigilarlo.


  —Esa es una ley tonta —dijo Curran—. Es más fácil no involucrarse.


  Sonreí.


  —¡Ajá! Ahora tienes que cumplirla. Bienvenido a la sociedad humana, su majestad.


  —Kate. Canta.


  Diez minutos más tarde él decidió que la herida se había cerrado lo suficiente como para poner un vendaje sobre ella. Tiré mi suéter de cuello alto sobre mi espalda. Por desgracia, mientras lo sostuve arriba enrollado, tuvo tiempo para enfriarse y ahora se sentía como hielo sobre mi piel. Al estar cubierto en icor no ayudó. Curran se sentó a mi lado.


  —Hombro —le dije. Se quitó la camisa, mostrando el mejor pecho del mundo al viento. Sujeté el primer pelo de insecto que salía de él con mis pinzas. Era aproximadamente del tamaño de una brocheta de metal fino—. ¿Listo?


  —Hazlo.


  Arranqué el pelo. Era de veinticinco centímetros de largo.


  Él hizo un corto ruido áspero. Tenía que haber dolido como el infierno. Limpié la sangre de su hombro con una gasa.


  —Cuatro más.


  —No hay tiempo como el presente.


  Arranqué los cuatro en menos de un minuto. Cuanto menos sufriera, mejor.


  Curran se puso su camisa de nuevo y me acercó. Sus ojos eran oscuros. Lo que estuviera pensando no era bueno.


  —¿Estás bien? —le pregunté.


  —Síp.


  Tenía la sensación de que estaba pensando que si aún fuera el Señor de las Bestias, en este momento ya hubiera tenido un equipo de cambiaformas haciendo guardia sobre el cadáver mientras me llevaba a la Fortaleza, donde Doolittle me dejaría como nueva.


  —Ser un ser humano no es tan malo, ¿verdad? —le pregunté.


  —¿Te acuerdas de los Savells? ¿La casa del frente en nuestra calle?


  Heather Savell era una espina en mi costado. La zona no tiene una asociación de propietarios, pero Heather quería mucho tener una. En su cabeza, ella fingía que la Asociación de Propietarios era real y que ella era su presidenta. Se tomaba muy en serio esas atribuciones y responsabilidades imaginarias.


  —Claro.


  —Ellos rociaron pimienta de cayena alrededor del borde de su césped.


  Casi apreté los dientes. Roció pimienta de cayena para mantener a Curran fuera de la propiedad, como si fuera un perro callejero que viene a husmear.


  —Al parecer no entienden que podría pasar por encima de ella.


  —Voy a hablar con ellos.


  Negó con la cabeza de nuevo.


  —No. Tienen miedo porque no me conocen. Les entiendo. No te entiendo a ti. ¿Por qué estás protegiéndoles?


  —Porque no siempre pueden protegerse a sí mismos.


  Curran me miró, su rostro duro.


  —En la Manada, todo el mundo es de una clase. Todos pertenecemos juntos. Estamos unidos. Todo el mundo contribuye, unos más, otros menos. Trabajamos hacia una meta en común para vivir una vida segura.


  —Lo mismo ocurre con estas personas.


  Curran hizo una mueca.


  —Si yo te golpeara en la calle, ellos no moverían un dedo para ayudarte.


  —Si me golpearas en medio de la Fortaleza, ¿movería alguien un dedo? ¿O simplemente decidirían mirar hacia otro lado porque los alfas están luchando y eso no es asunto suyo?


  Curran gruñó.


  —Kate…


  —Tienes prejuicios contra las personas que no son cambiaformas. —Me apoyé en él. Puso su brazo alrededor de mí—. No son prejuicios sin fundamento, porque cuando la gente teme a alguien, los tratan con desconfianza. Para muchos, los cambiaformas son monstruos, y eras el rey de los monstruos. Lo entiendo. Para la Manada, yo era un monstruo y me trataron en consecuencia.


  —No todos ellos.


  —No, no todos ellos. Ese es exactamente mi argumento.


  Volví la cabeza y le besé. Sus labios eran cálidos y su sabor familiar se precipitó en mi lengua.


  —Nunca has vivido entre no cambiaformas, Curran. Yo lo he hecho. He visto a un hombre correr hacia un edificio en llamas para salvar a un perro. He visto a otros sacrificarse por extraños. No todos están dispuestos a hacerlo, pero sí los suficientes. Es por eso que les ayudo. Dales una oportunidad. Creo que podrían sorprenderte.


  Suspiró y me apretó más a él.


  —¿Estás considerando seriamente la posibilidad de tomar el Gremio? —le pregunté—. Es un desastre.


  Él me sonrió. Era la sonrisa de felicidad de un depredador divertido.


  —Tengo esto.


  —Ellos nunca serán otra Manada. Son demasiado independientes. Y no les gusta la autoridad.


  —No necesito otra Manada. La Manada tiene demasiadas reglas de todos modos. Tengo algunas ideas para estos chicos. Ellos simplemente no lo saben todavía.


  —Ellos lucharán a cada paso del camino.


  —Eso espero. —Curran se rio quedamente—. Los tomaré de uno a la vez o por lotes. Será divertido.


  Esto de estar desencadenado lo hacía aterrador.


  —Eso es lo que me gusta de ti, Su Pelosidad. Tu humildad y modestia.


  —No te olvides de mi afilado ingenio y mi buena apariencia juvenil.


  —¿Juvenil?


  —El Gremio tiene algo que la Manada no —dijo Curran—. Variedad. Hay tiradores, luchadores cuerpo a cuerpo, y usuarios de magia. Puede ser que sea lo que vamos a necesitar… —Se detuvo.


  —¿Qué es?


  —El viento cambió. —Curran se levantó y caminó por la acera. Lo seguí. Pasamos un poste de luz, otro… Otros dieciocho metros y tendría que dar marcha atrás. Nos estábamos alejando demasiado del cadáver de la araña-escorpión.


  Curran se detuvo y se agachó. Un gran rasguño pálido cruzaba la acera. Aspiró profundamente, arrugando la cara.


  —¿Qué es?


  Su expresión era sombría.


  —Ghouls. Un montón de Ghouls.


  Un largo alarido de sirenas ululando impulsadas por magia rodó por las calles. La caballería se acercaba.
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  Riesgos Biológicos llegó con estilo: dos camionetas negras y un semi blindado transportando contenedores de acero en lugar de un remolque. Las camionetas vomitaron diez personas en trajes de riesgo de contaminación biológica y un hombre fornido, de cabello oscuro con una sudadera con capucha de color rojo. En la sudadera con capucha letras blancas figuraba: MAGO EN GENERAL. Mundo pequeño.


  El mago en general apuñaló su dedo hacia mí.


  —¡Tú! ¡La inmunda! Cuéntamelo todo.


  —Hola, Luther. Pensé que trabajabas para la PAD.


  Él hizo una mueca amarga.


  —Demasiada política, demasiada poca magia. Tienen problemas con mi estrategia profesional. También, su plan dental apesta.


  —¿Así que te despidieron?


  —Abandoné.


  —Cuando dejé la Orden, me dijiste que estaba mancillada.


  —Eso se debe a que abandonaste enfurecida por alguna tontería como tratar de salvar la vida de personas. Yo lo dejé para maximizar mi potencial de ingresos. ¿No sabes que ser un héroe es una apuesta perdedora? La paga es una mierda y la gente te odia por ello. —Luther miró a Curran—. ¿Quién es el espécimen masculino?


  Curran le ofreció su mano a Luther.


  —Lennart.


  Luther tomó la mano de Curran y lo olió.


  —Cambiaforma, felino, probablemente un león, pero no el Simba común y corriente de África. Tienes un olor extraño en ti. —Él me miró—. ¿Por qué siempre andas con bichos raros?


  —Es su talento especial —dijo Curran—. Nos atrae como abejas a la miel.


  Luther negó con la cabeza y se volvió hacia el cadáver del insecto. El artista de Riesgos Biológicos estaba ocupado tratando de dibujarlo, mientras que el resto de la tripulación estaba de pie a su alrededor con ácido y lanzallamas.


  —Háblame del bicho.


  Le expliqué la historia de la señora Oswald.


  —¿Te habló? —preguntó Luther.


  —Sí. —Las apariciones normales no eran conscientes. No hablaban, y si lo hacían, no con tanto poder—. Tenía una gran cantidad de magia en la voz. Podrías haberlo sentido en tu piel.


  —No me gusta esto —dijo Luther.


  A mí tampoco me gustaba.


  —Alguien tiene un resentimiento contra los gatos. No sé si eran en particular los gatos de la señora Oswald o cualquier gato en general. Pero el enemigo del gato es persistente. Primero él o ella envió una garrapata. Después de que Eduardo la matara, el Invocador siguió con el grifo, y cuando el grifo fue demasiado pequeño para romper las rejas, él o ella debe de haber hundido un poco de magia en él para hacerlo más grande. Y luego se convirtió en eso. —Asentí con la cabeza al cadáver—. Ni siquiera sé qué demonios es eso.


  —Tenemos a un exterminador al regresar al cuartel general. Te voy a dar una llamada cuando logremos ordenarlo. —Luther ponderó el cadáver—. La metamorfosis en un cruce de phylums me molesta.


  A mí también.


  El dibujante agitó su cuaderno de dibujo.


  —Hecho.


  —Está bien, compañeros —llamó Luther—. Pónganlo en la bolsa, etiquétenlo, y colóquenle cadenas encima.


  La tripulación comenzó a desplegar el plástico.


  —Oye, Luther —dije—. No habréis contratado nuevos ghouls, ¿verdad?


  Luther giró hacia mí, sus ojos se centraron, como un tiburón al detectar una gota de sangre en el agua.


  —Sabes algo. Dime.


  —Los exploradores de la Manada encontraron un montón de ghouls muertos en una carretera al este —dijo Curran—. Tomamos el desayuno con el Señor de las Bestias y lo mencionó.


  Luther lo meditó.


  —Claro, te voy a comprar eso. Oh, espera, tengo un cerebro. Lo siento, se me olvidó por completo. Los ghouls fueron encontrados en pedazos. Alguien los destrozó con garras y los cortó en pedazos con una espada. Y aquí estáis vosotros dos, uno tiene garras y la otra tiene una espada.


  —No somos los únicos en la ciudad con espadas y garras —dijo Curran.


  Luther nos miró.


  —¿Qué estáis haciendo?


  —En este momento, nada —le dije.


  —No te creo.


  • • • • •


  Derek corrió por la calle. Llevaba una sudadera con capucha gris y vaqueros viejos, y estaba corriendo en ese particular andar de lobo que parecía sin prisas pero que devoraba kilómetros. Con diecinueve años, poco menos de uno ochenta de alto, de cabello oscuro y un cuerpo atlético musculoso, Derek volvía cabezas. Luego la gente veía su rostro. Un par de años atrás, trató de salvar a una niña. Las criaturas que querían apropiarse de ella lo atraparon y vertieron metal fundido en su rostro. Se recuperó, pero su cara se veía diferente ahora. Sus rasgos eran más ásperos, su otrora hermosa perfección se había ido. Sus ojos lo hacían peor. Eran oscuros y duros, la clase de ojos que pertenecían a alguien mayor, alguien que había pasado por el molinillo del dolor y sufrido y salido de él dañado pero no roto. Se apoyó en nuestro Jeep y se encorvó.


  —Está bien —le dije—. Tenemos un cambiaformas desaparecido y estamos intentando encontrarle. Nos vendría bien un poco de ayuda.


  Luther levantó la mano.


  —Alto ahí. Los cambiaformas son asuntos de la Manada. A menos que soliciten nuestra ayuda por escrito, no puedo hacer nada. Ni siquiera quiero escucharlo.


  Qué sorpresa. Sostuve mi corazón antes de que saliera por pura conmoción ante esa sorpresa.


  —Vaya, muy amable por tu atención.


  —El Señor de las Bestias es un idiota —dijo Luther—. He tratado con sus representantes antes, y déjame decirte, no quiero molestarlo.


  Tenía muchas ganas de mirar la cara de Curran, pero tendría que darme la vuelta y parecería extraño.


  —Háblame de los ghouls, Luther.


  —No puedo confirmar ni negar.


  ¿En serio?


  —Es un asunto de interés público. Puedo bajar al Ayuntamiento y pasar tres horas cavando a través de las declaraciones de Riesgos Biológicos o simplemente puedes contármelo. Si tengo que perder todo ese tiempo, voy a estar irritada.


  Luther se recostó.


  —¡Oh, mi corazón! ¿Y supongo que debería estar aterrorizado por eso?


  —No, sólo estoy señalando que no me gusta compartir cuando estoy irritada. Tú quieres saber por qué una horda de ghouls trató de entrar en la ciudad. Nosotros también queremos saber por qué sucedió eso. Eventualmente, vamos a resolver esto y luego podemos llevártelo a ti o a tus antiguos jefes en el PAD.


  Él suspiró.


  —No, no contratamos nuevos ghouls.


  —¿Has hablado con Mitchell? —le pregunté.


  —No quiere hablar. —Luther hizo una mueca—. Algo le pasa.


  —Puede que hable conmigo.


  —Es verdad. —Luther volvió a suspirar—. Te diré qué, dejaré que veas a Mitchell, pero si habla contigo, me dirás todo lo que suelte. Quiero saber lo que le está pasando.


  —Tenemos un trato. —Sería una idiota si no lo tomaba—. Esta noche.


  —No, mañana por la noche. Lo alimentamos anoche. Está durmiendo.


  A Mitchell no le gustaba el exterior. Se escondía en su madriguera la mayor parte del tiempo, y sacarlo de allí después de que comía había sido imposible. Yo lo había intentado antes y no llegué a ninguna parte.


  —Entonces iré mañana.


  —Bien. Hemos terminado aquí, quedan relevados, shoo, fuera, lárgate. No hagáis nada que yo no haría, chicos.


  Me dirigí hacia los autos.


  —Espera —llamó Luther.


  —¿Sí?


  Él corrió hacia mí.


  —¿La ciudad se siente diferente para ti?


  —¿Diferente cómo?


  Se pasó la mano por el cabello.


  —Algo pasó en diciembre. Algo raro.


  Avanza, nada que ver aquí, ninguna ciudad gritando que están aquí.


  —Cosas extrañas ocurren todo el tiempo aquí.


  —No, esto era diferente. Se sentía como una tormenta. Una tormenta de magia. Rodó por la ciudad y ahora se siente diferente. ¿Se siente diferente para ti?


  Miente, miente, miente.


  —No.


  Luther escaneó mi cara con su mirada.


  —No estoy loco.


  No, no lo estás.


  —Eso está por encima de mi nivel de pago.


  —Es como una picazón que no puedo rascarme.


  —Tal vez deberías ver a un médico para eso —dijo Curran.


  Luther le señaló con el dedo.


  —No me gustas.


  —Adiós, Luther. —Sonreí.


  Se alejó.


  —¡Lo descubriré! ¡No estoy loco!


  Si alguna vez lo descubría, yo tendría que dar muchas explicaciones.


  —¿Todos piensan que soy un idiota? —preguntó Curran.


  —Sólo las personas que te conocen o te han conocido.


  Me miró por un largo segundo.


  —Fuiste un celoso defensor de las causas de la Manada —le dije—. Los intereses de la Manada están a menudo en contra de los intereses humanos. Todavía te quiero. Derek todavía piensa que eres estupendo.


  Derek estaba de rodillas en el roce del pavimento e inhalando profundamente.


  —Tres ghouls. Un macho y dos hembras. El aroma es de unas cincuenta horas


  Cincuenta horas sería justo en el momento en que Eduardo habría llegado respondiendo a la llamada del lunes de la señora Oswald sobre el grifo-lobo.


  —Interesante estimación —le dije.


  —Vinieron por aquí y se alejaron a lo largo del mismo camino —dijo Derek.


  —¿Cuánto tiempo estuvieron aquí? —preguntó Curran.


  —Unas pocas horas. —Derek apuntó hacia un lugar estrecho entre un lado de la casa y la cerca de madera—. Se escondieron allí, detrás de los botes de basura.


  Tres ghouls allí sentados esperando mientras los residentes de las casas se iban a trabajar. No nos molesten, estamos simplemente relajándonos aquí, detrás de los botes de basura, frotando nuestras grandes garras afiladas, mientras sus deliciosos niños se van a la escuela. Y eso no era espeluznante. No, para nada.


  —¿Por qué? —pensé en voz alta—. Si se estaban escondiendo, hay mejores lugares para esconderse.


  —Mm-hm. —La cara de Curran me dijo que estaba pensando lo mismo—. Un mal lugar para esconderse, pero un buen lugar para una emboscada.


  Miré hacia atrás a la casa de la señora Oswald. Un par de casas más abajo, la calle terminaba en un callejón sin salida. De sólo un sentido dentro o fuera.


  —¿Algún otro olor? —pregunté—. ¿Algún olor humano? ¿Alguno de ellos atacó?


  Derek negó con la cabeza.


  Curran me miró.


  —¿Parece extraño para ti?


  —Todo acerca de esto me parece extraño. Los ghouls son solitarios. Viven cerca de los cementerios, se esconden en madrigueras, y viajan al amanecer o durante la noche. No viajan en grupos ni actúan a plena luz del día en los alrededores de un barrio residencial. A menos que el dueño de esa casa sea un asesino en serie y tenga a sus víctimas enterradas en su patio trasero, no hay ninguna razón para que ellos estén aquí.


  —No hay cuerpos en el patio trasero —dijo Derek—. Habría olido la descomposición.


  Verificando el sentido del humor, falló.


  —El tema es que es muy poco probable que estas dos cosas extrañas —apunté a los botes de basura con una mano y al cadáver de la araña-escorpión con la otra—, estén conectados. Creo que estaban esperando a Eduardo. —Y daría un año de mi vida por saber por qué—. Los ghouls que matamos en Lawrenceville estaban respondiendo al llamado de alguien. Dijeron que alguien los estaba esperando. No se iban a encontrar con personas para un café o almorzar. Creo que algún ser los iba a utilizar para sus propios fines.


  —Eso explicaría su organización y su comportamiento inusual —dijo Derek.


  —¿Puedes rastrearlos? —preguntó Curran.


  —Claro. —sonrió Derek.


  —Vamos tras ellos —dijo Curran.


  —Voy por el coche —le dije. Sólo los retrasaría si iba a pie.


  Quince minutos más tarde los seguía con el Jeep. Tendría que enviar a alguien de regreso más tarde para recoger el coche de George.


  Los leones no eran conocidos por sus habilidades para correr maratones, pero Curran era un hombre-león y para los estándares humanos era un corredor magnífico. Él y Derek volaban por la calle a casi cincuenta kilómetros por hora, eso para ellos era probablemente un ritmo refrescante.


  Los ghouls venían de la mitología árabe. Una de las referencias más tempranas conocidas acerca de ellos ocurrió en Las mil y una noches. Los grifos lobo se rumorea que son nativos de África del Norte y estaban emparentados con los Berberís. Los musulmanes conquistaron el norte de África alrededor del siglo VII a. C., por lo que técnicamente no había alguna conexión geográfica tenue entre el grifo y los ghouls. Y ahí es donde todo se detenía para no tener sentido. Los ghouls no respondían a ninguna autoridad superior. No eran muertos vivientes, conservaban su libre albedrío, y todos los intentos para controlarlos por fuerzas externas por lo general terminaban mal. Son carroñeros o depredadores oportunistas, cavan madrigueras profundas y se esconden de la gente y de la luz del sol. No tenía ni idea de cómo la araña-escorpión o los gatos encajaban con esto.


  ¿Tal vez quien estaba detrás de las criaturas para atacar a la señora Oswald se puso muy molesto por la interferencia de Eduardo y dejó que los ghouls lo secuestraran o lo mataran? Pero eso implicaría que quienquiera que sea podía controlar a un ejército de ghouls. O tal vez conocía a alguien que podía y ese alguien le debía un favor. Si eres lo suficientemente poderoso como para controlar ghouls, ¿por qué siquiera te preocuparías por algunos gatos?


  Solté aire por mi boca. Toda esta especulación salvaje era sólo eso: especulación. Hasta que encontrara algunas pruebas, todas mis teorías extravagantes no tenían ningún valor.


  Por delante Curran y Derek giraron a la izquierda en Valley View Road. Los seguí. Pequeñas casas residenciales se alineaban en la calle, enmarcadas por árboles y arbustos. Parecía un barrio relativamente tranquilo. Ningún barrio era completamente seguro en la Atlanta post-Cambio, pero este era uno de las más estables. Y por lo que sabía, Eduardo no tenía ninguna conexión con él además del trabajo al azar que había tomado en el Gremio.


  Este desorden se hacía cada vez más complicado. Lo complicado no era mi favorito. Recordé a George empujándose frente a una hoja para proteger a una Desandra embarazada. Mi mente amablemente trajo un recuerdo de Eduardo noqueado y cubierto de sangre. Había tratado de evitar que un monstruo atacara a Doolittle y a la hermana de Jim y casi muere. George y Eduardo habían sufrido bastante. Habían ganado su felicidad. Quería volver a ponerlos juntos y verlos felices. Quería que se casaran y tuvieran lindos bebés.


  ¿Dónde diablos estás, Eduardo? ¿En qué te has metido?


  Giramos a la izquierda en Ashford Dunwoody Road. Los restos de un Walmart aparecieron a la vista a la izquierda. Curran y Derek viraron hacia allí. Los veintisiete metros entre el Walmart y yo parecían como que alguien había pasado todo por una licuadora hasta el almacén: trozos afilados de concreto cubrían el suelo, unidos por barras de refuerzo de metal retorcido y vigas de madera rotas. Vidrios rotos, sin brillo con suciedad, brillaban aquí y allá, capturando un rayo de sol al azar. Excelente. Si los seguía, mejor salir y cortar mis neumáticos ahora.


  Derek desaceleró e hizo pequeños círculos entre los escombros. Los ghouls debieron detenerse allí.


  Curran se puso tenso, todo su cuerpo se comprimió como un resorte apretado, y saltó a unos de dos metros de alto sobre concreto y roca. Aterrizó a salvo y se enderezó, con la mirada fija en el cadáver desmoronándose de la tienda como una “caja grande”. Sus hombros amplios y la línea de su espalda ligeramente curvados. El viento agitó su sudadera, revelando un vislumbre de su duro cuerpo, músculos listos para lanzarlo ante alguna amenaza invisible en un instante. Ese potencial poder era como un imán. Si no lo conociera y estuviera conduciendo por aquí, me habría detenido para obtener una segunda mirada, tratando de averiguar quién era ese aterrador hijo de puta sexy.


  Me gustaría ir a casa con él esta noche. Iría.


  Bueno. Había algo muy mal conmigo. En primer lugar, estaba mirándolo como una especie de idiota enamorada. En segundo lugar, lo estaba haciendo mientras estaba sentada en el medio de la calle con el motor en marcha. Si otro vehículo llegaba con velocidad por la carretera, podría experimentar una divertida y emocionante colisión de frente. Arrimé el coche a la acera. Era una consecuencia de la pérdida de sangre. Claro. Era todo por eso.


  Derek hizo un giro de ciento ochenta grados y pasó por delante de mí en la calle. Curran saltó de la roca y se encontró con él. Aquí vamos de nuevo. Quité el freno lentamente. Meadow Lañe Road… Un garaje en ruinas se alzaba a nuestra izquierda, medio escondido detrás de unos pinos. Curran y Derek se agacharon allí. Estacioné el Jeep y bajé por la pendiente hacia ellos.


  El garaje se extendía ante mí. Me puse de pie por un momento, dejando que mis ojos se acostumbraran a la penumbra. Vides sin hojas, todavía aturdidas por el invierno, cubrían los lados derecho e izquierdo del garaje, con un crecimiento más denso hacia la parte posterior, donde el techo de la estructura se había derrumbado. Tres coches, clavado en su lugar por el peso aplastante del hormigón, se oxidaban tranquilamente en la esquina izquierda. Junto a ellos Curran esperaba. Derek se agachó frente a él. Delante de ellos una fisura dividía la pared de hormigón. Desde aquí se veía de un sólido negro, de por lo menos dos metros y medio de alto y noventa de ancho.


  Claro. ¿Por qué tenía que ser un terrible pozo oscuro? Sólo una vez me gustaría que fuera un camino a través de algún jardín con rosas y soleado.


  Corrí hacia ellos. Derek giró hacia mí.


  —El rastro nos conduce allí.


  No, no lo hace.


  —Bueno.


  Derek se metió en el hueco. Miré lo que había detrás de él. El hormigón terminaba después de metro y medio, fundiéndose en un túnel excavado en el suelo, en ángulo hacia abajo. Un olor húmedo y frío me inundó.


  No.


  Sentí a Curran detrás de mí y me enderecé. Mi espalda rozó su pecho. No quería bajar por ese agujero. Haría casi cualquier otra cosa. Simplemente no quería ir hacia allí.


  —¿Cariño? —preguntó Curran.


  —¿Sí?


  Justo ahora Eduardo podría estar allí abajo, esperando ayuda. Entré en la brecha y comencé a moverme. Solo tenía que poner un pie delante del otro y no pensar en los miles de kilos de tierra y rocas que podrían enterrarme con vida si se derrumbaba.


  —¿Estás bien? —me preguntó en voz baja.


  —Estoy muy bien. —Apenas podía ver a Derek en la oscuridad moviéndose por delante de mí. Mi imaginación pintó una avalancha de tierra suelta cayendo en el túnel delante de mí, enterrándome, comprimiendo mis pulmones… probé la adrenalina en mi lengua. Los túneles no estaban en mi lista de cosas favoritas, pero hoy mi cuerpo iba a toda marcha.


  —Tu pulso se está acelerando.


  Solo voy y escojo a un cambiaformas.


  —Al parecer los estrechos túneles oscuros que conducen bajo tierra no me agradan.


  Envolvió sus brazos alrededor de mí. Me detuve. El corazón latía con fuerza contra mis costillas. ¿Qué demonios estaba mal conmigo?


  Curran besó mi cabello. Su voz fue un susurro cálido tranquilo en mi oído.


  —Esto no es Mishmar.


  Recuerdos en cascada atravesaron mi mente como un balde de agua fría vertido sobre mi cabeza. Estar atrapada en un túnel lleno de agua, aterrándome a una reja de metal, sosteniendo la cabeza de Ghastek para que no se ahogara, corriendo por pasillos oscuros mientras cientos de muertos vivientes nos perseguían…


  La voz de Curran cortó a través de ellos, calmo y tranquilizador.


  —No estamos atrapados. Es sólo un agujero en la tierra.


  Aspiré profundamente, apoyándome en él. Mi respiración se bloqueó en la parte inferior de mis pulmones por la ansiedad, por lo que respiré lentamente, tratando de conseguir que mis exhalaciones duraran más que mis inhalaciones, y me quedé envuelta en él.


  Mi pulso se desaceleró. El extraño incómodo miedo seguía allí, pero retrocedió lo suficiente para que pudiera mantenerlo a raya. Apreté su mano.


  —Estoy bien.


  Él me soltó y me precipité a través del camino, tratando de acelerar.


  El túnel se estrechó. Mis hombros rozaron la suciedad. Excelente. La ansiedad me golpeó. Me concentré en mi respiración, lenta y profunda.


  Pasó un minuto. Otro.


  Mantente en movimiento. Sigue moviéndote. Se va a terminar.


  Se va a terminar.


  Se sentía como si hubiéramos estado bajo tierra durante toda la eternidad. Tenía que ser por lo menos treinta minutos.


  Tenía que terminar…


  ¿Hasta dónde llegaba este maldito túnel?


  Una mano descansó en la parte baja de mi espalda y se deslizó hacia abajo.


  —¿Acabas de agarrar mi trasero? —le susurré.


  —¿Qué?


  —¡Curran!


  —¿Sí? —Podía oír la risa contenida en su voz.


  Increíble. Aceleré.


  —Estamos siguiendo ghouls y estás agarrando mi trasero.


  —Siempre me aseguro de prestar atención a las cosas importantes.


  —Seguro que lo haces.


  —Además, si el túnel se derrumba, no podré hacerlo de nuevo.


  —No vas a hacerlo de nuevo de todos modos.


  Ni siquiera puedo ver a Derek. Él probablemente ha escuchado acerca de tu toqueteo y decidió darnos un poco de espacio.


  —Tal vez tú te mueves demasiado despacio.


  Argh.


  —Debes tratar de hacer más ruido al caminar, también —sugirió Curran—. Quizás los ghouls te confundan con un pequeño elefante subterráneo y salgan corriendo.


  —Cuando salgamos de aquí, te voy a patear.


  —Tratarás.


  El túnel se torció. Una tenue luz iluminaba a Derek a casi cincuenta metros por delante de mí. Él saltó a la luz. Me agazapé. Un momento y a continuación me agarré al borde de la abertura del túnel. Una gran caverna abierta se extendió ante mí, su piso de unos dos metros continuos, iluminada por la luz del día que entraba por un agujero en el techo. El rayo de luz cayó sobre un vehículo destrozado sentado en posición vertical en el centro del suelo, su capó triturado como una lata de Coca Cola era un desastre, su respaldar en el aire. Derek no estaba a la vista.


  Un vehículo negro destrozado.


  Una sensación de malestar tiró de mi estómago. Salté hacia abajo. El impacto de suelo duro golpeó las plantas de mis pies. La caverna se extendía en un gran túnel hacia la izquierda y hacia la derecha, demasiado uniforme para no ser hecho por el hombre. Se estaba volviendo cada vez mejor y mejor.


  Curran aterrizó junto a mí, silencioso como un fantasma. No era justo que un hombre tan grande pudiera moverse silenciosamente.


  —MARTA —dije.


  Él frunció el ceño.


  —Autoridad de Tránsito Rápido de Atlanta Metropolitana. Acabamos de colarnos en la Línea Roja.


  MARTA comenzó en la década de 1970 y se convirtió en una red de líneas de autobús y estaciones de ferrocarril convencional, algunos por encima del suelo, algunos por debajo. En su apogeo, más de cuatrocientas mil personas viajaban a diario, pero las olas mágicas la aplastaron. Los trenes fueron los primeros en quedar fuera de servicio. No es que muchos de ellos se estrellaron, pero la magia dio lugar a criaturas de pesadilla que disfrutaban escondiéndose en túneles oscuros para acaparar sabrosos aperitivos convenientemente agrupados en las plataformas para ellos. Las personas se negaron a transitar bajo tierra. Los autobuses se mantuvieron por un tiempo, pero finalmente la ciudad tiró la toalla. Ahora las estaciones de MARTA estaban abandonadas, sus túneles convertidos en guaridas para cosas con dientes afilados.


  —¿Hasta dónde va? —preguntó Curran.


  —No tengo ni idea. Las estaban expandiendo cuando llegó el Cambio. Probablemente hay miles de vías subterráneas. —Seguir a los ghouls a través de kilómetros de túneles sería como cazar una rata en un laberinto con una docena de salidas.


  Nos movimos juntos en silencio, caminando hacia el vehículo. ¿Dónde diablos se había metido el chico maravilla?


  La camioneta se sentaba directamente debajo del agujero. Miré hacia arriba. Era lo suficientemente grande como para que un vehículo lo atravesara.


  —¿Es un Tahoe?


  Curran se estiró, agarró la transmisión, y tiró. Metal gimió cuando la parte posterior de la camioneta se inclinó hacia Curran. Es bueno ser un hombre-león.


  —Síp. Es un Tahoe.


  Terror se apoderó de mí en una ola fría y húmeda. Tenía que ser el coche de Eduardo. Los ghouls lo habían matado, dejaron su cuerpo pudriéndose, y empujaron la camioneta aquí, donde nadie lo encontraría.


  Curran bajó la camioneta y lo dejó caer los últimos metros restantes. Tajos largos recorrían la pintura de los laterales. Garras de ghoul. Los vidrios polarizados del vehículo se habían agrietado pero no habían caído. Polvo cubría las grietas. No podía ver nada. Me acerqué a la puerta del lado del conductor. En mi cabeza, ya imaginaba el cadáver mutilado de Eduardo empapado en su propia sangre en el asiento del conductor.


  No estés muerto… no estés muerto…


  Tiré para abrir la puerta. Se abrió con un chirrido, revelando la cabina.


  Vacía.


  Oh, uf. ¡Uf!


  Curran sacó la otra puerta.


  —Lo huelo. Es su coche.


  El interior del Tahoe parecía que había sido atravesada por un tornado hecho de cuchillos.


  —¿Hueles a muerto?


  —No. —Inhaló—. Huelo a los ghouls.


  —¿Nuestros ghouls? ¿Los que matamos?


  —No, un grupo diferente. Estos olores son más viejos.


  Así que teníamos a más de un grupo de ghouls fuera de control.


  Derek salió del túnel de la izquierda.


  —El rastro se detiene aquí.


  —¿Qué quieres decir con que se detiene? —le pregunté.


  —Fui en ambas direcciones. —Derek se apoyó contra la pared sucia—. El sendero conduce hasta aquí y luego simplemente se detiene. No hay rastros de olor frescos de ghoul en ningún túnel.


  —Ellos no pueden haber volado —dije.


  —¿Podrían crecerles alas? —preguntó Curran.


  —Lo dudo. —Ghouls con alas, eso era todo lo que necesitábamos—. Si pudieran crecerles alas, ya lo habrían hecho. Es una gran adaptación para defenderse y son cobardes.


  —Su aroma dice que llegaron aquí y luego desaparecieron —dijo Derek.


  Me froté la cara.


  —Eso sugeriría teletransportación.


  —D’Ambray es un teletransportador —dijo Curran.


  —Sí, pero Hugh usa palabras de energía y agua especial con lo que se estaría metiendo con Roland. Eso de la teleportación es un truco exclusivo de mi padre. Además, habría sabido si Hugh estuviera en la ciudad.


  —¿Cómo? —preguntó Derek.


  —Lo habría sentido cruzando la frontera hacia Atlanta.


  Curran se inclinó hacia mí.


  —¿Hay una frontera?


  —Sí.


  —¿Estabas pensando en compartir eso con los demás? —Su voz era tranquila.


  —Nunca ha surgido el tema.


  No parecía feliz. Cuando estás en problemas, cambia de tema.


  —El punto es que la teletransportación es algo difícil que requiere una tonelada de basura de magia.


  —¿“Basura” es un término técnico? —preguntó Derek.


  Listillo.


  —Sí —gruñí—. Examiné una escena de teletransportación durante el desastre de los fareros. Fue hecho por volhves.


  Los Volhves eran druidas rusos, y a diferencia de los druidas actuales, que luchaban para superar el estigma histórico de los sacrificios humanos, a los volhves no les importa un bledo.


  —Esos eran realmente poderosos sacerdotes paganos, pero tuvieron que sacrificar a un ser humano para obtener suficiente jugo.


  —¿Cuál es tu opinión? —preguntó Curran.


  —Mira a tu alrededor. No hay signos de un ritual. Sólo suciedad.


  Los tres miramos detenidamente la caverna.


  —No tengo ni idea de con qué estamos tratando —le dije—. De verdad, no me gusta.


  —Necesitamos a Julie —dijo Curran.


  Una vez que la magia entró en escena, se determinó rápidamente que averiguar la naturaleza de la magia en cualquier lugar de un crimen era vital. Por eso los investigadores utilizaban escáneres-m, toscos artilugios pesados que muestran la magia y escupen impresiones de color de la misma: azul para humanos, púrpura para vampiros, verde para cambiaformas, y así sucesivamente. Julie era el equivalente humano de un escáner-m, y era mucho más sensible que el modelo más avanzado.


  Saqué las llaves de mi bolsillo.


  —Ahora debe estar en casa.


  Curran miró el agujero en el techo de la caverna. Era un total de doce metros en alto. Derek tomó las llaves, las puso en sus vaqueros, y se apoyó para empezar a correr. Curran juntó sus manos y se agachó, manteniéndolas juntas como un escalón. Derek cargó, rápido como un borrón. Su pie derecho pisó el puño de Curran, Curran se enderezó, con los brazos propulsó a Derek como un resorte, y el Chico Maravilla se disparó como una bala. Por un segundo pensé que se quedaría corto, y luego se sostuvo con su mano a un tubo de metal roto sobresaliendo del borde del agujero. Se levantó y desapareció en la luz del día.
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  Largos arañazos recorrían el asiento del acompañante del Tahoe, los bordes de la tela deshilacha dos, rotos por las garras que la habían cortado. Un corte mucho más suave marcaba el salpicadero y el borde más alejado del asiento del pasajero. Mordiscos hundidos en el salpicadero, algunos con pedazos de hueso y masas de tejido de color rojo oscuro en la superficie. Varias manchas oscuras y gruesas del color del aceite rojizo ensuciaban el interior del Tahoe, todo excepto el asiento del conductor, lo que significaba que Eduardo estaba sentado ahí cuando empezó la pelea. Me senté —apenas llegaba con los pies a los pedales— y levanté la mano. Sí. Eduardo tenía una especie de cuchilla corta en la mano, probablemente un machete por el corte en el tablero de instrumentos, y había cortado algo. Entonces le arrancaron la cuchilla de su mano y empezó a golpear a sus atacantes con el tablero.


  Saqué una pequeña bolsa de plástico del bolsillo de mi cinturón para almacenar muestras de polvo y sangre. El polvo de color verde oscuro se volvió blanco.


  —Tallo de hierro —le explicó a Curran—. A los ghouls no les gusta. No estoy segura de si les hace daño, pero reacciona con su sangre.


  Curran examinó el tablero.


  —Para estar atrapado por el cinturón y superado en número, dio una buena pelea.


  —Y eso es lo que me desconcierta. —Me acerqué y toqué los restos del cinturón de seguridad. Alrededor de veinte centímetros de la tela colgaban del soporte superior, cortados ásperamente y deshilachados.


  —Roído por en medio —dijo Curran.


  —Sí. Llevaba el cinturón cuando le asaltaron. Eres un ghoul. Este tipo se defiende con una cuchilla y aplasta los cráneos de tus amigos a izquierda y derecha, y en lugar de matarle aquí mismo, mientras está atrapado por el cinturón, pierdes el tiempo masticando el cinturón para liberarle.


  —Querían a Eduardo vivo —dijo Curran.


  —¿Pero por qué?


  Examinamos a fondo el resto del Tahoe. Encontré la mochila de Eduardo con su almuerzo y la billetera con cien dólares en efectivo. El alijo de armas en la parte posterior del Tahoe estaba intacto. Cualquier depredador humano hubiera tomado las armas y las cuchillas tácticas. Quien se llevó a Eduardo no tenía ningún interés en sus armas o en su dinero, lo que probablemente significaba que nuestra teoría de los ghoul era correcta. No sólo los ghouls habían secuestrado a Eduardo, también empujaron la camioneta en un agujero para ocultarla. Estos seres no eran tan astutos en circunstancias normales. Algún tipo de inteligencia malévola estaba controlando a los ghouls, y tenía claramente un plan. Si tan sólo pudiéramos averiguar cuál era ese plan.


  Me senté en una roca. Curran se tendió a mi lado. Se veía como el infierno. Hacía un rato el icor que nos cubría había empezado a oler a pescado podrido, y mientras nos arrastrábamos por el túnel la tierra suelta se había mezclado con él para formar una sustancia parecida al cemento en nuestra piel, en mi caso, sin duda, también se habría filtrado la sangre a través de las vendas. Mi hombro dolía. También mi espalda. Ninguno había comido desde la mañana. Curran tenía que estar muriéndose de hambre. Menudo par estábamos hechos.


  Se dio cuenta de que estaba estudiándole.


  —Aquí estamos en un agujero sucio.


  —Síp. Luciendo como dos vampiros que se han revolcado en cadáveres en descomposición.


  Él esbozó una sonrisa hacia mí.


  —Oye, nena. ¿Quieres perder el tiempo?


  Me reí de él.


  —Si estuviera planeando secuestrar a Eduardo —dijo Curran—, y supiera a dónde iba, lo más fácil sería dejar a algunos cambiaformas cerca de su destino para que pudieran tenderle una emboscada a su llegada. Excepto que ese destino es un barrio residencial, lo que significaría que si los míos asaltasen a Eduardo allí, tendrían que arrastrarle por las calles gritando y pataleando.


  —Sí. Demasiado arriesgado. Demasiado expuesto, y muchos testigos potenciales —estuve de acuerdo.


  —Me gustaría atrapar a mi víctima en la calle rápida y silenciosamente, así que exploraría las posibles rutas hacia su destino, buscando buenos lugares para emboscarle, y pondría a un grupo de cambiaformas en cada ruta y un grupo final cerca del propio destino, para asegurarme.


  —Tiene sentido. —Eso fue exactamente lo que hicieron los ghouls.


  —Entonces, ¿qué tiene de especial Eduardo?


  —No lo sé. —Suspiré—. Tal vez es un príncipe ghoul secreto.


  Quería salir del agujero y matar algo para que Eduardo estuviera bien. En lugar de eso tenía que sentarme aquí, haciendo girar los pulgares. Me acerqué a Curran y le apreté la mano.


  —No te preocupes —dijo—. Le encontraremos. Se lo llevaron con vida, por lo que quieren algo de él.


  —No es encontrarle. Es encontrarle a tiempo.


  —Él sabe que la ayuda está en camino —dijo Curran—. George le ama. Sabrá que está buscándole y que utilizará a la Manada para hacerlo.


  —No dejo de preguntarme cómo me lo perdí —murmuré.


  —¿El qué?


  —George y Eduardo.


  —Eran muy cuidadosos —dijo Curran—. George quiere a su padre. No quería que Eduardo y él lucharan. Mahon es el verdugo de la Manada y tiene más experiencia, pero Eduardo es más joven, doscientos veintiséis kilos más pesado en forma de bestia, y estaría muy motivado. No importaría quién ganara cuando terminaran, uno de ellos estaría muerto y el otro le habría matado.


  —¿De verdad lucharía contra Eduardo?


  —Depende de las circunstancias. Martha puede hacer entrar en razón a Mahon la mayor parte del tiempo, pero a veces le fallan los frenos.


  —¿Pero por qué? ¿Qué lograría con eso excepto amargar a todos los involucrados?


  Curran suspiró.


  —El problema de Mahon es que tiene algunas ideas muy definidas acerca de lo que debe ser un hombre y lo que se supone que debe ser un macho cambia-oso. Suena muy bien en su cabeza y se deja llevar por eso. No se avergüenza de compartir su sabiduría oso. Entonces sus opiniones chocan con la realidad y en su mayoría no sobreviven. En el fondo Mahon no es malo. Tiene buenas intenciones y quiere ser visto como una buena persona, así que cuando la gente reacciona mal a las tonterías que salen de su boca, se paraliza y tiene que reajustarse. Por ejemplo, la primera vez que la tía B llegó al Consejo de la Manada, él se encargó de enseñarle cómo los hombres deben ser hombres y las mujeres deben ser mujeres, y los alfas del clan deben ser hombres con mujeres ayudándoles, no al revés.


  Solté una carcajada.


  —¿Qué es lo que hizo ella?


  —Le acarició el hombro y dijo: «Bendito sea tu corazón, debes de ser terrible en la cama».


  ¡Ja!


  —Entonces se volvió a Marta y le dijo que si alguna vez necesitaba a un hombre que respetara a las mujeres lo suficiente para pensar que eran seres humanos, tenía a varios disponibles en su clan.


  Eso sonaba como tía B.


  —Mahon se volvió púrpura y no dijo una palabra en toda la reunión del Consejo. —Curran sonrió—. Nunca lo mencionó de nuevo. Le dejé a cargo una vez cerca de un mes, porque tenía que viajar fuera de nuestro territorio, y al volver encontré una rebelión en toda regla. No era lo que él había hecho, realmente gobernó bien mientras yo no estaba, era lo que dijo al Consejo de la Manada. Él dijo que estaba intentando orientar a los alfas y estaba desconcertado sobre por qué todo el mundo quería arrancarle la garganta. Sería lo mismo con Eduardo. Su reacción inicial sería la rabia y probablemente incitaría a Eduardo a atacarle, porque ama a George, quiere ser un buen padre, y en su mente lo mejor que puede hacer, lo correcto, es dirigirla lejos de lo que ve como un terrible compañero. Probablemente está convencido de que si George sólo viera las cosas desde su punto de vista, ella estaría de acuerdo con él.


  —Estoy bastante segura de que él piensa eso de casi todo el mundo. —Yo había estado en el extremo receptor de la sabiduría de Mahon. Me hizo fantasear con la violencia.


  Curran suspiró.


  —Mahon adora a sus hijas. Si George fuera llorando a su padre en este momento y le dijera que estaba triste y que no podía vivir sin Eduardo, Mahon lo dejaría todo y correría a buscar a Eduardo.


  Parpadeé.


  —¿En serio?


  Curran asintió.


  —Pero no lo hará y estoy de acuerdo con ella. Desde su punto de vista, ¿por qué necesitaría manipular a su padre? No le está pidiendo un cachorro. Le está diciendo que este es el hombre al que ama, y espera que le trate como lo haría un padre amoroso. Es su hija y ella es igual a él. Han estado chocando cabezas desde que les conozco. Ella siempre le querrá, pero a veces también le odia. Éste es uno de esos momentos.


  Una familia interesante con la que criarse.


  —¿Le has manipulado?


  —Sé qué debe decir y hacer la versión de Mahon del Señor de las Bestias. Cuando quiero que haga algo, lo enmarco bajo esa luz. Con Mahon a veces es suficiente gruñir y declarar que voy a hacer lo que sea porque soy el Señor de las Bestias. Se espera esa dictadura de vez en cuando, porque en su cabeza eso es lo que haría un Señor de las Bestias competente. Si lo intentara de la misma manera con Jim, me diría que volvería después de que me examinaran la cabeza.


  —El Señor de las Bestias de Mahon es un hombre duro que toma decisiones difíciles, ¿eh?


  —Ajá. Y no tiene tiempo para tonterías. —Curran miró hacia arriba—. Un coche.


  Un momento después escuché también el sordo rugido de los motores de agua. Este escupió y murió. La rubia cabeza de Julie se asomó al agujero.


  —Hola.


  —Hola —le dije.


  La cabeza de Julie desapareció, sustituida por su pie enlazado a una cuerda. La cuerda descendió, bajando a Julie al suelo de la caverna. Llevaba la ropa de faena: vaqueros viejos, un suéter de cuello alto negro y botas. Y un hacha de guerra táctica enganchada al cinturón. De treinta centímetros de largo, el hacha de guerra Kestrel pesaba medio kilo. Su hoja ancha cónica acababa en un pico malvado que se curvaba hacia abajo y se agudizaba en una punta estrecha. Podía ser una herramienta que en ocasiones se lanzaba a troncos podridos por diversión. Julie había decidido elegir esa arma. Ninguna de mis explicaciones acerca de la versatilidad y ligereza de las espadas hizo mella en ella.


  Suspiré. Tenía un montón de espadas en perfecto estado, equilibradas y fabricadas específicamente para ella. La primera vez que comenzó a llevar el hacha, intenté empujarla hacia la espada y ella se resistió hasta que finalmente le pregunté por qué la arrastraba con ella a todas partes. Y dijo: «Porque puedo hacer un agujero en lo que sea». Decidí que era un punto válido.


  Si los muertos pudieran juzgar a los vivos, Voron, mi padre adoptivo, probablemente estaría dando vueltas en su tumba por el hacha. Había dedicado su vida a enseñarme a usar una espada. Las veía como las armas perfectas. Pero Voron llevaba mucho tiempo muerto y yo había exorcizado su fantasma de mi memoria. Todavía me hablaba de vez en cuando, pero su voz ya no gobernaba mi vida.


  Julie se estremeció.


  —¿Es la camioneta de Eduardo?


  Asentí. Derek se deslizó por la cuerda.


  —Está bien, —Se volvió hacia el Tahoe medio aplastado—. Naranja amarillento feo… Ghouls. Muchos.


  Rodeó el coche, moviéndose lentamente, y miró hacia arriba, con la mirada fija en un punto a cerca de metro y medio por encima del coche. Sus ojos se agrandaron. Sonrió ligeramente, como si estuviera mirando algo hermoso.


  —Es como una llama —murmuró—. Una hermosa llama. No es de color naranja o amarillo. Más como el cobre.


  —¿Cobre? —¿Qué demonios registraba cobre?


  —Un dorado y plateado cobre —dijo—. Hubo una explosión allí mismo. —Señaló encima del Tahoe—. Como una cascada dorada. Muy bonito. Nunca he visto esto antes.


  Azul significaba humano, plata significaba divino, amarillo débil significaba animales… Nunca me había encontrado con cobre dorado y plateado antes. ¿Qué diablos iba a hacer con eso? Ni siquiera sonaba bien. La criatura registró una cascada dorada cobriza… solo conseguiría que se burlaran de mí.


  Julie inclinó la cabeza.


  —No es variable.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Curran.


  —Por lo general la magia no es de un color —dijo ella.


  —Los escáneres-m imprimen un color porque no son ni de lejos tan precisos —dije.


  —La magia de verdad cambia de color y tono —dijo Julie—. La magia de los ghoul se ve amarillo-naranja, pero es más como vetas de oliva y naranja mezcladas con un poco de marrón muy ligero. Incluso los vampiros tienen rastros de color rojo y azul en su aura. —Levantó la vista—. Sea lo que sea, es muy uniforme. Hay manchas muy ligeras de oro y plata, pero la mayor parte es de un solo color.


  Una firma mágica uniforme significaba que lo que emitiera esta magia específica estaba muy concentrado.


  —¿Algo azul?


  Julie negó con la cabeza.


  El azul implicaba magia humana. Cualquier tipo de derivado humano, como un vampiro o un cambiaformas, mostraba azul en su firma mágica. Nunca podrían deshacerse del todo de los restos de su humanidad. Sea lo que fuera esto no era un ser humano.


  Me froté la cara. No me gustaba adquirir nuevos conocimientos


  —¿Dónde está el cobre?


  Julie frunció el ceño.


  —Cerca de metro y medio sobre la camioneta.


  Di un paso hacia el capó del Tahoe y me subí al techo.


  —¿Qué estás haciendo? —preguntó Curran.


  —No lo sé. Sólo estoy intentando sentir algo. —Me puse de pie.


  —Bien, estás en ello —dijo Julie.


  No sentí nada. Me quedé mirando al cielo, esperando que una pista cayera de los cielos a la tierra sobre mi cabeza. En este punto, le daría la bienvenida al golpe.


  Desde aquí podía ver toda la cueva, los dos túneles, la zona de la que habíamos llegado, el suelo de tierra contra el que el Tahoe había impactado, la tierra suelta revuelta por los ghouls de cuando se habían apresurado sobre ella. Un destello me llamó la atención a mi derecha. Algo brillante reflejaba la luz entre la suciedad. Una chispa idéntica brillaba a mi izquierda, exactamente a la misma distancia. Hmm. Me volví lentamente. Más chispas enterradas bajo la tierra.


  Me deslicé del Tahoe. Desde allí el brillo era invisible. Saqué una gasa de mi bolsillo, me arrodillé donde la creí ver, y aparté la suciedad. La tierra suelta se deslizó a un lado, dejando al descubierto una estrecha línea de arena brillante translúcida. Parecía frágil, pero se mantenía unida como si un gran calor hubiera tocado la arena y la hubiera medio fundido en vidrio.


  Julie se arrodilló a mi lado y apartó más suciedad.


  —No lo toques. —Le pasé la gasa. La primera regla para mantenerse con vida en Atlanta: si ves algo raro, permanece lo más lejos posible.


  Comenzamos a cepillar la tierra, Julie y yo por un lado, Curran y Derek por el otro. En veinte minutos la habíamos limpiado y me subía al Tahoe de nuevo. Una cinta perfectamente redonda de arena cristalizada, de unos veinte centímetros de ancho, rodeaba el coche, justo por encima de la tierra, como una fina corteza de hielo sucio en la superficie de un estanque después de la primera helada. Alguien, probablemente los ghouls, habían intentado ocultarla, pero allí estaba.


  —¿Cobre? —le pregunté a Julie.


  Ella asintió.


  —¿Qué significa? —preguntó Curran.


  —Creo que hubo una explosión de magia ahí arriba. —Señalé a la zona superior del coche—. Eso es probablemente la huella de teletransportación. El grupo de ghouls vinieron aquí desde el barrio de los Oswalds y se teletransportaron a donde el resto de los ghouls estarían reunidos. Y este anillo semejante al vidrio es la evidencia física de la misma. —Por lo menos era algo—. Normalmente la teleportación requiere un ancla, una sustancia del lugar al que se teletransporta. Hugh llevaba el agua. Esta cosa del vidrio es probablemente un ancla. Definitivamente quiero una muestra.


  Tal vez si la analizábamos, podríamos averiguar qué era y de dónde venía. Y entonces iríamos allí y les pediríamos a los ghouls que nos devolvieran a Eduardo. Con un poco de azúcar por encima por favor.


  —Si ocurrió cuando se teletransportaron, ¿quién lo cubrió? —preguntó Curran.


  —Tal vez lo cubrieron antes de teletransportarse —dijo Julie.


  Salté del Tahoe, saqué una bolsa de plástico de mi bolsillo, y desenvainé a Sarrat.


  —Es posible que queráis darme un poco de espacio.


  Retrocedieron.


  Rápidamente la corté con Sarrat. La corteza delgada de vidrio se rompió en secciones. Esperé para ver si les brotaban agujas o nos daban alguna otra agradable sorpresa. Yacieron en el suelo, luciendo inofensivamente inertes. Usé la gasa para recoger una pieza de diez centímetros de ancho y siete de largo, y la metí en la bolsa de pruebas ziplock.


  Julie nos miró y arrugó la nariz.


  —Apestáis. ¿Os habéis arrastrado por cubos de basura?


  ¿Cómo sería mi vida sin el descaro adolescente?


  —Es una larga historia —le dijo Curran—. ¿Puedes ver algo más?


  Ella negó con la cabeza.


  —Muchos ghouls y la explosión cobre. Eso es todo.


  —Entonces hemos acabado aquí —dijo.


  Eduardo había estado desaparecido más de cuarenta y ocho horas. Cada minuto disminuía las probabilidades de encontrarle, y no tenía ni idea de dónde seguir buscando.


  • • • • •


  Enviamos a Derek y a Julie a casa pasando por la de los Oswalds para que recogieran el coche de George, y nosotros fuimos a la casa de Eduardo. La idea de Julie conduciendo aún me daba pesadillas, pero yo ya conducía a su edad, así que no podía quejarme.


  Fuimos con las ventanillas bajadas a pesar del viento frío. De lo contrario nos oleríamos el uno al otro demasiado. Consideré tomar un breve desvío a Cutting Edge para una ducha rápida, pero sería más fácil simplemente ir y comprobar la casa de una vez.


  Eduardo vivía en un sitio agradable en Sandy Springs, en una robusta casa de ladrillo post-Cambio de dos pisos construida sobre una finca de medio acre. Las paredes se veían a primera vista reforzadas, las ventanas estrechas y protegidas por barras de acero. Las ventanas del segundo piso eran algo más amplias, pero las barras de acero estaban muy bien hechas. Ninguna cerca. Cualquier cambiaformas que se fuera a lupo o vampiro suelto escalarían la cerca más alta en un abrir y cerrar de ojos, y tampoco el alambre de púas les frenaría. En la Atlanta post-Cambio las cercas no mantenían fuera a los monstruos. Mantenían a la gente dentro para una merienda conveniente.


  Curran abrió la puerta de seguridad de acero y luego la sólida puerta interior con las llaves que George nos había prestado. Suelos laminados. Una casa limpia y aireada a pesar de las estrechas ventanas. Ordenada. Curran inhaló.


  —Huelo a Eduardo y a George, nadie más. Voy a echar un vistazo fuera.


  Fui a la cocina. Encimeras de granito limpias y pulidas. Bonitos armarios de roble. Cordiales toallas de cocina con manzanas rojas brillantes cosidas en ellas. Una mesa sólida grande, sin lujos, y sólo dos sillas. Este lugar debía costar una pequeña fortuna en alquiler. No había signos de lucha. Ni sangre. Pasé al cuarto familiar. Las estanterías estaban contra la pared izquierda, prácticamente vacías. Un par de cómodos sofás tamaño cambiaformas, tapizados con tela de punto afgano, ofrecían un lugar cómodo para sentarse. Una pila de libros descansaba sobre la mesa de café, el de encima mal cerrado por culpa de un lápiz mal utilizado como señalador. Una taza de té con un poco de té todavía en la parte inferior, esperaba con los libros a su propietario. Esta no era una casa prístina. Esta era la casa de Eduardo, un lugar donde esperaba que George viviría con él, y me sentí extraña en este espacio, como si estuviera invadiendo su privacidad sin permiso. Podía imaginar a George y a Eduardo sentados en el sofá, cada uno con su propia taza de té, leyendo juntos bajo las mantas de punto en el enorme sofá.


  No había fotos en las paredes. George tenía razón. Era poco probable que Eduardo siguiera en contacto con su familia. De hecho, la casa estaba apenas amueblada. Posiblemente aún no había tenido tiempo o dinero para permitírselo.


  La sala de estar terminada. Otra habitación, rectangular, relativamente estrecha, cruzaba el pasillo. Seguramente diseñada como comedor, ahora se había convertido en una oficina, con una solitaria ventana cuadrada lo bastante grande para que una persona pudiera pasar, pero demasiado pequeña para algo más grande. Un escritorio contra una pared, con un teléfono y un libro amarillo. Las armas colgaban de las paredes, en su mayoría cuchillas tácticas. La mayoría de los cambiaformas utilizan sus garras. Algunos, especialmente los formados específicamente para el combate, iban armados con cuchillos. A Eduardo no le salían garras. Varias espadas cortas constituían su arsenal. Dos enormes armas colgaban de la pared: un gran mazo de acero con un mango de madera y un hacha igual de pesada. Si yo intentara pelear con cualquiera de esas, necesitaría las dos manos y me llevaría una vida hacerlas girar. No tenía ninguna duda de que Eduardo podría manejarlas tan fácilmente como yo mi espada.


  Me detuve por un par de falcatas de acero ibéricas, de unos cincuenta centímetros, con cuchillas de treinta y cinco centímetros, de un solo filo, ligeramente curvas y convexas cerca del centro, pero cóncavas cerca de la empuñadura. Las espadas que sorprendieron a los romanos en la Segunda Guerra Púnica.


  Yo tenía un par de falcatas de la misma herrería, llevaban la misma pequeña marca en la empuñadura. Eran forjadas a mano a partir de acero 5160 alto en carbono y forjadas en un baño de sal fundida para minimizar defectos, deformaciones y grietas. Había una gran diferencia entre una espada y un objeto con forma de espada. Había visto cuchillas muy bonitas hechas de acero inoxidable que se veían bien hasta que alguien intentaba usarlas de verdad y se partían por la mitad. Las espadas de batalla requerían acero con suficiente flexibilidad como para resistir los golpes como el 5160. Antes del Cambio, la gente lo utilizaba para los amortiguadores de camiones. Contenía cromo y silicio y era caro, pero el 5160 aguantaba un infierno de mucho castigo antes de romperse. Eduardo tenía buen gusto.


  Pasé al escritorio. El panel de corcho tenía clavados varios trozos de papel. La mayoría parecía notas mercenario, el número del cliente con pequeñas anotaciones para cada uno. 1728 Mtiple Drive, serpiente alada en un árbol. 345 Calwood, perro salvaje. Llamar al Gremio sobre Walters, cinco días de retraso en el pago. Arranqué el corcho de la pared. Quería examinarlo esta noche. A diferencia de los detectives de ficción que resuelven crímenes en un estallido de brillantez, yo era más de ir poco a poco investigando las pistas y he aprendido que ser cuidadosa da sus frutos.


  Una pila de correo abierto yacía en la esquina de la mesa, sujeto por una gran roca lisa como pisapapeles. Me moví y hojeé la pila de correo. Facturas. Todas actuales, sin saldos vencidos. Un estado de cuenta bancario. Eduardo tenía un total de seis mil dólares en ahorros y dos mil en cheques. Una página estaba clavada en el estado de cuenta, detallando una lista de gastos, servicios públicos, seguros, etc., cada una con una anotación escrita a mano en negrita. Las cantidades en algunas anotaciones se multiplicaban por dos. Estaba haciendo el presupuesto para él y George. Por debajo en letras grandes Eduardo había escrito, Necesitamos más dinero, y subrayó dos veces.


  Comprobé el cajón del escritorio. Papel, bolígrafos, notas adhesivas, una pila de hojas de encargos… les eché un vistazo. La más reciente era de hace una semana. Debían entregarse semanalmente. Algunos días tenía tres encargos, a veces seis, con siete horas de diferencia. Estaba matándose a trabajar. Aceptaba un encargo, lo terminaba, volvía al Gremio y dormía allí hasta que se presentaba otro encargo, así todos los días. George no podía saberlo. Le hubiera obligado a detenerse.


  Moví las hojas de los encargos a un lado. Una pequeña caja de madera… la tomé y la abrí. Un anillo descansaba en el cojín de terciopelo. Un gran zafiro redondo enmarcado con pétalos triangulares, se asemejaba a una flor de loto tachonada con diamantes diminutos. El metal del anillo era negro sólido. Catorce quilates de oro blanco con rodio negro. Hubiera sido caro antes del Cambio; ahora, con la tecnología sufriendo, el precio sería de locos. A los cambiaformas no les gustaba la sensación de metales preciosos. La plata era venenosa y el oro era sólo un poco mejor. El rodio aislaba la piel del oro. Raphael había dado un anillo de rodio negro a Andrea por su cumpleaños, iniciando una locura. La Manada habló de eso durante días.


  Estaba viendo más de siete mil dólares en esta pequeña caja. George era demasiado práctica para esperar jamás un anillo de rodio negro. Si se lo preguntara, me diría que uno de acero inoxidable estaba bien. Pero se lo había comprado para ella de todos modos. Quería que ella tuviera la mejor que había, y si alguna vez se enteraba de lo mucho que había trabajado para conseguirlo, probablemente le mataría.


  El zafiro captó la luz de la ventana, el fuego dentro relució, como si una gota de pura agua de mar se hubiera cristalizado de alguna manera, conservando todo el color y la profundidad del océano en su interior. El futuro de dos personas descansaba aquí sobre una almohada de terciopelo. Las palabras de George volvieron a mí. Podría estar muerto en una zanja en alguna parte… La preocupación me carcomió por dentro. La aparté de mi mente, en el lugar más profundo de mí, y cerré la caja. Eduardo no necesitaba mis emociones. Necesitaba mi ayuda.


  Fui a la papelera. A veces las cosas que la gente tiraba decían más de uno que las cosas que decidía quedarse. Una empuñadura sobresalía unos centímetros de los papeles dentro de la canasta. El pomo tenía la suavidad pálida inconfundible del hueso. Hmm. Raro.


  Saqué el arma. Una daga ligeramente curva en una vaina, de sesenta y tres centímetros y medio de largo. La vaina era de madera envuelto en cuero negro. Una capa de plata recubría la punta de la vaina y cerca de cinco centímetros en la parte superior, girando en un complejo modelo adornado con alambre de plata trenzado con filigranas doradas y nielado. Conté las hebras trenzadas: una, dos, cinco en total. El mango había sido tallado con esmero para dar al hueso suficiente rugosidad para no resbalar si se empapaba en sangre. Una brillante piedra azul-verde turquesa del tamaño de la uña del pulgar decoraba el agarre y una cornalina rojo brillante aún más grande estaba engarzada en la empuñadura, como una gota de sangre opaca. Vaya.


  Envolví los dedos alrededor de la empuñadura. El hueso era cálido, suave y ligeramente rugoso. Como un apretón de manos.


  La hoja se deslizó de la vaina con un suave susurro. La hoja de doble filo de cuarenta centímetros brilló cuando capturó un rayo de sol en el acero. Un texto escrito en plata, con letras delicadas y elegantes, recorrían el largo de la hoja acanalada. Yo no hablaba árabe, pero había aprendido a reconocer algunos versos. A menudo era utilizado por los musulmanes contra los malos espíritus. Hasbiya Allahu la ilaha illa huzva alaxjhi tazvakkaltu wahuwa Rabbu al-Arshi al-Azhim. Alá me basta; no hay más Dios que Él, en Él pongo mi única confianza; Él es el Señor del poderoso Trono.


  Una daga kindjal. Ni una sola marca rusa. El perfil era demasiado curvo. Era una kindjal con un giro árabe. Equilibré la daga en mi dedo. Perfecto. Espiga completa, filo agudo pero no frágil, y el peso distribuido de tal forma que dejaba que la daga se hundiera casi por sí sola en el cuerpo. Esto no era un arma. Era una obra de arte. El tipo de hoja que atesorabas y pasabas a tus hijos.


  Así que las falcatas estaban en la pared, pero el kindjal acababa en la papelera. ¿Por qué? Si a Eduardo no le gustaba, ¿por qué no venderla? Necesitaba el dinero.


  Se me erizaron los pelos de la nuca. Mis hombros se tensaron. Alguien me estaba observando.


  Miré hacia arriba lentamente. Fuera de la ventana, el sol comenzaba a ponerse. Alguien se escondía a la sombra de un árbol a unos cuarenta y cinco metros de distancia, medio oculto por una rama baja. Apenas podía distinguir una silueta oscura del tronco más oscuro.


  Tres segundos hasta la puerta, cinco segundos para cubrir la distancia. Demasiado tiempo. Si el observador no era completamente humano, se habría ido antes de que yo alcanzara la puerta.


  Me incliné hacia delante, concentrándome en el observador. Mi cuerpo se tensó.


  La sombra seguía allí, en el tronco. Definitivamente humano.


  Venga, sal, quienquiera que seas.


  La forma humana se movió.


  Eso es. Sal. Ven a jugar.


  La rama fue apartada.


  Tomé mi espada.


  Curran salió a la luz.


  Maldición.


  Agarré un saco de lona de un estante y metí la daga, el corcho, y las facturas, y salí. Él todavía estaba de pie junto al árbol.


  —Deja de asustarme.


  —Eduardo estaba siendo vigilado. —Inclinó la cabeza hacia el tronco del árbol. Había un roce apenas perceptible en la corteza a un metro de altura. Agarré una gruesa rama inferior, puse el pie en el roce, y me subí al árbol, en el lugar donde el grueso tronco se dividía en ramas más pequeñas. Si me agachaba, todavía podía ver la ventana y el escritorio por el mismo. Si la luz estuviera encendida, podría ver el interior de la oficina.


  —Es una fragancia en capas —dijo Curran—. Humano. Varón. Vino unas cuantas veces. La última hace un par de días.


  —¿Un acosador? —Salté del árbol.


  —Eso parece.


  —¿Hizo algo mientras estaba aquí?


  Curran negó con la cabeza.


  —No. No se masturbó, escupió o sudó. Solo se subió al árbol. —Curran se agachó sobre las hojas secas y el mantillo de las raíces—. La mayoría de la gente se mueve mientras espera. Cambian el peso de un pie al otro. —Señaló el mantillo con la mano.


  —No parece revuelto —le dije.


  Él asintió.


  —El olor es viejo pero denso. Vino aquí a menudo y se quedó un rato en un mismo sitio sin moverse. Este es un tipo que sabe no ser visto. No estaba indeciso. No estaba preocupado por ser atrapado. Sólo se quedó de pie y miró. Cuando terminó, se fue al final de la calle. El rastro termina allí. Probablemente se metió en un coche.


  Disciplinado y paciente. Bien por él, malo para nosotros.


  —¿Sabrías decir si Eduardo sabía que estaba siendo vigilado?


  —Es difícil de decir. —Curran frunció el ceño—. Si fuera un gato o un lobo, habría vigilado su territorio, se hubiera dado cuenta del olor inmediatamente. Eduardo es un búfalo. No tengo ni idea.


  —¿Es posible que podría haberse perdido el olor?


  —En esta época del año, el viento suele soplar del sureste. No lo olí hasta que estuve casi en el árbol. Eduardo no tendría ninguna razón para venir aquí, a menos que estuviera cortando el césped, y probablemente no lo ha hecho en un par de meses. Así que sí, es posible que se le pasara por alto. Pero los búfalos tienen buen oído y un agudo sentido del olfato. Así que podría haberse dado cuenta.


  —Si lo hubiera sabido, ¿no se habría revolcado en el mantillo o algo para marcar su territorio?


  —No lo sé. No tengo ni idea de qué hacen los búfalos aparte de cargar contra sus oponentes.


  —¿Podríamos preguntárselo a alguien?


  Curran se me quedó mirando sin poder hacer nada.


  —En la Manada solo hay un hombre-búfalo y está desaparecido.


  Ugh. Cada pista que encontrábamos conducía a un callejón sin salida.


  —No sirves para nada.


  —¿Por qué soy el experto de repente?


  —De nosotros dos, tú tienes experiencia acechando.


  Se echó hacia atrás.


  —¿En serio?


  —Sí. Cuando te colabas en mi apartamento antes de volvernos novios, ¿te agitabas mirándome?


  —¿Vas a olvidarlo? —gruñó.


  —No.


  —No me agitaba. Comprobaba para asegurarme de que no habías conseguido que te mataran. Quería saber que no estabas muriendo lentamente, porque no tienes sentido común y la mitad de las veces no podías permitirte un medimago. No me quedaba allí y te observaba. Entraba, me aseguraba que estabas bien, y me iba. No era espeluznante.


  —Fue un poco espeluznante.


  —Funcionó, ¿no?


  —¿Funcionó el qué?


  —Sigues viva.


  —Sí, por supuesto, toma todo el crédito.


  Nos fijamos en el mantillo un poco más. Los dos estábamos irritados. Eduardo había estado desaparecido demasiado tiempo.


  —¿Hay rastro de ghouls? —pregunté.


  —No. He registrado todo el perímetro de la propiedad. ¿Has encontrado algo?


  —Estaba haciendo un presupuesto para George y él. Necesitaba dinero.


  Curran se quedó mirando el árbol, la frustración evidente en su rostro.


  —También esto. —Le mostré la daga.


  —Bonito —dijo Curran.


  —Lo encontré en la papelera de su oficina. Está hecha para un hombre.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Lo sé porque costó un buen pellizco de dinero. Si alguien está dispuesto a gastarse tanto en el regalo de una mujer, tendría algo de oro. En el Islam el que los hombres usen oro y seda es haram, está prohibido. Se supone que los hombres musulmanes son determinados, firmes y resolutos, están dedicados a su fe y a la protección de su familia. El oro y la seda son signos de lujo, que están muy bien para las mujeres, pero mal visto en los hombres. —Acaricié la plata de la vaina—. Esta es una daga hecha para un hombre. Cuenta con una oración de protección sobre ella, y está decorado con feruz, turquesa, que ayuda a obtener la ayuda divina y la victoria en la batalla, y aqiq, cornalina, que protege contra el mal y la desgracia.


  Me di cuenta de que se me había quedado mirando fijamente.


  —¿Qué?


  —¿Cómo recuerdas todo esto?


  —Es mi trabajo recordar. —Las cuchillas eran las herramientas de mi oficio. Si cortaba un cuerpo humano, y lo cortaba bien, sabía algo al respecto.


  Tomó la hoja y la olió.


  —Se ha empapado en algo que mata el olor y luego pulido con aceite de clavo. Huele a una de tus espadas.


  —Esto no es del tipo de Eduardo —dije—. Tiende a hojas más anchas o armas pesadas. Esta es un arma precisa de defensa personal. Los ghouls se originaron en Arabia. Los grifos-lobo están geográficamente cerca. Por casualidad, ¿Eduardo era musulmán?


  —No. Le hemos visto rezar en el barco, y una vez mencionó que no era religioso. Tal vez le dio una paliza a su acosador y le quitó la daga. Pero, entonces, ¿por qué no la vendió? ¿Por qué la tiró a la basura?


  —No tengo ni idea. Puedo llevar la daga a un herrero mañana.


  —Si se la dio alguien, me pregunto en qué estaba pensando al regalarle algo bañado en plata a un cambiaformas —dijo Curran—. O bien la daga fue hecha para otra persona originalmente o el donante del regalo no tenía ni idea.


  —O podría haber pensado que Eduardo podría tener que atacar algo a lo que no le gusta la plata —murmuré.


  En cualquier investigación llega un momento en que te quedas sin cosas que hacer. Acabábamos de llegar a ese punto. No podríamos hacer nada hasta mañana.


  —Vamos a casa —dijo Curran.
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  Conduje a través de la ciudad, esquivando los obstáculos que Atlanta lanzaba a nuestro encuentro. Curran se relajó en el asiento del pasajero con la mirada perdida.


  —¿En qué estás pensando? —pregunté.


  —Su casa —dijo—. Cuando le ponga las manos encima a su secuestrador, le voy a romper el cuello.


  —Sigo pensando en el acosador de Eduardo —le dije—. George dijo que Eduardo alquiló la casa hace seis semanas, aproximadamente una semana después de su conversación con Mahon. Has mencionado que el acosador no olía a un cambiaformas. Eduardo estaba corriendo para hacer tanto dinero como fuera posible. Pasaba todo el tiempo en el Gremio o haciendo trabajos. No tenía mucha interacción con el mundo exterior, sólo el Gremio y George.


  —El acosador debe estar conectado al Gremio —dijo Curran—. Alguien con quien trabajó o que conoció en un trabajo.


  —Sí. Tenemos que conseguir un registro completo de sus encargos. Lo más probable es que el acosador aparezca allí.


  —¿Cómo podemos obtener un registro?


  —No podemos. —Me recosté en el asiento—. El registro sólo se remonta a pocos días. Conociendo al Secretario, cerró los libros antes de irse y lo presentó todo. Para llegar a la totalidad del expediente, tendríamos que conseguir que Mark desprecintara los viejos troncos. No lo hará.


  —¿Por qué no?


  —Porque técnicamente sería ilegal sin una orden judicial, porque el Gremio podría ser demandado si el secuestro de Eduardo está conectado, y porque es un imbécil de grado A que disfruta usando el poco poder que tiene. Si no le beneficia, ni siquiera moverá un dedo. Si tuviéramos al Secretario, podría hablar con él para que me dejara ver los registros porque es el último responsable de ellos y porque un miembro del Gremio está en riesgo, pero el Secretario se ha ido. Mark no nos hará ningún favor, y Bob y su equipo tampoco.


  Había contemplado brevemente irrumpir en el Gremio y robar los registros, pero no sabía dónde los habría guardado Mark ahora, donde los guardaba antes el Secretario ya no era un lugar seguro. Y el Gremio nunca estaba vacío. A menos que me volviera invisible, sacarlos sin ser vista por una docena de mercenarios sería muy difícil.


  —Entonces haré que el Secretario vuelva —dijo Curran.


  —Tendrías que convencerles de que volvieran a contratarle, y no lo harán. No tenían dinero suficiente para mantenerle y no estoy segura de que siquiera le quieran de vuelta los del comité del Gremio. Todos ellos se proponen atacar el fondo de pensiones y dejarlo.


  Otra vez la mirada de Curran se distanció.


  —Me encargaré de eso.


  El sol se había puesto para cuando di la vuelta a nuestra calle y vi nuestra casa, las ventanas iluminadas por el resplandor azulado de lámparas fey del interior. La plata en las barras blindadas de las ventanas brillaba ligeramente, reaccionando con la magia y la luz de la luna, como si estuvieran recubiertas con pintura fluorescente, coincidiendo con el resplandor de la puerta de seguridad.


  Había pasado el primer mes desde que nos habíamos mudado y colocado todas las barreras que cercaban nuestra parcela de cinco acres, y cuando conduje por nuestro camino, la tranquilizadora presión leve de pasar por el hechizo defensivo se deslizó sobre mí, como si la casa me acariciara el cabello.


  Me dolía el estómago por el hambre. Mi hombro palpitaba con un dolor sordo. Mis costados también estaban heridos. Estaba cansada, hambrienta y sucia, y olía como si me hubieran atropellado hace tres días. El icor de araña se había secado en una sustancia como el cemento sobre mi cabello. Mataría por una ducha.


  Al otro lado de la calle, Heather Savell terminó de hablar con la señora Walton y se dirigió hacia nosotros. Curran apretó los dientes. No tenía ninguna duda de que Heather estaba preparando en su cabeza un discurso en nombre de la inexistente Asociación de Propietarios de nuestro barrio. Ya nos había señalado amablemente que la mayoría escondía sus botes de basura en el garaje en lugar de ponerlos al lado de las casas y que teníamos una calva de medio metro de ancho en nuestro césped, donde los trabajadores habían hecho un agujero para arreglar una tubería.


  Yo tenía muy poca tolerancia con los que intentaban decirme qué hacer. Curran tenía incluso menos. Había vivido en una cabaña en el bosque hasta los doce años. Entonces los lupos mataron a su familia, y vivió por su cuenta durante casi un año, muriéndose de hambre en el bosque, hasta que Mahon le encontró. Dos años más tarde se convirtió en el Señor de las Bestias. Cuando hablaba, todos en la Fortaleza guardaban silencio. Cuando entraba en una habitación, todos los ojos se clavaban en él. Si quería algo, se lo llevaban y pedían perdón si tenía que esperar más de treinta segundos. Vivir entre la gente común no estaba en su marco de referencia, y el día de hoy no había ayudado nada para ponerle de un humor clemente. El hecho de que Heather había espolvoreado pimienta de cayena en su césped no iba a facilitar un intercambio educado con ella. No es que fuera a arrancarle la cabeza a Heather, pero podía imaginármelo metiéndosela en la boca y dejarla ahí un rato.


  —Mi turno —le dije—. Tú lo hiciste la última vez.


  —Llama refuerzos si lo necesitas. —Se levantó y entró. Salí y me quedé junto al coche. Podía hacerlo. Sólo tenía que ser cordial y no golpearla. Pan comido.


  —Hola —dijo Heather, extendiendo la palabra. Caminaba con cuidado, como si le preocupara que fuera a morderla.


  —¡Hola! —Kate Daniels, buena vecina. ¿Quieres unas galletas?


  —Siento molestarte… ¿Qué es ese olor?


  Tripas de araña.


  —¿Cómo puedo ayudarte?


  —Umm, los vecinos me pidieron que te llamara la atención sobre algunos problemas.


  Apostaba a que lo hicieron y que ella valientemente se ofreció voluntaria para llevar esa carga.


  —Dispara.


  —Es sobre el buzón.


  Podía ver el buzón comunal por el rabillo del ojo. Parecía intacto.


  —Verás, el cartero vio a tu marido durante uno de sus paseos.


  —Es mi prometido —le dije—. Estamos viviendo en pecado.


  Heather parpadeó, momentáneamente desequilibrada, pero se recuperó.


  —Oh, bien.


  —Es muy bueno. Lo recomiendo encarecidamente.


  —A lo que iba, vio a tu prometido cuando estaba en su forma animal. Como decirlo… se alarmó.


  Esa era generalmente la reacción normal cuando se enfrentaban a Curran por primera vez.


  —No estamos seguros de si va a entregar el correo de nuevo.


  —¿Han recibido algún aviso oficial de la oficina de correos?


  —No, pero… —Heather intentó una sonrisa—. Estábamos pensando que tal vez tu novio no podría hacer eso.


  —¿Hacer qué? —Tuve un repentino impulso de estrangular a Heather. Estaba tan cansada de la gente que actuaba como si Curran fuera un asesino en juerga inhumano que asesinaba bebés mientras dormían.


  —Estar por aquí en su forma animal.


  Nada de estrangulamiento. Estrangular no sería de buena vecina.


  —También sería bueno si limitara el rango de sus paseos.


  Había tenido un día muy largo. Apenas me quedaba paciencia y ella estaba saltando arriba y abajo en el último hilo.


  Aspiré lentamente. Dos años de ordenación política cambiaformas y sus roces con los humanos tenían que contar para algo.


  —De acuerdo con la Ley de Guzmán, en los Estados Unidos un cambiaformas es libre de usar cualquier forma que él o ella elija. Es un delito federal discriminar a los cambiaformas en base a la forma de su cuerpo. También es ilegal hacer regulaciones que interfieran con su capacidad para cambiar libremente de forma. Espero sinceramente que el barrio no haya considerado la firma de dicha petición. —Porque si lo hicieran, iba a hacérsela comer. Despacio.


  —No, no, por supuesto que no.


  —Estoy segura de que no estabas sugiriendo que mi prometido debía limitarse a la forma que lleva en una calle de su barrio.


  —No, por supuesto que no —dijo, dando marcha atrás—. Es sólo que les causa malestar a los perros…


  —Además, él no estaba dando un paseo. Estaba patrullando. Vivimos junto a una zona boscosa. Estoy segura que has oído a los coyotes aullar. A juzgar por los carteles de «mascota perdida» pegadas en farolas y vallas, un buen número de perros y gatos han desaparecido de este barrio, pero ninguno después del quince de enero. ¿Sabes por qué?


  Ella no respondió.


  —Es porque el quince de enero nos mudamos a esta casa. Mi prometido es un depredador de nivel superior. Ha reclamado este territorio, y los otros depredadores menores saben que es mejor no desafiarle.


  La magia se desvaneció, como un velo que se retira a un lado. Las lámparas fey se apagaron y la luz eléctrica del porche se encendió, iluminándome en toda mi gloria con el rostro ensangrentado. Heather tomó aire bruscamente.


  —¿Algo más? —le pregunté.


  —No. —Su rostro se puso pálido.


  —Muchas gracias por pasar por aquí. Si recibes cualquier cosa de la oficina de correos sobre que van a interrumpir las entregas, tráemelo. Me encargaré del tema.


  Ella asintió y se fue a su casa al otro lado de la calle casi corriendo.


  Entré en nuestra casa, cerré la puerta de seguridad y la puerta principal detrás de mí, y exhalé. Un delicioso aroma a guiso flotó hacia mí. Mi boca se hizo agua. Tenía muchísima hambre.


  Me dirigí a la cocina justo a tiempo para ver Curran, ya duchado, sacar una olla de guiso que Julie debía haber hecho del horno de carbón. Grendel, nuestro monstruosamente grande caniche negro, estaba tirado en la alfombra, royendo un hueso enorme. Él movió la cola y siguió arrancando jirones de carne. Julie colocó los tazones para la cena.


  —¿Viste al cartero mientras hacías tus rondas ayer? —pregunté.


  El rostro de Curran se quedó cuidadosamente en blanco.


  —Sí, lo hice.


  —¿Hiciste algo para asustarle?


  —Fui perfectamente amigable.


  —Mhm. —Por favor, continúa con tu bonita historia. Sin juzgar.


  —Estaba dejando las cartas en el buzón. Yo estaba pasando por ahí y le dije: «Hola, bonita noche.» Y luego le sonreí. Saltó a su camioneta y cerró la puerta.


  —¡Qué grosero! —ofreció Julie.


  —Lo dejé pasar —dijo Curran—. Somos nuevos en el barrio.


  El antiguo Señor de las Bestias, un amable y magnánimo vecino.


  —Así que te acercaste por detrás sigilosamente, le asustaste al hablar, y cuando se dio la vuelta y vio a un león parlante de doscientos setenta kilos, ¿le mostraste los dientes?


  —No creo que fuera así como pasó —dijo Curran.


  —Eso es exactamente lo que pasó, su Pilosidad. —Me reí, quitándome las botas.


  —George llamó —dijo Julie—. Dos veces.


  —¿Dijo que había descubierto algo? —pregunté.


  —No, sólo quería saber qué estaba pasando. Además, una persona llamada Sienna llamó y dejó el número. Está en la pizarra.


  Sienna era la Doncella del Oráculo de las Brujas. Los aquelarres de brujas de Atlanta eran independientes entre sí oficialmente. Extraoficialmente, todos escuchaban al Oráculo, que constaba de tres miembros: la Bruja, la Madre, y la Doncella. Cada una tenía poderes únicos. Sienna veía el futuro. Mi estómago cayó. Ella nunca me llamaba. Las últimas veces que hablé con el Oráculo, había sido convocada a su guarida en lo que una vez fue el Parque Centenario.


  Fui al teléfono, comprobé el número escrito en la pequeña pizarra y marqué.


  —¿Hola? —dijo una mujer joven en el otro extremo.


  —Sienna, soy Kate.


  —Me alegro de que hayas llamado.


  —¿Significa esto que el Oráculo decidió no maldecirme al olvido? —Las brujas y yo habíamos hecho un trato: ellas me ayudarían y yo impediría que mi padre reclamara Atlanta. Cuando reclamé la ciudad en su lugar, no se lo tomaron bien.


  —No estoy hablando contigo como miembro del Oráculo —dijo Sienna—. Estoy hablando contigo como una mujer cuya vida has salvado. He visto tu futuro, Kate. Por razones obvias.


  Las brujas estaban preocupadas porque fuera a actuar contra los aquelarres. Yo y todo mi gran poder del que no tenía idea de cómo acceder o utilizar.


  —En el pasado he visto tus futuros. Eran muchos y variados. Últimamente he estado teniendo la misma visión y otra vez. Veo a un hombre de pie sobre una colina. El día es soleado. El cielo es brillante y azul y la hierba bajo sus pies es verde esmeralda. Su rostro es un borrón y cada vez que trato de concentrarme en él, me encuentro con un muro. Está sosteniendo algo, no puedo ver qué es, pero sé que es vital, y luego se vuelve y se aleja. Creo que el hombre es tu padre. No puedo pensar en nadie más conectado a ti con el poder suficiente para ocultarse deliberadamente de mi visión.


  En eso estábamos de acuerdo.


  —¿Cualquier detalle en absoluto de lo que podría ser lo que sostiene? ¿Cómo es de grande?


  —Es… un borrón. Se siente como un arma, Kate. Me asusta.


  Excelente.


  —Gracias. ¿Me dirás si ves algo más?


  —Lo consideraré.


  —Gracias de nuevo.


  Colgué. Curran me miró. El oído de los cambiaformas superaba el humano, y había oído toda la conversación. Lo que mi padre estaba planeando no podía ser bueno para nosotros. O catastróficamente malo. No necesitaba esto ahora mismo.


  La puerta del baño de la planta baja se abrió y salió un hombre delgado. Su cabello era blanco puro, y sus ojos azul brillante, eran como el cielo claro, ninguna cordura en ellos. Oh no.


  Christopher me vio. Sus ojos brillaron. Sonrió como si le acabaran de dar un regalo precioso y pronunció una feliz palabra, tranquila.


  —¡Ama!


  Je Je Je


  Me dejé caer contra la pared. Christopher solía ser brillante. También solía trabajar para mi padre. Nunca nos enteramos de toda la historia, pero algo que había hecho disgustó a Roland, quien le castigó y luego se lo dio a Hugh d’Ambray, quien lo puso en una jaula de metal y se estaba muriendo de hambre lentamente cuando le liberé. Christopher se refería a sí mismo como destrozado, y eso es exactamente como estaba. Su mente flotaba alrededor, rota en mil pedazos, y nunca se sabía si alguna vez en particular controlaba algún fragmento. A veces era tan inteligente, que dolía; por lo demás, era como un niño; y luego de vez en cuando hacía cosas como subir a la cima de una de las torres de la Fortaleza e intentaba volar. Estaba convencido de que solía saber cómo volar y que todavía podría si sólo recordaba. Por lo general, nos tocaba bajarle a Barabas o a mí.


  Habíamos dejado a Christopher atrás en la Fortaleza. Era el lugar más seguro para él. Sabía cómo hacer panacea, un medicamento de vital importancia que los cambiaformas necesitaban desesperadamente para no ir a lupo, y la Manada le protegía y cuidaba de sus necesidades. En realidad no podía ser dejado sin supervisión.


  Me volví a Julie. Ella se encogió de hombros.


  —Estaba sentado en la puerta cuando Derek me dejó.


  —Señora —dijo Christopher felizmente.


  Oh, chico.


  —Hola, Christopher. —Suavicé mi voz tanto como me era posible—. ¿Cómo has llegado hasta aquí?


  —Caminé.


  Caminó. La Fortaleza estaba a casi dos horas de distancia en coche. ¿Cómo demonios nos había encontrado?


  Christopher siguió sonriendo, sus ojos como lagos de montaña felizmente vacíos.


  —¿Por qué no te quedas a cenar? —le dije.


  Tardé quince minutos y dos puñados de champú en quitarme la suciedad de araña de mi cabello. También me dio tiempo para pensar. Mañana tenía que llevar el cristal a un experto. Desafortunadamente todos los laboratorios privados tendrían lista de espera para analizar mágicamente arena increíble, y llevarlo a la policía no lograría nada. Eduardo era un hombre adulto, un cambiaformas, y tenía problemas con su alfa. Desde la perspectiva de un extraño, era muy posible que solo se hubiera alejado por un tiempo de sus problemas. Podrían echar un vistazo, pero no estaría exactamente en su la lista de prioridades.


  Había una persona en la ciudad que podría ser capaz de analizar el vidrio en menos de un minuto. Ir a verle le erizaría el pelo a Curran y me costaría un brazo y una pierna. Pero había que hacerlo. No teníamos mucho tiempo.


  El kindjal era otra pista que podía llevarme a alguna parte. El trabajo de plata en la vaina era elaborado pero no único, no obstante la hoja era un claro indicativo. La inscripción se había escrito utilizando el método koftgari, el herrero rascaba la hoja, martilleaba bien alambre de plata plana en el hueco y después lo calentaba para fundir la plata y quitar lo sobrante. El koftgari no resiste bien el uso prolongado y la kindjal no parecía una refinada antigüedad, así que tuvo que ser forjada recientemente. Había dos herreros en la ciudad que podrían elaborar un arma de esa calidad, y sólo uno de ellos utilizaba koftgari. El otro prefería las incrustaciones, cortando surcos profundos en la hoja y colmándolos de alambre. Iría y llamaría a la puerta de Nitish mañana. Le había comprado armas con anterioridad. Puede que no le hiciera gracia, pero hablaría conmigo.


  Me hubiera gustado haber hablado con Mitchell esta noche, pero los mendigos no podían elegir. Mitchell seguía vivo porque Riesgo Biológico le escondió del público. Sólo podía verle si ellos me dejaban. Fastidiar a Riesgo Biológico no me beneficiaría en lo más mínimo, sin importar cuánto quisiera preguntar sobre los ghouls.


  Aparte de eso, no había mucho que pudiera hacer. Hace unos años hubiera intentado un hechizo de localización, pero estos seres causarían interferencias ahora. La magia detrás de ellos fallaba la mayoría de las veces, enviándote en una búsqueda inútil y a una completa pérdida de tiempo.


  Me sequé, palmeando la toalla suavemente sobre los rasguños, y me miré en el espejo. Mi espalda había desarrollado un encantador color ciruela. Esa postura me hizo estremecer de dolor. Otro día, otra herida.


  Me vestí y bajé a cenar.


  Una hora después habíamos terminado de cenar y yo estaba colocando los platos que Curran había lavado. Como Julie había cocinado, se libraba del servicio de la cocina. Ella extendió su tarea sobre la mesa y Christopher se sentó a su lado, hojeando sus libros de texto.


  Sequé un plato con una toalla.


  —Voy a ver Saiman mañana. Necesito que analice el vidrio que encontramos. Va a ser caro.


  Los ojos de Curran se oscurecieron.


  —Llévate a Derek contigo.


  —No. Voy a ver Saiman sin una niñera.


  —No me gusta.


  Christopher se levantó tranquilamente y salió de la cocina.


  —¿Confías en mí?


  La línea de la mandíbula de Curran se flexionó duramente.


  —Confío en ti —dijo—. No confío en que el degenerado se preocupe por tu seguridad.


  —Lo sé. Pero Eduardo lo necesita. Cualquier otro laboratorio tomará demasiado tiempo.


  —Todavía no me gusta.


  —Si Saiman intenta algo, le haré pedazos.


  Curran me miró. Le devolví la mirada. Lo decía en serio. Si Saiman se salía de la línea, haría lo que tendría que hacer para que retrocediera a su sitio.


  —Mientras vas allí, yo me pasaré por el Gremio —dijo Curran—. Uno no acosa a alguien que no conoce. Eduardo y el hombre que le vigilaba ya se habían cruzado antes, y aunque no podamos mirar los libros de registro, ahora tengo su olor. Si se ha pasado por el Gremio esta última semana, podré reconocerlo.


  —Si Eduardo estaba siendo acosado, ¿se lo diría a alguien de la Manada? —pensé en voz alta.


  —No se lo dijo a George —dijo Curran.


  Verdad. Ella no lo mencionó y esa no era el tipo de cosas que uno consideraba irrelevante cuando un ser querido había desaparecido.


  Christopher aún no había vuelto.


  —Julie, ¿a dónde ha ido Christopher?


  Ella levantó la cabeza del papel.


  —Me dijo que se iba a casa.


  —¿Qué? —Casa. En la oscuridad. Todo el camino a la Fortaleza.


  Tiré la toalla en la isla y corrí al frío exterior. Nuestro patio delantero estaba vacío. Corrí hasta el final de la calzada y miré a la izquierda, luego a la derecha. Allí estaba, caminando por el camino de entrada de los vecinos.


  —¡Christopher!


  Él me saludó y se dirigió directamente a la puerta. Corrí tras él, intentando no resbalar en el suelo congelado. En retrospectiva, los zapatos habrían sido una excelente idea.


  Le alcancé justo después de que llamara a la puerta de los vecinos.


  —Oye —le toqué el hombro—. ¿A dónde vas?


  —Casa. —Él sonrió—. Me gusta mi casa. Hace calor y hay libros.


  —Esta no es…


  La puerta se abrió y Barabas apareció en el rectángulo bajo la luz eléctrica. Llevaba pantalón de chándal y una camiseta que colgaba de su delgada figura. Su cabello rojo, de punta, como siempre, apuntando hacia arriba en la cabeza, haciendo que su atractivo rostro anguloso fuera aún más nítido. Me vio y sus ojos se ampliaron.


  —Um —dijo Barabas—. Eh. Buenas noches, Kate.


  —¿Qué estás haciendo aquí?


  —Eh.


  —Vivimos aquí —me explicó Christopher, y entró en la casa.


  Se habían mudado justo a nuestro lado. Christopher y Barabas se habían mudado justo a nuestro lado y nadie me lo había dicho.


  Barabas finalmente recuperó la capacidad de hablar.


  —Existe este maravilloso invento. Está hecho de cuero y forrado con tela suave, y se coloca en los pies para protegerlos de las superficies frías y ásperas. Se llaman zapatos. De verdad, deberías probarlos.


  —¿Has alquilado la casa de al lado?


  Barabas arrugó la nariz.


  —No exactamente. Por favor, entra. Tus pies están a punto de caerse y Curran me va a destripar si te dejo sufrir una hipotermia.


  Entré. Su planta baja era un espacio abierto, igual que en la nuestra. Una gran pila de cajas de cartón ocupaba el lado izquierdo de la sala de estar.


  —¿Os acabáis de mudar? —pregunté, mi voz lo suficientemente dulce para untarse en pan tostado. Se habían mudado y no me lo había dicho.


  —Hará unas dos semanas. Esos son los libros de Christopher. Estamos poniendo estantes en uno de los dormitorios y algunos por allí a lo largo de la pared. —Barabas señaló el lado izquierdo de la sala.


  Alguien llamó a la puerta.


  —¡Entre! —respondió Barabas.


  La puerta se abrió y Derek asomó la cabeza.


  —Oye, ¿tienes algo de cinta adhesiva?


  Me vio, dio un paso atrás, y cerró la puerta sin decir una palabra más. Bien.


  —Cobarde —dijo Barabas, lo suficientemente alto para que Derek pudiera oírlo.


  —¿Dónde? —pregunté.


  —La casa al otro lado de la tuya.


  —Y supongo que esta casa y la casa en la que está Derek justo se han puesto a la venta…


  Me detuve. Curran no creía en la suerte. Él era exhaustivo, y pensaba hacia delante. Recordé nuestra calle. En nuestra acera, cinco grandes casas, incluida la nuestra, daban a los bosques, y no conseguía recordar haber visto a sus propietarios o sus coches. Debía haber comprado toda la calle. Oh, vaya. Eso explicaba por qué nos estábamos quedando sin fondos.


  —¿Te has separado de la Manada? —le pregunté.


  —Sí. —Barabas me invitó a sentarme en el sofá marrón de felpa.


  Me senté y metí los pies fríos debajo de mí.


  —¿Quién más?


  —Hasta ahora Christopher, Derek, y yo. Jezabel estaba pensando en ello, pero decidió no hacerlo.


  Asentí. Jezabel tenía una relación con Louis, que era un cambiaformas en gran medida del tipo de Manada. Louis era viudo. Su hija, a la que Jezabel adoraba, tenía cinco años, y Louis querría que se criara en la seguridad de la Manada. Después de ser niñera de Julie y ver todo lo que le puede pasar a un niño, Jezabel estaría de acuerdo.


  —Entiendo lo de Derek —le dije. No había lugar para Derek entre la gente de Jim. Derek sabía de seguridad y era un buen luchador. No tenía otras habilidades. Una vez intenté hablar con él acerca de la universidad, él me sonrió y yo me alejé.


  La carrera de seguridad se había cerrado para Derek. Robert, uno de los alfa Ratas, se había hecho cargo de la posición de jefe de seguridad. Tenía que confiar en su personal, y Derek y él no habían trabajado juntos lo suficiente para confiar a ese nivel. Robert habría contratado a su propio personal, y si Derek se unía al equipo, tendría que empezar desde abajo e ir subiendo. Su única otra opción era volver al Clan Lobo, donde Desandra le presionaría en una posición beta, porque era hábil y respetado y porque no podía permitirse el lujo de tenerle como rival. Derek no quería tener nada que ver con la política del Clan. Fue muy claro en este punto. Tenía sentido que Derek se separara, pero Barabas había prosperado como litigante de la Manada.


  —Es lo tuyo lo que no entiendo —le dije—. Te encanta practicar la ley.


  —Ahora voy a practicarla para Curran y para ti.


  Prácticamente había dirigido el departamento legal de la Manada, ¿y se había alejado de todo eso? No sabía si tenía que sentirme culpable, frustrada o agradecida.


  —Dudo que haya mucho trabajo por ti aquí.


  —Te sorprenderías —dijo Barabas.


  —Creía que trabajabas para Jim.


  Barabas negó con la cabeza.


  —Me quedé el tiempo suficiente para facilitar la transición. Jim necesita a un abogado diferente. Trisha me sustituye. Ella va a hacerlo muy bien con él.


  —¿Y Christopher?


  Barabas suspiró.


  —Christopher no se quedaría en la Fortaleza sin ninguno de nosotros. Cuando se dio cuenta de que nos habíamos ido, vagó por los pasillos en llanto y luego se quedó catatónico.


  Apreté los dientes.


  —Les dije que me llamaran si había problemas.


  —Me llamaron a mí —dijo Barabas—. Así que fui y me lo traje.


  —¿Y Jim solo le dejó irse? —Después de todo, Christopher era el que nos había traído la receta de la panacea.


  —No tenía otra opción. Christopher decidió vivir aquí conmigo. Voy a cuidar bien de él. Jim siempre le ha visto como un riesgo para la seguridad, y si los fabricantes de panacea tienen algún problema, saben dónde encontrarle.


  Christopher había estado mejorando. En los últimos seis meses había logrado mantener un horario, vestirse, y desarrollado higiene personal. Pero aún tenía momentos de completa confusión. En la Fortaleza nuestro personal de seguridad siempre tenía un ojo sobre él, pero aquí todo el peso de la responsabilidad descansaba en Barabas.


  —Ahora cocina —dijo Barabas—. Fue algo repentino. Entró en la cocina y solo empezó a hacerlo.


  —¿Qué es lo que hizo?


  —Merengues de crema con forma de cisnes. Estaban ridículamente deliciosos.


  —Barabas…


  —Kate, me gusta cuidar de él. No es un problema. —Barabas levantó la cabeza—. Curran está fuera.


  —¿Le has oído? —Cuando quería, Curran se movía completamente en silencio, un hecho que a menudo me disgustaba porque disfrutaba apareciendo detrás de mí de la nada haciéndome saltar.


  —No. Le sentí. —Barabas hizo una mueca—. Es difícil de describir. Es un tipo de conciencia, como algo grande y peligroso acercándose a ti en la absoluta oscuridad. No lo oyes, no lo ves, no lo hueles, pero sabes que está ahí. Era mejor en la Fortaleza. Él siempre estaba en la Fortaleza, así que siempre lo sentías un poco y el sitio siempre estaba lleno de gente, lo que consolaba a algunos. Ahora es más fulminante. Él no está ahí y de repente está allí. —Dejó escapar un largo suspiro—. Me va a llevar un tiempo acostumbrarme.


  ¡Ja! Yo no era la única.


  Curran llamó a la puerta.


  —Está abierto —dijo Barabas.


  Curran entró. Tenía en la mano el Manual del Gremio y el contrato de Jim en la mano izquierda y un par de botas acolchadas blandas en la derecha.


  Me entregó las botas y sonrió.


  Le devolví la sonrisa y me puse las botas.


  Curran tendió el Manual del Gremio y el contrato a Barabas.


  —El Gremio está sufriendo problemas de liquidez. Los mercenarios quieren asaltar el fondo de pensiones, lo que obligó a una pausa del presupuesto. El personal de administración se alejó debido a la falta de pago y han perdido el equipo de limpieza. Me gustaría encargarme del tema.


  —Voy a ver lo que puedo hacer —dijo Barabas, tomando el contrato y el Manual—. ¿Quieres músculos o ser sutil al respecto?


  —Quiero saber cuáles son mis opciones. He escrito un resumen en la parte delantera. Mira la última disposición de la Membresía de Poderes y búscame una manera de entrar.


  —Tendré algo para mañana.


  No podía recordar qué demonios era la última disposición de la Membresía de Poderes. Solía saberme el Manual de principio a fin, pero había pasado un tiempo desde que necesité ese conocimiento.


  —No olvides facturarme —dijo Curran—. Desorbitadamente.


  Barabas le dedicó una rápida sonrisa.


  —Voy a ser muy generoso en mis horas facturables.


  Caminamos a casa a través del frío.


  —No me lo dijiste —le dije.


  —No era yo quien tenía que hacerlo.


  —Tampoco entiendo por qué no me lo dijeron.


  —Todos ellos eran parte de nuestro círculo íntimo —dijo Curran—. Sabían exactamente cuánto odiabas estar en la Fortaleza y la Manada. Querían darte espacio.


  —¿Pensaban que lanzaría una rabieta?


  —Bebé, no eres del tipo de rabieta. Eres más de sonrisa espeluznante.


  Le miré.


  —O mirada dura. —sonrió—. Ellos sabían que querías privacidad. No quieren que te sientas como si nos hubieran perseguido. Pero se estaba volviendo un poco ridículo, así que es bueno que Christopher les diera un empujón.


  Señalé a nuestro lado de la calle.


  —¿Cuántas de estas casas son tuyas?


  —Nuestras, y son todas.


  —¿Poseemos algo más?


  —También somos propietarios de los bosques directamente detrás de nosotros.


  Esos bosques se extendían bastante lejos. Solía haber un gran campo de golf y un centro comercial, pero los árboles y la maleza se los habían tragado hace mucho tiempo.


  —¿Cuántos acres?


  —Quinientos doce.


  Abrí la boca y no salió nada.


  —Pensé en llamarlo el Bosque de los Quinientos Acres —dijo Curran.


  Mi boca finalmente funcionó.


  —¿Cuánto te…?


  —Tres millones.


  Oh, Dios mío.


  —Fue un robo. Seguían intentando despejarlo, pero esos árboles parecen tener una muy alta afinidad con la magia. Cada vez que despajaban algo, el bosque volvía a crecer en una semana, lo cual es perfecto para nosotros. Una vez que dejemos que se desarrollen solos, el crecimiento se autorregulará.


  —¿Es por eso que estamos faltos de dinero?


  —Sí. —Me sonrió—. No nos falta dinero. Sólo tenemos un presupuesto firme.


  Me reí en voz baja. De alguna manera todo tenía completamente sentido.


  —Te dije lo del bosque. Tres veces.


  No, no lo hizo.


  —No lo recuerdo.


  —A principios de febrero, te dije que estaba pensando en comprar un poco de tierra extra para nuestra casa.


  No tenía ningún recuerdo de esa conversación. Además, un poco de tierra adicional significaba otro acre. No un bosque cinco veces más grande que en el que vivía el oso Pooh.


  —¿Qué te respondí?


  —Respondiste: «¿Quieres hablar de esto ahora?». Y continuaste con: «¿No puedes morderle por en medio?».


  Ah, ahora me acordaba.


  —Estábamos en un garaje medio inundado con un loco desquiciado que estaba disparándonos rayos.


  —Y volví a sacar el tema el segundo fin de semana después de que nos mudáramos. Estábamos en nuestra habitación. Estabas haciendo papeleo y salí de la ducha y dije…


  Eso lo recordaba perfectamente.


  —Dijiste: «Oye, bebé, ¿vienes por aquí a menudo?».


  —Antes de eso.


  —No recuerdo qué dijiste antes. Haces que sea difícil concentrarse.


  —En mi defensa, tú estabas haciendo el papeleo desnuda. —Curran sonrió.


  Lo que sea.


  —¿Cuándo fue la tercera vez?


  —Te recogí en el trabajo y al llegar dije: «Mira esto. Voy a comprar esta tierra». Y dijiste: «Me incomoda decirte cómo gastarte tu dinero. Si quieres comprar tierra extra, creo que deberías hacerlo».


  Bueno, tenía algo de razón.


  Curran se acercó y me apretó la mano.


  —Lo hecho, hecho está. La Manada pertenece a Jim ahora y por toda su grandilocuencia, si decidiera tomarla de nuevo, lucharía conmigo por ello. Pero ahora tenemos que cuidar de nuestra gente. Lo menos que podemos hacer es darles un lugar para vivir, un lugar en el que correr por la noche, si eso es lo que quieren, y los medios para ganarse la vida.


  La luna eligió ese momento para asomarse entre las nubes, inundando la calle con su pálida luz suave. Siempre me gustó la oscuridad. El mundo parecía más grande de alguna manera bajo el cielo de la noche interminable. Una extraña calma se apoderó de mí.


  —Estoy preocupada por Eduardo —dije—. Lo que tenemos es mejor que nada, pero todas nuestras pistas potenciales son escasas. Estamos avanzando con demasiada lentitud. Cuanto más tiempo siga desaparecido, menores serán las posibilidades de encontrarle con vida. Soy una detective pésima…


  Las cejas de Curran se levantaron.


  —Podrías haberme engañado.


  Levanté la mano.


  —Soy una detective pésima, pero soy increíble molestando a la gente.


  —Sí, lo eres.


  Ja-ja.


  —Normalmente ya sería un dolor en el culo del secuestrador. Lo habría vuelto algo personal y me convertiría en un objetivo, así que quien se lo ha llevado cometería un error para destruirme. Eso me daría una oportunidad y evitaría que gente inocente se convirtiera en daños colaterales.


  Los ojos de Curran brillaron con una luz depredadora.


  —Así que vamos a hacerlo algo personal.


  Señalé sobre mi hombro a la casa.


  —Julie. —Antes Julie estaba en la Fortaleza. Ahora estaba aquí. Había un mundo de diferencia entre una torre llena de asesinos y una casa en los suburbios. Era una casa muy bien protegida, pero aun así.


  —Julie estará bien —dijo—. Tenemos guardas fuertes y buenas puertas, y nuestros vecinos están comprometidos con su seguridad. ¿Cómo conseguimos meternos bajo su piel?


  —Los ghouls. No sé si se preocupa por ellos, pero los está usando.


  —Así que vamos a cargarnos a sus ghouls.


  —Yo hablaré con Ghastek, si tú hablas con Jim —le dije—. Entre los vampiros y los cambiaformas, alguien tiene que haber visto algún ghoul moverse por la ciudad. Los encontramos y los matamos. Si le tocamos lo suficiente las narices, no tardará en mosquearse y vendrá a partirnos la cara.


  Curran enseñó los dientes.


  —Voy a disfrutar de esto.


  —Ya somos dos.


  Por lo menos teníamos un plan. Incluso un mal plan era mejor que nada.


  El ronroneo del motor de un coche rodó por el barrio. Un Jeep de la Manada se detuvo en nuestro camino. George saltó.


  —¿Encontraste algo? —preguntó Curran.


  Ella negó con la cabeza.


  —¿Le habéis encontrado? ¿Habéis…?


  —Sabemos que se lo llevaron los ghouls —dije—. Estaba vivo cuando se lo llevaron. No sabemos por qué.


  Su rostro era una máscara pálida, sus dientes apretados, los ojos febriles.


  —¿Ghouls? ¿Qué?


  —Entra —le dije—. Te lo explicaremos todo.
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  Abrazos galopó por la calle a un trote desigual. Galopaba como una campeona y era cómoda para montar en una caminata o a medio galope, pero su trote estaba sacudiendo los dientes en mi cráneo. La ralenticé un par de veces, pero ella se sentía con ganas de trotar esta mañana y una vez que tiene algo en la cabeza, no hay fuerza en la Tierra que pudiera hacerle cambiar de opinión. La había tomado porque las olas mágicas habían estado llegando en ráfagas cortas últimamente, y un motor encantado llevaba una eternidad para calentarse. También porque hace un par de semanas Buckhead había experimentado una tormenta de granizo invisible. No ves el granizo, pero ves el impacto. No causó mucho daño, la mayor parte del Buckhead estaba en ruinas de todos modos, pero tornó a las carreteras en una carrera de obstáculos de baches.


  —Estás tratando de matarme, ¿no es así? —Me removí en la silla, tratando de encontrar un lugar donde mi espalda no me doliera.


  Abrazos me ignoró y siguió trotando.


  Esta mañana, cuando me desperté, mi cuerpo me dejó saber qué tan disgustado estaba de que no pasara el día en la cama. Me arrastré fuera de ella, hicimos el desayuno, y luego me fui por mi lado mientras Curran y Julie se fueron por el suyo. Tal vez debería haber tomado un coche. Necesitaba hacer un progreso hoy y Saiman era mi mejor apuesta.


  Saiman tenía su guarida en el elegante y lujoso ático Champion Heights. Era imposible pasar por alto el edificio. Era casi el único de gran altura que aún quedaba de pie en Buckhead. Sus dueños habían hundido una cantidad obscena de poder en sus encantamientos, engañando a la magia con el pensamiento de que el edificio era una gran roca natural. Durante las olas mágicas partes de él parecían un peñasco de granito, pero ahora era un edificio de quince plantas, envuelto en la niebla de la mañana y reflejando los rayos del sol naciente como una torre mística de un señor del mal.


  Abrazos resopló.


  —No me gusta tampoco —le dije—. Pero te encantará su establo. Está para morirse.


  Pasamos un estacionamiento lleno de costosos vehículos impecables, y conduje a Abrazos a la cuadra. Entonces el empleado del establo y yo tuvimos una breve discusión acerca de si realmente Abrazos calificaba como una montura. Sin embargo, yo tenía veinte dólares y estaba dispuesta a desprenderme de ellos, así que gané por defecto. Con Abrazos colocada de forma segura en un puesto, subí las escaleras hasta la puerta principal, donde un guardia de seguridad apuntó una AK-47 hacia mí. Le di el código de acceso de Saiman y unos minutos después el ascensor me escupió en el piso quince. Habían reemplazado la alfombra del pasillo desde mi última visita. La nueva era azul oscuro, ridículamente mullida. Si entraba en ella, probablemente me hundiría hasta mis orejas. Deberían haber equipado el ascensor con un chaleco salvavidas por si acaso.


  Me acerqué a la puerta de Saiman y llamé.


  Sin respuesta.


  Él estaba en casa. Saiman era un animal de costumbres. Atraparlo durante la noche era impredecible, pero no importaba lo aventurero que se hubiera vuelto, volvería a casa en la mañana.


  Me puse de pie junto a la puerta y esperé. Había oído mi llamada. Una vez fue suficiente. Finalmente su curiosidad sacaría lo mejor de él y abriría la puerta.


  Pasó un momento. Otro se arrastró.


  Saiman y yo teníamos una larga historia. Nos conocimos durante un trabajo para el Gremio. Se las arregló para molestar a algunos volhves y terminé como su guardaespaldas por una noche muy larga. Saiman era un polimorfo: podía asumir cualquier forma humana, de cualquier género, de cualquier edad y de cualquier tamaño dentro de la norma humana. Durante esa noche, declaró que si él asumía la forma correcta, cualquier persona podría tener sexo con él y luego me hizo proposiciones. Le dije que el sexo requiere más que atracción física. A Saiman no le gustó ser rechazado. Me daba un gran descuento por sus servicios, en un esfuerzo para mantenerme alrededor así podía seguir tratando de probar su punto. Luego trató de usarme para vengarse de Curran por algo que había dañado su orgullo, y mi prometido dulce y comprensivo irrumpió en el almacén de Saiman, arrancó un motor de uno de los coches de lujo almacenados allí, y lo utilizó para demoler el resto de la flota de vehículos caros de Saiman. Desde entonces habían enterrado un poco las hachas —mucho dinero estaba involucrado— pero no podía saber qué tipo de recepción iba a conseguir.


  La cerradura hizo clic cuando el cerrojo se deslizó a un lado. La puerta se abrió, revelando a Saiman. Llevaba la cara de mi padre.


  La había duplicado a la perfección, desde la elegante mandíbula hasta la nariz recta y las magistrales cejas negro oscuras, pero no pudo reproducir los ojos. Los ojos de Roland brillaban con el poder apenas contenido. Hugh una vez me dijo que estar frente a él era como mirar a los ojos del sol. Lo había hecho, y la magia que emanaba de mi padre era como una avalancha. Me hizo bajar la mirada por primera vez en mucho tiempo, no porque tuviera miedo a morir, sino porque tenía miedo de que todo el mundo que amaba muriera conmigo. Este “Roland” tenía los ojos de Saiman: sardónicos, vanidosos, y resignado a convivir con idiotas que tenían una fracción de su intelecto y no eran dignos de compartir el aire que respiraba.


  Me reí.


  Saiman me observó, claramente derribé su intento. Debió haberlo planeado para intimidarme o inquietarme. Por desgracia para él, no podía haber parecido menos como mi padre si hubiera sido una mujer de ochenta años de edad.


  Traté de mirarlo otra vez, perdí, y me reí más fuerte.


  —Entra —espetó.


  —Sí, papá. —Le seguí, riéndome.


  El rostro de Saiman adquirió un tinte púrpura precioso.


  —No hay nada gracioso acerca de esto.


  —Vas a tener que hacer algo con respecto a tu nuevo traje. Me tendrás desternillándome.


  El rostro de Saiman se arrastró. Mi estómago se olvidó de que estaba dentro de mí y trató de huir por el terror. Sus huesos se movían, estirando la piel que inducía al vómito, bailando grotescamente como si pelotas de tenis rodaran bajo su piel. Su cabello desapareció, absorbido, su complexión se adelgazo, y, finalmente, un nuevo hombre se paró frente a mí. Calvo, de contextura mediana, su cara ni fea ni guapa. Un lienzo en blanco de una cara salpicada con ojos afilados. Esta era su forma neutra, la que llevaba más a menudo.


  —Mucho mejor —le dije, tratando de convencer a mi estómago de que no devolviera mi desayuno.


  Saiman me invitó a sentarme con un movimiento de su mano. Su apartamento era un oasis ultramoderno: curvas líneas futuristas, acero, vidrio, paredes negras, muebles blancos de lujo. Era un poco impersonal.


  Me senté en el sofá blanco.


  —Para un hombre inmerso en la magia, pareces muy aficionado a la tecnología.


  —Me gusta su influencia civilizadora. —Saiman se sentó frente a mí.


  —¿Y el hecho de que se están haciendo más y más valiosos obtenerlos no tiene nada que ver con eso?


  —Ese no es la razón, Sharrim.


  Sharrim. Del rey. Eso era lo que la gente de Roland me llamaba. Saiman no era sólo un experto en magia. También era un corredor de información. Los secretos eran sus “acciones para comercializar” y estaba tratando de frotar mi nariz en la mina. Eso estaba bien. Dos podían jugar a este juego.


  —Creo que eso es perfectamente relevante para esta discusión, Aesir. Dime, ¿Loki visita a menudo a su nieto? ¿Qué piensa de tu cuna?


  Saiman se enderezó.


  —Deja que te ahorre el trabajo —le dije—. Vamos a dejar de fingir que no te diste cuenta antes de que yo reclamara la ciudad. Esto es lo que haces. Viste las palabras en mi piel, y fuiste con nosotros hasta el Mar Negro y recorriste el castillo de Hugh d’Ambray. No puedo negar que me parezco a mi padre. Lo dedujiste y optaste por no hacer nada al respecto. Te hiciste el tonto, porque querías saber cómo iba a acabar todo. Ahora lo sabemos. Tienes que tomar una decisión, Saiman. ¿Prefieres hablar con Sharrim o con Kate Daniels? Puedo ser cualquiera de las dos, pero tienes mi garantía de que te va a gustar una mucho menos que la otra.


  —¿Y si digo Sharrim? —preguntó Saiman con cuidado.


  Me eché hacia atrás.


  —Entonces podemos discutir por qué no pudiste apoyarme en mi cruzada contra mi padre. Tienes contactos en todo el continente. Sabías que Hugh d’Ambray vendría. Sabías que Roland le seguiría. No hiciste nada para avisarme. Ahora estás en mi ciudad y tienes el descaro de llevar la cara de mi padre. ¿Fue una broma o estabas tratando de hacer una declaración, Saiman?


  Me incliné hacia delante y lo atrapé con mi mirada dura.


  Saiman se quedó muy quieto.


  —Me gustaría mucho una explicación.


  Saiman abrió la boca.


  —¿Y si elijo a Kate?


  Saqué la bolsa de plástico con el vidrio sucio en ella.


  —Necesito que analices esto. Estoy buscando a un cambiaformas perdido. Es posible que lo recuerdes: alto, grande, se convierte en búfalo. Su nombre es Eduardo Ortego y vino con nosotros en nuestras divertidas vacaciones al Mar Negro. Encontré su vehículo con un círculo de este vidrio alrededor. El círculo era de unos tres metros y medio de diámetro y uno de ancho. El vidrio se registra cobre sobre un escáner-m. Cualquier cosa que puedas decirme. Lo mitología, qué marca de magia, lo que sea. Por el precio de costumbre.


  Saiman parpadeó.


  —¿Eso es todo?


  —Síp.


  Miró la bolsa de plástico como si fuera un escorpión a punto de picarle. Un cálculo febril se estaba llevando a cabo en su cabeza.


  —¿Y si digo que no?


  —Entonces lo llevaré a otro lugar.


  Saiman trenzó los dedos de sus manos en un solo puño y se apoyó sobre él, su mirada perdida en la distancia.


  —Tómate tu tiempo. —Me recosté en el sofá.


  —¿Estás diciéndome que no tienes intención de influir en los acontecimientos dentro de la ciudad? —preguntó Saiman.


  —No, a menos que juzgue que se necesita de mi influencia.


  —Eso no es evolutivo, sino una cuestión de hecho —dijo—. Puede haber sólo una de dos respuestas: sí o no. ¿Tienes intención de gobernar?


  —No.


  Saiman lo consideró.


  —No puedo decidir si no puedes comprender la precariedad de tu situación o si decidiste ocultarte deliberadamente de ella como un avestruz metiendo su cabeza en la arena.


  —Siempre dices unas metáforas tan halagadoras. La última vez que tuvimos una de nuestras pequeñas charlas, me comparaste con un cactus.


  Saiman frunció el ceño, arrugando la frente.


  —Kate, no se trata sólo de lo que eres y los méritos de tus obras particulares. Se trata de Nimrod. Tú eres su hija. Reclamaste un territorio independiente de él. Todo el que tiene un interés personal en contra de él vendrá aquí.


  ¿Ellos vendrán detrás de mí? Es lo que no estás diciendo.


  —Gracias, Capitán Crónica. Tu resumen de lo obvio ha sido impresionante.


  —Te pondrán a prueba. Serás desafiada. Necesitarás una base de apoyo. Si simplemente caminas lejos de ella, la ciudad se convertirá en un país libre para todos para que diversas potencias traten de pelear entre sí por el privilegio de derrocar a la hija de Nimrod.


  —Tengo la intención de proteger la ciudad. No habrá ningún país libre para todos.


  Saiman se detuvo y me miró de nuevo. Algo que había dicho, obviamente, había ingresado en su formidable cerebro.


  —Vas a proteger la ciudad, pero no tienes la intención de gobernarla.


  —Sí.


  —¿Cuál es la razón de protegerla? No ganas nada. Te pones en peligro físicamente sin obtener ningún beneficio real para ti. ¿Es porque quieres la aprobación de tu padre?


  —Él puede tomar su aprobación y metérsela por donde el sol no brilla, por lo que a mí respecta.


  —¿Entonces por qué?


  —Porque reclamé la ciudad. Es mi responsabilidad mantenerla a salvo.


  Él no dijo nada.


  —Vivo aquí —le dije— Me gusta Atlanta. No quiero que sea un lugar terrible donde las personas sean dirigidas por imbéciles y el miedo. Vives también aquí. ¿No quieres que este lugar no se convierta en un infierno?


  El silencio se prolongó.


  —Todo con lo que tú entras en contacto se convierte temporalmente en descabellado. —Saiman se desplomó en el sofá—. Tu padre, Nimrod, el Constructor de Torres, tiene un poder casi divino. Eres hija de una mujer que le traicionó y tienes claro que no tienes deseo de servirle. Tu poder, tu propia existencia, es un desafío directo a él. En vez de matarte, te permite operar de manera autónoma, presumiblemente para que puedas madurar y convertirte en una verdadera amenaza para él. Ese salvaje que decidiste tener en tu cama construyó una Manada durante diecisiete años. Su identidad misma estaba envuelta en ser el Señor de las Bestias, sin embargo, él se alejó de todo para vivir contigo en los suburbios, a pesar de que su retiro no era parte del trato que lograste con tu padre. Y la Manada permite que suceda.


  ¿De dónde sacaba la información?


  —Curran me ama. Se alejó porque quiere estar conmigo.


  —¿Y tu padre?


  —No ha tenido un hijo en un tiempo muy largo. Soy su primogénita en este momento.


  Saiman enarcó las cejas.


  —Eso no me dice nada.


  —Él está intrigado por mi existencia.


  Saiman abrió la boca, luego la cerró.


  —No voy a ser parte de esta locura.


  Cogió la bolsa de plástico y empujó el vidrio de regreso hacia mí.


  —Eso es un movimiento erróneo —le dije.


  —Tu padre te va a matar —dijo Saiman—. Tal vez no hoy, pero sin duda pronto. Si no te mata en un futuro próximo, entonces, cualquiera con poder tratará de invadir la ciudad pronto. Cuando eso suceda, todos los que alguna vez te apoyamos nos convertiremos en víctimas de una purga. Eres una leprosa. Todo el que te toca se contamina.


  Vaya.


  —Ser tu aliado es una sentencia de muerte. No me sirve de nada ser tu apoyo. Corro el riesgo de enojarte por negarte mis servicios, pero dejaste a la Manada, por lo que ya no estás en condiciones de servirte de ella para enviarla contra mí, y no tomarás ninguna acción para castigarme directamente, porque estás encadenada por tu propia moral.


  Bueno. Al menos sabíamos dónde estábamos. Cogí la bolsa de plástico y salí.


  • • • • •


  Atravesé las puertas de Armas Kadam a las nueve y media. La herrería ocupaba un edificio resistente en la parte suroriental de la ciudad. Hace siete años, cuando vine aquí por primera vez para comprar una cuchilla, eran sólo Arnav y su hijo, Nitish, y su hija, Neha. Con los años, el negocio creció y la herrería creció con él. Cuando entré hoy, vi a dos empleados, uno mostrándole una cuchilla a un cliente, el otro rellenando un estante. Un aprendiz, apenas de quince años, corrió hacia mí para preguntarme lo que quería. Pedí por Nitish y cinco minutos más tarde fui conducida a la parte posterior, donde Nitish estaba en silencio examinando varios bloques de acero.


  Nitish me miró. Era un hombre de tamaño medio, con el cabello oscuro y grueso, brillantes ojos oscuros y una sonrisa que iluminaba todo su rostro. La familia de Nitish vino de la ciudad de Udaipur, en la India, un distrito que había suministrado a los gobernantes Mughal con armas de guerra desde el siglo XVI. El Koftgari estaba en su sangre. Era un arte preciso, sobre todo cuando se trataba de las letras. Incluso el más mínimo cambio de una curva en la inscripción en árabe o en el ángulo equivocado en un trazo de una runa celta en la hoja podría alterar su significado. Nitish era el mejor en la ciudad.


  Desenvolví la kindjal y la puse sobre la mesa. Su sonrisa murió. Alargó el brazo y rápidamente tiró un paño sobre la cuchilla.


  —Es uno de los tuyos —le dije.


  Nitish negó con la cabeza.


  —Lo es —le dije—. La koftgari de la cuchilla es tuya. Sólo hay una herrería que hace trabajo de esta calidad y puedo decir por el patrón que no es de tu padre. ¿Quién fue?


  —Esta no es una buena conversación —dijo en voz baja.


  —Sé que el comprador era un hombre, probablemente un seguidor del Islam.


  Nitish negó con la cabeza.


  —Mi amigo ha desaparecido. Encontré esto en su oficina. Sé que no es suya. Está a punto de casarse.


  —Estoy casado. Tengo hijos también —dijo Nitish.


  Retiré la tela, dejando al descubierto la daga.


  —Sólo necesito un nombre. No repercutirá en ti. En algún lugar mi amigo sigue vivo. Es una buena persona y su prometida perdió su brazo protegiendo a una mujer embarazada. Se merecen la oportunidad de ser felices. Sólo necesito un nombre.


  No me miró.


  —¿Y si fuera Prema la que estuviera desaparecida? —Dejé que el nombre de su esposa se situara entre nosotros como una roca pesada. Iría al infierno por hacerle—. Nitish, no habría venido a ti si tuviera elección.


  Nitish colocó de nuevo la tela sobre la hoja y se acercó más.


  —Ven conmigo.


  Cogí la daga y lo seguí a través de la herrería, pasando por el calor de la fragua y el sonido de los martillos, a una habitación en la parte trasera. Giró para abrir una puerta pesada, encendió las luces y cerró la puerta detrás de nosotros. Me recibieron cuatro paredes llenas de armas.


  —No sé su nombre —dijo Nitish en voz baja—. Pero sé lo que compra. —Señaló un cuchillo en la pared.


  De veintisiete centímetros y medio de largo, la hoja de un solo filo que comenzaba directamente en la empuñadura y luego se curvaba ligeramente hacia la derecha, estrechándose y curvándose de nuevo a la izquierda en la punta. La punta de la daga, triangular y reforzada, era casi una aguja estrecha en el final. Un maldito borde afilado. La columna vertebral era fuerte para que la hoja no se rompiera. La empuñadura era lisa, de hueso envuelta en cuero. Un pesh kabz. Era el equivalente del persa siglo XVII de una bala perforante. Esa punta reforzada que atravesaba una cota de malla como si no estuviera ahí. Si se deslizaba entre las costillas, y en ángulo hacia arriba, podía golpear el corazón. Mierda.


  Nos fijamos en la hoja en silencio.


  —No hay riego sobre la hoja —dije en voz baja.


  —No. No suele querer acero de damasco. Esta es un cero-seis de acero —dijo Nitish, su voz plana—. Una perra para machacar.


  El 0-6 era acero para herramientas. Mantenía su filo para siempre y su rendimiento podría ser del mejor acero damasquino de todos los tiempos. También era imposible de rastrear. Había elegido acero para herramientas, porque eso era lo que era este cuchillo, una herramienta. Esta hoja no fue hecha para cazar monstruos. Se suponía que debía cazar personas. Pertenecía a un asesino.


  Nitish se adelantó, tomó una carpeta grande, de cinco centímetros de ancho de la mesa, y hojeó las páginas. Hizo una pausa, mostrándome la página. Cuchillos de lanzamiento. No las cuchillas de lujo, sino las utilitarias, de acero simple, de veinticinco centímetros de largo, tres y medio de ancho. Del grosor suficiente para que la hoja no se doblara, con doble filo en la punta para los tres centímetros y medio, luego un solo filo. Ningún tratamiento en la empuñadura, solo simple acero. Contrariamente a lo sugerido en las películas, matar a una persona lanzando un cuchillo era realmente difícil. Incluso si te las arreglabas para hundir la hoja, sería poco probable que golpearas algo vital. La mayor parte del tiempo los cuchillos eran arrojados para irritar al oponente para que él hiciera algo estúpido, para distraer, o simplemente para sangrarlo y causarle un poco de dolor. Estos cuchillos atravesarían el cuerpo como un cuchillo caliente en mantequilla y serían infernales para sacar.


  Nitish volteó la página de nuevo. Otra daga, borde recto en este caso. Igualmente simple, estética esmerada. Misma hoja asesina.


  El herrero cerró el libro.


  —¿Espadas? —pregunté.


  Sacudió la cabeza.


  Eso significaba que o bien el comprador no usaba una espada, lo que era poco probable considerando toda la mierda mágica que Atlanta lanzaba sobre nosotros de forma regular, o tenía una cuchilla favorita y era lo suficientemente bueno para no romperla.


  —¿Puedes describirlo?


  —Cabello oscuro. Barba. Grande. —Nitish levantó las manos—. Alto. Usa anteojos. Voz suave. Tranquilo. No luce como un hombre que compraría esto. —Indicó la cuchilla.


  —¿Qué aspecto tiene?


  Nitish suspiró.


  —El de un hombre pacífico.


  —¿Cuándo vendrá a por el pesh kabz?


  —No lo sé —dijo Nitish—. A veces llega el día después de que yo le diga que está hecho. A veces al mes. Nunca llama con anticipación. Paga por adelantado y luego aparece sin previo aviso.


  —¿Me llamarías después de que venga a recogerla?


  —Puede que no la recoja nunca —dijo Nitish—. Hace un año que habló con mi padre y le hizo trabajar en esto.


  Pasó el libro a la última página, donde la mitad de una página se plegaba para formar un bolsillo de papel, y sacó una fotografía de allí. Una caja redonda de acero ennegrecido un poco más pequeña que una pelota de fútbol con una tapa circular. A primera vista, parecía un patrón decorativo koftgari al azar que se había trabajado en la oscura superficie del acero, pero el primer plano de la tapa lo dejó en claro: el patrón no era al azar. Escritura árabe en filigrana decoraba el acero.


  Bismillah ir-Rahman ir-Rahim…


  En el nombre de Dios, el Compasivo, el Misericordioso,


  Me refugio en el Señor del alba,


  De la maldad de lo que Él ha creado,


  Y de la maldad de intensa oscuridad, cuando se trata,


  Y de la maldad de los que echó (sugerencias malignas) en las resoluciones firmes,


  Y del mal del envidioso cuando envidia…


  Surat al-Falaq, capítulo ciento trece del Corán. La caja entera estaba cubierta de versos de protección.


  —Él ya tenía la caja —dijo Nitish—. Él nos necesita para el koftgari.


  El Islam protege a sus seguidores contra lo sobrenatural. Sea lo que sea lo que el desconocido iba a meter en esa caja, contaba con la asistencia divina para mantenerlo allí.


  —Miré dentro de la caja —dijo Nitish—. El interior era suave y parecía de hueso.


  —¿Marfil?


  —No. Hueso. Como el interior de un cráneo.


  Mejor y mejor.


  —¿Puedo verlo?


  —Lo recogió hace dos días. Ni siquiera preguntó por el cuchillo. No creo que recordara que lo había ordenado.


  • • • • •


  Miré a través del parabrisas a la cadena que restringía el estacionamiento de Cutting Edge. La cadena aseguraba el lote de estacionamiento en la noche. Eran casi las 11 a.m. Debería estar sobre uno de los postes. En cambio aquí estaba, impidiéndome conducir.


  Derek por lo general venía a Cutting Edge a las ocho de la mañana. En su defecto, Curran debería haber regresado de su viaje al Gremio de los Mercenarios. Podría haber sido retenido en el Gremio, pero era poco probable. Después de su respuesta a la diatriba de Bob, ninguno de los mercenarios jodería con él. Ese recado debería haber tomado quince minutos. ¿Se habría metido a sí mismo en algún tipo de problema en el Gremio? Mi imaginación pintó al Gremio en ruinas y a mi dulce conejito emergiendo de los escombros rugiendo y moviéndose alrededor de los cuerpos inertes de los Cuatro Jinetes.


  Eso sería gracioso.


  Bueno, esto no era la línea más productiva de pensamiento.


  Hablar con Saiman me había puesto claramente en un humor de perros. En mi cabeza, mi tía muerta murmuró: Las personas son peces. Ellos mueren. Tú perseveras. Saiman tenía razón, en cierto sentido. Yo estaba contaminada, pero no porque estuviera condenada. Estaba contaminada porque tenía poder, el tipo de poder que corrompe y vuelve a la gente en versiones deformadas de sí mismos. Estaba lo suficiente deformada como era.


  Estacioné en frente del edificio y traté con la puerta. Predeciblemente bloqueada. Abrí y entré a la gran sala principal. Las cortinas estaban todavía abajo. Las subí, dejando que la luz iluminara la habitación amplia con cuatro escritorios. Solía haber sólo dos escritorios, uno para mí y otro para Andrea Nash, pero ahora Andrea estaba ocupada dirigiendo el clan Bouda. Ella también estaba embarazada. Tratábamos de almorzar todos los viernes, y la última vez que lo hicimos, comió casi dos kilos de costillas a la barbacoa ella sola. Quiso comer los huesos de las costillas también, pero la convencí de lo contrario. Luego me puso mala cara y me llamó aguafiestas.


  Ahora su escritorio se quedaba vacío, como ella lo había dejado. Dijo que iba a volver a él, pero lo dudaba. Mi escritorio estaba a la derecha del suyo, el de Derek directamente detrás del mío y el de Curran está detrás del de Andrea. Ninguno tenía notas en ellos. Excelente.


  Aterricé en mi silla. Saiman tenía razón en una cosa: si caía, la ciudad caería conmigo. Ser mi aliado era una sentencia de muerte. ¿Cómo diablos iba a mantener a todos a salvo? Ni siquiera podía encontrar a Eduardo. Antes, sólo era responsable de mi propia seguridad. Luego me hice responsable de la seguridad de mis amigos, a continuación, de la seguridad de la Manada. Ahora tenía que proteger a la ciudad. Mis obligaciones se mantienen en alza y no en el buen sentido.


  No quería hacerlo. No quería ser responsable de la ciudad.


  Nada de esto habría sucedido si no hubiera reclamado Atlanta. Pero dejar que mi padre lo agregara a su creciente imperio hubiera sido peor. Mi padre entendía el concepto de la democracia y el libre albedrío. Él sentía que debían ejercerse en el marco de su propia voluntad. Mi padre había sido un rey, un tirano y un conquistador. Nunca fue elegido para el cargo. Probablemente se reiría de la idea. Y si pronunciaba alguna manera de celebrar elecciones, haría magia sobre las masas para que lo eligieran, porque honestamente cree en que es el mejor calificado para gobernar sabiamente.


  Tener una fiesta de autocompasión no lograría nada. No ayudaba a Eduardo en absoluto. Tenía que encontrar a alguien para analizar mi vidrio. Cuanto antes mejor. Y tenía que encontrar un camino en el Gremio.


  Comprobé el contestador automático. Tres mensajes. Apreté el botón.


  —Oye, tú, matona retorcida —dijo la voz de Luther desde la máquina—. Hice que mi exterminador comprobara tu bicho gigante. Es un escorpión del viento, también conocido como una araña camello, un solífugo, lo que lo hace un arácnido. Las especies más grandes crecen cerca de quince centímetros, incluyendo las piernas, y no son venenosas o peligrosas para los seres humanos. Tenemos algunos de estos tipos en Arizona, pero mi chico dice que ésta es probablemente de Medio Oriente o del Norte de África. No es demasiado tarde para decirme lo que sabes. Llámame, si tienes aún un poco de decencia.


  Ghouls, grifos lobo, inscripciones en árabe, y ahora escorpiones del viento. Todo esto señalaba a la misma área geográfica. El problema era, que no tenía ni idea de cómo encajaba todo. No podría decirle a Luther lo que sabía ya que no sabía nada. Tal vez si salía y daba limosna a los pobres, una anciana mística podría venderme una lámpara mágica con un Djinn que cooperara para responder a todas mis preguntas.


  La máquina hizo clic, pasando al siguiente mensaje.


  —Hola, soy Barabas. Por favor, llámame tan pronto como escuches esto.


  Marqué el número. Justo lo que necesitaba, otra emergencia.


  El teléfono sonó una vez y Barabas atendió.


  —Oye. Creo que he encontrado un resquicio legal.


  Cancela la locura acerca de otra emergencia.


  —Háblame de la medida provisional del Gremio.


  Buenos días a ti también.


  —El recurso provisional es una congelación de la contratación. El Gremio de Mercenarios son los contratistas, pero todavía tienen que ser contratados formalmente por el Gremio. Si los jueces del Gremio piensan que hay muy pocos trabajos por mercenarios, la provisional se activa hasta que haya más puestos de trabajo o un menor número de mercenarios.


  Empecé a dibujar un acantilado en un pedazo de papel.


  —Están en provisional en este momento —dijo Barabas.


  —No me sorprende. El lugar se está cayendo a su alrededor. —Añadí un montón de figuras de palo al acantilado y dibujé un dólar cayendo hacia abajo.


  —Según mi opinión y por la información que recibí de Jim, parece que el personal de la administración es fundamental para que el Gremio obtenga ganancias.


  —Sí. El Secretario es la grasa que hace que los engranajes se muevan.


  —Corrígeme si me equivoco. Bob Carver y sus Jinetes querían acceder al fondo de pensiones. Ataron el presupuesto del Gremio, así que el personal de administración dejó de recibir su pago. Filos abandonaron. Sin el Secretario y su personal, no hay una distribución eficaz de los puestos de trabajo. Nadie está tomando, asignando, o haciendo un seguimiento de los trabajos, como para que los Clientes se enojen cuando nadie aparece. El negocio del Gremio se seca, lo que resulta en un déficit financiero. Es un Catch-22.


  —Exactamente. —Añadí una figura de palo saltando detrás del dólar y escribí Bob por encima de su cabeza—. El Gremio necesita dinero para recontratar a los administradores, pero necesitan a los administradores para hacer el dinero en primer lugar.


  —Tenemos que romper ese círculo vicioso.


  —¿Cómo?


  —Hay una disposición en el manual que permite a cada individuo mercenario aportar dinero al Gremio y destinar a dónde va.


  Me froté la cara, pero el roce no produjo ninguna gran idea.


  —¿Estás sugiriendo que le demos al Gremio nuestro dinero?


  —Sí.


  —Barabas, es un barco que ya se ha hundido. ¿Quieres tirar dinero bueno al malo?


  —Escúchame.


  Última palabra famosa.


  —Está bien.


  —Inyectamos dinero en efectivo en el Gremio bajo la condición de que se gastará específicamente para recontratar al personal de administración. El Secretario regresa, los empleos…


  —Encargos. —Si él insistía en esta locura, bien podría empezar a usar términos correctos.


  —Los encargos son una vez más adecuadamente asignados. Los mercenarios una vez más ganan dinero. Eso nos dará instantánea buena voluntad.


  —¿Qué pasará cuando ese dinero se acabe?


  —Tenemos que asegurarnos de que el dinero se prolonga hasta que las finanzas del Gremio se recuperen. Utilizamos la buena voluntad que hemos ganado y nuestras acciones rompen el bloqueo de presupuesto. A las personas no les gusta el caos. El caos significa que no pueden ganar dinero. Ellos necesitan un liderazgo fuerte. Necesitamos desarrollar una reputación como las personas que llegan cuando tienes un problema que necesitas resolver.


  —¿Cuánto dinero necesitaríamos?


  —Mis proyecciones presupuestarias indican que necesitamos al menos 142.860 dólares para financiar las operaciones de administración con un personal mínimo en los próximos cuatro meses, que es el tiempo que estimo que necesitaremos antes de que el Gremio se vuelva financieramente solvente.


  Reflexioné sobre ese número.


  —¿Kate?


  —Dame un segundo.


  —Es un número factible. Curran me dio un presupuesto de 300.000 dólares.


  Vaya.


  —¿Kate?


  Bueno, gastó millones en el bosque, por qué no en el Gremio


  —Continúa.


  —La contribución individual tiene un tope de 50.000 dólares. Jim no quiere a ningún miembro de la Manada involucrado, y el recurso provisional nos impide inscribir a Curran o cualquier otra persona. Estamos atascados. No tenemos suficiente gente para donar el dinero necesario.


  —Para que conste, creo que esta es una idea terrible.


  —Me aseguraré de tener en cuenta tu objeción —dijo Barabas.


  —Busca el capítulo de miembros bajo las corporaciones. Puedo inscribir hasta tres personas como mi soporte auxiliar. La otra cara de esta moneda es que si meten la pata, seré penalizada directamente.


  —Lo vi. Requiere que seas un miembro corporativo durante al menos seis meses.


  —He sido un miembro corporativo durante más de un año. Convertí mi membresía cuando Curran me dio Cutting Edge. Un abogado de la Manada muy elegante con cabello rojo en puntas me aconsejó que lo hiciera a efectos fiscales. —Además, el Gremio tenía un buen seguro dental para sus miembros corporativos.


  —Los abogados de la Manada dan buenos consejos —dijo Barabas—. Incluso si no siempre lo recuerdan. Te llamo después.


  Colgó.


  Bien. Supuse que Curran se ocuparía de ello.


  Si íbamos a hacernos cargo del Gremio, necesitaríamos un Secretario. Pasé a través de la guía telefónica. No tenía ni idea de dónde estaba el Secretario, pero sabía dónde podría estar Lori. Era su protegida favorita, porque, como él me había confiado una vez entrada la noche, ella tenía más de dos dedos de frente. Los padres de Lori, Karen y Brenda, administraban una panadería fuera de Campbellton Road, que se llamaba Sweet Cheeks. Me acordaba porque me había detenido por ahí para comprar una pequeña tarta una vez, y una de sus madres —creo que era Brenda, pero no estaba segura— bromeó conmigo sobre mi espada hasta que Lori salió y le dijo que dejara de jugar conmigo.


  Ah, aquí está. Marqué el número.


  —Panadería Sweet Cheeks.


  —¿Puedo hablar con Lori, por favor?


  —Hola, Kate, ¿qué puedo hacer por ti?


  Es bueno ser reconocida.


  —¿No sabrás dónde se encuentra el Secretario?


  Lori suspiró.


  —¿Recuerdas que él siempre hablaba sobre dirigir un bar cuando se retirara?


  No, pero eso no importaba.


  —¿Compró un bar?


  —Se consiguió un trabajo en el Caballo de Acero. Dice que quiere tener una idea del negocio.


  El Caballo de Acero era un bar que se asentaba en la frontera invisible entre el territorio de la Manada y el de La Nación en Atlanta. Era un bar neutral y yo tenía un montón de influencia con sus propietarios.


  —Hipotéticamente hablando, si alguien te ofreciera recuperar tu antiguo trabajo en el Gremio, ¿estarías interesada?


  Hubo una pausa antes de que un susurro urgente llenara mi oído.


  —Kate, sácame de aquí, te compraré el café durante un año. Si tengo que rellenar con crema una magdalena de zanahoria más, voy a apuñalarme a mí misma.


  —Gracias por tu ayuda.


  Colgué. El Caballo de Acero no abriría hasta dentro de una hora o dos.


  La luz del contestador automático parpadeó ante mí. Está bien. Más mensajes.


  Apreté de nuevo el botón del contestador automático.


  —Este es el departamento de asistencia de la Academia Seven Star. La estudiante, Julie Lennart-Daniels, ha estado ausente en los siguientes periodos…


  Julie había faltado a la escuela. Sentí frío.


  —El primero…


  Ella no estaba enferma esta mañana.


  —El segundo…


  Curran la habría llevado directamente a la escuela.


  —Y el tercero.


  Estuvo ausente durante toda la mañana. Curran y ella no habían llegado a la escuela.


  —Por favor, proporcione la documentación necesaria con los motivos…


  La ola de magia me ahogó. Maldita sea, justo lo que necesitaba.


  Tomé el teléfono y marqué a la Academia Seven Star. Funciona, maldita sea. Un pitido. Otro…


  —Academia Seven Star, habla Emily.


  —Mi nombre es Kate Daniels. ¿Julie no llegó a la escuela hoy?


  —No, señora.


  —Por favor, llámeme en cuanto aparezca.


  Colgué y marqué a casa. Sonó. Sonó. Sonó. Sonó…


  ¿Qué demonios podría haber sucedido?


  —Deja un mensaje —dijo mi propia voz.


  —Curran, ¿dónde diablos estás? No puedo encontrar a Julie. Julie, si estás allí, levanta el teléfono. No estás en problemas. Sólo necesito saber si estás a salvo.


  Silencio.


  Colgué y marqué a Barabas.


  —No lo tengo todavía —dijo él.


  —¿Has visto salir a Curran esta mañana?


  —Sí.


  —¿Julie iba con él?


  —Sí.


  —¿Volvió?


  —No. He estado aquí toda la mañana. Habría oído el coche.


  —Llámame si le ves. Por favor.


  Colgué.


  Julie y Curran habían desaparecido. Como Eduardo. Se necesitaría a un ejército de ghouls para vencer a Curran. Moriría antes de dejar que se llevaran a Julie. ¿Dónde podría haber ido con ella?


  Marqué a la Fortaleza, a la estación de guardia fronteriza.


  —Has contactado con la Manada… —dijo Artie.


  —Soy yo.


  —Consorte… quiero decir, no Consorte. ¿Ex-consorte?


  —¿Está Curran en la Fortaleza?


  —No. Ninguno de los dos puede estar en la Fortaleza hasta que su separación de noventa días haya acabado…


  Colgué.


  Julie solía ser un niño de la calle. Si no hubiera sido secuestrada por los ghouls, entonces habría faltado a la escuela y su búsqueda sería casi imposible. Encontrar a Curran sería más fácil. Una vez que le encontrara, podría decirme si la había dejado en la escuela. Iba a ir al Gremio primero. Marqué el número del Gremio. Obligaría a uno de esos imbéciles a que me dijera si él estaba allí.


  Una señal de rápida desconexión gimió en mi oído como un latido de corazón desbocado. ¿Qué demonios…? Marqué el número que me conectaba directamente a la oficina de Mark. El teléfono hizo clic una vez, dos veces, y gritos golpearon mis oídos, el crudo alarido agudo de terror de un humano.


  —¡Ayuda! ¡Ayúdame!


  Un fuerte estruendo ahogó la voz y una joven voz familiar chilló.


  —¡Él está viniendo!


  Julie.


  El Gremio estaba a menos de veinte minutos a caballo. Corrí hacia la puerta.
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  Estaba a una manzana del Gremio cuando un pedazo de pared de ladrillos del tamaño de un coche voló sobre un edificio, oscureciendo el sol. Tiré de Abrazos hacia la izquierda. Ella se desvió y el ladrillo se estrelló contra el pavimento con un ruido sordo, a tres metros y medio de distancia de donde estábamos hace un momento. Ladrillos se esparcieron por la calle, saltando sobre la acera. Un cuerpo cayó sobre los ladrillos con un sonido mojado y se quedó allí tendido, como una muñeca de trapo. Una cabeza familiar colgaba, sangre brotando de su boca, con sus ojos muertos mirando indiferente hacia el cielo. Leroy. Santo cielo.


  Abrazos rompió al galope. Avanzamos por el camino, dimos la vuelta a la esquina, y nos desplazamos por el corto tramo de Phoenix Drive que llevaba al Gremio.


  Un enorme par de piernas bloqueaban mi vista. Cubierto con pelo oscuro y rizado, se elevaban al menos nueve metros antes de terminar en un flácido trasero arrugado. Los pies, por lo menos de tres metros de largo, brillaban con naranja, como metal que acaba de ser forjado. El calor me quemaba, como si me hubiera lanzado a la puerta abierta de una estufa con un voraz incendio en el interior. Olí el hedor de alquitrán teñido del asfalto derretido, el camino alrededor del gigante reblandecido como la cera de una vela encendida.


  Abrazos patinó hasta detenerse, conmocionada. Recordé cerrar mi boca.


  Detrás del gigante, las pesadas puertas de tres metros y medio de altura del Gremio aún de pie ligeramente entreabiertas, abolladas y curvadas. Debió haberles dado una patada o un puñetazo, pero el acero reforzado no cedió, por lo que cambió su estrategia y pasó a la parte superior, como un oso tratando de cavar en una colmena. Las puertas no durarían mucho más tiempo, el metal estaba empezando a brillar. Tarde o temprano, el calor de los pies del gigante las fundiría.


  ¿Dónde estaban los policías cuando los necesitabas? ¿Por qué no estaba la PAD disparando a este hombre montaña con todo lo que tenían? Vivían para esta mierda.


  El coloso se volvió, mostrándome su pálida espalda, luego su estómago, su piel arrugada y flácida, ya que de alguna manera él se las arreglaba para ser delgado y flácido al mismo tiempo. Si fuera de un tamaño normal, diría que tenía unos cincuenta años de edad. Su cabeza estaba al nivel de la quinta planta, medio en ruinas del Gremio. Eso lo hacía de más de veinte metros de altura.


  Si Julie estaba atrapada en el interior del Gremio, Curran tenía que estar con ella. ¿Por qué no estaba él aquí, luchando? Si Curran estaba dentro, el gigante debería estar muerto. ¿Estaba herido? Yo le había visto caminar a través del fuego con las piernas rotas.


  Tenía que entrar.


  Empuje el miedo ascendiendo a un lado. La calma se apoderó de mí. Si Julie y Curran estaban en el interior, entonces, la manera más rápida para ayudarlos sería eliminar al gigante. Podía entrar en pánico después.


  El calor que emanaba de sus pies era insoportable. De ninguna manera lo molería a golpes. No había manera de atravesar esa puerta. Me tenía que poner a su nivel, y todos los edificios vecinos estaban demasiado lejos para poder hacer ese salto. Atraerlo hacia fuera sería mejor. Si pudiera conseguir que me persiga, podría llevarlo a donde quisiera. Era una posibilidad remota, pero tenía que intentarlo.


  Respiré hondo y grité con todo el poder de mis pulmones.


  —¡Oye, cabrón!


  El gigante no me hizo caso.


  —¡Estoy hablando contigo, Trasero Arrugado! ¡Por aquí, grandísimo imbécil peludo!


  El coloso miró con ojos legañosos a la izquierda. Su rostro solía ser humano en algún momento. Los rastros de eso todavía quedaban: nariz humana, ojos pequeños, cráneo calvo con mechones de cabello oscuro bastante largos. Pero sus labios estaban retirados hacia atrás, revelando inhumanos dientes afilados. Sus orejas crecían cada vez más, alargándose mientras miraba, sus esquinas moviéndose hacia arriba. El borde de su frente curvándose hacia afuera, eclipsando los ojos.


  Todavía se estaba transformando. Era imposible saber cómo se vería al final de la metamorfosis.


  —¡Mírame cuando te hablo, cabrón!


  El coloso se dio la vuelta, moviéndose alrededor y ofreciéndome de nuevo una vista de la cara. Algo brillante destacaba en el lóbulo de su oreja izquierda, una pequeña chispa brillante. Sus iris brillaban con un color naranja brillante incandescente, como si estuviera quemándose por dentro. Sin inteligencia en los ojos, sólo un tipo de aburrida y estúpida rabia.


  Intenté una última vez.


  —¡Veinte metros de altura y tu polla todavía es pequeña!


  Sin reacción. Esto no estaba funcionando. O no me oía o lo que realmente quería estaba dentro del Gremio.


  El gigante se balanceó hacia adelante. Parecía que estaba a punto de inclinarse hacia adelante. Oh, no, no, no dejes que… Dios mío. Hay cosas que desearías no ver nunca.


  El gigante se asomó por la ventana del cuarto piso, se enderezó, sacó su brazo grueso como el tronco de un árbol hacia atrás y golpeó el piso superior del Gremio. Ladrillos volaron. Sus pies brillaban más. Un brillo metálico oscuro se deslizó hasta sus pantorrillas. Ráfagas de fuego. Diminutas llamas ascendieron por sus piernas y el hedor acre de cabello humano quemado llenó el aire. Él se estaba convirtiendo en metal y, a juzgar por los pies, el metal estaba al rojo vivo. Yo había visto muchas cosas extrañas, pero nunca había visto eso. La cantidad de magia que se requiere para la metamorfosis y conseguir convocar al gigante en primer lugar tenía que ser asombroso.


  Acaba con él primero, soluciona el problema después.


  Un hombre se asomó por la ventana del tercer piso y disparó con dos ballestas en el tejido blando debajo de la mandíbula del gigante. La criatura rugió, golpeándolo con repentina velocidad. Trató de eludirlo y perdió el equilibrio. La palma del gigante se estrelló contra el mercenario. Él se hundió y cayó con un repugnante sonido mojado. El gigante levantó su gran pie y pisoteó hacia abajo.


  Hijo de puta.


  El hierro en sus piernas subió por el otro pie. Si se volvía completamente de metal, sería indestructible. Tenía que nivelar este campo de juego y rápido.


  La única otra manera de ingresar al Gremio era a través de la puerta trasera.


  Normalmente estaba fuertemente cerrada desde el interior, pero era mejor que nada.


  Tiré de Abrazos hacia un lado y la dirigí al galope por la calle. Edificios estaban en llamas. Uno derrumbado. Otra derrumbado. La gente corría por delante de mí dirigiéndose a la ciudad. Aceleré hacia la calle transversal, salté de Abrazos, y corrí a la vuelta de la parte posterior del edificio.


  Una ruina retorcida que podría haber sido un gran camión en algún momento bloqueaba la puerta de atrás, su cabina torcida y hundida. Un sedán negro mutilado yacía en la parte superior del mismo, y un carro de madera por encima de eso. Él debió agarrar los vehículos que pudo encontrar en la calle y los apiló contra la puerta de atrás. Inteligente.


  Tres metros y medio por encima de la barricada, una ventana tapiada interrumpía la pared. Debe haber sido una ventana funcional en algún momento, porque alguien se había molestado en instalar rejas de metal sobre ella. Las barras ya no estaban ahora, pero los soportes de acero y una sección de la trama todavía estaban unidos.


  Esta era una idea muy estúpida. Subir esos coches me haría un blanco fácil. Si esa cosa se daba cuenta de lo que estaba haciendo, no tendría a dónde ir. Por no hablar de que no tenía idea de lo que estaba detrás de esa madera. Si se trataba de pared sólida, estaría en problemas. No importaba. Tenía que entrar en el Gremio.


  El gigante rugió. Ladrillos volaron por encima del Gremio como una lluvia de meteoritos. Me agaché detrás de la esquina y los vi golpear el suelo. El último trozo rebotó en el pavimento.


  Me lancé a la luz y retrocedí.


  Estúpido, estúpido, estúpido…


  Corrí hacia los coches. A metro y medio de la camioneta salté y trepé hasta el montón de coches. Me estiré, agarré un hueco en la pared, y me impulsé hacia arriba. El edificio se estremeció. Escalar rocas nunca fue mi fuerte. Escalar rocas de una pared sacudiéndose mientras un gigante desnudo estaba teniendo una crisis de mediana edad y golpeándola como un niño malcriado estaba en el fondo de mi Lista de ¡o que me gustaría hacer. Para mi siguiente truco, bien podría ponerme sobre el fuego…


  Mis dedos se deslizaron. Me deslicé hacia abajo y me sorprendí cayendo sobre una saliente de ladrillos. Eso lo hizo fácil.


  El gigante rugió como un tornado. Pobre cosa. Todo estresado. Eso está bien, espera unos minutos más. Voy a curar todas sus frustraciones.


  Me incorporé hacia la ventana, me estiré y agarré la estructura de metal con la mano izquierda. Me sostuvo. Golpeé la madera de la ventana con mi derecha, probándola. Un sonido bajo me respondió. Hueco.


  Agarré al marco con ambas manos y llevé mis rodillas hacia arriba. El marco crujió, estremeciéndose con mi peso, y se balanceó como un diente flojo. Probablemente saliera después de la primera patada. Tendría una oportunidad para hacer esto. Tal vez dos, como mucho.


  Le di una patada a la madera con ambas piernas. Las tablas crujieron pero se mantuvieron.


  Levanté y golpeé la ventana. La junta de la derecha se partió en dos con un fuerte crujido.


  Una enorme mano agarró el lado derecho del edificio. Mierda. Él no me oye gritar con toda la fuerza de mis pulmones, pero había oído la madera rompiéndose.


  Una cabeza quedó a la vista: en primer lugar la mejilla, luego la barbilla, luego un ojo del tamaño de un neumático. Una chispa brillante me guiñó el ojo desde el lóbulo de la oreja del gigante.


  Estrellé mis pies en las tablas. La madera se rompió, al igual que los restos de la trama salientes de la pared. Volé a través de la ventana y me estrellé contra una mesa. Documentos y artículos de limpieza volaron a mi alrededor. Ow.


  La luz de la ventana rota desapareció, sustituida por una mano. Dos dedos se empujaron a través de la ventana, enganchándolos a la pared, y arrancando un pedazo. Me puse de pie. Una mano ingresó en la habitación, tratando de alcanzarme. Empujé a Sarrat y corté atravesando gruesos dedos. Sangre brotó del corte.


  El gigante aulló y retiró su mano. Me di la vuelta. Estantes de metal se alineaban en las paredes, llenas de pilas de papel y material de limpieza. Estaba en una especie de armario de almacenamiento. Una pequeña puerta me hizo señas en la pared opuesta. Agarré el pomo de la puerta. Bloqueada. ¡Maldita sea!


  La pared detrás de mí se sacudió. Miré por encima del hombro y vi un coche rojo viniendo hacia mí como un ariete. Me lancé hacia un lado, contra la pared. El coche se estrelló contra la puerta, crujiendo con un gemido metálico. Él estaba tratando de aplastarme con el coche como si fuera un bicho.


  El coche contra la puerta, aplastado por su mano de casi dos metros de largo.


  Me lancé hacia la izquierda, apretándome entre los estantes y la mano, rebanando el pulgar, conduciendo la hoja a través de la carne. Sangre se derramó. La criatura gritó y se echó hacia atrás, sus dedos todavía cerrados alrededor del coche. Había cortado el tendón extensor. Buena suerte tratando de enderezar esa mano.


  Corté la mano dos veces con rápidos cortes precisos. La sangre empapaba el suelo. El gigante aulló, agobiado. Su puño salió de la habitación como un corcho de una botella. Corrí hacia la puerta, me eché hacia atrás, y lancé una patada justo debajo de la cerradura. La puerta se astilló. Salí a través de ella hacia el pasillo. Estaba en el segundo piso, en la terraza interior. Debajo de mí se extendía el piso del Gremio. Personas apiñadas en las paredes.


  El edificio se sacudió. Un trozo de la planta superior desapareció, rota. Por un momento la luz del sol inundó el interior de la torre, y vi a Ken y a Juke en el tercer piso presionados contra la pared al lado del ascensor ya desaparecido. Los labios de Ken se movían, sus ojos enfocados. Juke se aferraba a un arco. Julie y Curran no estaban a la vista.


  La luz del día se desvaneció cuando la enorme cara del gigante apareció en el hueco. El gigante abrió la boca, mostrando sus dientes amarillentos. Un rugido ensordecedor atravesó el Gremio. Oh, Dios. Lo había molestado.


  Corrí a lo largo de la terraza hacia las escaleras. Una mano del tamaño de un titán llegó a la parte superior, los dedos se extendieron para agarrar, como la boca de un dragón, y quedó corto. Los dedos gruesos arañaron el aire.


  Juke salió disparado de su escondite, levantó su arco y disparó. La flecha atravesó el aire y se incrustó justo debajo del párpado izquierdo del gigante. Juke se lanzó hacia atrás. El gigante atacó, tratando de darle un revés a la terraza donde se escondió.


  Ken dio una palmada. Un torrente de vapor amarillo salió disparado de entre sus manos. El gigante retiró su mano hacia arriba para cubrir su rostro. El vapor golpeó su palma. Ampollas se hincharon bajo su piel, agrietándola. Un bramido estremecedor rodó por el Gremio, tan fuerte que casi me derribó.


  Las escaleras se alzaban ante mí. Corrí por las escaleras. El cuarto piso pasó volando. Doblé la curva en las escaleras y vi el cielo por encima de mí. El gigante había quitado un trozo de la quinta planta y ahora el último tramo de escaleras sobresalía por encima del edificio, llevando a ninguna parte.


  Me obligué a reducir la velocidad y subir los últimos escalones. Necesitaba estar cerca para que esto funcione, y no podía permitirme el lujo que él me cerrara el paso de esa escalera.


  El gigante rugió justo en frente de mí, agarrando a las personas de allá abajo. Empujé la magia hacia mí y escupí una palabra poder.


  —¡Aarh! —Alto.


  La magia rasgó a través de mí como un infierno y se estrelló contra el gigante. En vez de detenerlo, mi poder se estrelló contra un muro invisible, rebotó y golpeó de nuevo hacia mí. Rodé por las escaleras y choqué contra la pared. Cada hueso de mi cuerpo tembló por el golpe. Grité, pero la agonía me drenó, robándome la voz. No podía hablar. No podía pensar. No podía moverme. Por encima de mí, el gigante, una manchada sombra oscura, siguió cavando en el edificio.


  No funcionó. Mi palabra de poder había fracasado.


  El tiempo se detuvo. Mi cabeza daba vueltas. Un torbellino de dolor me apretó, oscuro y despiadado. Se sentía como si mi ser estuviera siendo afeitado una capa delgada a la vez. Cuchillas de afeitar llenaron mi boca y mi garganta. Querido Dios, me dolía. Me dolía tanto. Me dolían los oídos. Mis manos sangraban. Mi pecho se negaba a subir. Me sentía como si me estuviera muriendo.


  Me aferré a la vida, pero me dolía mucho. Si me dejaba ir, dejaría de sufrir.


  Levántate. Tengo que levantarme.


  Mis piernas se habían convertido en gelatina. Se sentía como si mis huesos se hubieran roto, y mi cuerpo estuviera lleno de sus fragmentos.


  El gigante se enderezó y levantó el puño. Una persona forcejeaba entre los dedos. Cabello negro. No podía ser Juke…


  Las fauces cavernosas del gigante se abrieron. Dientes amarillos mordieron.


  Tú, hijo de puta.


  Arrojó la mitad inferior del ser humano a un lado como un pañuelo de papel usado y se agachó de nuevo.


  No, no lo harás.


  Mi furia cortó a través de mi agonía. Me aferré a ella como una tabla de salvación y me obligué a rodar hasta mis manos y rodillas. Me levanté. Me tenía que levantar.


  Vamos, piernas. Enderezaos. Dos centímetros. Otros dos.


  Él no iba a salirse con la suya. Lo haría pagar. No mataría a nadie más.


  El dolor saltó dentro de mí. Una bruma blanca explotó en mi cerebro y me dejó ciega.


  Me concentré en la respiración. Calma. Necesitaba mantener la calma.


  La neblina quemó en otra explosión de dolor. Envainé a Sarrat y saqué dos cuchillos para lanzar. Ahora sólo tenía que correr. Pan comido.


  Cargué por las escaleras. El dolor rompió dentro de mí. Un escalón, dos, tres… el último escalón se alzaba ante mí, la espalda del gigante debajo mientras se inclinaba, para estirarse para capturar más cuerpos.


  Salté y me sumergí hacia abajo, con dos cuchillos. Mis pies conectaron con la espalda del gigante. Me deslicé y cavé mis dos cuchillas en su carne. Tocar su piel era como abrir la puerta a una estufa.


  El gigante se dio la vuelta, tratando de golpearme con la mano, pero yo había aterrizado casi en el centro mismo de su espalda, al lado de la columna vertebral. Sus dedos pasaron inofensivamente a los lados.


  Tiré de la hoja izquierda hacia fuera, me estiré, y la hundí quince centímetros más arriba. La sangre se filtró por la herida como una inundación caliente, empapando mi ropa. El gigante se encogió de hombros, rodando sus músculos debajo de la piel. Tiré de la hoja derecha hacia fuera y la introduje más alto que la izquierda. Izquierda, derecha, izquierda, derecha. El esfuerzo estaba sacando mis brazos de su lugar. Izquierda, derecha, izquierda, derecha…


  Gruesos y ásperos clavos de hierro irrumpieron desde la columna vertebral junto a mí, creciendo como una cresta. Su piel era casi demasiado caliente al tacto. Seguía metamorfoseando y en este momento me estaba ayudando. Apreté los picos y trepé.


  La gran mano alcanzó el hombro y golpeó el lugar a treinta centímetros por encima de mi cabeza. La piel tembló debajo de mí. Mierda. Si subía más arriba, me aplanaría en un panqueque de Kate.


  Una nube de moscas del tamaño de pelotas de tenis entró en erupción desde el Gremio, girando alrededor de la cabeza del gigante. Él agitó los brazos. El movimiento envió a mis piernas a volar. Agarré los cuchillos y me sostuve. Él dejó de girar y se golpeó en la cara. Miré hacia arriba. Las moscas colgaban en una nube densa a un lado, luego se trasladó lentamente al otro. El gigante se las sacudía y aullaba.


  Alguien me estaba ayudando.


  Subí la espalda del gigante, empujando una cuchilla a la vez, sosteniéndome de un pico cuando podía. Su hombro se alzaba. Ya falta poco.


  Retiré mi cuchillo una última vez. El hombro se extendía ante mí, más del metro de largo y noventa centímetros de ancho. Su cuello estaba a menos de noventa centímetros de altura. Agarré un puñado de su cabello y tiré una pierna sobre el hombro, montándolo. Su rostro era apenas humano ahora, como boca un corte profundo, el puente de su nariz casi plano con dos amplios orificios nasales sobresaliendo como la nariz de un toro. Las moscas todavía zumbaban alrededor la cabeza del gigante. Muy por debajo, Ken estaba a la intemperie, cantando, sus manos fuera, su cara tensa.


  Saqué a Sarrat. La yugular no lo haría. Le podría tomar diez minutos en morir. Levanté mi espada y apuñalé profundamente en el costado de su cuello, por debajo de la manzana de Adán, en el lugar antes de que la arteria carótida se ramificara en superior e inferior. La sangre mojó mis manos, mientras brotaba de la herida en un chorro caliente. Lo apuñalé profundo, cortando en la arteria. No tenía que cortarlo seriamente. Sólo tenía que causar suficiente daño. Una carótida parcialmente cortada sangraba muy rápido de todos modos.


  Sangre brillante me roció como un géiser, empapando mi cuerpo y cara como una manguera de bomberos. ¡Sí!


  El gigante se tambaleó, perdiendo el equilibrio. Oh, mierda. ¿Cómo diablos voy a salir de este loco paseo?


  Deslicé a Sarrat de nuevo en la vaina, agarré el cabello del gigante con las dos manos, y me sostuve. El gigante se echó hacia atrás y hacia adelante y apretó la mano en su cuello, tratando de contener la inundación. Me aferré a su cabello. Mis manos, húmedas de sangre, se deslizaban. Cae. Vamos, cae.


  Con un fuerte grito, el gigante se tambaleó hacia atrás, girando salvajemente, fuera de equilibrio, entonces se disparó hacia adelante. La sangre se mantuvo saliendo. Sólo necesitaba un minuto o dos. Estaba muerto ya. Sólo que él no lo sabía.


  Un vuelco a la derecha y alcancé a ver la escalera. Alguien corría arriba.


  El coloso se lanzó hacia adelante, cayendo como si estuviera borracho, tratando de sostenerse en el edificio del Gremio. Su cabeza rodó hacia atrás. El corredor saltó, una lanza en la mano, y vi su rostro. Lago. Aterrizó en la enorme mejilla. La punta de la lanza brilló, capturando la luz, y Lago apuñaló en línea recta hacia el globo ocular del gigante.


  Bueno, si eso no fue bonito y dramático. La forma de saltar ahí al final. Si no estuviera sosteniéndome para salvar mi vida, haría un aplauso lento sarcástico.


  El gigante rugió. Todo su cuerpo temblaba. Tropezó contra el Gremio, tratando de sostenerse para no caer al vacío y fracaso. Sus rodillas cedieron y se hundió, con la cara raspando contra la parte superior en ruinas del Gremio. Lago saltó de nuevo al edificio. Yo no tenía ese lujo.


  El gigante se echó hacia atrás. Si caía hacia atrás, estaría muerta.


  La sangre seguía brotando. Él se dejó caer hacia abajo y cayó torpemente sobre sus manos y rodillas en frente de las puertas en ruinas del Gremio. Había cerca de cinco metros hacia abajo, todo ello sembrado de escombros por su alboroto. Tenía que tomar esta oportunidad.


  Me dejé ir y rodé por su espalada ensangrentada, tomando velocidad. La espalda terminó y caí hacia abajo, doblando las rodillas y sujetando mi cabeza. El impacto resonó a través de mis pies. Dios, eso duele. Me di la vuelta, cayendo sobre mis manos, y vi al gigante mirándome, con un ojo lleno de rabia, el otro era una pálida mancha lechosa con la lanza sobresaliendo de él. Su gran mano bloqueó la luz. No tenía lugar a donde ir. Me acurruqué en una bola. Los dedos golpearon el suelo a ambos lados de mí. Él falló. ¡Él falló!


  La mano se levantó otra vez y yo me alejé apresuradamente, escalando sobre trozos de ladrillos y cemento. Trató de seguirme, pero su brazo izquierdo cedió. El coloso cayó torpemente, rodando sobre su espalda. El suelo tembló.


  Retrocedí hacia las puertas del Gremio.


  Su cabeza cayó sobre el pavimento. Su único ojo rodó hacia atrás en su cráneo. Se estremeció y quedó inmóvil. La sangre, una vez un poderoso géiser, se desaceleró a un chorro.


  Las personas estallaron desde las puertas del Gremio. Rastreé entre las caras con miedo y sorprendidas, buscando por unos rasgos familiares y cabello rubio. Nada.


  Un hombre salió cojeando, detrás de todos los demás.


  —¿Hay alguien más en el interior? —le grité.


  —No. Yo soy el último que quedaba.


  Una mujer salió corriendo de un lado, corriendo en la dirección opuesta a la multitud, su rostro frenético.


  —¡Mamá! ¡Mamá! ¡Aquí!


  Julie. Giré de vuelta en la dirección de la voz.


  Una adolescente de cabello oscuro salió corriendo de la multitud. La mujer echó los brazos alrededor de ella. Un hombre la seguía.


  Dios mío. Esa era la voz que escuché en el teléfono. Mi Julie no estaba en el Gremio. Esta era la Julie de alguien más.


  El alivio me sacudió. Me senté en una parte del edificio, inclinándome en contra de ella. Me dolían los brazos, los hombros me dolían peor, y los últimos ecos de la fallida palabra de poder todavía se enrollaban alrededor dentro de mí, apretando mis entrañas en infernales calambres internos. Dolía estar de pie. Sentarse era un lujo increíble por lo que me senté, disfrutando de la maravillosa sensación de no descansar mi peso sobre mis pies.


  Saqué una gasa de mi bolsillo y me limpié los ojos. La gasa regresó empapada de color carmesí. Mi palabra de poder había fracasado. Nunca me había fallado una palabra de poder antes. Ud, la palabra de mando para que algo muera, por lo general no funcionaba. Para matar algo con ella, primero tenías que ser dueño de su destino por completo. Las dos primeras veces que lo intenté, el dolor había sido tan insoportable que estaba convencida de que iba a morir. Esto era peor. Aarh era una simple orden de alto. Por lo general, congelaba al objetivo durante unos cuatro segundos. Nunca me había fallado. ¿Estaba cada vez más débil? ¿El gigante fue demasiado grande? ¿Era inmune a la magia de alguna manera? Tenía muchas preguntas y ninguna respuesta. Ugh.


  La corriente roja que salía desde el cuello del gigante finalmente se detuvo. Se había desangrado. Se había acabado.


  Cerré los ojos y me senté inmóvil.


  • • • • •


  Incluso en la Atlanta Post-cambio, un gigante era una gran noticia. Los de la PAD fueron el primero en llegar, seguidos de una flota de ambulancias, que todavía estaban estacionados alrededor del Gremio. Los policías examinaron al gigante, determinaron que estaba muerto, pero lo rodearon con sus vehículos tácticos por si acaso, y entrevistaron a todos. Ellos tomaron mi declaración y luego me dijeron que no dejara la escena. MSDU, la Unidad de Defensa Militar de lo Sobrenatural, llegó después y rápidamente se metió en una guerra jurisdiccional con el PAD, debido a que el PAD no quería permitir que ellos explotaran el cadáver del gigante e incineren las piezas por si acaso. El MSDU también tomó mi declaración y me dijo que no dejara la escena. Cuando la Oficina de Investigación de Georgia se presentó, les dije desde el principio que no tenía intenciones de abandonar la escena y que no iba a responder a cualquier pregunta, a menos que se presentara un capitán de policía para acusarme de ser un elemento peligroso y exigiera mi placa. Me dejaron sola después de eso.


  Los equipos de noticias llegaron junto a una marea rabiosamente emocionada. Con Internet muerto y la TV errática, la mayoría de nuestras noticias llegaban a través de los periódicos, pero un par de equipos de televisión apareció de todos modos y prontamente rodearon a Lago. Él había estado de pie allí con una sonrisa encantadora autocrítica durante los últimos veinte minutos.


  —¿Estás herido? —le preguntó uno de los periodistas, un poco demasiado ruidoso.


  —Nada grave, pero sí, mis piernas dolerán. —Lago guiñó un ojo—. No soy tan joven como solía ser. Ya no sano tan rápido, pero a veces incluso un perro viejo tiene que esforzarse para proteger su casa.


  Me senté en un trozo de escombros caídos en frente de las puertas del Gremio. La cabeza me dolía tanto. Se sentía como si alguien me estuviera golpeando con un martillo en la parte posterior de la cabeza. Cada vez que uno de los golpes aterrizaba, una ola de dolor me ahogaba y mi cráneo amenazaba con rasgarse, y luego por un momento, mientras el dolor se desvanecía, un alivio abrumador llegaba hasta el siguiente golpe. Me di cuenta que los golpes coincidían con mis latidos. Algo estaba mal conmigo, con mi sangre. La magia en ella parecía que estuviera hirviéndola. Cada vaso sanguíneo en mi cuerpo estaba siendo quemado desde adentro hacia afuera. No había nada que pudiera hacer. Sólo podía sentarme aquí y esperar. Una vez que terminara, me gustaría ir a ver a Doolittle. Retirada de la Manada o no, él iba a tratarme. Excepto que estaba excluida de la Fortaleza hasta los próximos treinta días. Mierda.


  El cadáver del gigante estaba tumbado a unos cincuenta metros en frente de mí. Había caído en el otro extremo del gran estacionamiento del Gremio y ahora puesto de lado, su brazo izquierdo se extendía hasta Phoenix Drive, con los pies apuntando hacia el Gremio. La mayor parte de las fuerzas de la ley habían acampado a mi derecha, sobre la calle. Espectadores al azar observaban boquiabiertos al gigante y vagaban por el estacionamiento a pesar de los intentos valientes del PAD para mantenerlos fuera. Algunos de los mercenarios se paseaban de aquí para allá, ponderando el daño a sus vehículos. Alix Simos, cuyo Lexus tuneado había terminado directamente bajo el muslo del gigante, parecía que había perdido a un miembro de la familia.


  Mientras observaba, un grupo de adolescentes de edades comprendidas entre los doce y dieciséis años se acercó al cuerpo del gigante. Uno de ellos, un chico rubio flaco, llevaba una rama larga.


  —¡Oye! —gruñó una mujer policía—. ¡Fuera de aquí!


  El chico flaco pinchó el cadáver con una rama.


  La mujer policía se dirigió hacia ellos con una mirada de ira en su rostro. Los niños pincharon al gigante de nuevo y huyeron, saltando por encima de los escombros.


  Oye, aquí está el cadáver de algo grande, aterrador, y mágico que solía comer gente cuando estaba vivo. Creo que voy a ir y pincharlo con un palo. Eso sería increíble. Suspiré. Adolescentes. Algunas cosas incluso en la Atlanta post-Cambio no cambiaría.


  Una criatura con forma de caballo en blanco y negro salió de la calle lateral, casualmente galopó justo a través de los mercenarios, policías y soldados, y me dio un empujón con su nariz.


  —Oye, tú —dije.


  Abrazos me dio un empujón de nuevo. Metí la mano en su pequeña alforja, saqué una zanahoria, y se la ofrecí. Abrazos la cogió de mi mano y la masticó con un crujido feliz. Le acaricié la mejilla. Las náuseas aún se retorcían dentro de mí, negándose a desaparecer.


  Traté de pensar, pensamientos pequeños y sencillos. Dolía menos. Curran no estaba en el Gremio. Julie no estaba en el Gremio tampoco. No tenía ni idea de dónde estaba ninguno de ellos. Le daría al PAD otros cinco minutos y luego les diría que estaba dejando la maldita escena les gustara o no. Si tenían un problema con ello, que lo discutieran con Barabas.


  Juke vino caminando hacia mí, con Ken a su lado. Hice una toma doble. El rostro de Juke estaba más pálido que de costumbre, sus rasgos afilados por la adrenalina. Ella parecía enojada. Ken mostraba su imperturbable normal.


  —No estás muerta —le dije—. Me pareció ver que te mordió por la mitad.


  Juke hizo una mueca.


  —No era yo. Ese fue Roger.


  —Oh. —Había conocido a Roger solamente de pasada. Un joven delgado de cabello oscuro.


  —¿Cómo puedes soportarlo? —Juke agitó los brazos en dirección a Lago—. ¡Está fingiendo ser un jodido héroe!


  Me encogí de hombros.


  —¿En serio? ¡Eso es pura mierda! —Ella apuñaló su dedo hacia un Lago sonriendo a los periodistas—. Lo mataste tú y él está tomando todo el crédito.


  —No lo hice por el crédito.


  Juke me miró por un segundo, maldijo, y se alejó, entrando al Gremio a través de las puertas abolladas.


  —Gracias por las moscas —le dije a Ken.


  Ken hizo una pausa. Reaccionó a las palabras como si fueran agua y él estuviera en el medio del Sahara.


  —De nada —dijo finalmente. Echó un vistazo hacia Juke, que marchaba, pateando trozos de ladrillo a través de su camino—. Ella es joven.


  Él expresó un mundo de significados con esa palabra. Juke era impulsiva y valiente hasta el punto de ser explosiva, y quería probarse a sí misma. Para ella, que Lago fuera el centro de atención era una gran injusticia. Para mí era un alivio conveniente. Lo último que quería era ser acosada por los periodistas. Si Lago no mencionaba mi nombre en absoluto, estaría encantada.


  Asentí con la cabeza hacia el gigante.


  —¿Sabes cómo empezó?


  Ken se apoyó en una roca junto a mí.


  —Un hombre vino al Gremio. Entró y no dijo nada. Sólo esperó. No se veía bien. Chris le preguntó lo que quería, y el hombre respondió: «Destrozar a mi enemigo». Luego se volvió y se fue. Entonces —Ken aplaudió, haciendo un ruido fuerte—, magia. Él pateó la puerta principal, pero se quedó atrapado. Intentamos salir por la puerta trasera, pero estaba atascada. Ya sabes el resto.


  En el estacionamiento, el delgado y enjuto Alix Simos se agachó en los restos de su Lexus. A pocos metros de distancia, Cruz, quince centímetros más alto y cerca de veintidós kilos más pesado, le dijo algo. Simos no le hizo caso.


  —Me pareció ver algo brillante en la oreja izquierda del gigante —le dije.


  Ken asintió.


  —No está allí ahora. Lo comprobé.


  —No estaba allí cuando se cayó —dijo Ken.


  —¿Estás seguro?


  Él asintió con la cabeza.


  Los dos miramos a Lago. Vaya, vaya, parece que nuestro héroe se llevó un recuerdo. Idiota codicioso.


  —Una mala idea tomarlo —dijo Ken.


  Fue mi turno de asentir.


  Los periodistas comenzaron a alejarse. La conferencia de prensa improvisada debe haber terminado. Lago vino caminando hacia mí, su sonrisa brillante.


  —¡Oye, Kate! Qué cosa infernal hemos hecho hoy.


  —¿Qué hiciste con lo que tomaste del gigante, Lago?


  Levantó las cejas, pero sus ojos ocultaban algo.


  —Tomaste algo de su oreja.


  Lago me sonrió.


  —No sé de qué estás hablando, cariño.


  Llámame “cariño” de nuevo, verás cómo te va a ir.


  —Eso fue muy estúpido. Estaba desnudo a excepción de ese elemento, lo que significa que probablemente era esencial para que él se convirtiera en un gigante. Tomaste un objeto encantado de poder desconocido de una criatura destructiva que probablemente solía ser humano. No tienes ni idea de qué efecto tendrá en ti.


  —Tienes una infernal imaginación.


  —Ella tiene razón —dijo Ken.


  —Devuélvelo —le dije—. No vale la pena.


  La sonrisa de Lago murió.


  —Mira, lo entiendo. Estás dolida por no compartir el crédito. Pero no hay necesidad de compensarlo con una mentira.


  —Lago, miré a los ojos a esa cosa. Estaban vacíos. Comenzó como un hombre, pero terminó como un gigante que tenía la inteligencia de un niño pequeño. Ni siquiera podía hablar. ¿Es eso lo que realmente quieres?


  Se llevó las manos a los lados. Su voz se elevó.


  —¿Crees que lo tengo? ¡Revísame! ¡Adelante!


  Los policías estaban mirando en nuestra dirección. Estaba demasiado confiado. No debía tenerlo sobre él. Si ahora cacheaba al héroe que asesinó al gigante, tendría que responder preguntas y probablemente sería detenida. No podía permitirme el lujo de ser detenida y pasar horas en una celda o ser entrevistada. Tenía que encontrar a Curran y a Julie.


  —Estoy tratando de salvar tu vida —cedí.


  —Siempre te he tenido respeto, Kate —dijo Lago, dejando caer sus brazos—. ¿Esto? Esto es sólo simple envidia. Pensé mejor de ti. Es realmente una vergüenza cuando los mercenarios veteranos se vuelven contra uno de esa manera.


  Argh.


  Giró sobre sus pies y se alejó. Detrás de él, el mismo grupo de adolescentes estaba haciendo una segunda pasada apuñalando al gigante. Ambos tenían aproximadamente la misma cantidad de sentido común.


  Ken miró hacia Lago.


  —Necesito pensar.


  Arqueé una ceja.


  —Puede que tengamos que matar a otro gigante pronto —dijo Ken—. Tengo que pensar cómo.


  Un Jeep familiar se detuvo en la línea de bloqueo de la policía y me olvidé por completo de Ken y de Lago. Las puertas se abrieron.


  Mi corazón latió con fuerza en mi pecho.


  Curran saltó, con rostro serio. Estaba cubierto de sangre. Julie salió disparada de la otra puerta, su cara, su ropa, y hachas salpicadas de rojo. Detrás de ella Derek y Ascanio bajaron del Jeep, ambos en sus formas de guerrero. ¿Dónde diablos habían estado?


  La dura piel de metal del pie del gigante se hinchó y se rompió, como un forúnculo. Una nube de gas fétido nos empapó. Criaturas se derramaron del cadáver. Reptiles de dos metros de largo, cubiertos de gruesas escamas espinosas como las de un lagarto armadillo, corrieron hacia adelante con piernas musculosas.


  Saqué a Sarrat de su vaina.
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  Los lagartos se derramaron del cadáver en una media luna irregular a lo largo de los bordes de la zona de aparcamiento como un torrente negro y marrón moteado, bloqueándome el camino hacia Curran y la PAD. Durante un pequeño segundo él y yo nos miramos. Su piel estalló. Piel gris se derramó y luego los lagartos lo ocultaron de mi vista.


  Teníamos nuevamente una metamorfosis reanimativa. Era demasiado raro que no estuviera conectado con el incidente del escorpión del viento. Por alguna razón, el enemigo de los gatos que había atormentado a la señora Oswald había decidido tomar al Gremio de una vez por todas. Tal vez era la venganza porque lo restringimos de matar a las mascotas.


  Los adolescentes se congelaron como conejos asustados, su escape bloqueado. Los dos mercenarios que seguían en el estacionamiento tomaron sus armas. Un policía solitario, atrapado por la cabeza del gigante, sacó lentamente su espada táctica y una de respaldo, poniéndose de espaldas contra un camión Chevy destrozado.


  Los lagartos nos miraron, sus ojos brillantes de color naranja oscuro. Ellos variaban en tamaño: algunos oscuros, casi negros, eran sólo del tamaño de un perro boxer; otros tan grandes como un pony. Rápidos, ágiles, y armados con colmillos de dos pulgadas. Las posibilidades de ser herbívoros eran nulas o inexistentes. Los reptiles reaccionaban al movimiento. Si nos movíamos, nos perseguirían. Había unas veinte yardas entre ellos y los adolescentes, y otras treinta y cinco entre los niños y Ken y yo.


  No había manera de que llegáramos a los vehículos de la PAD. El Gremio era nuestra mejor opción.


  A mi lado Ken levantó las manos y comenzó a cantar en voz baja, un incesante murmullo, hundiendo poder en cada palabra.


  —No corráis —grité.


  Los niños giraron hacia mí.


  —Caminad hacia mí. Despacio.


  Los adolescentes me obedecieron. Los dos mercenarios, Alix Simos y Cruz, también se movieron, lentamente, con cuidado, vigilando el mar de bestias que iba creciendo. Ellos eran los que estaban más alejados del Gremio.


  Los lagartos seguían llegando. Un cadáver no podía transformarse en esta horda. Era como si un portal se hubiera abierto en algún lugar profundo del interior del gigante y él los vomitara.


  El ejército de lagartos se dividió, ambas corrientes giraron y se reunieron, como bestias evaluando el campo de batalla.


  El lagarto más cercano, una criatura marrón grande moteada de negro, abrió su boca. Una voz profunda salió, la palabra alterada por las filas de dientes afilados.


  —Carne.


  Oh, demonios.


  El segundo lagarto escupió una voz idéntica.


  —Carne.


  Los animales no hablan. Para ello tenían que ser criaturas mitológicas muy avanzadas, o alguien estaba controlando a toda la horda, pilotándolos al estilo de los navegantes de los no-muertos. Como fuera, esto solo podría ir de peor a directamente todos íbamos a morir.


  —Carne.


  —Carne.


  El aire se estremeció cuando cientos de bocas de reptiles repitieron una y otra vez.


  —Carne… carne… carne…


  —¡No corráis! —grité.


  Cruz se volvió y empujó a Alix, hundiéndolo con todas las fuerzas de sus poderosos músculos. Ese hijo de puta. El empuje llevó al mercenario más pequeño al suelo. Alix se sostuvo en sus manos como si fuera a hacer una flexión de brazos, agarró el pavimento, y se quedó completamente inmóvil. Cruz giró y corrió hacia el Gremio.


  Las cabezas de los lagartos se movieron en su dirección, atraídas por el movimiento como tiburones a la sangre en el agua. Un pequeño lagarto completamente negro se precipitó hacia él. Una franja de brillantes púas bermellón estallaron en una cresta a lo largo de su columna vertebral. Cruz blandió su machete.


  El lagarto negro abrió la boca, tachonada con dientes afilados, eructó y escupió un chorro de baba espumosa directamente en el mercenario. Cruz gritó. Su piel se derritió como cera fundida, se desprendió y se deslizó sobre él, revelando los desnudos y ensangrentados músculos. Cruz se desplomó, con la voz cortada a mitad de un grito. Los reptiles se lanzaron, el lugar donde había caído su cuerpo pasando a ser un torbellino de escamas.


  —Carne —rugió el resto de la horda—. ¡Carne!


  Los adolescentes corrieron. Los lagartos cargaron en su persecución. Al otro lado del aparcamiento, la gente gritaba frente a la ola de reptiles que habían aparecido primero.


  Corrí hacia adelante, con Sarrat desenvainada. La cabeza me gritaba en señal de protesta, por el dolor palpitando en mi cráneo.


  Alix se puso de pie y se apresuró detrás de los niños.


  El chico alto y desgarbado tropezó con un ladrillo y cayó. El resto pasó a nuestro lado.


  Alix corrió con toda su fuerza, bombeando los brazos. El lagarto más cercano soltó una dentellada, pero sus dientes mordieron el aire a menos de un pie de distancia de la pantorrilla de Alix.


  Me lancé en frente del chico. El primer lagarto me alcanzó, y yo escindí su cabeza de su cuello.


  Alix se estrelló contra mí, tiró del chico para levantarlo, y lo arrastró con él. Demasiado lento. Necesitaban tiempo para llegar al edificio. Si necesitaban tiempo, se lo conseguiría.


  Los lagartos me rodearon. Apuñalé y corté, retrocediendo. Las náuseas eran abrumadoras, el calor casi cegándome con el dolor en mi cabeza amenazando con bloquear todo lo demás.


  Un estruendo de gritos humanos se elevó sobre el aparcamiento del Gremio.


  Cortar y retroceder. Cortar y retroceder. Tenía que seguir avanzando para salir de aquí y no quedarme atrapada y despedazada por las interminables bestias reptiles interminables.


  Los lagartos avanzaban en un semicírculo irregular, tratando de rodearme. Demasiados…


  Un cuerpo negro peludo se estrelló contra los lagartos. Un chorro de baba corrosiva salió disparada dando más allá de mí, derramándose sin causar daños en el suelo. Un enorme perro negro apretó las mandíbulas en el cuello del lagarto y lo sacudió como un terrier sacude a una rata.


  Grendel. Curran le había traído con ellos.


  Los lagartos se congelaron, conmocionados.


  El enorme perro escupió el cuerpo sin vida y me sonrió, mostrando sus enormes colmillos blancos. Fuego azul ondeó sobre sus colmillos y bailó junto a su piel peluda.


  —Buen chico.


  Grendel se posicionó a sí mismo en mi lado izquierdo y gruñó.


  El dolor de cabeza chamuscó mi cerebro de nuevo. Un mareo se apoderó de mí y ácido quemó mi garganta. Maldición. Me agaché y vomité. Las endorfinas se presentaron y por un breve momento el dolor de cabeza se retiró.


  Los lagartos vacilaron, sus ojos sin pupilas brillaban con un frío fuego hambriento. Que yo los matara a ellos no les daba miedo, pero un peludo perro callejero negro estaba claramente fuera de su marco de referencia.


  —Carne —rugió una boca de lagarto.


  Los otros se unieron al grito.


  —Carne… carne… carne…


  Los lagartos corrieron hacia mí como uno. Tallé y corté, pateé, empujé, y apuñalé. Los cuerpos cayeron. Grendel y yo nos retiramos, luchando por cada pulgada. Colmillos chasquearon hacia mí. Un lagarto atrapó el flanco de Grendel en su boca. Él gruñó y yo enterré a Sarrat en la espalda de la lagartija. Garras rastrillaron mis piernas. Giré y corté otra bestia. Una flecha brotó de su garganta. Por el rabillo de mi ojo vi a Alix detrás de mí, con el arco en sus manos. Él apuntaba y lanzaba las flechas en un movimiento rápido y uniforme que parecía tan natural como respirar.


  —¡Todos los operarios, acercaos! —rugió una mujer a través de la multitud, en algún lugar detrás de la horda de lagartos—. ¡Formad un perímetro! ¡Cuerpo a cuerpo hacia el frente! Quiero un mago aquí y un mago allí. Iluminadlos. Arqueros, alineaos con los magos. Dadme la intersección de los campos de fuego. Actuáis como si nunca hubieseis estado en una fiesta antes.


  Un pie. Otro pie. Nosotros seguimos avanzando. Mi respiración se normalizó. Mi mente catalogaba las lesiones y las ignoraba. Grendel sangraba pero todavía luchaba, arrancando cuerpos de reptiles. La horda iba cerrando el círculo. Ahora notaron a Grendel, juzgándolo el blanco más fácil. Ellos no iban a matar a mi perro mientras yo respirara.


  Me atreví a mirar por encima del hombro. Veinte yardas hasta el Gremio. Serían unas duras veinte yardas. Estaba a punto de vomitar de nuevo.


  Un lagarto se estrelló frente a mí, su cuerpo roto.


  A nuestra derecha, cuerpos de reptiles salieron disparados hacia arriba y a los lados, como si estuvieran siendo arrasados. Alguien fuerte y muy motivado estaba derribando el campo de batalla.


  —¿Qué demonios es eso? —dijo Alix.


  —Eso es mi dulce conejito.


  Curran estalló a la superficie, un monstruo de siete pies y medio de altura cubierto de músculos de acero y piel gris. Rayas tenues cruzaban sus miembros como oscuras marcas de látigos. La sangre goteaba de sus manos con garras. En el lado izquierdo, un parche de su piel había desaparecido, exponiendo músculos al descubierto.


  Él agarró el lagarto más cercano, lo retorció con un fuerte chasquido, y lo arrojó a un lado.


  —Hola, bebé.


  —Hola —degollé un lagarto—. ¿Dónde están los chicos?


  —Con el MSDU —destripó a una bestia con un golpe rápido de sus garras—. Ibas a tener toda esta diversión sin mí.


  —No estoy haciendo mucho. Solo tomando té y comiendo galletas. —Corté a otro lagarto—. Teniendo pensamientos profundos. —Te amo.


  —Luego me reuniré contigo.


  Él también me amaba.


  Retrocedimos juntos. Las puertas del Gremio se alzaban detrás de nosotros.


  —¡Abajo! —ladró Ken.


  Agarré a Grendel en un fuerte abrazo y me dejé caer. Curran aterrizó a mi lado, su brazo sobre mi espalda.


  Un chorro de vapor amarillo nauseabundo se arrastró por encima de nuestras cabezas y se estrelló en la primera tila de lagartos. Ellos convulsionaron, su piel se llenó de ampollas, y murieron. Me puse de pie y corrí las últimos diez yardas al Gremio. Grendel se lanzó entre las puertas de metal, fui la siguiente, y Curran fue el último. Él y yo giramos y bloqueamos el estrecho hueco entre las puertas. Con sólo doce pies entre las puertas, los lagartos no podían venir a nosotros más de tres a la vez. Juke tomó posición junto a nosotros, su lanza en sus manos. Detrás de ella Alix sacó su arco.


  Curran puso su brazo alrededor de mí y yo en él, con gore y piel y todo lo abracé. La sensación de su cuerpo envuelto alrededor del mío era indescriptible. Había momentos de verdadera felicidad en la vida. Este era uno de ellos. Lo abracé con más fuerza, disfrutando cada momento de contacto.


  —¡Conseguid una habitación! —gruñó Juke.


  Nos separamos al mismo tiempo para ver el golpe del primer lagarto.


  Dios, mi cabeza estaba a punto de reventar.


  —¿Dónde estabas? ¿Qué pasó? —corté un pedazo de la cara de otro lagarto.


  —Solo llevé a los niños para combatir con algunos ghouls —dijo Curran.


  Oh, eso estaba bien, entonces… Espera.


  —¿Qué hiciste qué?


  Pateó un lagarto. Voló hacia los otros como una bala de cañón.


  —Llamé a Jim antes de salir de la casa para hablar de ghouls, y me dijo que habían visto unos cuantos en los túneles de MARTA. Así que agarré a los niños y fuimos a una pequeña cacería.


  Le voy a matar.


  —Sólo para ver si lo entiendo. Jim te llama y te dice, «Oye, hemos visto una horda de ghouls en los túneles de MARTA», y tu primer pensamiento fue: «Genial, ¿puedo ir con los niños?»


  —Se divirtieron —Una nota de cautela se deslizó en su voz. Curran veía la aleta del tiburón en el agua, pero no estaba seguro de si la mordida estaba cerca.


  —Incluso te llevaste al perro.


  Grendel eligió ese momento para tratar de empujar más allá de mí. Yo le empujé de regreso al Gremio y empezó a ir y venir detrás de nosotros, gruñendo.


  —También se divirtió. Míralo. Todavía está emocionado.


  Grendel se detuvo, se sacudió, arrojando sangre de su piel, y reanudó su recorrido alrededor de nosotros.


  —¡Creía que tenías un caniche! —dijo Juke.


  —Es un caniche.


  —Eso no es un caniche.


  —Se transforma. —En tiempos de crisis, Grendel se convertía en un enorme perro negro. Por desgracia, la transformación se regía por su extraño cerebro canino, y a veces decidía que el curso de acción en la batalla era hacer pis y rodar en cosas muertas.


  Un lagarto negro se apretó a través de los cuerpos y murió antes de que pudiera abrir la boca, por una flecha de Alix en su garganta.


  —Ok —dijo el Juke—. Tu caballo es un burro, tu caniche es una especie de lobo gigante, y tu novio es lo que demonios sea. Tienes problemas.


  —Cállate —le dije.


  —Se puso a rodar en algunos cadáveres de ghouls —dijo Curran—. Pasó un buen rato.


  Eso apenas me sorprendía. Grendel tenía un retorcido sentido de higiene personal.


  —Eres un idiota irresponsable y desconsiderado.


  —¿Yo? —Curran desgarró un lagarto por la mitad.


  —Tú.


  Juke sonrió.


  —Quieres hacerlo personal. Lo haré personal. ¿Quieres hablar sobre ser irresponsable? —Los ojos de Curran resplandecieron con oro—. Viste a un gigante rasgando un edificio y corriste dentro del edificio. Y luego subiste al gigante para poder clavarle tu espada. ¿Cuál era el plan para bajar de él? ¿Qué, aprendiste a volar y no me lo habías dicho?


  —No cambies el tema. Recibí una llamada de la Academia Seven Star diciéndome que Julie no llegó a la escuela. No podía encontrarla. No podía encontrarte.


  Juke se rio.


  —No deberías haber llevado a los niños contigo, ¿eh?


  —No te metas en esto —le dije a ella, y retiré a Sarrat del cuerpo de un lagarto—. Hiciste todos esos preparativos y nunca pensaste lo que sucedería cuando no pudiera encontrarte a ti o a Julie. ¿Te hubiese matado dejar una nota?


  Juke parpadeó, repentinamente sorprendida.


  —Te hubiese tomado veinte segundos. «Oye, Kate, me llevo a los niños a combatir algunos ghouls, volveremos a la hora de comer». —Sacudí mis brazos—. Creí que estarías atrapado en el Gremio con Julie.


  —¿Por qué diablos iba a estar en el Gremio con Julie?


  —Porque se supone que pasarías por aquí esta mañana y porque pensé que la había oído por el teléfono pidiendo ayuda a gritos.


  Curran me perdonó medio segundo de su dura mirada.


  —Incluso si creías que yo estaba en el Gremio, ¿qué te pareció que estaba haciendo mientras que el gigante estaba demoliéndolo? ¿Echar una siesta?


  —Supuse que estarías herido.


  Me miró.


  —¿Tú y yo nos conocemos?


  Deliberadamente di un gran paso hacia atrás.


  —¿Qué? —gruñó.


  —Estoy haciendo espacio para tu ego.


  —Bien. ¡Debería haber dejado una nota!


  —Deberías haberlo hecho.


  —Respóndeme a esto, ¿no vacilaste en absoluto o viste el gigante y te volviste toda emocionada y corriste en dirección a él?


  —Ella corrió hacia él —bromeó Juke.


  —Él estaba partido personas en dos.


  —No tengo nada más que agregar —dijo Curran—. Una nota no habría hecho ninguna diferencia.


  Nota o no, no me importaba. Yo estaba feliz de que estuviera vivo.


  La ola de magia terminó. Los lagartos cayeron como uno solo.


  El dolor de cabeza explotó en mi cráneo como si alguien hubiera derramado gasolina en mi cerebro y prendido fuego dentro de mi cabeza. La humedad se deslizó de mis oídos y me di cuenta de que era sangre.


  —¿Kate? —Curran se volvió humano en un abrir y cerrar.


  —No puedo entenderte. —Su rostro se puso frenético—. ¿Qué está mal?


  —Me duele la cabeza. —Yo sabía lo que estaba diciendo. Podía oír mi voz, pero no podía distinguir las palabras.


  —¡Un medico! —rugió Curran.


  La agonía en mi cabeza ahogó todo lo demás. Caí de rodillas y me deslicé hasta el suelo. El mundo se quedó en silencio a excepción de los latidos de mi propio pulso.


  • • • • •


  Abrí los ojos y al instante deseé no haberlo hecho. El dolor de cabeza había crecido en cuchillas afiladas que me apuñalaban el cráneo a través de mis ojos.


  El techo no parecía familiar, pero el olor sí lo era. El exquisito aroma a desinfectante, alcohol, y ese extraño olor de “medicina” que me decía que estaba en un hospital. También el IV en el brazo y el brazalete de presión arterial fueron una pista. Mi mano se apoyaba en la funda de mi sable. Alguien había puesto mi espada en la cama conmigo.


  ¿Por qué me dolía tanto?


  Una voz suave teñida con un acento de la costa de Georgia derivó a través del dolor de cabeza, con ese gentil dialecto de las tierras bajas sureñas que se negaba a morir y se tragaba las consonantes en los extremos de las palabras por lo que “mejor” y “mientras” salía como “mejó” y “mientra”. A juzgar por la entonación de la voz, el médico estaba presente y no demasiado feliz.


  ¿Qué había de nuevo en eso? Me había despertado con techos desconocidos como estos y molestos medimagos más veces de las que podía recordar. La única pregunta era, ¿en qué hospital había terminado esta vez?


  Incliné mi cabeza en la almohada. El buen doctor estaba sentado en una silla de ruedas hablando con otro paciente o tal vez su ayudante, realmente no podía ver. Su voz era tranquila y relajante, y yo no podía entender lo que estaba diciendo. Si entrecerraba los ojos, podía leer algo sus labios. Hemorragia intracraneal. Algo me decía que debía saber lo que eso significaba.


  Él se dio la vuelta. Algo se extendió en mi cerebro y reconocí su rostro con un destello de dolor. Doolittle. ¿Por qué no reconocí su voz? Espera, si Doolittle estaba aquí, eso significaba que estábamos en la Fortaleza. No podríamos estar en la Fortaleza. Nuestros treinta días no habían pasado. Abrí la boca para gritar. Las palabras no salieron.


  Ok, si no podía hablar, me sentaría.


  Mi espalda se negó a obedecerme. El pánico me robó el aliento. Sentía a mi cuerpo, sentía mis piernas, mis brazos, incluso mis dedos de manos y pies. Podía sentir la vaina de Sarrat bajo mis dedos. Simplemente no podía conseguir que se movieran. Mis músculos estaban fuera de sincronización con mi cerebro.


  Me quedé paralizada.


  No. No, no, no. Yo vivía por mi espada. No podría estar paralizada. No podía.


  Palabras surgieron de algún lugar dentro de los recovecos de mi memoria. Hemorragia. La hemorragia dentro del cráneo se llamaba intracraneal. Yo sabía esto. Yo sabía que era malo. Simplemente no podía luchar con el dolor de cabeza para saber que significaba.


  Una puerta se abrió y una mujer asomó la cabeza.


  —¿Doolittle?


  Doolittle giró su silla hacia ella y la expresión de su cara decía que mordería su cabeza si ella estuviera a su alcance. Asunto serio.


  —Trisha preguntó si podías dedicarle un minuto por unos papeles.


  —Si Trisha quiere verme, ella puede venir aquí. —Su voz tenía un tono mordaz.


  La mujer se retiró y cerró la puerta.


  El otro hombre dijo algo pero no podía enfocar a la voz desconocida. Parpadeé, tratando desesperadamente de traerlo en el foco. Curran. ¿Qué demonios estaba mal conmigo?


  —No hay nada que pueda hacer —respondió Doolittle, su voz severa—. La resonancia magnética mostró múltiples microhemorragias. Los pequeños vasos dentro de su cerebro explotaron. Se sellaron casi de inmediato, por eso no estás sosteniendo un cadáver en este momento, y su cuerpo comenzó a sanar mágicamente, pero el daño estaba hecho. Debería estar muerta. Si se tratara de cualquier otra persona, estaría muerta, pero ella es demasiado terca para morir. No hay nada que pueda hacer en este momento. Hasta que la magia regrese, mi única opción es controlar sus síntomas. Estoy monitoreando su presión arterial. Estoy administrando manitol para mantener la inflamación bajo control y anticonvulsivos para que no convulsione de nuevo. Y puedo hacer todo eso y necesito que vayas a otro lugar. ¿No te di algo que hacer?


  —¿Y si deja de respirar de nuevo?


  —Si su mecanismo de accionamiento interno respiratorio se ve afectado, voy a ponerle un ventilador. Vete.


  Curran me miró. Parpadeé y entonces él estaba junto a mi cama.


  —Kate. Bebé.


  Todavía no reconocía su voz.


  —Di algo.


  Abrí la boca. Las palabras no salieron.


  —Curran —gruñó Doolittle—. Muévete.


  Curran se deslizó hacia un lado, y Doolittle en su silla de ruedas tomó su lugar.


  —¿Puedes oírme? —preguntó Doolittle, pronunciando las palabras lentamente—. Parpadea una vez, si es que sí.


  Parpadeé.


  —Tu MRI muestra rupturas en múltiples pequeños vasos sanguíneos en el cerebro —dijo Doolittle, su voz tranquila.


  Mi cerebro estaba sangrando, no podía moverme, tenía dificultad para hablar.


  Los síntomas se alineaban como eslabones de una cadena. Abrí la boca. Concéntrate. Puedes hacerlo. Un sonido a la vez.


  —D…


  Quería que las malditas palabras salieran.


  —Derrame… cerebral.


  A mi lado Curran se pasó la mano por su cara.


  —Sí —dijo Doolittle—. Tuviste un derrame cerebral. Tuviste varios micro derrames simultáneamente.


  Esa soy yo, muy competente.


  Doolittle me miró de soslayo, con rostro sombrío. Por lo general se veía de unos cincuenta años, pero parecía mucho mayor hoy, un hombre negro cansado con el pelo canoso y ojos amables.


  —¿Cómo te sientes?


  Abrí la boca y me concentré en la pronunciación de una palabra. Mi voz era tan débil.


  —M…


  Ambos se inclinaron, tratando de escucharme. Luché ante el dolor, tomando un profundo suspiro.


  —M…maravillosamente.


  Curran se precipitó fuera de la silla, moviéndose fuera de mi vista.


  —Eso es bueno —dijo Doolittle, con una expresión sombría.


  Intenté sujetar mi espada. No pude hacerlo. Mi mano reposaba justo sobre ella, porque Curran debió ponerla ahí. Sabía que Sarrat me haría sentir segura. Pero ahora ni siquiera podía cerrar los dedos alrededor de ella.


  No podía sostener mi espada.


  Yo quería ir a casa. Tenía que ir a casa ahora mismo. Necesitaba estar fuera de esta cama de hospital.


  —Ariela está en un parto.


  Doolittle empujó su silla hacia la puerta.


  —Volveré. Ella está confundida y sedada. No hagas nada para agravarlo. Nada de temas estresantes. Nada que pudiera estresarla. Menos información es mejor en este momento. Sam, quédate aquí y monitoréala.


  Un hombre de pelo oscuro entró en la habitación y se posicionó a sí mismo en la pared del fondo.


  Tenía que salir de aquí. El pánico tomó mi garganta con una mano con garras y apretó.


  Curran bloqueó la luz de la ventana. Sentí su cálida mano sobre la mía.


  —Vas a estar bien —dijo, acariciando mis dedos—. Estarás bien.


  Tenía que decirle que tenía que ir a casa.


  —¿Qué sucede? —Curran se inclinó más cerca de mí.


  —No creo que debas animarla a hablar… —comenzó Sam.


  Curran se volvió hacia él. Una luz dorada ahogó sus irises.


  La boca de Sam se cerró. Escuché sus dientes hacer clic.


  —¿Qué pasa, nena?


  Finalmente pude sacar mi voz.


  —Casa.


  Un músculo de su rostro se sacudió.


  —No, bebé. No podemos ir a casa. Doolittle te pondrá como nueva. Sólo tienes que aguantar hasta que comience la magia.


  —Casa.


  —Estarás bien.


  Tenía que hacerle entender.


  —Ella se está agitando demasiado —dijo Sam.


  —Vas a estar bien —me dijo Curran—. Estás segura. No dejaré que nadie te haga daño.


  Mis ojos se sentían mojados. El rostro de Curran se puso pálido.


  —Casa.


  —No podemos ir a casa ahora mismo. Iremos tan pronto como mejores.


  La humedad corría por mis mejillas ahora en rayas calientes.


  —Tengo que ir a casa.


  El rostro de Curran era terrible. El dolor torció su boca y él la forzó hacia abajo, regresando a la cara calma, pero yo sabía. Yo lo vi. Si se lo hacía entender, él me llevaría a casa.


  —No llores —susurró.


  —Por favor —le supliqué—. Por Favor.


  —¿Por qué es tan importante ir a casa?


  Abrí la boca. Mi voz era tan débil. Envolvió sus brazos alrededor de mí, levantándome hacia él.


  —Quiero… morir en casa.


  El desconcierto golpeó la cara de Curran.


  Doolittle hizo un ruido chirriante que cortó a través de mis oídos como un cuchillo.


  Curran me soltó.


  —Sal de aquí —dijo Doolittle, su voz helada.


  Curran abrió la boca.


  —¡Fuera o voy a tener que echarte de la Fortaleza!


  Curran giró sobre sus pies y salió.


  Doolittle se dirigió a Sam.


  —¿Que te dije?


  —Lo sé, pero…


  —¿Pero?


  —Es Curran —dijo Sam, como si eso lo explicara todo.


  —No me importa si es Curran. En tu guardia, tú eres dios. Vete.


  Sam huyó. Doolittle giró su silla hacia mí.


  —Casa —le dije.


  —Eso es completamente ridículo. Nadie se va a casa.


  Frío corrió por mis venas. Demasiado tarde vi a Doolittle sacar una jeringa de la IV. La fatiga me asaltó, amenazando con arrastrarme a la inconciencia.


  Luché para decir las palabras.


  —No quiero… morir… aquí.


  —No estás más que insultándome ahora. Nadie morirá hoy, si puedo evitarlo, —dijo Doolittle. Su voz se desvaneció, haciéndose cada vez más y más débil—. Estás a salvo. Tu maniaco está justo afuera de la puerta, vigilándote. Descansa ahora. Descansa…


  • • • • •


  Me desperté porque alguien me estaba mirando. La habitación estaba en penumbra. Mi cuerpo se sentía pesado. Estaba tan cansada. Todos mis sistemas fueron bajando uno por uno. No podría decir qué síntomas eran por el derrame, o cuales por el sedante. Yo estaba perdida y no podía reponerme.


  El suave resplandor eléctrico de una lámpara de pie iluminaba a una adolescente sentada junto a mi cama. Era pálida y rubia y, bajo la luz, sus enormes ojos marrones se destacaban como dos piscinas oscuras.


  Ella era importante. Era de vital importancia para mí.


  Julie.


  —Kate —susurró ella, con voz temblorosa—. ¿Kate?


  —¿Sí? —Me las arreglé para decir.


  —Soy yo, Julie. ¿Te estás muriendo?


  Me di cuenta de que ella quería desesperadamente una respuesta diferente.


  —Te amo.


  La expresión de su rostro retorció algo dentro de mí.


  Miré de ella a Curran.


  —Te quiero mucho. A ambos…


  —No te puedes morir —ella me agarró la mano. Las lágrimas brotaron de sus ojos—. Eres todo lo que tengo. Kate, por favor. Por favor, no te mueras.


  La cabeza me dolía tanto. No me gustaba que llorara. Tenía que hacer que se sintiera mejor.


  —Estarás bien.


  —Kate, no me dejes —las lágrimas rodaban por sus mejillas—. No es justo. ¡No es justo!


  La puerta se abrió.


  —¿Tengo que poner un candado en la puerta? —preguntó Doolittle.


  —Vámonos. —Curran apareció junto a la cama, tomó a Julie por los hombros, y con suavidad pero con firmeza la apartó de mi cama.


  —¿Se está muriendo? —Julie lo empujó.


  —Va a mejorar —le dijo.


  —¿Y si no lo hace? ¿Qué pasa si ella…


  La puerta se cerró detrás de ellos cortando el resto de sus palabras.


  Nunca me había sentido tan impotente.


  —Casa —le dijo a Doolittle.


  —Pronto —prometió él.


  Mentiroso. Tenía que salir de aquí. No quería terminar mi vida en esta cama de hospital. Había pasado demasiado tiempo sin magia, y mi cuerpo estaba cediendo. Me sentía cada vez más débil. Tenían que llevarme a casa. Quería morir en nuestra casa.


  —Demasiado…


  —Sólo has estado aquí un par de horas. Se siente más porque sigues despertando a pesar del sedante.


  —Julie.


  —Julie va a estar bien. No tienes que preocuparte por eso en este momento —dijo—. Céntrate en curarte. Descansa.


  Je Je Je


  • • • • •


  Me desperté adolorida. Mi cerebro era lento y confuso. Mi boca sabía a medicina. Estaba tan cansada. Me estaba hundiendo más y más en el agua turbia del dolor y el agotamiento. Conocía esos signos. Mi cuerpo estaba cediendo. ¿Por qué no iban a dejarme ir a casa…?


  Era de noche y mi habitación estaba tranquila. Doolittle seguía sentado en su silla, con un libro de bolsillo en su regazo, con sus ojos cerrados. Una línea fina de luz naranja brillante enmarcaba el borde de la puerta, alguien se había olvidado de cerrarla totalmente. Voces tranquilas flotaban en el ambiente. Tuve que esforzarme para entender las palabras.


  —¿Y si ella no sale adelante?


  Julie.


  —Lo hará. —Curran. Su voz era firme como una roca, calmada, fuerte, tranquilizadora.


  —Ascanio dijo que podría estar paralizada. Él dijo que podría tener amnesia…


  Una antigua chispa luchó superando al dolor por un breve segundo. Maldita sea, ¿ese chico no podía mantener la boca cerrada por una vez?


  —No hagas caso a lo que dice ese idiota. Kate no abandonaría a su familia. Eso no es lo que ella es y no es lo que ella hace.


  ¿De qué Kate estábamos hablando? Porque la de esta cama no tenía otra opción.


  —¿Pero que si no lo hace? —espetó Julie. Su voz temblaba—. Ella no está actuando como ella. Es una luchadora y ni siquiera está luchando. Ascanio dijo que la oyó decir que quiere ir a casa a morir.


  Si yo me ponía mejor, ese bouda iba a arrepentirse.


  —Ascanio habló de más —dijo Curran—. A veces, cuando las personas tienen lesiones en la cabeza, cambian su forma de ser por un rato. Ella estará de regreso pronto a la normalidad.


  Y a menudo ese cambio era permanente. Había matado a un hombre que se había convertido en un sádico vagabundo violento después de sufrir una fractura de cráneo.


  —Sé que es aterrador. Pero tienes que confiar en Doolittle. Está bajo una profunda sedación. No es ella misma en este momento —dijo Curran—. Cuando regrese la magia, Doolittle la sanará.


  —¿Qué pasa si nunca regresa a casa? ¿Qué haría yo… no tendría a nadie…


  —Me tendrás a mí. Va a volver a casa, pero si no lo hace, yo todavía estaré allí —dijo Curran—. Somos familia. Siempre tendrás un lugar en mi casa. Yo no te abandonaré. Si me pasa algo, Andrea y Rafael cuidaran de ti. Derek siempre estará allí para ti. Tienes personas, Julie. No estás sola.


  No estás sola…


  Alguien de arriba realmente debe odiarme. Yo también quise tener a alguien. Había querido escuchar esas palabras durante tanto tiempo, y ahora, justo después de que había tenido una pequeña migaja de felicidad, estaba a punto de perderlo todo por algo tan estúpido. Tenía que mejorar. Tenía que mejorar ahora.


  Apreté los dientes.


  Esto no iba a acabar conmigo. Así no. No ahora. Iba a sobrevivir a esto.


  Luché contra los golpes en mi cabeza, tratando de encontrar algo, cualquier cosa, para salir de las frías y oscuras profundidades a la superficie. Sólo tenia que sobrevivir hasta que la magia golpeara.


  Necesitaba algo. Cualquier ayuda, por pequeña que sea.


  Me negaba a hundirme. Quería salir de aquí. Quería volver con Curran. Quería ver a Julie crecer.


  Quiero sobrevivir.


  Luché por ello, tratando de mantenerme arriba, tratando de llegar a la superficie, pero seguía hundiéndome.


  Algo cambió dentro de mí, un desconocido músculo apretado fuerte por mucho tiempo se relajó en un torrente de dolor de nuevo, y luego lo sentí, un pequeño toque de una corriente que me empujaba hacia arriba. Era débil, demasiado débil, pero estaba ahí. Me envolví en ella y por un breve momento mi cerebro confuso reconoció lo que era: la ciudad que había reclamado entregándome la poca magia residual que se había mantenido durante la tecnología. La tierra que había reclamado estaba tratando de mantenerme con vida.


  No era suficiente para levantarme. Apenas estaba allí, pero se estiró para mí. Sentí respirar a la ciudad. Estaba llena de vida. Pequeñas criaturas retorciéndose a través de la tierra, plantas creciendo en el suelo, hiedras y kudzus subiendo por las ruinas, cosas asustadizas escondiéndose en sus madrigueras, depredadores agazapados en la oscuridad, gente en sus hogares, todos ellos sacrificando una pequeña migaja de la magia que almacenaban dentro de sus cuerpos. Les dolía, era preciosa, y aun así la cedieron para mí porque se la pedí.


  Dejé que se hundiera.


  —… vuelve y dile que si se cree que puede dictar a quién puedo y no puedo tratar, renuncio —dijo Doolittle—. Y no voy a volver hasta que el infierno se congele.


  Abrí los ojos. En la habitación había una luz tenue. Todavía me dolía la cabeza, pero yo estaba flotando.


  Había una mujer de pie junto a Doolittle, con el rostro oscurecido. Curran se apoyaba en la otra cama como una sombra oscura. Tenía los brazos cruzados sobre el pecho. Sus ojos brillaban con oro pálido. Un aire de amenaza emanaba de él, y el ambiente de la habitación estaba espeso y tenso.


  —Eso no es lo que dice el Señor de las Bestias. La ley establece que un alfa jubilado no puede estar en la Fortaleza en el momento de la separación. Por eso he traído este papel. —La mujer le entregó el papel a Doolittle—. Se trata de una enmienda al código de la ley de la Manada que te da el derecho a tratar a los pacientes que no son miembros de la Manada en las instalaciones de la Manada si determinas que su condición requiere tratamiento de emergencia.


  —Esto es un hospital. No necesito permiso de nadie para tratar a un paciente. —Doolittle tomó el papel y lo leyó.


  La mujer miró a Curran.


  —Curran.


  El rostro de Curran era sombrío.


  —Trisha. ¿Cómo se las arregló él para exigir esto? El Consejo no lo permitiría.


  —No saben que es para ti —dijo Trisha—. Entraron en la sesión justo antes de que llegaras aquí, y Jim lo trató bajo la Ley de Cooperación, haciéndolo en el caso de que haya un cambiaformas lesionado dentro de las fronteras de la Manada, no siempre es posible tener el tiempo suficiente para observar todas las convenciones. Él lo ligó con el apéndice para la política de fronteras, y ellos lo pasaron sin prestarle atención.


  —Inteligente —dijo Curran.


  —Ese es Jim —dijo Trisha, como si eso lo explicara todo—. Nadie excepto la guardia personal sabe que estáis aquí. Se sabrá eventualmente, pero el Consejo ha dejado la Fortaleza, por lo que te compramos unas cuantas horas más. ¿Cómo está?


  Cerré los ojos. No quería ser el centro de atención en este momento.


  —Descansa —dijo Curran.


  —¡Nasrin! —Escuché a Doolittle rodar por el pasillo—. Necesito una segunda opinión sobre este artículo…


  —¿Qué vas a hacer si permanece paralizada? —preguntó Trisha en voz baja.


  —Me encargaré de ella —dijo Curran.


  Lo haría. Yo sabía que lo haría. Abrí los ojos.


  —Mi tía es tetrapléjica —murmuró ella—. Es extremadamente difícil. Podríamos mantenerla aquí para ti… —Ella se detuvo—. Lo siento.


  Excelente sentido de la oportunidad. Tal vez debería pedirme prestado uno de mis cuchillos y apuñalarle mientras ella estaba en ello.


  Doolittle regresó, con el papel en la mano.


  —Ya lo firmamos.


  Curran lo cogió y se lo dio a Trisha. Ella lo tomó.


  —¿Jim necesita algo más? —preguntó Curran, su voz fría.


  —No. —Trisha se dio cuenta de que estaba siendo despedida—. Buena suerte.


  Se dio la vuelta y se marchó.


  Curran miró la puerta cerrada por un largo momento.


  —Eso estuvo bien —murmuró Doolittle, su voz suave—. Vamos. Te traeré un poco de té…


  Curran negó con la cabeza.


  —Quédate aquí —dijo Doolittle, rodando hasta la puerta—. Volveré con el té.


  La puerta se cerró detrás de Doolittle. Por un momento no pasó nada, y luego la postura cambió de Curran. La tensión se apoderó de su columna y sus hombros. Parecía un hombre acorralado en una esquina, en inferioridad numérica y herido, resignado a su destino, pero tristemente decidido a mantenerse firme. Su rostro era como una máscara neutra, pero sus ojos no lo eran. Estaban llenos de dolor y de miedo.


  Oh, Curran.


  Trataba de doblarlo, y él no estaba acostumbrado a doblegarse. No sabía cómo y estaba luchando contra ello, pero cualquiera que sea la ansiedad revolviéndose en su interior le estaba venciendo. Quería arrastrarlo hacia abajo y aplastarlo. Todo su poder, su voluntad y su fuerza explosiva no significaban nada y él lo sabía. Parecía un hombre en el lecho de muerte de alguien a quien amaba.


  Ese alguien era yo. Le había llevado a pasar por esto.


  Ni siquiera era algo encantadora, para empezar. Yo era una idiota egoísta, pero de alguna manera algo en mí había hecho que este hombre me amara profundamente y sin reservas. Sabía cosas sobre mí que yo habría muerto por mantener en secreto. Confiaba en él más de lo que confiaba en nadie en mi vida. Me importaba. Él estaba sufriendo y quería que eso se detuviera. Quería verle feliz. Le quería demasiado.


  Quería decirle que si iba detrás de Trisha y la traía de vuelta aquí, la pegaría por él. Logré decir una palabra.


  —Perra.


  Se apartó de la cama contra la que se apoyaba. Todos los signos de preocupación desaparecieron. Forzó una expresión neutra en su rostro. Mi Señor de las Bestias.


  —Ven —le susurré.


  Se acercó a mi cama.


  —Más cerca…


  Se inclinó más cerca.


  Tomó toda mi fuerza de voluntad. Levanté mi mano y enmarqué su mandíbula. Fue el toqué más triste del planeta. Mis dedos apenas rozaron su barba y luego mi brazo cedió y cayó sobre la cama.


  Curran parpadeó.


  —Te veías triste —le expliqué.


  —¿Estás tratando de animarme?


  —¿Qué… harás… al respecto? —le pregunté—. ¿Su Pilosidad?


  Tocó con su dedo índice mi frente. Su voz era áspera.


  —Toe. Estás fuera, Patea Traseros.


  —Te dejo solo por cinco minutos y ya estáis discutiendo y toqueteándoos —dijo Doolittle desde algún lugar de la habitación—. Esperaba eso de ti, Kate, porque no tienes sentido común, pero tú, deberías saberlo mejor. Nada de juegos bruscos en el hospital. Bébete el té. —Doolittle empujó uno de los vasos hacia Curran.


  Curran tomó obedientemente el vaso y lo vació.


  —El té era una trampa —le dije en voz baja.


  Él asintió con la cabeza.


  —Él le agregó un sedante.


  Así que lo sabía y se lo bebió de todos modos.


  —¿Qué tipo de sedante noquea… a un cambiaformas?


  —No lo sé. —La cara de Curran estaba relajándose. Se sentó en mi cama, moviéndose con mucho cuidado—. Él no me lo dirá.


  —Lo necesita —dijo Doolittle—. No ha dormido desde que llegaste aquí. Tú consigues tu té a través de tu IV —me dijo Doolittle.


  —No más té. Me deja inconsciente y triste.


  —Estaría muy agradecido si te abstuvieras de decirme cómo debo hacer mi trabajo. Si necesito alguna orientación sobre la mejor forma de pinchar algo de veinte veces mi tamaño y conseguir casi morir en el proceso, te lo pediré a ti. Sólo hay un medimago en esta sala, y como yo soy ese medimago, yo decidiré qué medicamento administrar y cuándo. Y para tu información, es tu lesión en la cabeza la culpable de eso, no el sedante.


  —Charlatán.


  Me sentí extrañamente ligera y con sueño.


  —Duerme conmigo —susurré.


  Curran se tendió a mi lado. Nuestros brazos se tocaron. Su olor flotaba sobre mí, tan familiar y reconfortante.


  Los dedos de Curran sostuvieron mi mano, su pulgar acariciando suavemente mi piel. Recordé la manera que él sabía. La sensación de su cuerpo sobre el mío. El peso del mismo. La fuerza de sus brazos envueltos alrededor de mí. Sus ojos. La forma en que me miraba…


  —Quédate conmigo, Kate —dijo.


  —Lo haré —le prometí.
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  La ola mágica me sacudió de mi sueño, el aplastante dolor de cabeza una agonía familiar a estas alturas. Esta aventura de una noche con el derrame cerebral había durado demasiado. El dolor era intenso pero mis pensamientos ya no estaban confusos. La energía de la ciudad me había empujado unas pocas pulgadas más alta.


  Abrí los ojos a la luz de la mañana y vi a Doolittle mirándome. Curran se sentaba en la otra cama.


  —Esto es lo que estábamos esperando. —Doolittle rodó su silla más cerca de mí.


  —Oh, chico.


  —Déjanos, por favor —dijo Doolittle.


  Curran se levantó y dio un paso hacia mí.


  —Ahora recuerda —le advirtió Doolittle—. Tenemos un acuerdo. Atente a él.


  Curran se paseó hasta mi cama. Sus brazos se cerraron a mí alrededor y me estrechó contra él. Mis huesos crujieron. Su voz era un gruñido bajo.


  —Esperaré por ti. Tanto tiempo como te tome. Incluso si eliges no volver nunca. Pero es tu elección.


  Me dejó ir, se giró y salió. Muy bien, entonces.


  Doolittle me observó con sus ojos oscuros.


  —Tu cerebro está muy delicado. Piensa en tu mente como en un bosque entrecruzado por varios caminos cuyas señales viajan a tu cuerpo. Algunos están claros, algunos empiezan a descuidarse con el tiempo, pero todos se han formado naturalmente. Justo ahora esos caminos están dañados. Puedo usar magia para restaurarlos.


  Sentí un gran “pero” llegando.


  —¿Pero?


  —Piensa en mí como si talara indiscriminadamente los caminos por la fuerza en vez de permitir que el desarrollo natural ocurra. Lo haré lo mejor que pueda, pero mi poder es limitado. Los caminos que crearé no coincidirán con los viejos caminos precisamente. He hecho esto antes en cuatro ocasiones diferentes. He restaurado la función y en un caso, los recuerdos se perdieron durante una amnesia reducida por un evento; de todas maneras, uno de mis pacientes tuvo un drástico cambio de personalidad y otros dos desarrollaron ansiedad severa y reportaron episodios de despersonalización, durante los cuales se sintieron incapaces de controlarse, como si los eventos que experimentaban les estuvieran ocurriendo a alguien más. Se sintieron desconectados de la realidad y desconectados de sus memorias. Uno de ellos mejoró con el tiempo. El otro dejó a su familia y se mudó fuera del estado. Tenía cuatro hijos, un marido comprensivo y padres ancianos. Nadie ha oído de ella en nueve años.


  —Eres un cubo de alegría, doc.


  —Hay una alternativa —dijo Doolittle—. Podrías dejar que la curación ocurra gradualmente. Hay una posibilidad de que tu cerebro se restaure por sí mismo.


  —¿Cómo de grande es la posibilidad?


  —Una posibilidad significativa. La única razón por la que estás viva y has recuperado alguna función motora menor es que inmediatamente después del trauma que causó el derrame, los vasos sanguíneos de tu cerebro se sellaron. El proceso de curación ya había empezado antes de que fueras traída a mí. Creo que con el tiempo, con mi ayuda, recobrarás la mayor parte de lo que perdiste.


  —¿Cuánto tiempo tomaría?


  —No lo sé. —Doolittle se inclinó hacia adelante—. Pero lo he visto ocurrir.


  —¿Cuánto tiempo tomó en los casos que viste?


  —Tres años para recuperarse totalmente un paciente y catorce meses para el otro.


  Tres años.


  —¿Cuánto si me curas ahora?


  —Será milagroso —dijo Doolittle—. Saldrás caminando de aquí cuando termine y no dudo de que correrás en línea recta a otra batalla imprudente.


  Eso se daba por hecho.


  —Quiero que sepas que tienes una oportunidad —dijo Doolittle—. Curran es… Bueno, hay una razón por la que todos nosotros le seguimos. Cuando quiere algo, puede ser muy persuasivo.


  —No me digas.


  —Respetará tu decisión, te lo prometo. Sus sentimientos, o los de alguien más excepto los tuyos no importan aquí. Solo tú puedes dictar la velocidad de tu recuperación. No entendemos por completo cómo funciona la mente, pero todo el interior está conectado. No hay garantía de que después de aminorar el daño, experimentes las mismas emociones que una vez sentiste hacia las personas de tu vida. Curran esperará por ti.


  Si Doolittle me curaba, había una oportunidad de que no siguiera siendo yo misma. ¿Cuán duro tuvo que ser para Curran salir de esta habitación y tomar esa oportunidad?


  —Él te cuidará y no te abandonará si eliges tomarte tu tiempo. Tampoco Julie. Estaré siempre aquí.


  Había solo una cosa que podía decir a eso.


  —Gracias.


  Él se estiró y me tocó amablemente la mano. Su rígido autocontrol de medimago se rompió.


  —No debiste haber dejado la fortaleza. Mira lo que sucedió.


  Eso me hacía querer llorar y no sabía porque. Apreté su mano.


  —¿Enserio crees que Curran me esperará?


  —Me dio su palabra. Confía en mí, no va a ningún lado. Es todo tuyo, así que sí, esperará.


  —Pero, ¿y mi padre?


  Doolittle suspiró.


  —¿Qué ocurrirá cuando mi padre descubra que no puedo sostener mi espada? ¿Esperará tres años o quemará la ciudad a cenizas porque no puedo detenerle?


  —No debería importar —dijo Doolittle amablemente.


  —Pero lo hace.


  —Has hecho un trato.


  —Y confío en ese trato solo porque estoy aquí para hacerlo cumplir. Él sabe que su poder no es infinito. En una lucha a muerte le haré daño y eso le preocupa. Necesito ser capaz de combatirle. No puedo proteger la ciudad si no estoy.


  —No es el momento de preocuparse por la ciudad —me dijo Doolittle—. Este es el momento para preocuparte por ti.


  El silencio se alargó entre nosotros. No era justo. No era justo que después de todo lo que habíamos atravesado, reclamar la ciudad me pudiera costar a todos los que amaba. No era justo, pero la vida raramente lo era. La gente buena muere. La gente mala vive vidas felices. Ese era el por qué alguien tenía que ponerse de pie y ese alguien era yo.


  —Curran me ama —dije—. Nadie en mi pasado me ha querido tanto. Lo veo en sus ojos. Quiero que esté conmigo. Quiero que Julie se quede conmigo. Quiero a mi familia. Os quiero a todos. —Haría cualquier cosa para mantener a mi familia. Cualquier cosa, excepto traicionar todo lo que represento—. Pero estoy viva porque la ciudad me salvó. Me dio su magia cuando me estaba muriendo.


  —Kate… —dijo Doolittle amablemente—. La tecnología ha estado arriba todo el tiempo.


  —Lo sé. Pero todos nosotros, todo lo que está vivo, produce y almacena magia. Nosotros la tenemos incluso durante la más fuerte oleada tecnológica. Ese es el por qué los cambiaformas pueden cambiar de forma. Anoche, cuando me estaba muriendo, cada cosa viviente hasta los límites de la tierra que reclamé se desprendió de una pequeña fracción de esa magia y me la ofreció. Y la tomé. —Mi voz se sacudió—. La tomé para sobrevivir.


  Doolittle abrió la boca.


  —Mira en mi cerebro. Verás un progreso que no debería estar allí. Estoy hablando oraciones completas. —Me incliné hacia adelante—. Podría haber pedido más. Podría haberlo tomado todo para curarme. Podría haberos dejado a todos secos.


  Los ojos de Doolittle se ampliaron cuando comprendió lo que le estaba diciendo. Podría haber desatado una plaga para salvarme. Él retrocedió.


  Los dos sabíamos que les ocurría a las criaturas vivas cuando la magia les era arrebatada de repente. Un año atrás, los fareros, una organización terrorista obsesionada con desvanecer toda la magia, soltaron un artefacto que hacia precisamente eso en Palmetto, una pequeña ciudad en los alrededores de Atlanta. Cuando llegamos allí, Palmetto se había convertido en una tumba de masas.


  Doolittle tragó.


  —No podemos permitir que Roland reclame esta ciudad.


  —No lo hará mientras viva. He asumido la responsabilidad de ella. Quiero decir protegerla. Estamos atadas por algo más que no entiendo por completo, pero sé que está tierra no sacrificó su magia para que estuviera en cama por tres años tomándome mi tiempo. Justo ahora hay una criatura allí fuera aterrorizando la ciudad y enviando hordas de ghouls para hacer su trabajo sucio. Es inmune a mi magia, lo que significa que sus poderes y los míos tienen algo en común. Mi padre podría haberla enviado aquí. Tengo que pararla. No puedo darle la espalda a Atlanta. Significaría darle la espalda a Curran, a Julie y a ti. Me preocupo demasiado por vosotros. Cúrame ahora.


  Doolittle negó con la cabeza, frotándose los ojos.


  —Una vez que empiece, tendré que terminar. Tomará un buen rato, no será placentero y podrías no recordar nada del momento de tu herida. Eso no lo puedo curar.


  —Gracias.


  Él suspiró.


  —Todos tenemos una cruz que llevar.


  —¿Soy la tuya?


  Él asintió.


  —Sigo intentando decidir si es un castigo o una bendición.


  —Un poco de ambas —sonreí—. También puedes traerle de vuelta. Por lo menos ambos sabremos donde estamos desde el principio.


  • • • • •


  Se sintió como si cientos de arañas se arrastraran por mi cerebro. Eso hacía que el interior de mi nariz picara. Ocasionalmente tiraban de algo y luego tenía náuseas. Después de devolver por primera vez, Curran me trajo un gran cubo. Lo acepté. Teniéndole sosteniéndome habría sido ir demasiado lejos. Todavía tenía normas. Enferma y débil pero, ¿qué le iba a hacer?


  El control sobre mi cuerpo volvió lentamente. Era como empujar contra la corriente de una muy poderosa boca de incendio, o como caminar bajo el agua, mientras pesados bloques caían sobre mi cabeza desde arriba. Algunas veces de deslizaban en su lugar sin esfuerzo y otras aterrizaban muy duro, se sentía como si desgarraran mi cerebro. Eventos pasados explotaron en mi cabeza como si mis memorias de alguna manera se repitieran en un bucle.


  Julie llorando en un restaurante sobre piernas de cangrejo y gambas.


  Andrea arrastrándome a almorzar.


  La inundación seguía llegando, sin pausa. La erupción. Los formorianos corriendo por el campo.


  Mishmar.


  El cuerpo atacado brutalmente de Greg.


  Mi tía. Vive mucho… niña. Tiempo suficiente para ver a todos los que amas morir. Sufre… como yo.


  Curran. Quédate conmigo, nena.


  Lo haré, lo prometo.


  La Tía B muriéndose.


  Curran.


  El Palacio Cisne.


  Mi padre.


  Muerte. Tanta muerte. Tantas personas que había asesinado. Tantas personas por las que me había preocupado que habían muerto. Tantos cadáveres en mi estela.


  Eres verdaderamente mi hija. El amor exige sacrificio. Cuando amas algo de la manera en la que amas a tu gente, Florecita, debes pagar por ello. Antiguos poderes están despertando. Esos que han dormido, esos que estuvieron muertos, o quizás no tan muertos.


  Me incliné hacia adelante bajo la presión. Algo se deslizó de mis ojos y me di cuenta de que estaba llorando.


  Esta es mi ciudad. Esos son mi gente.


  Te cazaré. Tendré éxito. Quizás no ahora, pero nunca me daré por vencida.


  —Hecho —dijo Doolittle, su voz ronca por el esfuerzo.


  Curran puso sus brazos a mi alrededor. Era un simple gesto, pero su toque me sacó del enredado caos de mis memorias de vuelta al ahora, anclándome aquí.


  Los dos me estaban mirando.


  —Hola —dijo Curran en voz baja.


  Tragué. Mi cabeza palpitó.


  —¿Funcionó? —preguntó Curran a Doolittle.


  —No lo sé. —Doolittle sonaba cansado.


  Curran se levantó y sostuvo su mano en alto.


  —Patea mi mano.


  Salí de la cama. Dijeron que caminar era solo caer controladamente con ritmo. Mi caída resulto ser descontrolada. Aterricé sobre mi culo.


  Curran no se movió.


  Me levanté. Mi cuerpo se sintió como una extremidad insensible volviendo a la vida.


  Lancé una patada creciente. La había impulsado con mi cadera y fue demasiado rápida, borrosa. Mi pie golpeó su mano. Él dio un paso atrás. Sus ojos se estrecharon.


  —Golpe —le dije.


  —Funcionó —dijo Doolittle.
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  —¿Qué es lo último que recuerdas? —Doolittle me preguntó.


  —Mi palabra de poder falló por alguna razón. Creo que la reacción violenta de la magia causó mi accidente cerebrovascular. Intenté congelar al gigante y no funcionó. La magia revotó contra mí y sentí como si me hubiera explotado la cabeza —Me sentía extrañamente plana. Como si no hubiera ninguna emoción en mí.


  —Lo hizo —dijo Doolittle.


  Curran me observaba con atención.


  —Fue el peor dolor de cabeza de mi vida. Creía que me estaba muriendo. —Traté de gorronear más recuerdos—. Estaba matando al gigante. Lago saltó sobre eso, pero yo ya había cortado la vena del cuello del gigante. Caímos. Nada después de eso. —Mi voz sonaba demasiado plana, como si estuviera hablando otra persona.


  —Mataste al gigante. Se presentaron las fuerzas de la ley. Su cadáver comenzó a escupir lagartos —dijo Curran.


  —¿Cómo de grandes? ¿De qué color?


  Le tomó cerca de diez minutos ponerme al día. Eran las 3 de la tarde del viernes 4 de marzo. Había perdido el jueves y una buena parte del viernes, aunque podría haber jurado que había estado en la cama del hospital mucho más tiempo. Esas veinticuatro horas de retraso podrían haberle costado la vida a Eduardo.


  —¿No hay noticias de Eduardo?


  —No —dijo Curran.


  —¿Dónde estabas? Creía que Julie y tú estabais atrapados en el Gremio.


  —Fui a matar a algunos ghouls —dijo Curran.


  —Deberías haber dejado una nota.


  —Debería haber dejado una nota —dijo. Su mandíbula estaba apretada.


  Me levanté de la cama y me dirigí al baño. Mis piernas me obedecieron. Los últimos restos del dolor de cabeza se habían aligerado, pero también comenzaron a desvanecerse. Me lavé los dientes y me eché agua fría en la cara, la sensación de entumecimiento y de extraña desconexión, como si no estuviera realmente en mi cuerpo pero no demasiado lejos, viendo a una desconocida lavarse la cara.


  —Hay que estar alerta —la voz de Doolittle flotó hasta mí—. No hay manera de determinar cuánto se ha recuperado. Puede desorientarse. Puede tener fluctuaciones bruscas de personalidad. Normalmente esperaría que ella se asustara, pero ambos sabemos…


  —... que probablemente apuñalase a alguien en su lugar —completó Curran.


  Me limpié la cara con una toalla y me miré en el espejo. Lentamente, muy lentamente, una pizca de reconocimiento se agitó en mi cabeza. Hola. Mi nombre es Kate Daniels. Encantada de conocerte. Todavía puedo patear cabezas. Sigo siendo yo. Tengo gente que quiero que me quieren de vuelta. Tengo un trabajo que hacer.


  Me sentí mejor. Mi cuerpo había estado descansando en la cama del hospital durante horas. Muy lentamente, poco a poco, empecé a sentirme como yo de nuevo. Me sentía fresco como si hubiera llegado el lunes por la mañana después de un fin de semana muy relajante.


  Salí del baño.


  Doolittle rodó hasta la puerta.


  —¿A dónde vas? —le pregunté.


  —Voy a acostarme —dijo—. Porque estoy viejo y cansado, y he superado mi dosis mensual de emoción. Kate, ninguna actividad extenuante. Nada de lucha, nada de sexo, y nada de palabras de poder. Especialmente no contra gigantes. Si repites esa experiencia, te va a matar. Tu cerebro todavía se está recuperando. No hagas nada que pueda aumentarte la presión arterial. Ven a verme en una semana. No sé por qué me molesto en decirte esto cuando sé que vas a pasar y hacer caso omiso.


  Me acerqué y le abracé.


  —Oye ahora —Doolittle sacudió la cabeza.


  —Gracias por todo.


  —Escúchame —Doolittle me clavó su mirada—. No quiero enterrarte. No quiero verte en un ataúd. En algún momento, sin importar lo terca que eres, tienes que dejar de tratar a tu cuerpo como si fuera una espada que puedes afilar cada vez que se rompa.


  —Si se rompe, afilarlo no lo arreglaría.


  Doolittle soltó un gruñido molesto.


  —¡Kate! Cuídate. Si no te importa un viejo como yo, hazlo por tu futuro marido y tu hija.


  —Nada de palabras de poder contra los gigantes —le prometí.


  Se fue. Cerré la puerta detrás de mí y me volví.


  Curran estaba junto a la cama, con los brazos cruzados sobre el pecho. Me acerqué a él.


  —¿Has vuelto o no? —preguntó en voz baja.


  —Algo.


  —Kate.


  La forma en que dijo mi nombre me hizo querer extender la mano y tocarle.


  —Necesito saber dónde estamos. —Sus ojos grises se habían oscurecido, no enojado sino resignados—. ¿Estamos bien? ¿Somos completos extraños, o estamos en una primera cita, o iremos juntos a casa esta noche?


  Me acerqué a él y le di un beso. Por un momento, él no respondió, y luego abrió su boca y me atrajo hacia él, abrazándome. Lamí su lengua, dejando que su gusto a limpio penetrara en mí. La anticipación me inundó. Esto se sentía bien. Él era mío. Mi Curran. Casi le había perdido, pero luché por él y allí estaba, amándome. Deslicé mis manos por su pecho hasta su cuello. Nos quedamos encerrados, entrelazados, casi uno, probando el mismo sabor, respirando el mismo aire, y en este momento me sentí completa.


  Me sentía en llamas.


  Él metió la lengua en mi boca, presionándola contra la mía, su cuerpo tan duro y fuerte contra mí, su piel caliente, con las manos acariciándome la espalda, deslizándose hacia abajo por la curva de mi cadera hasta ahuecar mi trasero. Me besó, duro y voraz, bebiendo de mí. Cada golpe de su lengua contra la mía me volvía más y más loca. Deslicé las manos en su pelo corto, presionándome contra él. Quería que durara para siempre, que nos quedáramos así, envuelta a su alrededor, entera, amando y deseando. Necesitaba más.


  Unas personas se levantaron de mis recuerdos: mi padre adoptivo, Greg, mi padre biológico… Perdeos, todos. Él es mío. Yo le quiero, yo le escogí, y él es mío. No tengo que dar explicaciones a nadie. Si no os gusta, os jodéis.


  Nos separamos. Sus ojos estaban llenos de chispas doradas. Fuera lo que fuera lo que le había detenido, acababa de ser rasgado en pedazos. Su mirada debería haber derretido la ropa de mi cuerpo, y yo no tenía idea de por qué estaban todavía allí. Levanté mi barbilla y él bajó la cabeza a mi cuello. Sus dientes me pellizcaron la piel allí, enviando deliciosos escalofríos por mi espina dorsal.


  —Ámame —le susurré—. Ámame, y estaremos bien.


  Sus manos recorrían mi cuerpo, acariciando, avivando la necesidad en mí con cada roce de sus duros dedos. Aspiró mi olor. Yo me froté frente a él y sentí su longitud larga y dura detrás de la tela de los pantalones vaqueros. Sí. Por favor.


  Alguien llamó a la puerta.


  —¿Qué? —dijo Curran, su voz uniforme.


  Besé ese punto sensible debajo de su mandíbula, saboreando su piel los débiles de rastrojos. Eso le volvía loco. También recordaba eso.


  Sus ojos se volvieron completamente dorados.


  —Querías que te recordara lo del Gremio —dijo Derek a través de la puerta.


  Maldita sea.


  —Tendrán una reunión en una hora. Por cierto, Trisha dice que tenemos media hora para largarnos de la Fortaleza antes de que causemos problemas. Les está resultando cada vez más difícil ocultar nuestra presencia.


  —¿Curran? —Derek llamó.


  —Entendido —Con un gruñido, Curran me soltó, con una expresión de dolor por alejarse.


  —Tiene el don de aparecer en el peor momento —dije—. Siempre.


  —Es su súper poder —Curran hizo una mueca—. Tenemos que parar de todos modos. No quiero que te arrepientas de esto más tarde. Y no quiero que te estalle la cabeza.


  —¿En serio? ¿Eres tan bueno que mi cabeza iba a explotar?


  Le tomó un momento. Su expresión cambió a una de intensa especulación.


  —Es una posibilidad. No soy médico, pero Doolittle dice que podría suceder.


  —Eso es un montón de altas expectativas.


  —Yo supero las expectativas.


  También es muy modesto.


  —¿Quieres ir a casa? —preguntó.


  —No. Quiero ir al Gremio y luego quiero encontrar Eduardo —Y echar a patadas el culo de su secuestrador de esta ciudad.


  Sacó una bolsa de debajo de mi cama.


  —Tu equipo. Le dije a Derek que pasara por casa.


  Abrí la bolsa y vi mi cinturón, mis cuchillos arrojadizos, mis vaqueros viejos destartalados, y una bolsa con el extraño vidrio sucio que habíamos encontrado en el coche de Eduardo.


  —Te quiero.


  Él me abrazó, me besó en la frente, y aspiró el olor de mi pelo. Su alivio era muy claro en la forma en que me tocaba.


  —Está bien —le dije.


  —Lo sé —Su voz era tranquila—. Siempre estaré ahí. Voy a darle la vuelta al planeta si tengo que hacerlo.


  Cerré los ojos.


  —Te encontraré a mitad de camino —le susurré.


  Un par de minutos más tarde salimos a la sala de espera. Derek estaba repantigado contra una pared. Julie estaba sentada al lado de Ascanio. El mismo Ascanio que le había dicho que podría terminar paralizada o con amnesia y que quería ir a casa a morir.


  Julie me vio y se puso de pie. Ascanio le cogió de la mano, intentando que retrocediera.


  Amnesia, eh. Bueno, vamos a ver cómo jugamos.


  —No sé quién eres —le dije—. Pero no toques a mi niña.


  La sorpresa le dio una bofetada. La soltó y Julie me abrazó. Correspondí a su abrazo.


  —¿Estás bien? —preguntó Julie.


  —Estoy bien —le dije—. No voy a ir a ninguna parte. No te voy a dejar. ¿Lo entiendes?


  —Lo entiendo —ella asintió. Hablaríamos de ello más tarde, cuando no tuviéramos público. Había cosas que era mejor discutir en privado.


  Curran avanzó y yo caminé a su lado. Teníamos que dejar la Fortaleza tan rápido como pudiéramos.


  Derek y Julie fueron detrás de nosotros. Ascanio me persiguió.


  —¡Kate! Soy yo.


  —“Yo” es un nombre horrible —le dije—. Deberías apuntar a un mínimo de tres letras.


  —¡Ascanio! Tienes que recordarme.


  Negué con la cabeza.


  —No.


  —¡No es justo! —declaró.


  —Sí, como si fuera siempre sobre ti —le dijo Julie.


  Ascanio se detuvo.


  —¡Voy a hacer que te acuerdes de mí! —llamó.


  Los cuatro seguimos andando.


  —¿Le recuerdas? —susurró Julie.


  —Por supuesto.


  Ella se rio.


  —¿Dónde está Barabas? —preguntó Curran.


  —Dijo que se adelantaría e iría al Gremio en caso de que decidiéramos asistir a la reunión —dijo Derek—. Nos dejó un paquete de papeles. Está en mi coche.


  —Bien —dijo Curran.


  —Vamos a tener que pasar por el Caballo de Acero para recoger al Secretario —añadí. Entrar en el gremio con el Secretario sería como darle un planchazo a Bob justo en el intestino.


  —¿Pudiste ver al gigante? —le pregunté a Julie.


  —Sí.


  —¿De qué color era la magia del cadáver?


  —Bronce —dijo—. Como el del Tahoe.


  Es lo que pensaba.


  —Seguiremos hablando en el coche.


  Abrimos las grandes puertas. Seis personas se interponían en nuestro camino. Reconocí a dos. Eran la guardia personal del Señor de las Bestias.


  Curran ni siquiera redujo la velocidad.


  —Um… —uno de los hombres dijo.


  —Apartaos —dijo Curran.


  Se apartaron. Bajamos por el pasillo. Una mujer pequeña dio la vuelta a la esquina y corrió hacia nosotros, ajustando sus grandes gafas. Dalí. Oye, la reconocí. Un punto para mí.


  —Esperad —Dali nos bloqueó el paso—. Kate, ¿estás caminando?


  —Sí —Y coleando.


  —¿Puedes decirme qué está pasando? Sé que lo que estás haciendo está conectado con la Manada, pero Jim me está evitando.


  —Lo estamos manejando —Curran le dijo.


  —No te he preguntado a ti —Dali se volvió hacia mí—. ¿Qué está pasando?


  En los viejos tiempos la hubiera dejado pasillo abajo y me aseguraría de que nadie nos podía oír para no provocar un incidente, pero ya no era la Consorte y no me importaba una mierda.


  —Eduardo ha desaparecido y Mahon no va a buscarle porque no cree que Eduardo vaya a ser un buen yerno. George le pidió a Jim ayuda, pero él no quiere sobrepasar su autoridad.


  Dali parpadeó y se volvió hacia la guardia personal.


  —Rodney. Ve a buscarme el expediente de Eduardo.


  —No puedo —El gran cambiaformas arregló su rostro en una expresión de disculpa—. A Jim no le gustará…


  Dali se inclinó hacia delante, su mirada directa e intensa.


  —No me importa lo que le gusta Jim. Hazlo.


  Rodney vaciló.


  —¿A qué estás esperando? —preguntó Dali. Su voz dejó en claro que no estaba interesada en una respuesta.


  —Está esperando un “o” —le dije.


  —¿Qué?


  —Por lo general, hay un “o” adjunto a este tipo de amenaza. Hazlo o algo malo pasará.


  —Él no necesita un “o” —Un tenue brillo verde rodeó los iris de Dali—. No hay “o”. Hazlo. Porque yo lo he dicho.


  Rodney agachó la cabeza.


  —Sí, Alfa.


  Le vimos retroceder por el pasillo.


  —Te estás volviendo buena en esto —le dije.


  Ella se encogió de hombros.


  —Me lo imaginaba. La mayoría de la gente hará casi cualquier cosa que les digas si actúas con autoridad, les dan otra opción y aceptan la responsabilidad de sus acciones. Eso es un poco terrorífico, ¿no?


  • • • • •


  Sacar al Secretario del Caballo de Acero resultó ser ridículamente fácil. Curran y yo entramos y nos sentamos en la barra. El Secretario estaba secando vasos de chupito con una toalla. Era un hombre de mediana edad con el pelo castaño claro. Hubiera sido un buen camarero. Le gustaba escuchar a la gente.


  —Kate. Cuánto tiempo sin verte —El Secretario nos miró—. ¿Qué será?


  —¿Te gusta ser camarero? —le pregunté.


  —Tiene sus momentos —dijo—. Es un asunto complicado. Tienen que llevar un registro de proveedores. Tengo que tratar con los clientes. —No sonaba especialmente entusiasta.


  —¿Cuánto ganabas en el Gremio de Mercenarios? —preguntó Curran.


  —Cuarenta mil dólares.


  —Voy a pagarte sesenta si vuelves.


  El Secretario tiró la toalla al hombro y gritó a la parte de atrás.


  —Oye, ¿Cash? Lo dejo.


  Al salir del bar, el Secretario sonrió.


  —Lo hubiera hecho por menos.


  —No quiero que lo hagas por menos —dijo Curran—. Necesitas que te paguen por tu trabajo. Si pones el Gremio en marcha, vamos a hablar de un aumento de sueldo.


  El Secretario sonrió más ampliamente.


  —Voy a hacerte cumplir esa promesa.


  Ahora estaba siguiendo nuestro Jeep en su camioneta. Una pequeña victoria a la vez.


  Curran conducía. La magia estaba en pleno apogeo y el motor rugía, pero la insonorización de la cabina amortiguaba el ruido lo suficiente para que, a pesar de que teníamos que elevar la voz, pudiéramos mantener una conversación.


  —Esto es lo que sabemos —le dije—. Los ghouls son originarios de la antigua Arabia. Lo mismo ocurre con los grifos-lobo y los escorpiones del viento. Antes del grifo, los Oswalds fueron atacados por una garrapata gigante, pero las garrapatas son universales. Están en todos los continentes, excepto en la Antártida probablemente, y yo no descartaría que también hubiera allí. Así que podría haber sido una garrapata de Arabia.


  —¿Qué pasa con los lagartos? —preguntó Julie.


  —No puedo recordar qué aspecto tenían, debido al trauma en la cabeza, pero es posible que sean azdaha.


  —¿Qué son los azdaha? —preguntó Derek.


  —Azdaha. Dragones persas. La antigua mitología iraní está llena de dragones asesinos.


  Esta línea de razonamiento me estaba apuntando a una conclusión muy preocupante y estaba haciendo mi mejor esfuerzo para seguir negándola como un escudo.


  —Hay un patrón —dijo Curran—. Todo está conectado por el lugar de origen.


  —Sí. Además, la reanimación con metamorfosis es rara. Tener dos tan cerca es aún más raro. Apostaría mi brazo derecho a que quien está detrás del grifo-lobo y los ghouls también está detrás del gigante y los azdaha.


  —Tenemos que llevar a Julie con tu amigo el mago —dijo Curran.


  —¿Te refieres a Luther?


  Él asintió.


  —Dijiste que pondría los cuerpos en cuarentena. ¿Mantendrá al escorpión de viento en hielo?


  ¿Conociendo a Luther? Sí, lo mantendría en hielo y jodería con él hasta que alguien de más arriba perdiera la paciencia, lo alejara de él, y le prendiera fuego.


  Sabía en que estaba pensando Curran. Si el escorpión de viento también emitía la magia de color bronce, confirmaríamos que todo lo que habíamos encontrado hasta ahora estaba conectado.


  —Luther me prometió acceso a Mitchell —Miré a Julie por encima del hombro—. ¿Quieres ir a la morgue de la PAD conmigo a ver restos extraños y luego visitar a la mascota ghoul de la PAD?


  Julie arrugó la nariz.


  —Podría hacer eso o pasar la noche escribiendo un ensayo para inglés contemporáneo de un libro muy aburrido sobre las personas que viven en un pequeño pueblo pre-Cambio, que no tiene absolutamente nada que ver con mi vida y no me ayuda en absoluto. No sé, ambas opciones son tan atractivas…


  —Creo que esta nueva escuela ha empeorado tu descaro —dije.


  —Tú lo empeoraste —dijo Julie—. Yo soy tu castigo.


  Negué con la cabeza.


  —De todos modos, todo lo que hemos encontrado mientras buscamos a Eduardo proviene de la mitología árabe, lo que significa que se trata de la misma región geográfica que mi magia. Igual que la magia de mi padre.


  —¿Crees que Roland está detrás de esto? —preguntó Curran.


  —No lo sé. Sé que el gigante era inmune a mis palabras de poder. Mi magia rebotó en él y me hicieron pasar un infierno. No puedo arriesgarme a usar una palabra de poder contra esta criatura de nuevo o mi cabeza va a explotar.


  —Acabamos de perder una de nuestras mejores armas —Derek resumió.


  —No necesariamente —dijo Curran.


  —No puedo atacarlo con palabras de poder directamente, pero puedo atacar el medio ambiente de su alrededor. Mi magia solo no funciona en contra de la creación misma. He utilizado una palabra de poder sobre ghouls que estaban respondiendo claramente al llamado de esta criatura, y funcionó como esperaba.


  —¿Por qué? —preguntó Derek.


  —Porque hay algunas diferencias muy importantes entre los ghouls, el grifo, y el gigante —le dije—. Vamos a suponer que algún ser, un Convocador, está detrás de todo esto. Tiene algún tipo de plan, pero está limitado porque sólo puede lograr sus objetivos durante la magia, por lo que encuentra una manera de controlar a los ghouls y los utiliza para hacer su voluntad. Mis palabras de poder funcionan con ellos, porque a pesar de que están bajo el control del Convocador, todavía conservan su propia magia.


  —Eso tiene sentido —dijo Derek.


  —Bien. Ahora, un grifo es una invocación, algo que el Convocador sacó de la nada. Es una expresión de su magia, por lo que mis palabras de poder pueden o no pueden funcionar en él. No creo que el gigante sea una invocación, porque llevaba claramente un objeto de poder. Era brillante. Lo vi en su oreja. Creo que podría haber sido una pieza de joyería de algún tipo.


  —¿Cómo sabes que era un objeto de poder? —preguntó Julie—. Tal vez era sólo un pendiente al azar.


  —Porque el gigante estaba desnudo excepto por eso y era claramente demasiado pequeño para él. Ese objeto muy probablemente le convirtió en un gigante, y creo que originalmente era una persona, no una invocación. Para que se dé ese tipo de transformación, el Convocador tendría que impregnar el cuerpo humano con su poder por completo.


  —Lo entiendo —dijo Julie—. El Convocador poseía a la persona y le convirtió en un gigante, lo que hace al gigante un avatar. Es casi como si el propio Convocador se convirtiera en el gigante.


  —Exactamente. Mis palabras de poder funcionan en las criaturas que controla, puede que funcionen en las criaturas que convoca, pero seguro como el infierno que no funcionan en él directamente.


  —Nada de palabras de poder —dijo Curran.


  —Estoy de acuerdo —dijo Julie.


  —No tengo planeado usar palabras de poder a menos que no tenga absolutamente ninguna opción —Hice una nota mental para preguntarle a Luther si el objeto de poder había sido recuperado. Sentía como si hubiera olvidado algo, una pieza vital, pero cuando busqué, no encontré nada.


  —No entiendo por qué atacó al Gremio —Derek hizo una mueca—. ¿Cuál era el objetivo?


  —Venganza —dijo Curran—. Míralo desde su punto de vista. En primer lugar, decide que tiene algo contra los gatos y comienza a atacar a la familia Oswald. Convoca una garrapata. Eduardo, un mercenario, viene y la mata. Entonces Kate y yo matamos a algunos de sus ghouls. Luego convoca un grifo-lobo, y dos mercenarios del Gremio se lo cargan. Convierte el grifo en un escorpión de viento, y Kate y yo, que acabábamos de venir del Gremio, lo matamos. Entonces, Ascanio, Julie, y yo entramos en los túneles de MARTA y matamos unos cuantos de sus ghouls. Si fuera él, estaría cabreado e iría al Gremio para que los mercenarios paguen por lo que han hecho y para asegurarse de que dejen de joderme.


  —El problema con nuestra teoría es que Eduardo no encaja —dije.


  —¿Por qué no? —preguntó Derek.


  —Porque no le mataron —dijo Curran—. Si Eduardo se hubiera convertido en un objetivo porque era un mercenario, ¿por qué no matarle sin más? ¿Por qué hacer el esfuerzo de secuestrarle? ¿Qué tiene de especial Eduardo?


  —No lo sabremos hasta que examinemos sus otros trabajos del Gremio —dije. Y para hacer eso que necesitábamos dos cosas: al Secretario para que nos ayudara, y que el resto del Gremio hiciera la vista gorda. Al final, todo dependía del Gremio.


  Curran giró en Phoenix Drive. La planta superior del Gremio estaba en ruinas, la línea del techo desigual y quebrada, pero todos los escombros del aparcamiento habían desaparecido. Los coches y los trozos del edificio destrozado habían desaparecido. Una pulgada de polvo plateado cubría la calle.


  —El MSDU hizo un batido y al horno —le dije.


  Curran me miró.


  —Incendiaron la tierra contaminada y echaron sal.


  La sal era un detergente universal para todas las cosas mágicas. Cuando no sabías con qué tipo de magia estabas tratando, tenías dos opciones. Podrías purificar el objeto contaminado con fuego o podrías enterrarlo en sal. La MSDU generalmente optaba por estos dos métodos, lo que se conoce como un batido y al horno. Tenían excelentes lanzallamas y había camiones cargados de sal en la calle. Si algo mágico había sobrevivía a eso, me sorprendería.


  —Está bien, poned vuestras caras de poker —les dije a los niños.


  Aparcamos al lado. Agarré la bolsa que Barabas le había dado a Derek para nuestro espectáculo en el Gremio. Curran se bajó del coche y se puso la capa. La capa era idea de Barabas. Grande, negra y ribeteada con plumas negras, se sostenía en el hombro derecho de Curran. La Manada se la había hecho después de que arrancara la cabeza del dios cuervo durante la erupción. Nunca se la había puesto. Barabas la había enviado con Derek con mi muda de ropa y una nota para Curran que decía, Póntela, por favor. Obligaba a centrarse en su cara, y nadie quería ver esa cara o el poder en sus ojos. Curran el Asesino de Dios.


  El Secretario nos alcanzó, su expresión estrechándose mientras inspeccionaba los daños.


  —Jesús. Vine a echar un vistazo ayer, pero no pude acercarme. Las autoridades tenían el lugar acordonado.


  —Vamos a arreglarlo —le dije—. Quedará como nuevo.


  —Mejor —dijo Curran.


  Caminamos hasta el Gremio. La sal crujía bajo nuestros pies.


  Las pobres puertas de metal del Gremio estaban abiertas alrededor de un pie. Alguien había medio intentado cerrarlas. Debía haber sido un intento entre varios porque los bordes de las puertas habían dejado el suelo arañado por la sal.


  —Deberías hacer eso de la entrada dramática —le dije a Curran.


  —¿Te gustaría verme hacer una entrada dramática?


  —Sí, me gustaría. Mucho.


  Una rápida sonrisa inclinó sus labios. Cogimos velocidad. Estábamos casi marchando ahora. Un mercenario asomó la cabeza por el hueco, nos vio, y desapareció.


  Llegamos a las puertas. Curran ni siquiera redujo la velocidad. Levantó los brazos. Sus manos golpearon las puertas. Empujó y estas se abrieron con un gemido de metal, raspando el suelo.


  Curran siguió caminando. Mi aterrador bastardo.


  Entramos en el Gremio. El suelo estaba casi desnudo. La mayor parte del techo había desaparecido y el cielo abierto se elevaba por encima de nosotros. Esto tomaría mucho trabajo. Trabajo y dinero.


  Los mercenarios estaban sentados cerca de las paredes. Vi a Barabas de pie a la izquierda. Nuestras miradas se encontraron y sonrió.


  En el centro de la sala estaban Mark; Bob Carver; Ivera, que era el único miembro de los Cuatro Jinetes en la Asamblea; Rigan, un gran oso rubio de un hombre que parecía que accidentalmente se quedó atrás de sus compañeros invasores vikingos; y Sonia, una agraciada mujer afroamericana musculosa como un esgrimista. Oh, Dios. Estaba reunida la Asamblea del Gremio al completo.


  Todo el mundo nos miró. Mark nos echó un vistazo y se volvió hacia la multitud. Tenía el traje hecho un desastre. Su corbata colgaba alrededor de su cuello. Parecía a punto de tener una psicosis.


  —Durante años, he dirigido este infierno. Hacía de niñera del imbécil de vuestro fundador —dijo Mark.


  Los rostros se volvieron sombríos. Insultar la memoria de Solomon Red no era un buen movimiento.


  —Yo negocié con los proveedores. Conseguí los contratos de alto precio. Manejé a los clientes VIP. ¿El contrato Malinov? Lo conseguí para vosotros. ¿El trabajo Horowitz? Arreglé eso. No Solomon Red. No el Secretario. Yo lo hice.


  Oh, Dios. Le habíamos pillado en medio de su discurso “yo soy un copo de nieve especial”.


  —Eso es mentira —dijo Rigan—. Yo estuve en el trabajo Horowitz. Ni siquiera hablaron con nosotros hasta que Solomon les convenció de que éramos buenos.


  Mark se giró hacia él. Sus ojos se estrecharon.


  —¿Sabes qué, Rigan? —él respiró hondo.


  Espera… Espera…


  —¡Vete a la mierda!


  Ahí está.


  —A la mierda todos vosotros.


  Iba a irse. Podía sentirlo. Bob también lo sabía, porque no estaba hablando. A diferencia de las tres cuartas partes de las personas presentes, Bob también sabía que sin Mark sería imposible dirigir el Gremio.


  —Ya he terminado de defenderme. Ya he terminado de justificarme. Este lugar está acabado. ¡Acabado! —Mark sonrió—. Bueno, yo no voy a hundirme con este barco. Me conseguí un trabajo. Me largo.


  —¿Qué demonios se supone que debemos hacer? —Uno de los mercenarios se quejó.


  —Me importa una jodida mierda lo que el resto de vosotros, animales arrastrados, hagáis. Estoy fuera. Sólo quería que supierais que os odio a todos y cada uno de vosotros. Me importa una mierda si os pudrís en el infierno.


  Mark se volvió para irse.


  —Espera —Bob llama—. ¿Qué pasa con tus acciones?


  Mark se dio la vuelta.


  —¿Quieres mis acciones, Bob? —Él se rio—. ¿Es eso? ¿Mis acciones sin valor que tú y tus hombres de Neandertal habéis hundido de doscientos siete dólares por acción a cincuenta y seis centavos? No te las vas a quedar, Bob. Ya las he vendido. Y por encima del valor de mercado. Disfrutad del resto de vuestras vidas en esta ruina asquerosa.


  Mark saludó con una reverencia, se volvió, y se fue.


  El silencio reinó.


  —¿Quién ha comprado sus acciones? —preguntó Sonia.


  —Yo —dijo Barabas.


  Todos miraron a Barabas. Bob Carver tenía la expresión de un hombre que estaba calculando febrilmente sus probabilidades.


  —Estoy invocando la disposición de Donaciones y Contribuciones Caritativas —le dije—. El texto correspondiente a la Membresía de Poderes en el Manual.


  Todo el mundo me miró.


  Levanté la bolsa.


  —Dono veinte mil dólares al Gremio para ser utilizados para financiar el salario del Secretario y el salario de un ayudante de su elección para los próximos dos meses, si el gremio está dispuesto a reintegrarlo.


  —No puedes hacer eso —Bob farfulló—. No puedes comprar tu entrada.


  —Sí, podemos —dijo Rigan—. Diablos, sí, completamente puede.


  Bob se volvió hacia él.


  —Teníamos un trato.


  —Tu trato no mencionó su donación de dinero. ¿Qué diablos te crees que es esto, la Orden? —Rigan se volvió hacia la multitud—. Que levante la mano el que trabaja aquí de forma gratuita.


  Nadie se movió.


  —¿Quiénes queréis que os paguen?


  Un bosque de manos se elevó. Es agradable cuando hacen el trabajo por ti.


  —Tres de mis últimos cheques de pago eran cortos —dijo Sonia—. ¡Tres! Estoy harta de esto.


  Bob se volvió hacia Ivera. Ella se encogió de hombros.


  —¿Por qué seguimos hablando de esto? —preguntó Rigan—. Voto por restablecer al Secretario. ¿Todos a favor?


  Levantó su propia mano. Sonia se unió a él. Ivera levantó la mano. Bob vaciló, pero elevó la mano. El voto en contra del Secretario delante de todo el Gremio sería cerrar la tapa sobre el ataúd de su liderazgo.


  —Mayoría —Rigan anunció—. Estás reintegrado, Secretario.


  Alguien en la parte posterior aplaudió. La multitud lo atrapó, y la sala estalló en pisotones, aplausos y silbidos.


  El Secretario hizo una pequeña reverencia.


  —Bien, bien —gritó Bob—. Tenemos problemas mayores. Como ningún maldito techo.


  —Según la disposición de la corporación, solicito inscribir a tres personas como mis auxiliares —le dije.


  —Esto puede esperar —Bob me miró.


  —No, no puede —le dije.


  —La última vez que lo comprobé, Daniels… —Bob comenzó.


  —Ella mató al gigante —una mujer gritó—. Le cortó el cuello. Lago tomó el crédito, pero la vi hacerlo.


  ¿Lago tomó el crédito? Sonaba como algo que él haría. Y yo no recordaba absolutamente nada. Debía haber ocurrido entre la caída del gigante y los lagartos de los que Curran me habló.


  —¿Qué tiene eso que ver con nada? —gritó Bob.


  —Si no fuera por ella, el Gremio no estaría en pie —respondió la mujer—. Déjala hacer lo suyo.


  —¿Dónde estabas tú, Bob? —otro mercenario preguntó.


  —Yo estaba en el trabajo —Bob ladró.


  —Déjala hablar —Alix Simos dio un paso adelante. Eso fue inesperado.


  Apenas le conocía.


  —¿A quién inscribes? —Sonia me preguntó.


  —Él, él, y él —señalé a Curran, Derek, y Barabas.


  —No —dijo Bob—. ¿No lo veis? Ella está usándolo para evitar el recurso provisional.


  Barabas abrió la boca. Negué con la cabeza. Sería mejor si lo decía yo.


  —Bob, no depende de ti. He estado registrada como miembro corporativo durante más de un año. Puedo inscribir a mis auxiliares en cualquier momento.


  —Tiene razón —dijo el Secretario.


  —Tú serás la responsable si meten la pata —dijo Bob.


  —Está bien, estáis inscritos —dijo Sonia—. El Secretario hará el papeleo.


  Bob abrió los brazos.


  —¿Qué? —Sonia le lanzó una mirada—. Quiero ver a dónde va esto. Los tres estáis dentro.


  Di un paso atrás. Barabas dio un paso adelante.


  —Cutting Edge invoca la disposición Donaciones y Contribuciones Caritativas. De conformidad con los límites financieros, Cutting Edge dona $ 150.000 al Gremio, $ 50,000 por miembro auxiliar, para ser destinados de la siguiente manera: $ 18.000 para la reparación del techo, $ 10,000 para la reparación del interior, $ 12.000 para liquidar los saldos pendientes en las facturas de servicios públicos…


  Y siguió. ¿Cómo siquiera había logrado averiguar todo esto en menos de cuarenta y ocho horas? Con cada elemento la expresión de Bob se oscurecía un poco más.


  —… Y, finalmente, los restantes $ 16.000 para reabastecer el suministro de munición de la sala de armas. En aras de asegurarnos de que el dinero se distribuye como ha sido asignado, Cutting Edge me designa como el tesorero de estos fondos.


  —¿Todos a favor de agarrar ese dinero antes de que cambien de opinión y la designación de ese tipo como administrador del manejo y el dinero se vayan a la mierda? —preguntó Rigan.


  —¿No lo veis? —Bob señaló a Curran, que se alzaba junto a Barabas con su oscura capa—. Es él. Él lo está financiando.


  —Yo no doy una serpiente voladora por quien lo está financiando —Sonia le dijo—. ¡Es dinero, Bob! ¡Dinero en mano!


  Bob apretó los dientes.


  —Todos nosotros luchamos por este lugar. Nosotros ganamos. No podéis dejar que un extraño entre y le dé la vuelta. Está comprando su entrada.


  —¿Te importaría explicarme exactamente cómo es que soy una extraña? —Le pregunté—. Eso es malo por tu parte, Bob. Hieres mis sentimientos.


  La multitud rio.


  Rigan se volvió a Bob.


  —Él no está pidiendo nada.


  Bob abrió la boca y la volvió a cerrar.


  Sí, acabas de ser poco hábil. Curran no había pedido ninguna posición en el Gremio a excepción de la de un mercenario ordinario.


  Curran sonrió.


  —El hombre nos está dando dinero mágico sin ningún compromiso —dijo Rigan—. No ha pedido ningún poder especial. No está negociando con nosotros. Sólo está ofreciéndonos dinero. ¿Tienes dinero, Bob? Si quiere darnos 150K, lo utilizaré por ti. Infierno, voy a utilizar el dinero de cualquiera para conseguir que el Gremio vuelva a tener encargos.


  —Vamos a votar —dijo Sonia, y levantó la mano.


  Rigan levantó la mano. Ivera vaciló.


  —Ivera, mierda, pis, o baja la olla —dijo Rigan.


  Mercenarios, personas de disposición gentil y modales refinados.


  Ivera levantó la mano. Bob le lanzó una mirada herida.


  —Necesitamos el dinero —dijo Ivera silenciosamente.


  —Hecho —Rigan se frotó las manos—. Nos acabamos de agenciar el presupuesto para los próximos dos meses.


  Bob escupió en el suelo y se marchó. Ivera le siguió. Movimiento en falso. Le acababa de ceder a Curran la carrera de este campo, y Curran no perdería la oportunidad.


  Curran ponderó el escupitajo de Bob.


  —Tenemos que limpiar este lugar. Coged una pala o una escoba, y empecemos.


  —No soy un portero —gritó Paula, una de los mercenarios.


  Curran se volvió hacia ella.


  —Es curioso, yo tampoco lo soy. Aunque eso depende de a quién se le pregunte. A veces me toca limpiar los desastres de otras personas. Pero todos hemos estado allí. Eso es lo que significa ser un mercenario, ¿verdad?


  —No lo sabes —dijo Paula.


  Curran la miró.


  —Supongo que vienes de un entorno privilegiado.


  Paula retrocedió.


  —Eso no es asunto tuyo.


  —Yo no vengo del dinero —dijo Curran. Su voz rodó, llenando el espacio—. Todo lo que tengo lo he conseguido con mis propias manos, y tengo que trabajar duro todos los días para ello.


  —¿Incluso Daniels? —le preguntó a otro mercenario.


  Eso provocó algunas risitas. Curran esbozó una sonrisa. Era una brillante sonrisa contagiosa.


  —Especialmente Daniels. Yo trabajo para mantenerla al día. De lo contrario no me aguantaría.


  Más risas.


  —Pensé que iba a ser rico en un punto, pero cuando dejé a los míos, en vez de pagarme, me dieron acciones de este Gremio.


  —Te han tomado el pelo —alguien gritó.


  —Eso es lo que ellos pensaban, también —dijo Curran—. Resulta que yo les he tomado el pelo. Creo que este lugar es una fuente de ingresos.


  La gente se rio.


  —Necesitas que te examinen la cabeza —sugirió Paula.


  Él la ignoró.


  —No estoy aquí para hacer discursos o para dirigir nada. He estado allí y he hecho eso. Ahora tengo una familia y estoy aquí por una sola razón. Estoy aquí para hacer dinero.


  Él había dicho las palabras mágicas. Ahora le escuchaban.


  —Cuando contrato a alguien, veo las herramientas de su oficio y su lugar de trabajo. Si contrato a un electricista, quiero que su tienda esté limpia, organizada y que sus herramientas estén en buenas condiciones. Si contrato a un asesino, quiero saber que tiene respeto por su trabajo y por su arma. Mirad a vuestro alrededor. Hay basura en el suelo. Suciedad. Alimentos pasados. No huele demasiado bien y se ve peor.


  Los mercenarios miraron a su alrededor, como si vieran el Gremio por primera vez.


  —Si yo entrara por esa puerta ahora mismo y viera esto, no nos contrataría. Nos vemos débiles. Nos vemos descuidados —Curran sacudió la cabeza—. Si nos juzgan por este lugar, nunca se podría decir este es un gremio de trabajadores especializados. Porque eso es lo que sois. Ponéis vuestra vida en peligro todos los días para hacer dinero y ayudar a la gente. No todos los Joe Blow pueden hacer este trabajo. Esto es tan gremio como los gremios de electricistas o albañiles, excepto que cuando un miembro de este gremio la jode, en lugar de que la luz se vaya o que el edificio parezca torcido, la gente muere.


  Estaban pendientes de cada una de sus palabras.


  —Os merecéis algo mejor que venir a trabajar en la basura. Una vez que los encargos empiecen a llegar, contrataremos a trabajadores de limpieza y les pagaremos bien, porque vamos a tener dinero de sobra. Pero para que alguien nos contrate, tiene que pasar a través de la puerta principal sin náuseas. Además, esa niña de allí es mi hija —él asintió a Julie—. Y yo no quiero que piense que trabajo en un vertedero. Así que voy a mover el culo y limpiar este lugar. Si estáis demasiado bien educados para estar orgullosos de este lugar o si estáis demasiado asustados de la suciedad, no me importa. Iros a sentaros fuera con el resto de los especiales.


  Quince minutos más tarde estaba al lado del Secretario mientras sacaba la lista de trabajos de Eduardo. Me sentía mareada. Mi lado izquierdo me picaba. Pero si estos eran los peores efectos secundarios que me tocaban, estaría encantada.


  El Gremio se había convertido en una colmena bulliciosa. La basura estaba siendo arrastrada, los escombros recogidos a palas y sacados en carretillas y, Curran sin ayuda de nadie, recogía enormes trozos de ladrillo que habían caído de las paredes y los dejaba fuera.


  —Aquí está todo —El Secretario me entregó una lista escrita a mano.


  La leí de arriba abajo. Rutina, rutina, rutina… Ni remotamente apuntando a la mitología árabe. Nada en esta subdivisión particular. Esto parecía un callejón sin salida… Eduardo había trabajado mucho en estas pocas semanas. ¿Dormía?


  Espera.


  Señalé una entrada del 5 de febrero.


  —Aquí dice que él declinó un encargo.


  El Secretario comprobó lista.


  —Recuerdo eso. Tomó un trabajo por la mañana, regresó dos horas más tarde, y lo dejó caer.


  Dejar caer un encargo no era extraño, pero una vez que te comprometías con un encargo, había que hacerlo, por lo que el Gremio solo lo permitía tres veces al año. También fue un encargo azul, lo que significaba tasa doble.


  —¿Qué ocurrió?


  —Fue un detalle de guardaespaldas, cliente VIP. Rose estaba con él. Le pregunté después por la responsabilidad y la evaluación, y me dijo que todo estaba bien hasta que Eduardo vio a un vecino ir hacia la casa. Espera… No recuerdo este bien —El Secretario hojeó otro libro—. Aquí está. «Un hombre de unos cincuenta años, de seis pies de altura, marco grande, cabello oscuro, ojos oscuros, barba corta, tez aceitunada, gafas…»


  Apostaría mi brazo a que se trataba del cliente de Nitish.


  —«… Que monta un impresionante caballo árabe negro.»


  —¿Árabe? —Eso por sí mismo no significaba nada.


  —Sí. Rose sabe de caballos. Con solo cinco minutos sabía lo bueno que era el caballo. Vamos a ver, Rose hizo un comentario a Eduardo: «Ahí va un caballo del millón de dólares». Eduardo miró al hombre que estaba desmontando. El hombre reconoció a Eduardo y le llamó por su nombre. Eduardo no contestó, entró en la casa, cogió sus cosas y se fue. El hombre le vio salir, pero no interfirió. Fin.


  Hola, acosador de Eduardo.


  El Secretario levantó la vista.


  —Él vino directamente aquí, dejó el encargo, y tomó otro. Yo le dije que era una mala costumbre al entrar y él dijo que era algo personal.


  —¿Puedo tener la dirección del vecino?


  —No, pero aquí está la dirección del encargo —El Secretario lo escribió en un pedazo de papel—. Solo por esta vez.


  —Lo prometo.


  —¿Era un amigo tuyo? —preguntó el Secretario.


  No me gustaba el sonido de “era”.


  —Lo sigue siendo.


  —Espero que le encuentres.


  —Yo también.


  Necesitaba a Derek. Pronto oscurecería y tenía que hablar con Mitchell, seguía siendo mi mejor apuesta para averiguar si algo estaba influyendo en los ghouls del área de Atlanta. No podía faltar a esa cita.


  Miré hacia arriba y vi a Ascanio abriéndose paso a través del suelo. Un hombre afroamericano de mediana edad con un traje caminaba a su lado.


  Ascanio me vio e hizo una corrección del rumbo.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —le pregunté.


  —Este es el señor Oswald —dijo Ascanio—. Vino a la oficina, así que pensé que sería mejor si hablabas con él tú misma.


  El señor Oswald. La mujer de la familia que salvamos del escorpión de viento tenía el apellido Oswald.


  Le tendí la mano.


  —¿Señor Oswald?


  —Gracias por salvar a mi esposa y a mis hijos —dijo.


  Normalmente ofrecería llevarle a una de las salas laterales, pero ahora todo estaba sucio, así que bien podría estar de pie.


  —No hay problema, señor. Siento lo de los alojamientos. Tuvimos algunos problemas con la última ola de magia. ¿Cómo está su familia?


  —Lo están haciendo bien —dijo—. Hemos contratado a una promotora para poner la casa en venta. No queremos correr ningún riesgo.


  —Eso es comprensible —Mantenle hablando…


  —Pamela mencionó que le preguntó si alguien tenía un problema con nosotros o nuestros gatos.


  Por favor, dime que alguien tenía un problema con vosotros y que sabes su nombre y dirección. Por favor, Universo, hazme este favor.


  —Un par de semanas atrás estaba haciendo un poco de trabajo en el jardín después de la tormenta que tuvimos. Estaba en el patio delantero y un hombre se acercó a mí y empezó a despotricar sobre cómo nuestros gatos lo habían hecho en su coche.


  —¿Alguna vez le había visto antes?


  El señor Oswald negó con la cabeza. Por supuesto que no. Eso sería demasiado fácil.


  —Le dije que tenía que haberme confundido con otra persona, porque Sherlock y Watson son gatos de interior. No tiene sentido, si me lo pregunta. Un gato es un depredador. Debe salir y cazar para ser feliz, pero los niños tienen miedo de que algo se los vaya a comer, por lo que los mantienen dentro.


  —¿Qué dijo el hombre?


  —Se enfadó mucho —El señor Oswald frunció el ceño—. Alzó la voz, agitó los brazos y procedió a lo que sólo puedo describir como despotricar. Pensé que podría estar intoxicado. Finalmente llegó a la parte en la que me dijo que todo estaba bien hasta que nosotros —tu gente— al barrio con “sus niños mimados”. En ese momento le dije que se fuera de mi propiedad.


  —¿Lo hizo?


  —Me dijo que ahora tenía las manos atadas y se fue.


  Saqué mi pequeña libreta.


  —¿Cómo era?


  —Sesenta años, cabello moreno, calvo, estructura media.


  —¿Blanco, hispano…?


  —Blanco. Vestía traje y corbata. Gafas.


  Demasiado genérico.


  —¿Algo más? ¿Cualquier cosa que pueda recordar? —pregunté— ¿Tatuajes, cicatrices, cualquier cosa fuera de lo normal?


  —Llevaba un pendiente —El señor Oswald lo pensó y asintió con la cabeza—. Sí, lo recuerdo. Llevaba un pendiente en la oreja izquierda, uno de esos aretes colgantes con una gran joya de cristal en él. Pensé que era extraño, ya que no le pegaba en absoluto.


  —¿Cómo sabe que era de cristal?


  —Era de color rojo brillante y del tamaño de una almendra en una concha, casi una pulgada de largo. Pensé que se veía ridículo.


  Las alarmas se dispararon en mi cabeza.


  —¿Puede dibujar el pendiente? —le pasé la libreta.


  Esbozó una forma rápida y me la devolvió. Se veía como un grupo de grandes granos de uva fusionados juntos y cubiertos por un corcho de metal con la joya en su centro.


  —Obviamente, era una muy mala imitación —dijo—. El oro parecía demasiado pálido, como una de esas pinturas metálicas, y el pendiente era viejo y estaba abollado.


  Mierda. Viejo era malo. Un diseño simple también era malo.


  —¿La piedra estaba tallada? —pregunté.


  —No, era suave. ¿Cómo se llama? —hizo una mueca.


  —Corte cabuchón —dijo Ascanio.


  —Sí.


  Y fuimos de mal a peor.


  —Muchas gracias, señor Oswald. Ha sido de gran ayuda.


  —Claro. Sentimos no habérselo dicho antes, pero nunca se lo mencioné a Pamela. Ella ya estaba preocupada por el barrio.


  —¿Por qué estaba preocupada por el barrio?


  —Sucedieron algunas cosas extrañas. Comenzó con los coches. Tenemos un vecino bajando la calle en el callejón sin salida. Es lo que podríamos llamar un entusiasta de la bicicleta. Cada maldito domingo que la tecnología está arriba, justo cuando estamos intentando dormir, empieza a montar su bicicleta por toda la calle. Hace dos semanas le vi llorando en la acera. Alguien había aplastado su bicicleta y todos sus coches. Vi lo que quedaba, parecía que alguien los había pisado.


  No me diga.


  —¿Cuándo ocurrió esto?


  —El lunes pasado. Pero lo peor fue el jueves de la semana pasada. Decoramos para el Día del Cambio. Hay un montón de niños en nuestra calle.


  El Día del Cambio era un nuevo día de fiesta, nacido del terror desde los primeros años de ondas mágicas. En el aniversario del mismo, la gente coloca decoraciones: serpentinas hechas con cintas, cruces, medias lunas, la estrella de David. Encendían luces azules y los niños pequeños subían y bajaban la calle llamando a las puertas y entregando pequeños encantos a cambio de galletas y dulces. Era una manera de celebrar la vida en el aniversario del día en que la doceava parte de la población de la Tierra murió.


  —Teníamos todas las decoraciones listas, las cintas, los monstruos de alambre, todo. Todo el barrio estaba decorado. Entonces todo desapareció durante la noche —El señor Oswald se aclaró la garganta—. Todo lo que había en el barrio, como si nunca hubiera estado allí. Hablé con Arnie, del otro lado de la calle, y me dijo que esa noche llegó a casa tarde. Al entrar vio las decoraciones, entró en el garaje, y luego recordó que tenía que coger el correo, por lo que volvió a salir. Somos serios sobre las decoraciones en nuestra casa. Habíamos envuelto nuestro árbol con cintas. Los niños tardaron una buena hora. Arnie podría haber estado un minuto en el garaje, pero cuando salió, todo se había ido. ¿Qué clase de magia puede hacer que todo desaparezca en un par de minutos?


  El tipo de magia que convertía a un hombre de mediana edad normal en un gigante de sesenta y cinco pies. El jueves pasado fue el 24 de febrero Eduardo desapareció el lunes 28 de febrero.


  —Señor Oswald, necesito que piense en algo para mí. ¿Cuándo habló con el hombre acerca de sus gatos?


  —Hace unos días —dijo.


  —¿Fue antes o después del jueves?


  Frunció el ceño.


  —Tuvo que ser antes. Libro el viernes, por lo que debe haber sido… El miércoles. Recuerdo que era miércoles, porque dejé la basura en la acera.


  —¿Y no sabe quién puede estar detrás de esto? —pregunté.


  —Ni idea. Pero espero que encuentre al bastardo. Bueno, será mejor que me vaya.


  —Claro. Muchas gracias por su ayuda.


  Él salió.


  —¿Por qué es importante si la gema estaba tallada? —preguntó Ascanio.


  —Porque la gente no comenzó a cortar gemas hasta el siglo XIV. Antes de que eso no tenían herramientas, por lo que las ponían en cabujones. Ese hombre vio un antiguo pendiente con un rubí de una pulgada.


  Me volví hacia Ascanio.


  —¿Tú trabajas para mí?


  —Sí. Me promoviste de no remunerado a interno pagado.


  —¿De quién fue la idea en primer lugar de hacerte interno?


  —Tuya. Andrea pensó que era demasiado peligroso —dijo amablemente.


  —Eso es porque Andrea tiene una mejor cabeza sobre sus hombros que yo —Había una razón por la que era mi mejor amiga—. Necesito que llames a los Departamentos de Policía de Chamblee y Dunwoody y que les preguntes si había alguna queja contra el Oswalds específicamente o cualquiera cosa sobre su vecindario —Teniendo en cuenta que la casa de los Oswalds estaba justo en la frontera, era imposible saber a qué departamento le habían llegado las quejas.


  Ascanio tenía una mirada extraña en su rostro.


  —Ya me dijiste que hiciera eso. No tenían ninguna queja.


  —¿Llamaste o fuiste allí en persona?


  —Llamé.


  Dado que era un interno, tenía que entrenarle.


  —Una motocicleta ruidosa, un montón de decoraciones brillantes y gatos que se sientan en los coches de la gente. ¿Qué tienen en común?


  —Un vecino malhumorado que sacude su bastón y le grita a la gente que no pise su césped.


  Había esperanza para él todavía.


  —Los vecinos pesados se quejan y por lo general se quejan a las autoridades, y a menudo por escrito —Y a veces, cuando se ignoraban sus quejas, hacían tratos con poderes arcanos. Por desgracia, siempre había que pagar un precio—. ¿Puedes ser encantador, Ascanio?


  Ascanio desató una sonrisa. No se limitó a sonreír, lanzó una sonrisa como un misil desde una catapulta. Probablemente tendría el mismo impacto catastrófico en cualquier fémina, entre las edades de quince a treinta. Perfecto.


  —Necesito que vayas a la Policía de Dunwoody y seas encantador. Pregunta por ahí. Alguien tiene que recordar a este hombre llamando. Si no encuentras nada, ve al departamento de salud, luego a control de animales. ¿Tienes coche?


  —Sí —asintió.


  —Ve y haz esto por mí. No vuelvas hasta que descubras algo. Necesito un nombre.


  —Vale. Y entonces, ¿me recuerdas?


  —No lo sé. Tengo amnesia, parálisis, y deseos de morir, y estas cosas no se van solo porque sí.


  Abrió la boca y se congeló.


  —Vale. Soy un culo. Quería saber lo que podía pasar, así que se lo dije. Pero no debería haberlo hecho.


  Buena respuesta.


  —Tráeme un nombre. Entonces me daré una oportunidad para recordar.


  Se largó y yo fui a recoger Julie. Necesitábamos encontrar a Luther y hacerle algunas preguntas.
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  La división de Riesgo Biológico ocupaba un edificio grande y sólido hecho con grandes bloques de granito local gris. Un gran cartel negro delante anunciaba su nombre oficial: Centro de Mágico Contención y Prevención de Enfermedades. Aparqué en frente en un hueco para visitantes. Éramos sólo Julie y yo. Le había pedido a Derek que fuera a la dirección del sospechoso acosador y vigilara la casa, haciendo lo que tenía que hacer para no ser visto, y Curran estaba todavía en el Gremio.


  El día se había convertido en una noche fría, el cielo de un helado color púrpura en el oeste mientras el sol rodaba hacia el horizonte. La magia era fuerte esta noche.


  Curran se había ofrecido a venir conmigo, pero insistí. Tenía que quedarse y ensuciarse las manos porque los mercenarios respetarían eso, y yo tenía ver a un hombre sobre un ghoul. Se ofreció de nuevo y yo le dije que no, y no sólo porque a Mitchell no le apetecía salir de su madriguera si olía a Curran cerca.


  Curran era imposible de ignorar. No estaba exactamente rondando a mi alrededor, pero se esforzaba mucho por estar allí en caso de que estuviera a punto de colapsar. En este momento era el equivalente a tener un escuadrón de asesinos entrenados a mi entera disposición, fistos para defenderme a la menor provocación. Mi caída le había puesto en el borde. Podía sentirle surfeando esa estrecha línea entre mantener la compostura y perder toda semblanza de pensamiento racional. Había perdido a sus padres y a su hermana por los lupos, y nunca se había recuperado. Le roía constantemente el temor de que fuera a pasarme algo, y quedarse sentado sobre sus manos durante dos días esperando a ver si iba a morirme mientras los niños estaban Hipando le había trastornado. Era una herida abierta de la que emanaba energía. Si alguien tropezaba accidentalmente sobre mí, le rasgaría en pedazos. Lo que más deseaba era que me metiera en un cuarto blindado forrado con almohadas acolchadas mientras él monta guardia hasta que toda la locura que le conducía se redujera a la simple constatación de que estábamos tan bien como se podía estar. Nunca lo diría y definitivamente no lo intentaría, pero el impulso estaba allí. Lo veía en sus ojos.


  Tal vez era porque él estaba extra herido, o tal vez era por la forma en que siempre fuimos, pero me sentía completamente segura cuando estaba cerca. Me sentía a salvo. Era como un ejército de un solo hombre.


  En este momento no quería tener el lujo de sentirme a salvo. Necesitaba sentir el miedo, la buena clase de miedo electrizante que me mantenía fuerte cuando mi vida estaba en la línea. Necesitaba saber que podía funcionar, que todavía era rápida y que todavía podía matar, y que podía manejar Atlanta por mi cuenta. Que estaba siendo yo.


  —Sé que estás preocupado. Necesito hacerlo. O me voy o bien podría recoger y retirarme —le había dicho—. Tendré cuidado.


  —Deberías esperar —había dicho.


  —¿Cuánto tiempo?


  La respuesta había estado clara en sus ojos: para siempre. Tenía que ir, porque no siempre tendría el lujo de tenerle conmigo y los dos necesitábamos hacerle frente.


  —Prométeme que si te encuentras con otro gigante, no irás tras él hasta que llegue allí —exigió Curran.


  —Lo prometo —Un gigante era una anomalía. Era muy poco probable que me cruzara con otro.


  —Lo digo en serio, Kate. No puedes tomar otro golpe.


  Y tampoco él.


  —Te doy mi palabra.


  Ahora estábamos en frente de la División de Riesgo Biológico. Tenía la esperanza de que mis brazos y piernas funcionarían tan bien como lo hacían antes de ocurriera todo este lío.


  —¿Cómo sacaron “Riesgo Biológico” de CMCDP? —preguntó Julie.


  —El Centro comenzó como una división del Departamento de Policía de Atlanta. Antes del Cambio, cada vez que había un asesinato o algún altercado violento, la gente llamaba a los encargados para limpiar la escena del crimen. Limpiaron la sangre, los cuerpos en descomposición, las heces de animales, ese tipo de cosas. Riesgo Biológico. —Me bajé del coche y me dirigí al edificio. Julie me alcanzó.


  —En esa época, la magia era nueva, pero rápidamente quedó claro que sus pequeños regalos tenían que ser estudiados y contenidos. Nadie sabía muy bien cómo hacerlo, y el DPA acabó creando su propia División de Riesgo Biológico. Le dieron un nombre familiar, seguramente porque les hacía sentir mejor y todo el mundo sabía lo que representaba. Con los años, Riesgo Biológico se amplió, hasta que finalmente el gobernador lo separó y lo puso bajo la autoridad del Estado por una orden ejecutiva —Me detuve junto a la pared y señalé una zona oscura de granito reluciente—. ¿Sabes qué es esto?


  Julie lo observó.


  —No.


  —Turmalina Oscura. Este edificio está hecho con granito de las Montañas Rocosas, que tiene vetas de turmalina naturales. ¿Por qué?


  Julie arrugó la frente.


  —La turmalina se utiliza con frecuencia en la purificación. Puede generar una corriente eléctrica débil cuando se frota o es calentada por el sol, y es un buen conductor de la magia, lo que hace que sus barreras sean más fuertes.


  —¿Qué más?


  Ella me miró.


  —Uhh…


  —Adivinación —le dije—. Se utiliza como piedra de adivinación. Les ayuda con su investigación. Vamos.


  Caminamos hasta las grandes puertas. Una barrera presionó sobre mí, cortándome la respiración por un momento, y luego desapareció. Habíamos pasado.


  Asentí con la cabeza a la guardia de la fortificada recepción.


  —Kate Daniels. Estoy aquí para ver Luther.


  —Entra —me dijo la mujer—. Segundo piso, puerta grande a la derecha.


  Subimos las escaleras de piedra. La gente caminaba por delante de nosotros, hablando en voz baja, a veces relajados, a veces intensos. Llegamos a la segunda planta y doblamos a la derecha. Un pasillo desierto se extendía frente a nosotros, iluminado por el resplandor azul de las lámparas fey.


  —Kate —preguntó Julie, su voz baja.


  —¿Mm-hm?


  —Me recuerdas, ¿no? ¿No tienes amnesia?


  Oh, Julie. Me volví y la abracé. Ella se apoyó en mí, floja.


  —¿Recuerdas cuando te llevé a Pelican Point? Te comiste los camarones y lloraste.


  Ella sollozó.


  —¿Y cuando compramos la lechuza? —dije—. La mujer quería treinta dólares por ella, y entonces, cuando llegamos a casa, tuve que luchar contigo para limpiarla.


  —Sí —dijo ella.


  —Incluso si tuviera amnesia, aun así, recordaría que te quiero.


  Ella me abrazó una vez, con todas sus fuerzas y me soltó. Caminamos por el pasillo como si nada hubiera sucedido, hasta la gran puerta de metal que nos bloqueaba el paso. Llamé y abrí.


  Luther estaba junto a una mesa de laboratorio, sosteniendo un recipiente de plástico transparente lleno de hierbas secas. Llevaba matorrales claros que habían sido blanqueados demasiadas veces y su rostro estaba amargado. Sobre la mesa, extendido y presentado como un pollo para la parrilla, estaba tendido el cadáver de una bestia escamada como un lagarto. Luther se inclinó sobre eso y roció las hierbas en el tejido expuesto. Ugh.


  —En serio, Luther, si hubiera sabido que estabas tan hambriento, habría recogido algo para llevar.


  Ante el sonido de mi voz, se volvió.


  —¡Tú!


  —Yo.


  —¿Qué es esto? —Miró a Julie—. ¿Una mini-tú?


  —Julie, Luther. Ten cuidado con él, es agudo. Luther, Julie. Es mi hija adoptiva.


  —¿Mostrándole el negocio? —Luther miró de soslayo a Julie—. ¿Qué es esa magia que tienes ahí? ¿Una sensitiva? ¿Has estado sentándote con una sensitiva todo este tiempo y no la has compartido? Eso no está bien, Daniels. Nada bien.


  —Voy a compartir si tú lo haces.


  Luther abrió los brazos.


  —Todas las cosas que son mías son tuyas y todo lo tuyo es mío.


  —Juan diecisiete, la Oración por los Discípulos —dijo Julie—. Pero no la versión del Rey Jaime.


  Correcto. La versión del Rey Jaime habría empezado con «Todo lo mío».


  —Nuevo Estándar Americano —dijo Luther—. Soy un patriota y orgulloso de serlo.


  —¿Es el lagarto que salió del gigante? —pregunté antes de que decidieran deslumbrarse el uno al otro con su brillantez.


  —Lo es, y tuve que luchar contra el ejército y la GBI por ello. Acabo de echarle artemisia.


  Agradable. Fueran los que fueran los distintos defectos de Luther, ser estúpido no era uno de ellos. Me acerqué y miré la carcasa.


  —¿Por qué la artemisia? —preguntó Julie—. ¿No era para alejar el mal?


  —Es porque está asociada con la diosa Nu Wa —dijo Luther.


  —Hay una razón por la que Nu Wa fue representada en el antiguo arte chino con la cabeza de un ser humano y el cuerpo de una serpiente —le dije.


  Luther miró el reloj.


  —Tres, dos… uno.


  El músculo expuesto se volvió brillante verde esmeralda.


  —Un draconoid —dije. De la sartén al fuego.


  Luther miró al techo y soltó un gruñido de frustración.


  —¿Por qué es malo? —preguntó Julie.


  —Ha habido cuatro avistamientos documentados de un dragón real —dijo Luther—. Son los ovnis de nuestra época. No sabemos mucho sobre ellos… no, tacha eso, tenemos un montón de mitos gracias a los cuales sabemos mucho acerca de lo que podrían ser, pero no tenemos casi ninguna evidencia empírica que justifique ninguna de esas tonterías. Sabemos que son seres de inmenso poder mágico. Tres de los avistamientos han sido durante una erupción.


  —Un draconoid es el sobrenombre de los protodragones —le expliqué—. Un protodragón es casi como un dragón primitivo, no es un dragón, pero tampoco es solo un lagarto o una serpiente. Suponen un serio aporte de magia. Si el Invocador puede producir cientos de estos, ¿a qué más puede llamar?


  —¿Pero no luchaste con un dragón hace mucho tiempo? —dijo Julie.


  —No, yo luché con un dragón no muerto, un montón de huesos con una memoria muy débil de lo que solía ser. Si el Invocador llama a un dragón, estaremos en serios problemas.


  —Ni siquiera tendría que ser un dragón —dijo Luther—. Si convoca un drake, estaremos hundidos hasta el cuello. No hay protocolos para la lucha contra los dragones. No tenemos ni idea de qué esperar. Estaríamos luchando a ciegas. Esta ciudad no está preparada para un dragón.


  Miré a Julie.


  —¿Color?


  —Lo mismo —dijo—. Bronce.


  Es lo que pensaba.


  —¿Bronce? —Luther parpadeó—. ¿Qué demonios registra el bronce? Daniels, ¿qué es lo que no me estás diciendo?


  La negación tiene sus límites.


  Tomé una respiración profunda.


  —Creo que tenemos un djinn.


  Je Je Je


  Luther se dejó caer en una silla.


  —¿Cómo de segura estás?


  —Lo suficiente para decirlo en voz alta.


  Se arrastró la mano por la cara.


  —Sabes, si cualquier otro me lo hubiera dicho, habría sonreído, asentido y después me hubiera ido a llamar a sus contactos de emergencia y les sugeriría que le hospitalizaran lo antes posible.


  —Lo sé.


  —¿Un djinn es problemático porque es un ser superior? —preguntó Julie.


  Asentí. Los verdaderos dioses no podían manifestarse excepto si había una erupción, tiempos de magia ininterrumpida. En otras ocasiones, los llamados dioses eran sólo construcciones de la voluntad del Invocador o criaturas que habitaban un avatar o una efigie. Sus poderes en esas formas eran muy limitados. La mayor parte de las criaturas que nos encontramos después del Cambio, o empezaban siendo humanos y se transformaban en sus nuevas formas o tenían poderes que no eran significativamente más fuertes que los de un humano promedio. Aun así, estas criaturas se aferraban a la magia. Los demonios formorianos atacaron durante una erupción, y los rakshasas habían hecho incursiones en nuestra realidad a través de un portal, cruzándolo en cuanto la magia caía.


  El djinn y los dragones estaban en otro nivel completamente.


  —¿Cómo has deducido que era un djinn? —preguntó Luther.


  —Es una larga historia.


  Se levantó de la silla y tiró de una palanca. Una campana de metal grueso descendió sobre la mesa, ocultando el cuerpo del lagarto. Luther envolvió la campana y la mesa con una gruesa cadena a través de los peldaños entre la campana y la mesa, dándole varias vueltas, la aseguró con un candado, y desapareció en el cuarto de al lado. Un momento después, salió con tres tazas y una jarra de café.


  Comencé con el encuentro con los ghouls y seguí hasta el final, pasando por alto detalles como que fue Ghastek el que me señaló lo de los ghouls primero, lo de la protección de la ciudad, y que había sufrido micro hemorragias cerebrovasculares. No le llevó mucho tiempo conectar los puntos. Teníamos un vecino descontento que de alguna manera consiguió implicarse con un peso pesado mágico de la mitología árabe. Pidió tres deseos y luego a su vez el poder mágico poseyó su cuerpo, convirtiéndole en un gigante. El gigante castigó al Gremio por interferir. Todo coincidía con el modus operandi de un djinn. Otorgaban deseos, procedían de los mitos árabes, y guardaban resentimiento. Era una teoría sólida, pero era sólida del mismo modo que el queso suizo. Todavía no sabíamos lo que quería el djinn, por qué estaba reuniendo necrófagos, o por qué había secuestrado Eduardo.


  Cuando terminé, Luther exhaló.


  —Poder ilimitado al alcance de la mano de este hombre, y desea que la bici de su vecino sea aplastada, roba decoraciones de los niños, y convoca a un monstruo para que se coma a todos los gatos.


  —Gracias al Universo por los pequeños favores —podría haber sido mucho peor.


  —Ese tipo de demostración de poder requiere a un ser superior, así que tienes razón. Tan extremadamente raro como es, podríamos tener un djinn. ¿Por qué ahora? ¿Por qué aquí?


  Me había estado haciendo la misma pregunta. Si existía un djinn, sería una gran amenaza tanto para Roland como para mí. Mi magia era la magia de mi padre. ¿Sería una especie de prueba súper especial? ¿Mi amoroso padre me había enviado este precioso presente para ver si podía encargarme de él? ¿Era su manera de socavarme sin involucrarse? ¿Podía ser algo completamente ajeno? En realidad no había forma de saberlo.


  —Si es un djinn, ¿de qué tipo? —Luther frunció el ceño—. ¿Es un marid, un ifrit, un shaytán?


  —No es una jann —pensé en voz alta—. No tienen suficiente potencia. Podría ser un marid, pero si podemos creer en la literatura, su poder es elemental de la naturaleza.


  —Pero los marid se describen como gigantes —Luther señaló.


  —Cierto. Tengo algo para ti —Metí la mano en mi mochila y saqué la bolsa de vidrio sucio—. Hemos encontrado un anillo de esto alrededor del coche de Eduardo. Creo que es arena fundida que fue utilizada como un ancla de teletransportación. Tenemos que saber de dónde viene.


  Luther tomó la bolsa y la sostuvo en alto para que la luz de la lámpara fey brillara a través. Él entrecerró los ojos.


  —¿Qué es esa cosa brillante retorcida dentro del cristal?


  La única cosa dentro de ese vaso era tierra. Lo había mirado a través de una lupa. Suspiré.


  —Luther, que no todos tenemos la visión mágica. No podemos ver lo que ves.


  Abrió la bolsa de plástico y pasó la mano por el cristal.


  —Ooo. Esto es algo.


  —¿Qué es? —preguntó Julie.


  —No lo sé todavía, pero no es nada.


  Magos. Claros como el barro.


  —¿Crees que hay un ciclo de tres deseos? —preguntó Luther—. ¿Concede tres deseos, entonces posee el cuerpo? ¿Por qué?


  —No lo sé. ¿Puedo hablar con Mitchell? —le pregunté.


  —Puedes probar. Lo intenté anoche. Incluso le llevé una deliciosa carroña, pero no quiso salir de su madriguera.


  —Voy a darle una oportunidad.


  —Vale —dijo Luther—. Voy a por el arma tranquilizante en caso de que caiga la magia.


  —¿Es peligroso? —preguntó Julie.


  —Sí —le dije—. Necesitaré que te quedes con Luther. Puedes verlo todo desde el balcón.


  —Pero…


  —Si vienes conmigo, Mitchell no saldrá.


  Su cara cayó.


  —Está bien.


  Luther salió de la habitación de atrás llevando un rifle de gran tamaño.


  —¿Deberíamos?


  Le seguimos fuera de la sala de examen, por el pasillo, a una puerta que daba al exterior. Luther sacó un llavero del bolsillo, pasó las llaves con una mano hasta encontrar la adecuada, y abrió la puerta. Salimos a un balcón de concreto privado que recorría el lateral del edificio a lo largo de unos cincuenta pies. Erente a nosotros se extendía un terreno amplio, asegurado por un muro de piedra de veinte pies de altura rematado con rollos de alambre de púas. El cable tenía algo de plata y la luz de la luna creciente se reflejaba con un resplandor azulado. Los árboles salpicaban el espacio, algunos normales, otros extraños y retorcidos. A la izquierda, una sustancia pegajosa parecida al alquitrán negro brotaba de uno de los troncos. A la derecha, a un grupo de arbustos con hojas pequeñas de color rojo le brotaban espinas naranja brillante de dos pies de largo. Unas diminutas esferas azules flotaban sobre la hierba, moviéndose en distintas direcciones. La magia se acumulaba y recorría el patio, retorciéndose entre los árboles y las hojas y descendiendo en espiral hacia el suelo. Incluso el propio suelo estaba cambiado. Afloramientos afilados de cristal translúcido de color cetrino cortaban la superficie como las aletas de las míticas serpientes de mar que nadaban bajo el agua. Aquí y allá pequeñas y pálidas vetas de roca blanca se estiraban para formar protuberancias nudosas de un pie de alto y reforzando al suelo con raíces finas.


  —¿Qué es esto? —preguntó Julie.


  —El vertedero. Aquí es donde ponemos lo que queremos estudiar —dijo Luther.


  —Este es el lugar donde acaban las cosas que no tienen idea de lo que son o de qué hacer con ellas —le dije—. Luther, nada de tonterías con mi hija.


  Luther puso los ojos en blanco.


  —Sí. Lo que ella ha dicho.


  —¿Qué pasa si salen? —preguntó Julie.


  Señaló hacia arriba. Julie se asomó. Yo sabía lo que estaba señalando, pero miré de todos modos. Enormes catapultas y pistolas se alineaban en la azotea del edificio, apuntando al vertedero. Cualquier cosa que intentara salir acabaría siendo una pulpa sanguinolenta.


  Me quité la chaqueta y las botas.


  —Entonces, ¿por qué hay un necrófago ahí? —preguntó Julie.


  —Porque solía ser uno de nosotros —dijo Luther—. Mitchell era un tipo brillante. Estudió ghoulismo y todos pensamos que iba a curarlo. Resultó que era un punto cero cero cero dos por ciento.


  —Oh —Julie asintió—. Eso tiene sentido.


  Mitchell y yo teníamos un pasado. Le conocí cuando todavía era humano. Fue uno de esos fanáticos de la salud que hicieron cosas como correr maratones masoquistas y luego se enfadaba si no era uno de los diez primeros en cruzar la línea de meta. Cuando se transformó y desapareció, Riesgo Biológico me contrató para encontrarle y devolverle con discreción, porque se sentían responsables de él. Cada vez que un nuevo caso de ghoulismo se hacía público, la gente se asustaba, y por eso la PAD eliminaba a todos los nuevos ghouls con prejuicio extremo. Nadie en Riesgo Biológico quería que Mitchell fuera perseguido y fusilado.


  Sólo dos personas de cada diez mil, 0.0002 por ciento, eran susceptibles al ghoulismo, y las pruebas mostraban que probablemente tenían un pasado en común. Estadísticamente, un ciudadano de Atlanta tenía más probabilidades de ser mutilado por un cambiaformas, pero cada nuevo caso de ghoulismo causada invariablemente el pánico, porque para los dos de cada diez mil no había cura. Los cambiaformas seguían siendo humanos. Vivían en casas, tenían empleos e hijos, y llevaban una vida semi-normal. Pero los ghouls se escondían en los cementerios y se hartaban de cadáveres.


  Cuando empecé a buscarle, todo lo que el maratón no hizo ninguna diferencia. Mitchell había hecho exactamente lo mismo que los fugitivos más humanos y sobrenaturales hacían por costumbre, corrió un poco y se puso en cuclillas en el primer escondite que encontró, que resultó ser el túnel Sur del Río de Alcantarilla. Yo le encontré y le traje antes de que la PAD se las arreglara para hacerse con él.


  Me quité el jersey.


  —A Mitchell le gusta quedarse en el vertedero. Se siente seguro, se alimenta bien y según lo previsto, y nadie le molesta. Es probablemente el mejor lugar para él en este momento. No se las arreglaría bien por su cuenta en la naturaleza.


  Me quité la vaina y la espada, después mi cinturón y los pantalones. Un viento frío me golpeó. Argh.


  —Maldita sea, Daniels —Luther sacudió la cabeza.


  Miré hacia abajo. Unos moretones enormes me cubrían las piernas. No podía recordar cómo los conseguí.


  —Riesgo laboral.


  Normalmente después de ser tratada por Doolittle, todo habría sido sanado. Lo consideré un punto de orgullo profesional. Mi memoria me sirvió una imagen de Doolittle rodando fuera de la habitación. Estoy cansado… Sanar mi cerebro le había drenado. No había sanado mis heridas porque se había quedado sin nada.


  Yo era una idiota ingrata que debía agradecérselo. Una vez que esto hubiera terminado, tendría que llevarle a almorzar y decirle lo mucho que apreciaba su ayuda.


  Me estremecí. Me quedaba el sujetador deportivo, ropa interior y calcetines.


  —No vas a ir ahí así —dijo Julie.


  —Estas son las reglas —le dije—. Mitchell se asusta fácilmente. Le gusta asegurarse de que no llevo ningún arma encima.


  —Es por eso que Mitchell habla con ella. Loco, ¿no? —Luther fijó el rifle y volvió una manivela pesada en el lateral de la terraza. Una amplia rampa de metal se deslizó de debajo del balcón, cruzó la línea de la cerca, y se estiró hacia abajo, deteniéndose a unos cinco pies por encima del suelo—. No entraría ahí desnudo, y yo soy un mago calificado. No es sólo lo que ponemos allí, todo es de las cosas que se reproducen allí por sí mismos…


  —No ayudas —gruñí.


  Luther miró a Julie y se calló.


  Levanté las piernas por encima de la barandilla del balcón de concreto y salté en la rampa. El frío metal me congeló los pies. Otra ráfaga de viento me heló, y la sentí hasta los huesos. ¿Cómo me había metido en esto?


  —Recuerda, intenta mantenerlo a la vista —dijo Luther—. No lo puedo obligar si no puedo verlo.


  Empecé a bajar por la rampa. Caminar sobre metal helado resbaladizo a treinta pies sobre suelo duro, mientras un viento frío intentaba despegarme la piel del cuerpo. Si caía, terminaría justo en el alambre de púas. Wheeee.


  Dios, el viento era frío.


  ¿Y cómo pasó su noche del viernes, señorita Daniels? En la ciudad, cenando y bailando como una persona normal. Sí, claro. Cuando por fin encontrara al que estaba detrás de este lío, ventilaría toda mi frustración de una vez. Había sido golpeada, cortada, arañada y tirada por ahí como una muñeca de trapo; mi magia había fallado y explotado en mi cerebro; y había perdido trozos de mis recuerdos. Los recuerdos que atesoraba y que me obligaban a proteger a las personas que amaba. Casi había perdido mi familia. Tenía un montón infernal de frustración acumulada. Una jodida sobreabundancia.


  —Tu segunda mamá es una buena persona —dijo Luther tranquilamente detrás de mí—. No hay muchas personas a las que les importe si están asustando a un ghoul.


  Esperaba que Julie le dijera que no era su mamá. No dijo nada.


  Llegué al final de la rampa. Terminaba sobre un afloramiento rocoso. Perfecto. Simplemente perfecto. Me agaché, me senté, y me deslicé hacia abajo suavemente. Mis pies golpearon la piedra dura. Mis dientes castañeteaban. Quería abrazarme, pero había cosas que me miraban desde la oscuridad. Lucir como una víctima alentado depredadores. Cuadré hombros y tomé mi camino por el suelo rocoso.


  Algo se estremeció en los altos arbustos de hojas negras de la izquierda. Un par de ojos alargados plateados se iluminaron. Se me erizó el bello de la nuca. La adrenalina corrió por mi interior, con un miedo agudo y caliente instintivo.


  Les devolví la mirada.


  —Vete a la mierda.


  Los ojos se estrecharon en rendijas. Los arbustos crujieron cuando su dueño se retiró. Eso es. Continúa.


  Bordeé un charco de baba naranja viscosa y llegué a un pequeño claro de exactamente treinta pies de ancho. Lo sabía porque Luther lo cortaba cada pocas semanas. Lo hacían cinco personas. Uno conducía la cortadora de césped blindada y los otros cuatro vigilaban al conductor.


  Una gran roca blanca sobresalía en el centro del claro. A su lado se abría un agujero en el suelo, tan negro que parecía que estaba lleno de oscuridad líquida.


  Elegí un sitio a cerca de diez pies de la roca, cogí una piedra del tamaño de un pomelo, me agaché, y golpeé en un afloramiento rocoso.


  Toc. Toc.


  Nada.


  Mitchell requería paciencia. Llamé de nuevo, golpeando la roca contra la piedra en un ritmo medido estable. Mi espalda estaba al descubierto. Presentaba un objetivo impresionante, agachada y casi desnuda.


  Toc… toc… toc…


  Vamos, Mitchell. Ven a hablar conmigo.


  Toc… toc…


  Algo se agitó en la oscuridad de la madriguera ghoul.


  Dejé la roca en el suelo y esperé.


  Asomó una mano alargada como una pala con rectas y estrechas garras, seguida por un brazo delgado, una cabeza grotesca, y luego los hombros. Un momento y Mitchell se arrastró fuera de la madriguera y se agachó en el claro. La luz de la luna se deslizó sobre su piel de color tierra moteada con manchas marrón grisáceo más oscuro, y expuso sus ojos brillando misteriosamente plateados. Sus cuernos, curvados hacia atrás sobre sus hombros y espalda, eran casi de seis pulgadas de largo, un total de tres pulgadas más que la última vez que lo vi. Algo había aterrorizado a Mitchell y su cuerpo había respondido. Una larga cadena estaba envuelta alrededor de su tobillo izquierdo y una banda rugosa de grueso tejido cicatricial rodeaba su pierna derecha por encima de ella. Había arañado su propia carne intentando quitarse la cadena. Si Luther le había puesto una cadena, él y yo tendríamos una charla cuando acabara.


  Mitchell no se movió. Yo tampoco. Nos quedamos agachados, apenas tres pies entre nosotros. Menuda imagen debíamos presentar, un ghoul desnudo y una temblorosa humana casi desnuda en el frío, sentados frente a frente.


  Mitchell volvió la cabeza y miró a la luna, sus ojos brillando.


  —Háblame de la cadena —le dije.


  —La encontré —Su voz era áspera, como si estuviera moliendo grava con los dientes—. La cosa encadenada a ella estaba muerta, así que tomé la cadena.


  ¿Así que se había puesto a sí mismo una cadena?


  —¿Por qué?


  —¿No la oyes? ¿La llamada? —Mitchell miró a la luna otra vez—. Está llamando. Es como una presión. Se muele en ti, empuja y empuja, y me duele —Él me miró, con el rostro desencajado—. Duele —Se tocó la frente—. Aquí —Sus manos con garras se deslizaron más abajo a su cuello—. Y aquí —Bajó aún contra su pecho—. Aquí. Y aquí. En el estómago. Me aprieta. Duele.


  Una rabia repentina me inundó. Mitchell ya había sufrido bastante. Había perdido su humanidad y a su familia. Era una criatura asustada, tranquila, que nunca había hecho daño a nadie. Todo lo que quería hacer era vivir en su madriguera y estar a salvo. Y ahora un imbécil sobrenatural le estaba torturando.


  —¿Quién te está llamando?


  —No lo sé. Pero lo siento. Le puedo ver en mi mente. Yo no quiero ir —Mitchell miró a la cadena—. No quiero ir. Moriré si me voy, pero el dolor es cada vez más fuerte. Un día voy a roer mi pierna y me iré.


  —¿Puedes decirme de dónde viene la llamada?


  —¿Por qué? —De la voz de Mitchell goteaba desesperación.


  —Así podré ir allí y hacer que se detenga.


  —No puedes. Tú no eres lo suficientemente fuerte. No lo suficiente para su magia fuerte.


  —Puedo y lo haré. Yo nunca te he fallado antes. No lo haré ahora.


  Mitchell no respondió.


  —Déjame ayudarte —le susurré—. Deja que detenga el dolor.


  La cara de Mitchell tembló. Todo su cuerpo se estremeció. Mientras observaba, la pátina de manchas en su piel cambió, volviéndose más oscuras. Sus cuernos crecieron otro cuarto de pulgada. Santo cielo. Eso era una locura incluso para un ghoul. Él tenía miedo de su mente.


  —Él lo sabrá —susurró Mitchell—. Él sabrá si te lo digo.


  —¿Cómo?


  —Él envió a otros a mí, pero me enterré profundamente y se asustaron antes de que pudieran cavar hasta mí. Ellos me vigilan.


  Maldición.


  —¿Cuándo ocurrió esto?


  —El día que comí.


  Así que el martes.


  —¿Cómo llegaron a través de la valla?


  Mitchell se inclinó aún más cerca y susurró.


  —Cavaron un agujero. Están esperando allí, incluso ahora, vigilándonos.


  Cavaron un túnel. Por supuesto. Una vez que termináramos aquí, Luther y yo tendríamos que encontrarlo.


  —Si me lo dices, te prometo que voy a matarlos y luego le voy a encontrar y también le mataré.


  La piel de Mitchell se volvió casi negra.


  —No. Tiene otros. Algunos como yo y algunos como lo que yo estaba destinado a ser. Tiene otros. Él tiene un hombre en una jaula.


  Eduardo. Esta era mi única oportunidad.


  —Tú morirás y entonces él enviará a otros a por mí.


  —Nunca te he mentido —Me corté la parte trasera de mi brazo izquierdo con las uñas. Una pequeña gota de sangre se hinchó—. Le voy a parar.


  Estiré mi brazo hacia él. Sus fosas nasales se ampliaron. Se centró en la sangre, con los ojos brillantes.


  —Pruébala —le susurré.


  Poco a poco, Mitchell apoyó una mano con garras en el suelo, se inclinó hacia delante y bajó la cabeza. Una lengua gruesa se deslizó de entre sus dientes y raspó el rastro de sangre de mi piel. Una luz irrumpió en su boca, un hermoso fuego, como si se hubiera tragado una pequeña estrella amarilla. Las venas de su cuello se iluminaron con el resplandor del fuego. Bajó corriendo sus vasos sanguíneos hasta su corazón, a través de su cuerpo, a sus extremidades.


  Mitchell surgió en posición vertical, brillante, su cuerpo más grande, más fuerte, más musculoso. El fuego se arremolinaba a su alrededor, acariciando su forma pero nunca tocando. Su rostro se rompió en un largo hocico que podría haber pertenecido a un dragón o a un perro demoníaco. Cuernos de fuego en espiral surgieron de su cabeza. Sus ojos brillaron de color naranja brillante, como si un infierno ardiera en su interior. Una inteligencia extraña me miró con fría indiferencia.


  Mitchell gritó. Sentí la magia explotar dentro de él y se lanzó al suelo. Una ráfaga de calor atravesó el claro, cortando las ramas. Mitchell se estremeció y se derrumbó de nuevo en su antigua forma.


  Fue tan rápido, que pensé que me lo había imaginado. Tal vez lo hice…


  —¡Mierda! —Luther ladró.


  No, no lo hice.


  Mitchell levantó la cabeza. Sus ojos aún estaban en llamas.


  —¡Tómalo! —susurró.


  Los ojos de fuego ardieron en mi mente. La magia se extendía entre nosotros, tejida con energía y calor. Tocó mi mente y explotó un fuego en mi cabeza. Las imágenes se arremolinaban. Una caverna… No, el interior de un edificio medio derrumbado. Los pisos habían caído y sólo las paredes exteriores seguían en pie. Pálidas columnas de luz de luna brillaban a través de los agujeros del techo. Una jaula de tamaño humano suspendida del techo. Un hombre en la jaula, delgado, con la ropa rasgada y ensangrentada. Eduardo. Ghouls. Decenas de ghouls abajo, cubriendo el suelo con sus cuerpos…


  Una oleada de luz y fuego, como si alguien hubiera cortado la realidad en dos y llamas cósmicas se derramaran.


  Una cara en el fuego. Áspera, de mandíbula pesada, rostro musculoso con tatuajes negros brillantes que marcaban las mejillas y la frente. Tan parecido a los humanos y, sin embargo, tan ajeno… orejas largas y puntiagudas de las que colgaban aros de oro, uno tras otro. Un collar de oro con brillantes joyas verde insertadas. Una melena negra y lacia, cada raíz de cabello brillaba intensamente con un núcleo dorado como un ascua apenas cubierta de hollín. Batir de alas…


  Ojos de fuego, llenos de arrogancia y de locura.


  Una voz se sacudió a través de mi mente.


  —Eres débil. Morirás. El traidor morirá. Tu ciudad se arrodillará ante mí.


  —Esta ciudad no se arrodilla, imbécil. Voy a ir a por ti. Empieza a rezar.


  La visión se desintegró y la realidad me llevó de vuelta a su frío abrazo. Parpadeé y vi los pies de Mitchell zambulléndose en la madriguera.


  —Espera…


  Sentí la mirada de alguien en mi espalda. La mirada me apuñalaba justo entre los omóplatos. Aguanté la posición, en cuclillas, con una rodilla en el suelo.


  Un segundo arrastre, dolorosamente lento.


  Muévete. Vamos a ver lo bien que bailas.


  Algo explotó fuera de los arbustos. Me giré y vi a un ghoul a medio salto, las garras curvas alzadas.


  No había donde ir.


  Rodé sobre mi espalda, haciendo coincidir su impulso, y le di una patada con ambos pies. Mis talones aterrizaron en el vientre del ghoul, guiándolo hacia adelante por encima de mi cabeza. Aterrizó con fuerza, la espalda golpeando el suelo. Pasé y lancé al ghoul justo cuando se las arregló para darse la vuelta sobre su estómago. Mis rodillas cayeron sobre su espalda, con fuerza. El ghoul intentó levantarse y me agarré a los lados de su cabeza, empujó hacia abajo hacia su columna vertebral, bloqueando las vértebras, y retorciéndolas. Su cuello se rompió con un crujido seco como una ramita.


  El ghoul gorgoteó y se sacudió. En un momento regeneraría el cuello.


  —¡Tiro claro! —Luther gritó—. ¡Dame un tiro claro!


  Agarré la roca con la que solía llamar a Mitchell y la estrellé en el cráneo del ghoul. Pequeñas gotas de sangre volaron. Le golpeé la cabeza con la roca tan rápido y duro como mi brazo se movía. El cráneo se agrietó como una cáscara de huevo, los fragmentos de hueso cedieron, y le aplasté con la roca el cerebro blando.


  El ghoul quedó inerte. Me puse de pie. Más ojos plateados me miraron desde la oscuridad. Uno, dos, tres… Demasiados.


  Corrí a la rampa, volando por el suelo rocoso. Detrás de mí la maleza crujió. El sonido de garras y respiraciones pesadas me persiguió.


  En el balcón Luther elevó las manos, con los brazos vibrando por la tensión, volteó las palmas hacia fuera, los dedos rígidos, y tiró de sus brazos hacia abajo, con esfuerzo, como si estuviera nadando. Un resplandor verde misterioso se arremolinaba a su alrededor, un nimbo brillante. Julie agarraba la manivela de la rampa de metal.


  Luther hizo un gesto con la mano izquierda hacia arriba, los dedos curvados como garras. Unas raíces oscuras estallaron del suelo en una explosión de cúmulos de tierra y se elevaron mientras les brotaban espinas verdes de treinta centímetros. El ghoul de mi izquierda gritó. Por el rabillo del ojo vi que se agitaba en un macizo de vides. Luther clavó su otra mano en el aire. Otro ghoul gritó.


  Yo estaba casi en la rampa. Diez pies y estaría allí.


  Un ghoul esquivó las raíces, corriendo hacia adelante a cuatro patas, y se abalanzó sobre mí desde el lateral. Agarré su antebrazo derecho con la mano izquierda, haciendo que dejara el brazo recto y se lo sacudí hacia abajo y hacia adelante, deslicé mi brazo derecho sobre la parte posterior de su cuello hasta debajo de su axila. Mi antebrazo presionó la parte posterior de su cuello y se dejó caer sobre una rodilla, con lo que toda la fuerza de mi cuerpo quedó sobre mi codo, rasgando el tejido blando y aplastando de las vértebras. Todo el asunto tomó medio segundo. Solté al ghoul convulsionante y corrí hacia la rampa.


  Tres pies y salté. Mis dedos se agarraron al metal frío, y me impulsé y corrí sobre la rampa. Julie hizo girar la manivela, retrayéndola mientras corría. Salté los últimos cinco pies, aterrizando a su lado, y me di la vuelta. Siete ghouls gritaban con furia impotente en la cerca, los ojos brillantes, los dientes al descubierto.


  El más pequeño de ellos volvió a correr. Las raíces se dispararon de la tierra, formando una barrera de media luna alrededor de treinta yardas de diámetro. Los ghouls giraron, dándose cuenta de que estaban atrapados.


  Luther sonrió.


  —Oh no, preciosidades. Este es mi territorio y lo habéis traspasado. Hay que pagar un precio por eso.


  Luther tomó aire, elevando los brazos, como si estuviera a punto de emprender el vuelo. La magia estremeció frente a él, igual que una cuerda elástica enrollada muy apretada. Los músculos de su espalda se flexionaron y él separó los brazos y los bajó, con las palmas hacia arriba.


  El suelo bajo los necrófagos se movía como si la Tierra se hubiera vuelto líquida de repente. Se hundieron, febrilmente tratando de liberar a sus miembros, pero el suelo les absorbió. Una burbuja verde se formó en el centro del claro, creció hasta tener el tamaño de una pelota de baloncesto, y explotó. Un polvo esmeralda salió disparado, brillando intensamente. Esporas, me di cuenta. Millones de esporas. Las esporas verdes lavaban a los ghouls. Sus movimientos se volvieron menos frenéticos, a continuación, lentos, más lentos aún, hasta que luchaban en cámara lenta, como si su misma carne fuera gradualmente petrificada. Las esporas germinaron. Una densa alfombra de musgos de una docena de variedades creció, envainando los cuerpos de los ghouls como una manta de terciopelo. Unos delicados tallos rosados se formaron sobre los cuerpos apenas reconocibles. Unas diminutas flores blancas florecieron en los extremos de los tallos, liberando pequeños puntos dorados. El aire olía a dulce, como un bosque justo después de una lluvia mañanera.


  Luther inhaló y sonrió.


  —Muy bonito —dijo Julie.


  —Bueno, no nos limitamos a sentamos en nuestros traseros a rellenar el papeleo —dijo Luther—. Trabajamos por nuestra vida.


  Me puse los pantalones. Mis pies estaban destrozados por correr en terreno pedregoso. El calcetín de mi pie izquierdo estaba probablemente roto.


  —Creía que le habías prometido a Curran que nada de violencia —Julie me pasó mi jersey de cuello alto.


  —No, le prometí que no volvería a luchar contra un gigante.


  —Así que obedeces la regla escrita pero no el espíritu —dijo.


  —Sí —Mis dientes finalmente dejaron de castañetear. Me encantaba mi jersey de cuello alto. Me encantaba mi chaqueta. Me encantaban mis botas. Mmm, maravillosas botas cálidas.


  —¿Cómo es que cuando hago eso, me echas la bronca?


  —Eso es porque no lo haces lo suficientemente bien como para salirte con la tuya.


  Julie parpadeó.


  —¿Qué tipo de movimiento era ese del final?


  —Es de Escrima, un arte marcial filipino. Te lo enseñaré cuando tengamos un minuto, pero tendrás que practicar, tienes que hacerlo muy rápido para que funcione.


  —¿Conseguiste algo de Mitchell? —preguntó Luther.


  —Sí. Es un ifrit muy poderoso. Pelo negro carbón y rojo y muy aficionado a fuego —Si hubiera sido un marid, el folclore dictaba que hubiera sido azul, y teníamos que guiarnos por el folclore hasta que la vida real lo refutara—. Tiene un poder infernal, y por alguna razón tiene a Eduardo en una jaula.


  Había visto un recipiente con agua en la jaula de Eduardo, pero no comida. Sus hombros se perdían en su camiseta y su rostro estaba demacrado, por lo que era probable que muriera de hambre. Un humano promedio podría sobrevivir aproximadamente veinte días sin comer. Un cambiaformas tenía que consumir entre dos o tres veces más calorías que un ser humano del mismo tamaño. Su regeneración ralentizaba el hambre un poco, pero no lo suficiente. Si no sacábamos a Eduardo de esa jaula en los próximos tres días o así, no tendríamos que molestarnos en seguir buscando.


  Un chillido penetrante desgarró el silencio. Desde el interior del edificio.


  Capítulo 15
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  Luther abrió la puerta con brusquedad y echó a correr por el pasillo. Julie y yo le perseguimos.


  —¿Qué demonios es eso? —grité por encima de los chillidos.


  —¡Mi alarma! Alguien irrumpió en mi laboratorio.


  Doblamos la esquina y casi chocamos con otras cuatro personas, una en un traje, dos con batas, y uno con un traje de contención biológica sin casco o guantes. Cada uno estaba cargado con magia suficiente para nivelar un pequeño edificio. Luther pasó más allá de ellos y empujó la puerta de su laboratorio para abrirla. La cubierta de metal estaba elevada, el cuerpo del draconoid a la intemperie. Una herida punzante profunda se abría en su costado.


  —¡Maldita sea! —Luther se pasó la mano por el pelo—. ¡Él apuñaló mi ejemplar!


  Alguien había entrado en el edificio, pasado todas las medidas de seguridad, e irrumpido en el laboratorio de Luther. Si la prensa se enteraba de que Riesgo Biológico, el repositorio de todas las cosas extrañas y peligrosas, había tenido un fallo de seguridad, las cabezas no dejarían de rodar.


  —¡Por aquí! —gritó una mujer—. ¡Ha salido por la puerta principal!


  Los magos giraron y le dieron caza. El tipo con el traje de biocontención abrió la ventana más cercana. Llamas estallaron sobre sus puños. Golpeó el aire. Una bola de fuego se liberó de su mano, corrió por la calle, y explotó.


  Oh, chico.


  Todo el mundo excepto el bicho de fuego corrió hacia la escalera. Decidí correr también, sólo para no quedarme fuera.


  Colectivamente salimos disparados por la puerta principal. La calle estaba vacía. Excepto por marcas de quemaduras de metro y medio de ancho.


  —¿A dónde ha ido? —gritó Luther.


  Nadie respondió.


  —¿Dónde está Fluffy? —preguntó una mujer.


  —Jana la llevó a un trabajo —respondió el hombre.


  —¡Oh vamos! ¿De qué sirve un perro de rastreo si nunca está aquí para hacer un seguimiento? —Luther levantó las manos.


  Una bola de fuego sopló sobre nuestras cabezas y salpicó llamas a la calle.


  —García, ¿te importaría dejar de incendiar cosas? —rugió Luther.


  —¡Lo siento! —Gritó el hombre de la ventana—. Fue un accidente.


  Puse mi mano sobre mi cara. A mi lado, Julie apretó los labios e hizo pequeños ruidos de maullidos tratando de no reírse.


  La puerta de Riesgo Biológico se abrió de golpe y Patrice Lañe, la jefa del departamento de Enfermedades Infecciosas, surgió con una manada de sus técnicos detrás de ella.


  —Muy bien, ¿dónde está? Estoy armada con Staphylococcus. Dame dos segundos, y va a estar cubierto de forúnculos. Él nos dirá todo.


  —Se ha escapado —explicó una mujer de pelo oscuro.


  —¿Qué? —Patrice parpadeó.


  Julie se dobló por la mitad y comenzó a resoplar.


  —Deja de hacer eso —le dijo Luther.


  Un hombre salió de las sombras. Vestía pantalones vaqueros y una chaqueta de color marrón con una capucha que ahora descansaba sobre su espalda. De mediana estatura, tenía pelo de color marrón claro, ligeramente rizado y un rostro agradable, amable, con ojos azules entrecerrados, una nariz grande, y el incipiente crecimiento del bigote y la barba. Había algo vagamente familiar en sus ojos.


  Se acercó a mí.


  —Consorte. Es un honor que nos encontremos otra vez. Ups. No debería haberte llamado así. —Tenía un ligero acento irlandés.


  —Es posible que no te recuerde —dijo Julie—. Ella…


  —Jardín —dije. La última vez que nos reunimos se encontraba en su forma de hombre rata y yo casi lo apuñalo. Él trabajaba para Robert, el Alfa del clan Rata y el jefe de seguridad actual de la Manada.


  —Ah —dijo Jardín—. Lo recuerdas. Estoy muy halagado.


  —¿Quién es? —exigió Luther—. ¿Quién eres?


  —No es él —dijo la mujer de cabello oscuro—. El otro hombre era mayor y más alto y vestía de negro.


  —Él es un miembro de la manada —le dije.


  —Oh. ¡Espera! —Los ojos de Luther se iluminaron—. ¿Puedes rastrear?


  —Sí. —Jardín asintió.


  —Excelente. Un hombre salió corriendo de aquí. ¿Tienes su olor?


  —Claro —dijo Jardín—. Lo vi y puedo olerlo, pero verás, no lo atraparás.


  —¿Qué? —insistió el hombre de traje—. ¿Por qué?


  —Él tenía un caballo.


  —¿Un caballo? —Luther agitó los brazos—. Tenemos varios vehículos avanzados. Podemos vencer a un caballo. Con todos nosotros cantando, podemos encenderlos en menos de tres minutos.


  Já. Si más de una persona cantaba, los coches encendían más rápido. ¿Por qué no había probado esto? Archivé ese chisme para su posterior estudio.


  —Era un caballo muy rápido —dijo Jardín.


  —¿Qué tan rápido? —preguntó la mujer de cabello oscuro.


  El hombre rata sonrió.


  —Tenía alas.


  La calle se volvió completamente silenciosa.


  —Hermosas alas negras —dijo Jardín.


  Vale. Tendíamos un ifrit manteniendo a Eduardo en algún lugar no revelado y nuestra única pista había volado en un caballo alado.


  Todo el mundo habló a la vez. Los magos agitaban sus brazos.


  La voz de Luther cortó a través de ello.


  —Voy a llamar a la Orden.


  ¿En serio? Alcé la ceja.


  —Lo siento, Daniels —dijo Luther—. Es el protocolo. Necesitamos la artillería pesada ahora.


  Me alejé y sonreí a Jardín.


  —¿Caballo negro?


  —Sí. —Él asintió con la cabeza.


  —¿Un árabe?


  —Lo siento, no sabría decirlo.


  Apuesto a que parecía un caballo de un millón de dólares.


  —¿Hay algo que querías?


  Metió la mano en su chaqueta.


  —Mi alfa trajo esto a la atención del Señor de las Bestias, pero Jim no siente que este es el momento adecuado. Mi alfa tiene una opinión diferente. Él siente que esto es una amenaza para la Manada y la ciudad. Dijo que deberías conocerlo.


  Me entregó una pila de Polaroids. La primera mostraba un edificio gris, grande, formado a partir de los restos de diferentes edificios. Con una persona de pie junto a él. El edificio tenía que ser de nueve metros de altura por lo menos. Mi corazón se sacudió en mi pecho. Yo había visto esto antes. Así fue como mi padre había hecho Mishmar.


  Pasé el resto de las Polaroids. Otro edificio. Otro. Un pequeño modelo de madera de pie sobre una mesa plegable en el medio de un campo. Mi padre, de pie al lado de un hombre que sostenía un proyecto. Todavía llevaba su personaje de “padre sabio”, un hombre mayor con las características de Zeus o tal vez Moisés hacia la segunda mitad de su vida, sabio, hermoso, poseedor de un poder inimaginable, con los ojos de color marrón oscuro sin edad… el perfil de mi padre se volvió borroso. Se volvió hacia mí en la fotografía y me guiño un ojo. Lindo.


  Julie apretó su mano sobre su boca. Jardín palideció.


  Hijo de puta. Estaba construyendo otra torre. Él no tomaría esta tierra.


  —¿Dónde fue tomada esta?


  Jardín se recuperó lo suficiente para hablar.


  —Cerca de Lawrenceville.


  A las afueras de mi territorio. Oh, no, no lo harás. Sobre mi cadáver. Mejor aún, sobre el suyo.


  —Gracias —le dije a Jardín—. Dile a Robert que me encargaré de ello.


  Me di la vuelta y fui en línea recta al coche. Acercarse a mi padre directamente podría ser visto como un acto de guerra, y tratar de ponerme en contacto con él utilizando magia sería como buscar problemas. En el campo de la magia iba kilómetros por delante de mí, y abrir cualquier tipo de conexión a través de la magia era imprudente. No tenía ni idea de cómo conseguirlo, pero conocía a alguien que sabía.


  —¿Vamos a casa? —preguntó Julie, caminando rápidamente a mi lado.


  —No. —Mi voz tenía salió acerada—. Vamos al Casino. Voy a tener una charla con mi padre.


  • • • • •


  —¿Cómo pudo hacer eso con la fotografía? —preguntó Julie—. ¿Cómo? La tecnología estaba en alto cuando se tomó la foto.


  —No lo sé. —Me hubiera encantado saber también qué significaba la visión de Sienna, pero hasta ahora no había tenido visiones interiores. Me molestaba.


  Estábamos caminando por el estacionamiento del Casino, donde la Gente, el culto de mascotas de mi padre; el zoológico de mascotas no-muertas, tenían su sede en Atlanta. El Casino, una réplica del Taj Mahal, se encaramaba en el centro de un enorme lote done el Georgia Dome una vez había tenido setenta y tantos miles de asientos para los aficionados al deporte. La cúpula se había ido hacía tiempo, caído víctima de las olas mágicas, y ahora el Casino dominaba el área. Durante el día, el tono de su puro mármol blanco cambiaba dependiendo del color del cielo, pero por la noche, pintado por el fulgor de un poderoso farol-fey, la obra de celosía de mármol intrincada parecía completamente de otro mundo y ligera, como si todo el masivo edificio hubiera sido entretejido con la luz de la luna por algunas arañas mágicas. Largas fuentes rectangulares, adornadas con estatuas de dioses hindúes capturados a mitad de un movimiento por encima del agua tintada, se estiraban hacia sus puertas, y mientras caminábamos entre ellos hacia el Casino, las diminutas luces rojas de las mentes de vampiros brillaron en mi mente. Se arrastraban a lo largo de los parapetos con relieve, se movían dentro del Casino, y por debajo del edificio, donde se encontraban los establos, el suelo estaba completamente rojo, como la marea de algún mar sangriento. Me hubiera encantado hacer nada más que extender la mano y aplastarlos uno por uno, hasta que el mar de luces rojas desapareciera y sólo quedara la pacífica oscuridad.


  —¿Cómo es que esto no te asusta? —interrogó Julie.


  —No puedo permitirme estar asustada. Tampoco tú.


  —Bueno, yo… —Julie se detuvo, con los ojos bien abiertos.


  Me volví hacia ella.


  Miraba fijamente el Casino, con la cabeza gacha, donde estaban los establos.


  —¿Son esos…?


  Esto no era su magia sensorial trabajando. Estábamos demasiado lejos y separadas de los establos por toneladas de roca y suelo.


  —Vampiros —contesté.


  Hacía un tiempo, ella casi había muerto y yo había purificado su sangre con la mía para salvarla. Era el ritual de sangre de mi padre, pero era la única manera. La vinculé a mí de la misma manera que Hugh estaba unido a mi padre, y al igual que Hugh ella nunca podría desafiar una orden directa de mi parte, algo que había intentado todo lo posible mantener en secreto. A menos que mi memoria me fallara, hasta ahora lo había evitado, simplemente porque Julie solía hacer lo que le solicitara sin tener que ordenárselo, y en esos raros momentos en los que tenía que ejecutar una orden, Julie estaba dispuesta a obedecer. Un día llegaría el momento en que ella querría hacer exactamente lo contrario de lo que dijera y descubriría que le había robado su libre albedrío. Temía ese día, pero trataría con él cuando llegara el momento. En este momento tenía que hacer frente a un efecto secundario totalmente diferente. Parecía que mi sangre estaba cambiando a Julie.


  —Tienen tantos —susurró Julie.


  —Sí. —Me puse de pie a su lado—. Lo mantienen en secreto. Si la gente supiera cuántos vampiros están bajo el Casino, nadie vendría a jugar y apostar.


  Su mirada recorrió el Casino.


  —¿Puedes sentirlos a cada uno? —le pregunté.


  —Sí.


  —¿Crees que podrías extenderte y agarrar a uno?


  Ella entrecerró los ojos.


  —Se siente como si pudiera.


  —Bien. Una vez que encontremos a Eduardo, podemos practicar. Ahora sígueme y mantón tu poder para ti misma.


  Caminamos hasta la puerta del Casino. Dos guardias estudiadamente nos ignoraron. Pasamos al vestíbulo. El sonido me golpeó primero: el zumbido mecánico de las máquinas tragamonedas, rediseñadas para trabajar durante la magia; el estruendo de voces humanas; los gritos excitados de alguien ganando que sonaba casi como un pájaro en sufrimiento; el sonido metálico de las fichas de metal; todo ello mezclado junto en una cacofonía histérica y desorientadora. Contemplé la planta principal: decenas de máquinas iluminadas por faroles-fey y atestado de usuarios, y, junto a ellos, mesas de juego verdes y ruedas de ruletas, las caras de los jugadores de póquer desprovistos de cualquier emoción humana. Mozas se deslizaban a través de todo, y aquí y allá, algún oficial portando los colores; negro y púrpura, del Casino vigilaban los clientes.


  Uno de los oficiales, un hombre de tamaño promedio en sus veinticinco años con una cara fruncida, se interpuso en mi camino.


  —Disculpe, necesitaremos alguna identificación.


  Le fruncí el ceño.


  —¿Mi identificación?


  —La de ella. —Señaló a Julie—. Los menores de edad no están permitidos en el piso del casino.


  —Dile a Ghastek que Kate está aquí para verlo. Hará una excepción por mí.


  El rostro del oficial adquirió una expresión pomposa.


  —Lo siento, no está aceptando visitantes en este momento.


  —Él me va a aceptar.


  —No, no lo creo. Yo trabajo directamente debajo de él y estoy bastante seguro de que no va a verlas hoy. —Señaló a la puerta con la mano—. Por favor. Prefiero no llamar a seguridad.


  Suspiré.


  —Bien. Supongo que se lo diré yo misma.


  Me extendí con mi magia y agarré el mar de luces rojas debajo de nosotros. Todo el establo vampiro se quedó quieto. Sostener a doscientos vampiros era realmente difícil y a mi cerebro realmente, realmente no le gustaba.


  El oficial frente a mí notó nada.


  —Tal vez no fui claro —dijo, hablando con una lentitud exagerada—. A veces voy demasiado rápido.


  —Eso es debido a su intelecto cegador, ¿no? —preguntó Julie.


  Con mucho esfuerzo, intenté no reírme. Aquí estaba yo esperando que alguien se diera cuenta de que todos sus no-muertos miraban en la misma dirección y no se movían, porque podía sentir mi magia rasgándose en los bordes.


  El rostro del oficial se puso rojo.


  —Mire, usted, hay dos tipos de personas que pertenecen aquí: los que tienen talento como yo que trabajan aquí y los que vienen aquí a pasar un buen rato y gastar dinero. Usted no trabaja aquí y —le dio a mis pantalones vaqueros y botas gastadas un largo repaso—, no luce como si tuviera dinero.


  Rowena salió de la parte trasera. Su cabello rojo brillante coronaba su cabeza con una pesada trenza compleja. Ella medía metro sesenta de alto y su figura, adornada por un vestido brillante verde-amarillo, era increíblemente perfecta: pequeña cintura, pechos generosos, culo perfecto, buenas piernas. Su rostro era sorprendentemente hermoso. Ella no se limitaba a hacer voltear cabezas; las mantenía giradas, y dado que era la RP del Casino, esto era bastante práctico. También era la tercer Maestra de los muertos más fuerte en la ciudad y era un enemigo formidable. Normalmente su entrada era un evento, pero ahora era más bien cómica. Rowena estaba corriendo tan rápido como su vestido estrecho y sus zapatos verdes con tacones de quince centímetros de alto le permitirían, que no era muy rápido. Detrás de ella, dos oficiales, un hombre y una mujer ambos en sus veintitantos años y vistiendo trajes de negocios en lugar de uniformes, estaban tratando de encontrar un delicado equilibrio entre apresurarse y adelantársele. Los aprendices del último año, cerca de graduarse.


  Dejé ir a los vampiros.


  Rowena me vio y puso un esfuerzo extra en su velocidad para caminar.


  —Tú no perteneces aquí —continuó el oficial—. No toleramos mendigos.


  —Estás en un gran problema —le dijo Julie.


  Rowena nos alcanzó. Fiel a su estilo, estaba sonriendo, pero sus ojos eran terribles. El oficial la vio.


  —Maestro, puedo manejar... -Ella lo golpeó en la parte posterior de la cabeza. Él se encogió.


  —Inclínate —espetó a través de una sonrisa.


  —¿Qué?


  —Inclínate, idiota.


  El oficial se inclinó, su rostro sorprendido.


  Rowena me sonrió.


  —Sharrim. Nuestras más sinceras disculpas por el malentendido. Él es nuevo y no te esperábamos.


  Sharrim. Del rey. Odiaba ser llamada Consorte mientras Curran era el Señor de las Bestias, pero lo preferiría por encima de Sharrim cualquier día.


  —No hay problema.


  El oficial estaba aún inclinado. A juzgar por su rostro, no tenía ni idea de lo que estaba sucediendo.


  —Por acá por favor.


  Julie y yo seguimos a Rowena. Detrás de nosotros el oficial se enderezó.


  —¿Quién era?


  —No importa —dijo la oficial femenina—. Este es tu pase de enfermedad. Tienes que ir a casa.


  —¿Qué?


  —Estás muy enfermo —dijo el oficial masculino entre dientes—. Tienes que irte a casa y acostarse. Tú estuviste en casa toda la noche, y si Ghastek pregunta, no tienes idea de quien estaba trabajando en la planta en tu lugar. Vete.


  Dimos vuelta a la esquina y bajamos la escalera. Un seco hedor repugnante se apoderó de mí, el olor de la no-muerte. Un vampiro colgaba del techo directamente encima de nosotras, sujeto a él con sus largas garras. Esqueléticamente delgado, de color gris, y sin pelo, derramaba una magia repugnante. Hacer arcadas habría arruinado totalmente el momento, así que hice mi mejor esfuerzo para ignorarlo. Nos trasladamos hacia abajo, y los no-muertos nos siguieron, sus ojos brillando de un rojo apagado.


  Rowena mantuvo su expresión cuidadosamente neutral. Su madre y la mía eran parientes lejanas, cosa que probablemente había averiguado para ahora. Ella debía un favor a las brujas y éstas, a su vez, la habían obligado a ayudarme, porque en aquel momento estaban tratando de hacerme más fuerte ya que al Aquelarre no le apetecía ser esclavizado por Roland. Nadie, excepto la bruja Oráculo y nosotras dos sabíamos de este arreglo. Cualesquiera que fueran las emociones que se agitaban dentro de Rowena, las mantenía bajo llave.


  Bajamos más y más profundo, a las entrañas del Casino, pasamos por una puerta de acero y fuimos por un pasillo de concreto, y seguimos caminando en un laberinto de túneles diseñados para confundir a los vampiros no tripulados en caso de que las cerraduras de sus jaulas fallaran de alguna manera. Los túneles finalmente terminaron y surgimos en una vasta sala redonda llena de celdas de vampiros, dos en fila, que se extendían hacia el centro de la cámara. El hedor era insoportable. A mi lado, Julie respiró hondo.


  —No hay que preocuparse —dijo Rowena—. Están asegurados.


  Julie me miró. Puse una mano en su hombro, tratando de tranquilizarla. Demasiados muertos vivientes. Su magia estaba sobrecargando sus sentidos.


  —Veo que Ghastek no quería la oficina de Nataraja —El exjefe de la Gente utilizaba una oficina opulenta en la cúpula del Casino, con un trono de oro y valiosas obras de arte en las paredes.


  —Lo vaciamos y convertimos en un club para niños, así estarían entretenidos mientras separamos a sus padres de su dinero —dijo Rowena—. Nuestro objetivo es ser un destino ideal para familias.


  Casi me atraganté con eso.


  Giramos a la izquierda y subimos por una escalera a un balcón de cristal opaco con vistas a la enorme habitación. Rowena llamó y sostuvo la puerta abierta para nosotros. Yo había estado en la oficina de Ghastek antes. No había cambiado mucho; mismos estantes sujetando libros y objetos extraños variados que cubrían las paredes, los mismos grilletes de brujas de finales del siglo XVI colgando en un lugar de honor en la pared, el mismo sofá de caña en forma de media luna, y por supuesto, un vampiro encaramado en un rincón, vigilante como un gato sin pelo.


  Ghastek estaba junto a la ventana que iba de piso a techo, bebiendo café de una taza blanca que decía: Cambio de Cementerio: Lo hacemos en la oscuridad. De este lado, el cristal de la ventana era tan claro que ofrecía una excelente vista de los establos de no-muertos, y Ghastek lo sondeaba como si fuera de su propiedad, porque era casi así. Llevaba un par de elegantes pantalones de traje, de color azul marino, y un suéter tejido, gris con un toque de azul. Ambos parecían elegantes y engañosamente simples, lo que probablemente significaba que eran horriblemente caros. Un pequeño triángulo de terciopelo negro interrumpía la textura del tejido justo por debajo del cuello de punto liso. Únicamente el triángulo le habría costado probablemente un extra de trescientos dólares.


  La ropa le encajaba con cierta holgura. Tenía que comer más.


  Por alguna razón, el pensamiento de Ghastek y la comida me hizo sentir incómoda. Me quedé perpleja por ello hasta que la respuesta flotó oh-tan-lentamente: habíamos pasado hambre en Mishmar. Era eso.


  —¿Así que te gustó la taza? —le pregunté. Se la había enviado para Navidad.


  Ghastek se giró hacia mí. Rowena se sentó en el sofá.


  —Te agradezco por el hermoso regalo —dijo Ghastek, logrando poner exactamente cero emoción en esas seis palabras—. ¿Qué puedo hacer por ti?


  —Necesito que llames a mi padre.


  • • • • •


  Ghastek me miró fijamente. Rowena parpadeó.


  —¿A qué te refieres con llamar a tu padre?


  —A marcar su número, utilizar el teléfono y llamarle.


  Ghastek luchó con ello durante unos segundos.


  —Uno simplemente no llama a Roland.


  Oh chico. Supuse que a continuación conseguiría un sermón sobre los peligros de vagar en Mordor.


  —Bueno, ¿cómo te contactas con él normalmente?


  —No lo hacemos —dijo Rowena.


  —Si surge algo que vemos como fundamental —agregó Ghastek—, presentemos una petición.


  El teléfono sonó. Ghastek lo recogió.


  —Dije que no me pasaran llamadas.


  Sus ojos se abrieron. Con mucho cuidado puso su taza en la mesa y me tendió el teléfono.


  —Es para ti.


  Lo tomé.


  —Flor —dijo la voz de mi padre en mi oído. Su magia se apoderó de mí, como si alguien hubiera dividido la atmósfera y el universo en toda su gloria cayera sobre mí. El poder absoluto monumental de ello me dejó sin aliento. Debió estar trabajando en algo, probablemente en esa maldita torre porque la última vez que hablé con él, se tomó el tiempo para bajar el tono y el impacto de sus palabras no fue tan cósmico.


  Presioné el botón del altavoz y dejé el teléfono. Quería ambas manos libres por si algo saltara de él y tratara de arrancarme la garganta.


  —Mi noche es más brillante —dijo mi padre.


  Rowena se quedó inmóvil, completamente inmóvil como una estatua. Julie sacó un trozo de tiza de su bolsillo, dibujó un círculo protector en el suelo, y se sentó en él. En el otro extremo de la habitación, Ghastek apretó los dientes, probablemente tratando de mitigar el efecto de la voz de Roland. Si, buena suerte con eso.


  —¿Cómo has estado? —preguntó mi padre.


  Di algo diplomático… algo…


  —Si construyes una torre en Lawrenceville, voy a aplastarla, prenderla fuego y salar la tierra en la que se erigió.


  Ghastek se puso las manos sobre los ojos y los apretó en su rostro. No podría decir si era por la frustración o el terror.


  —Debemos tener esta conversación en persona. Ya sé, ¿por qué no salimos a cenar?


  ¿Qué?


  —No.


  —Cuando al principio desperté, unos años antes del Cambio, solía frecuentar esta cadena de bajo perfil de restaurantes, con una amplia variedad en el menú. No puedo recordar el nombre, pero tenía una fruta y un insecto.


  Ghastek articuló algo en mí dirección. Negué con la cabeza. Estaba bastante distraída ya tratando de mantener mis escudos mágicos en alto. Hablar con él durante la tecnología era mucho más fácil.


  —Considero que la torre es una declaración de guerra. Tú me estás impidiendo la expansión de mi dominio. Eso viola específicamente nuestro acuerdo.


  Ghastek agarró un pedazo de papel de su escritorio y dibujó furiosamente.


  —Me encantaría verte.


  Ghastek levantó su dibujo. Era un trasero con una abeja volando sobre ella. ¿Qué?


  —No he hablado contigo en más de cien días.


  —Eso no fue un descuido de mi parte.


  Debo de haber hecho una cara, porque Ghastek garabateó en el papel y lo sostuvo en alto. Había dibujado una hoja sobre el trasero. Bueno, sí, eso lo explica todo. Gracias, Sr. Útil. Le hice un gesto de que no molestara. Rowena se levantó, se acercó de puntillas a Ghastek, y le arrebató el papel.


  —Estoy libre mañana a las cinco —dijo—. Trae a la familia.


  Rowena levantó el papel. Sobre ella en letras grandes se escribía APPLEBEE’S.


  Oh.


  —No voy a cenar contigo en Applebee.


  —Mañana a las cinco. Gracias por invitarme a tus dominios. Estoy muy contento de que pudiéramos hacer esto. Esto me dará la oportunidad de pasar por nuestra oficina local. Espero poder ponerme al día.


  La señal de desconexión sonó.


  Maldita sea.


  Estiré la mano y empujé con cuidado el botón de apagado.


  Julie suspiró y salió del círculo.


  —¿Eso ayudó? —Le pregunté.


  —No lo sé —dijo y miró a Ghastek—. Siento haber dibujado en el piso.


  Él le restó importancia con un gesto de la mano.


  —Está bien.


  Rowena levantó las cejas ante él.


  —¿Se te olvidó cómo escribir? —preguntó en voz baja.


  Ghastek se limitó a mirarla. Lo entendía perfectamente. Estar en la presencia de la magia de Roland exigía tu atención. Te concentrabas en bloquearla hasta que hacía cortocircuito en tus pensamientos normales. Era como tratar de llevar a cabo un debate inteligente mientras eras absorbido por un remolino. Tenías que avanzar en el agua para mantenerte a flote y requería de cada ápice de concentración que tenías.


  Yo había venido aquí con la intención de declarar una posible guerra y en su lugar terminé planificando una cita para cenar con mi padre en Applebee. Había un solo Applebee que había sobrevivido al Cambio en Atlanta. La cadena había comenzado en Decatur, Georgia, en la década del 80, y todavía quedaba allí el único restaurante que portaba el nombre, que afirmaba ser el primero y original Applebee.


  Tendría que ir a cenar. Visitar la oficina local era una amenaza. No estaba segura de si Ghastek y Rowena lo sabían, pero yo entendía su mensaje claro como un cristal. Dependía de mí cómo esta inspección sorpresa iría y cuántas cabezas rodarían a causa de ella.


  Para un hombre que no había estado seguro de que yo existía durante la mayor parte de mi vida, mi padre discaba mi número con mucha rapidez.


  Ghastek se echó hacia atrás y cruzó los brazos.


  —Yo tenía una carrera prometedora. Había logrado reconocimiento y alguna medida infinitesimal de seguridad. Y luego tú llegaste.


  Ajá. Él y las decenas de rehenes que trabajaban en este edificio me podían llorar un río.


  —¿Quién te enseñó a dibujar, Ghastek? Eso no se parece ni remotamente como una manzana. Se parece a un trasero.


  —Más bien como un melocotón —dijo Rowena.


  —Tengo una inspección en menos de veinticuatro horas —dijo Ghastek, su voz seca—. Si hemos terminado de criticar mi habilidad para dibujar fruta, tengo cosas que hacer.


  Me recosté.


  —¿Estás preocupado por ello?


  Parecía insultado.


  —No. Podemos ser inspeccionados en cualquier momento, y resistiríamos el escrutinio.


  —Si estás ansioso, puedo asegurarme de que coma algo deliciosamente dulce antes de que llegue aquí. Como una generosa ración de pastel de tres leches o un helado de chocolate.


  Ghastek me miró fijamente.


  —Fuera.


  Me levanté e hice una demostración de sorber.


  —Vamos, Julie. Es evidente que no nos quieren aquí.


  —Te mostraré la salida —dijo Rowena.


  Fui a la puerta, me volví y miré a Ghastek. Mi padre tenía mi número, pero yo era su hija y había hecho una carrera estudiándolo.


  —Sigues pensando en él como un dios. Él es un hombre. Él ama la vida y presta atención a cada momento. Cada segundo está lleno de infinita maravilla para él. Se da cuenta de la textura del sofá debajo de sus dedos y el color del té en su taza. Esta es la forma en que se mantiene vivo, porque si alguna vez se aburre y se desilusiona con el mundo, se convertirá en una sombra de sí mismo y moriría, igual que mi tía. Trátalo como un hombre. Si quieres hacer una buena impresión, no le hagas una gran bienvenida oficial. Reúnete con él como tú mismo y asegúrate de que ofrecerle todas las pequeñas cortesías cotidianas.


  Salí.


  • • • • •


  —¿Puedo hablar contigo en privado? —preguntó Rowena en voz baja a medida que entrábamos en el vestíbulo—. ¿Afuera?


  —Claro. —Tenía una idea bastante buena de cómo iría esa conversación. ¿Por qué no me dijiste que eres la hija casi inmortal de mi jefe? No surgió. ¿A dónde vamos desde aquí? Ugh.


  Pero ella estaba vinculada a mí por el juramento que había jurado a las brujas. Me volví hacia Julie.


  —Adelántate y enciende el coche, por favor.


  Julie dio a Rowena una mirada de reojo lleno de suficiente desprecio adolescente para incinerar al instante un pequeño ejército y aceleró por delante de nosotras.


  —Esa niña es igual que tú —dijo Rowena, su voz decía claramente que no era un cumplido.


  —Gracias.


  Estábamos casi en la puerta cuando una oficial con el pelo corto y oscuro casi corrió a nosotras a través del piso.


  —Problemas —le dije a Rowena.


  Se dio la vuelta. La oficial corrió hacia ella.


  —Ahora no —dijo Rowena.


  La oficial tragó un poco de aire y susurró:


  —Federico se expuso a dos mujeres jóvenes frente al baño de señoras.


  Los ojos de Rowena se abrieron como platos. Giró sobre sus talones hacia mí.


  —Un minuto.


  —Tómate tu tiempo. Voy a esperarte junto a la fuente.


  Salí por las puertas del Casino. Después del hedor de los muertos vivientes, el aire de la noche sabía refrescante, como un trago de agua fría en el calor de un día de verano. Había tenido suficiente de la hospitalidad de la Gente por una noche. Tal vez si me salpicara la cara con un poco de agua de esas fuentes bonitas, lavaría el hedor.


  Un hombre entró en mi camino.


  —¡Kate!


  Lo conocía… lo había visto antes. Dio un paso adelante y la luz brilló en su rostro. Lago Vista. Excepto que este Lago parecía haber perdido al menos dos décadas. El Lago que recordaba tenía cuarenta y cinco. En mi cabeza, su cabello estaba afinándose, sus músculos caían un poco de su figura, y las arrugas habían comenzado a surgir en su rostro. Esta Lago estaba en su mejor momento. Se erguía recto, los hombros eran anchos, el pecho rellenaba el cuero, y mientras se encaminaba hacia mí, su andar traicionaba ni rastro de una cojera. Tenía el pelo grueso, los ojos brillantes y su sonrisa había cambiado de autocrítica a petulante.


  Todas mis sirenas de alarma se encendieron al mismo tiempo.


  —Hola. —Lago me guiñó un ojo—. No sabía que jugabas.


  —No lo hago. Son estrictamente negocios. —Había algo importante que tenía que recordar acerca de Lago. Algo vital. Estaba haciendo que me doliera la cabeza, pero cuando iba a por esos recuerdos, no había nada allí.


  —Sólo quería decirte que tú y yo estamos bien. No guardo rencor.


  —¿De qué diablos estás hablando?


  Lago sonrió.


  —Ese es el tipo de actitud. Es agua bajo el puente. —Hizo un gesto con el brazo como si tirara una bola de béisbol invisible—. Whoosh, ido y olvidado.


  Bueno. Un trozo importante de mi memoria definitivamente había desaparecido.


  —Entonces, ¿dónde está tu hombre?


  —En casa.


  —Oooh. En la ciudad por tu cuenta —asintió—. Eso me gusta. Vamos, te invito a un par de vueltas en la rueda de la ruleta.


  —¿Puedes permitirte el lujo de apostar, Lago?


  Metió la mano en su chaqueta. Parecía completamente nueva. Nuevos pantalones, también. Nuevas botas. Lago sacó un fajo de billetes sostenidos con una banda de goma y lo sostuvo entre sus dedos; índice y medio.


  —Estoy forrado.


  Casi podía recordarlo. Podía sentir el final de un recuerdo retorciéndose en algún lugar en el límite de mi cerebro.


  —¿Tienes un tío rico del que no sé?


  —Nahh. Soy un hombre hecho a sí mismo. Así que, ¿qué dices, Kate? Te haré pasar un buen momento. Tu chico no tiene que saberlo.


  Lago tenía unas pelotas enormes.


  —Lo siento —le dije—. He quedado con alguien aquí en un par de minutos y luego me voy a casa.


  Lago lo meditó.


  —Sabes que, tienes razón. ¿Por qué ir allí? Demasiada gente. Vamos a dar una vuelta. Siempre pensé que eras caliente, Kate. Mmm, piernas.


  Y habíamos aterrizado de golpe en territorio espeluznante. Sinceramente, no quería romperle los brazos.


  —No.


  —¿No?


  —Vete, Lago.


  Él me sonrió.


  —Bueno, diablos. Supongo que tendré que hacerlo de la otra manera. Prefería ésta.


  La magia me apretó, tirando de mí. Un abrumador poder catastrófico me ahogó. Una inteligencia desconocida rozó contra mi subconsciente. Se me erizó el bello de la nuca. Dejé caer mis escudos y empujé en respuesta. Mis piernas temblaron por el esfuerzo. No podía gritar. No tenía voz. Con todo mi poder, lo único que podía hacer era resistir.


  Lago hizo un movimiento con la mano de que algo se acercara.


  —Coche, coche, coche. Rápido, ahora.


  Un descapotable plateado elegante se deslizó de entre las sombras, en completo silencio.


  Lago abrió la puerta.


  —Entra.


  La magia atacó, triturándome. Procedía de Lago, pero esa magia no era suya. Él no era más que una cáscara, un ancla para algo antiguo y poderoso con un sabor familiar. Habíamos tenido una charla en el vertedero de Riesgo Biológico.


  Así que aquí estás, preciosa. No esperé mucho tiempo.


  El poder hizo presión sobre mí, exigiendo que obedeciera. Poderoso. Muy poderoso. Apreté los dientes y empujé hacia atrás. La magia del ifrit retrocedió ligeramente, sorprendida por la resistencia.


  Así es, gamberro. Ponme a prueba. Voy a por ti.


  El poder me sujetó con más fuerza aún. Me concentré en levantar la mano. Lago debió haberse hecho con el objeto brillante que el gigante llevaba en la oreja.


  Oh, estúpido idiota. Nunca negocies con seres que no entiendes.


  —Dije la quiero —dijo Lago—. ¿Qué pasa contigo?


  El poder se apretó, intentando que avanzara.


  Voy a matarte. Voy a por ti y te mataré.


  Mi mano se deslizó hacia arriba, muy lentamente, como si estuviera nadando a través de alquitrán frío. Era como si mis músculos se rasgaran y mis huesos se rompieran uno por uno. La presencia detrás del hechizo lanzó todo su poder contra mí. Mi magia y su magia bailaron y se enfrentaron como dos espadas bloqueadas una contra la otra.


  Mi mano estaba casi en la empuñadura de Sarrat. Otro centímetro y estaré allí. Lo siento, Lago. Derriba el ancla y el barco se irá lejos a la deriva.


  —¿Kate? —Rowena se acercó a nosotros.


  Lago se acarició la barbilla.


  —Oh Dios mío. Sin ánimo de ofender, Kate. Olvídate de esa, vamos a tomar a esta en su lugar.


  La cara de Rowena se aflojó. La magia se desvaneció. Volé hacia atrás ocho metros y aterricé de culo en el suelo. Me tomó medio segundo levantarme. El coche ya estaba acelerando hacia la noche, Rowena en el asiento del pasajero, con los ojos en blanco.


  Corrí tras el descapotable.


  Un vampiro salió disparado hacia mí, tirándome al suelo. Rodamos y aterrizó encima de mí, con los ojos rojos en llamas. La boca masiva moviéndose desquiciadamente a unos centímetros de mi cara, los colmillos gemelos como hoces en el claro de luna.


  —¡No te muevas! —Un navegador ladró en mi oído—. Identifícate.


  Golpeé a la sanguijuela en la cabeza.


  —Tú, idiota. Acaban de secuestrar a tu Maestro de los Muertos. Sal como el infierno fuera de mí. ¡Consigue a Ghastek! Dile que un viejo poder secuestró a Rowena. ¡Muévete, maldito!


  Por un momento, el vampiro se congeló.


  Las puertas de los minaretes blancos por encima de mí se abrieron y los vampiros llovieron sobre el pavimento.
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  Los conductores de quince años eran terribles. Aceleran, no prestan atención a las reglas de la carretera, y se creen que son inmortales. Hay momentos en que es absolutamente necesario tener a una de quince años de edad al volante. Persiguiendo un descapotable conducido por el secuestrador de un nigromante por las calles desiertas de Atlanta en medio de la noche era una de esas veces.


  —Él es muy rápido —gruñó Julie.


  Llegamos a un bache. El Jeep voló y aterrizó con un crujido. Pasé la lengua por mis dientes para asegurarme de que aún estaban allí.


  Por encima de nosotros, los vampiros se desvanecieron junto a los edificios.


  Algo aterrizó en el techo con un ruido sordo. Bajé la ventanilla del pasajero y un vampiro asomó la cabeza, colgando boca abajo.


  —No es divertido —dijo Ghastek a través de la boca del vampiro.


  —Bueno, perdóname. Puedes obtener tu reembolso en la taquilla.


  —Sólo por una vez, ¿podrías visitar mi sitio de trabajo sin causar un incidente grave?


  —Yo no causé un incidente.


  —No, tienes razón. Me equivoqué. Has hablado con un hombre que luego secuestró a un Maestro de los Muertos, que nos obliga a hacer una demostración masiva de fuerza, lo que sin duda resultará en pérdidas financieras y publicidad negativa a menos de veinticuatro horas antes de que tu padre inspeccione nuestras instalaciones. “Incidente” sería una palabra demasiado suave. Si esto es una distracción, no va a funcionar. Más de un tercio de nuestras fuerzas permanece en el casino bajo liderazgo capacitado. Son capaces de repeler cualquier ataque.


  —No es una distracción —apreté los dientes—. Es un ifrit que quiere apoderarse de la ciudad. —Además, él sólo había traído menos de una cuarta parte de su fuerza total de vampiros.


  El rostro del vampiro quedó completamente inmóvil mientras Ghastek reflexionaba sobre ello.


  —Agárrate. —Julie tomó la esquina a una velocidad vertiginosa. El vehículo salió embestido. Agarré el mango por encima de la ventana. Volamos sobre dos ruedas por un vertiginoso segundo y aterrizamos en la carretera.


  —Un djinn —dijo finalmente Ghastek.


  —Sí. Es un poder antiguo, probablemente ligado a un objeto. El hombre del coche es un mercenario. Creo que tiene ese objeto, deseó hacerse más joven, un coche mágico lleno de dinero, y una mujer, y ahora es el momento de pagar las consecuencias.


  —El djinn se hará cargo del huésped humano —dijo Ghastek—. Así que el gigante que destruyó el Gremio era de origen djinn y dado que el ciclo de tres deseos de este hombre ya se ha agotado, probablemente vamos a enfrentarnos a otro gigante.


  Sean cuales sean los defectos de Ghastek, la estupidez no era uno de ellos.


  —¿Qué necesito saber? —preguntó.


  —Es un ifrit, por lo que le gusta el fuego. El último gigante era de casi setenta pies de altura. Todavía estaba transformándose cuando lo corté: piernas metálicas, muy calientes. Coeficiente bajo, poco hablador, mucha rabia, y una divertida metamorfosis reanimativa una vez que es derribado. Su cadáver puede transformarse en draconoids.


  —Encantador —dijo Ghastek—. ¿Las habilidades del huésped humano afectan al desempeño del gigante?


  ¿Y por qué yo no había pensado en eso?


  —No tengo ni idea. Lago es un buen mercenario, bien entrenado. Supongo que lo averiguaremos.


  La cabeza del vampiro desapareció y oí la voz de Ghastek.


  —Líderes de Equipo Uno y Dos, uníos al bandido. Equipos Tres y Cuatro, mantened posición. Líder del Equipo Uno, intervén, si no hay respuesta, detente y desmantela. Estate atento a los daños por el calor.


  Los vampiros tomaron velocidad, convergiendo en el vehículo. Seis vampiros a la derecha cayeron en descapotable de Lago. Estaban a mitad de camino cuando la parte superior del coche comenzó a cerrarse. Las placas de metal que formaban la parte superior del vehículo se superpusieron entre sí como escamas. Cinco vampiros desembarcaron sobre las escalas, ágiles como gatos. El sexto se deslizó y cayó rodando.


  —Debes ser más rápido que eso, Evgenia —dijo Ghastek.


  Los chupasangres desgarraron el interior del vehículo, arañando la armadura. Las líneas del coche fluyeron, alterándose mientras la armadura se hacía más gruesa, cubriendo las ruedas. Dos de los vampiros lograron forzar la apertura del panel superior. Salió volando y una nueva placa de blindaje se ajustó en su lugar.


  —No lo entiendo. —Julie se desvió—. ¿El djinn se apodera del cuerpo después de los tres deseos?


  Si el ifrit no nos mataba, su conducción seguro que lo haría.


  —Esa es la teoría. —Y dado que el djinn quería hacerse cargo de un huésped por una serie de razones que desconocía, él habría empujado activamente a su víctima a pedir los deseos. Para una persona de voluntad muy débil, la compulsión a desear algo hubiera sido imposible de resistir y más deseos hacían, cuanto mayor sean alejados de la realidad se convertirían. En circunstancias normales, Lago no habría intentado secuestrarme. Él era un autoproclamado casanova, no un violador. Y el vecino de los Oswald probablemente no habría permitido que un mortal monstruo estuviera suelto en un barrio residencial. Teníamos que parar esto ahora, antes que alguien resultara herido.


  —Pero Lago ya hizo sus tres deseos. ¿Por qué el coche se está convirtiendo en una armadura? —preguntó Julie.


  —Porque el ifrit necesita tiempo para la transformación. Si matamos a Lago ahora, lo detendremos, por eso le está protegiendo.


  Julie pisó el acelerador. El Jeep se lanzó en otra pequeña explosión de velocidad. Estábamos diez pies detrás de Lago.


  —Pero, ¿por qué está haciendo gigantes?


  —Si supiéramos por qué, tendríamos este problema resuelto.


  A las escamas blindadas le brotaron púas. Los chupasangres las esquivaron al unísono. Uno de los no-muertos se retorció, empalado, se sacó a sí mismo fuera de la espiga, y se mantiene arañando la armadura.


  —Líder de Equipo Dos, detenga y desmantele.


  Estábamos ganando velocidad por la carretera cuando Lago giró de nuevo. Excelente. Habíamos estado zigzagueando a través de tres millas cuadradas de bloques de la ciudad y ahora estábamos casi exactamente donde habíamos comenzado… Hmm. Si seguíamos recto, correríamos directo hacia el interior del Mole Hole. El Mole Hole, una vez el sitio de Molen Enterprises, era un cráter de unas 140 yardas de ancho forrado con vidrio de un pie de alto. Se formó cuando una de las más ricas familias de Atlanta intentó atrapar a un fénix. Todo tipo de actividades divertidas tenían lugar en el Mole Hole, desde carreras de caballo clandestinas hasta torneos de hockey callejeros, pero ahora mismo estaría desierto.


  —El coche está brillando —informó Julie.


  Las escamas metálicas de blindaje del coche habían ganado un brillante resplandor suave en el lado izquierdo. Lago se estaba transformando y si no nos apurábamos, Rowena sería cocinada viva.


  Llamé al techo. No hubo respuesta.


  Me desabroché el cinturón de seguridad.


  —¿Vas a saltar sobre su coche? —preguntó Julie—. Puedo acercarme más.


  —¿Qué, estás demente? No, no voy a saltar del coche. Eso sólo funciona en las películas. —Saqué la cabeza por la ventana—. ¡Ghastek!


  El chupasangre giró su cabeza hacia mí.


  —Agárrate al coche —le dije, caí de nuevo en mi asiento y abroché el cinturón de seguridad. Lago podría tener un descapotable mágico, pero yo tenía a una chica que había aprendido a conducir con Dali—. Él está cerca de tomar una curva cerrada. Se ralentizará para ello. Julie, ¿te acuerdas de cómo hacer una maniobra prr?


  Julie sonrió.


  —¿Puedo? ¿Puedo, por favor?


  Me preparé.


  —Golpéalo.


  El coche de Lago desaceleró para la vuelta. Julie pisó el acelerador. Por un momento nuestra Jeep superó al exdescapotable, parando al lado de su lado izquierdo. Los dos coches conectaron con suavidad y Julie tiró el volante a la derecha. El impacto sacudió al Jeep. El descapotable giró y se deslizó fuera del camino, derrapando sobre el pavimento hacia el Mole Hole.


  Bienvenido al siglo XXI, imbécil.


  El Jeep siguió su camino, virando peligrosamente cerca del edificio. No chocamos una farola por tres pulgadas y Julie nos detuvo.


  Golpeó el volante con las dos manos y cantó en una voz aguda.


  —Se deees…tro…zó.


  —Buen trabajo. —Salté fuera del coche, con la espada en la mano, y corrí hacia el borde del Mole Hole. El descapotable yacía sobre uno de sus lados. Dos vampiros arañaban la puerta del pasajero.


  —Alto ahí, señorita Daniels —ordenó Ghastek detrás de mí.


  Cuatro vampiros aterrizaron frente a mí.


  —¿Qué demonios?


  —Este es un asunto de la Nación —dijo Ghastek, su voz quebradiza—. Voy a considerar cualquier tipo de violencia de tu parte como una declaración de guerra.


  —¡Ni hablar!


  —Lo digo en serio. Tienes una cena muy importante mañana. No pienso tomar ningún riesgo.


  Argh. Perforar al chupasangre de Ghastek no lograría nada porque Ghastek no sentiría nada. Todavía tengo ganas de hacerlo. Le quería cortar la cabeza. Mi mano picaba.


  —¡Kate! —sonó la voz de Julie—. No puedes luchar contra un gigante. Lo prometiste.


  Maldición. Deslicé a Sarrat de nuevo en su vaina.


  —Voy a recordar esto —dije entre dientes.


  —Me estremezco solo de pensarlo —dijo Ghastek, su voz seca—. Discúlpame.


  El chupasangre se precipitó hacia delante y dio un gran salto. Aterrizó entre las garras dos vampiros sobre la puerta y apuñaló hacia abajo con su mano. La puerta se abrió. El vampiro de Ghastek se zambulló dentro y surgió con el cuerpo inerte de Rowena. Se giró y se la cedió a un chupasangre diferente, que corrió lejos del coche.


  El descapotable explotó.


  Una nube de humo se elevó en espiral hacia arriba. Algo sólido se movió dentro de él. Algo enorme y lleno hasta el borde con magia. El humo se disparó en una columna, girando como un tornado, y un gigante imponente se derramó a continuación. Músculos duros enmarcaban sus setenta pies de altura. Sus ojos brillaban con rojo, sus orejas eran puntiagudas y una melena de pelo negro y liso caían por la espalda, pero su rostro todavía era reconocible. Él se veía como Lago.


  El gigante apretó los puños, sus enormes brazos doblados por los codos, y rugió hacia el cielo. Una ráfaga de calor rodó hacia nosotros. Algo brillante se destacaba en la garganta de Lago. Entrecerré los ojos. Un pendiente. Él había atravesado la piel debajo de su clavícula con él, probablemente para ocultarlo. El pendiente debía requerir contacto con sangre. Lago, eres un estúpido. Estúpido, estúpido idiota. Ahora él iba a morir. No había manera de salvarle. Qué desperdicio.


  —Lo prometiste —dijo Julie a mi lado con un hilo de voz.


  —Tranquilízate. Yo no voy a pelear con él.


  La voz de Ghastek rodó a través del Mole Hole.


  —Todos los equipos, derribadlo.


  • • • • •


  Me crucé de brazos.


  —Han sido quince minutos.


  —Dieciséis —una de mis niñeras vampiro dijo con una voz femenina—. Señora.


  Eso no hacía las cosas exactamente mejor.


  La pregunta de si el cuerpo del huésped afectaba el poder del gigante había sido contestada. Lago había sobrevivido nueve años como un mercenario. Era malditamente rápido. Los vampiros lo rebanaban, pero él los capturaba, los destrozaba y los arrojaba a un lado. Ellos se regeneraban, y él los rompía de nuevo.


  Escamas metálicas brillantes habían comenzado a formarse en las piernas, subiendo lentamente. Estaban a medio camino hasta sus muslos.


  Algo cayó del gigante y yació en un montón. Parecía un gusano pálido de tamaño humano. Entrecerré los ojos en él. Era un vampiro. Normalmente delgado, este tenía una hinchazón de proporciones ridiculas, como si alguien de alguna manera hubiera conseguido al hombre Michelin de los viejos comerciales y lo convirtió en una monstruosidad no-muerta. Como si los vampiros no ya no fueran lo suficiente repugnantes.


  El vampiro a mi lado abrió la boca.


  —Líder de ataque, tenemos un uno-veintiocho en progreso. ¿Permiso para recuperar?


  —Permiso otorgado.


  El vampiro corrió a través del cráter de vidrio hacia la cosa gusano no-muerta.


  —¿Qué le ocurre? —preguntó Julie.


  —Demasiada sangre —dijo uno de los navegadores a través de otro chupasangre—. Es un fenómeno que casi nunca se ve, pero se ha observado en un entorno controlado por un laboratorio. Se necesita un promedio de cuarenta y ocho litros de sangre consumida en un flujo continuo, o la sangre de aproximadamente 1,28 vacas Holstein, para inducir este estado en un vampiro.


  El gigante tenía mucha sangre y se estaba regenerando. No podían drenarlo lo suficientemente rápido. No podía usar una palabra de poder sobre él, pero yo podría hacer algo.


  El vampiro nos dejó para recoger al no-muerto hinchado, lo colgó sobre su espalda, corrió al otro lado del cristal, y arrojó la abominación a nuestro lado. Los ojos del vampiro se habían vuelto apagados.


  —Ew. —Julie se estremeció—. Ew.


  —Ew —ni siquiera comenzaba a cubrirlo. Su piel parecía a punto de romperse—. ¿Por qué nadie lo pilota?


  —No va a ser capaz de moverse hasta dentro de una hora —explicó el navegador masculino.


  —Por favor, retransmite un mensaje a Ghastek por mí —le dije—. Tu manera no está funcionando. Déjame ayudar.


  El vampiro repitió obedientemente las palabras.


  —Él dice: La situación está bajo control.


  —Dile que no, no lo está. No puedes contenerlo. ¿Qué sucederá cuando la metamorfosis se complete?


  —Él dice: Tu preocupación ha sido anotada.


  Argh.


  —Estúpido.


  El no-muerto abrió la boca y se detuvo cuando el navegador se contuvo.


  —¿Debería…?


  —No —le dijo otro navegante—. No deberías.


  Una caravana de todoterrenos negros obstruyeron la calle que conducía al casino. Las SUVs se detuvieron en un semicírculo alrededor del Mole Hole y vomitaron a Ghastek y a una bandada de empleados. Reconocí a dos Maestros de los Muertos: Toakase Kakau, una mujer de ojos oscuros de ascendencia Tonga, y a Ryan Kelly, un hombre grande caucásico que se veía como un tiburón corporativo en todos los sentidos, excepto por un mohawk púrpura muy largo.


  Los empleados y los Maestros de los Muertos se separaron, formando un anillo abierto alrededor del Mole Hole. Una empleada mujer junto a Ghastek levantó un gran cuerno a sus labios y sopló una nota aguda.


  Los vampiros salieron del cráter. Un empleado podía pilotar a uno; un Maestro de los Muertos podía controlar a dos o en el caso de Ghastek a tres. Había unas veinte personas alrededor del Mole Hole y probablemente treinta vampiros abajo. Cada uno fue marcado con una mancha brillante de pintura fluorescente en una docena de colores, algunos con una cruz, algunas de ellos con un círculo. Algo realmente extraño estaba pasando.


  Los vampiros pulularon alrededor de Lago, subiendo por sus piernas hasta su pecho y estómago. Él rugió, lanzándolos a los lados. Aterrizaron en el suelo, algunos de pie, algunos en un montón roto. Las escamas estaban hasta la cintura ahora. Sus pies comenzaron a brillar. El vidrio debajo de él se derretiría en poco tiempo.


  Ghastek levantó la mano. Un ruidoso cuerno tronó en respuesta.


  En mi mente, las aburridas manchas rojas de magia que eran los treinta vampiros en el Mole Hole se volvieron de color rojo brillante.


  Querido Dios. Se habían convertido en vampiros sueltos.


  Un vampiro no tripulado entraba en una rabia instantánea. Asesinaría hasta que no quedara nada con pulso. Si la PAD se enteraba de esto, alguien sería arrestado. Dispararían a todos los presentes por principio. Esto era una locura. Ahora entendía la pintura, ellos habían marcado a las sanguijuelas para que pudieran apoderarse rápidamente de ellos de nuevo sin confundirse.


  Los muertos vivientes se abalanzaron sobre el gigante. Él rugió, tratando frenéticamente de eliminarlos. Carne voló mientras ellos la arrancaban, arañaban y sacaban de su cuerpo. Los vampiros se apiñaban, enloquecidos por la sed de sangre.


  Pasó un minuto. El gigante seguía de pie.


  Otro…


  Dos vampiros se dejaron caer, sus cuerpos llenos de sangre. Lago los pisoteó.


  —Aguantad —dijo Ghastek.


  El gigante se protegió, juntando los hombros, como si tratara de apretujarse en una pelota. Los vampiros casi lo cubrían ahora.


  La magia estalló como un trueno. Con un aullido ensordecedor, Lago se disparó en posición vertical, con los brazos hacia fuera. Los vampiros cayeron, tirados a un lado por una enorme fuerza.


  —¡Recuperadlos! —espetó Ghastek.


  El cuerno chilló de nuevo. Los navegantes agarraron las mentes de sus vampiros.


  Llamas anaranjadas sin humo enfundaban los pies de Lago. Giró, rugiendo, su rostro ya no llevando ningún rastro de humanidad. Las escamas de metal llegaban hasta la clavícula ahora y las que estaban en la cintura y por debajo brillaban de color naranja. El vidrio bajo sus pies se suavizó, derritiéndose. El gigante se volvió en nuestra dirección, echando una larga mirada a la ciudad, y levantó el pie…


  ¡Oh, no, no lo harás!


  Extraje a Sarrat, corté mi brazo izquierdo, y apuñalé la hoja ensangrentada en el cuerpo del vampiro hinchado. Mi sangre corrió por la hoja, su magia difundiéndose a través de la sangre del no-muerto, como una chispa encendida por un cable de detonación. En medio segundo, toda la sangre era mío. Tiré la sangre fuera del cuerpo del no-muerto. Se cernió delante de mí en una enorme esfera redonda. Empujé mi mano ensangrentada hacia ella, aplanando el líquido en un disco sólido, de dos pies de ancho, lo giré, y la lancé con todas mis fuerzas y con mi magia.


  Voló, ampliándose mientras silbaba en el aire, su borde se afiló y cortó el cuello del gigante. El impacto destrozó el disco de cinco pies de ancho volviéndolo polvo. La cabeza del gigante cayó de un lado, su cuello tres cuartas partes cortado, con la boca retorciéndose en silencioso, sus ojos rojos mirando en diferentes direcciones. La sangre se derramaba, escurriéndose por el torso, y silbó, evaporándose mientras tocaba las escamas calientes que cubrían su piel.


  Ya está. Sin palabras de poder.


  El Mole Hole se volvió completamente tranquilo y en el silencio, el sonido de cascos rodó a través de la noche. Un enorme caballo gris galopó hacia nosotros, sosteniendo a un jinete con una capa gris. Llevaba una lanza con punta con una chispa verde brillante.


  El gigante cayó de manos y rodillas, sacudiendo su cuello, tratando de voltear su pesada cabeza de nuevo en el lugar apropiado. La herida en el cuello intentaba sellar por sí misma.


  El caballo saltó sobre el gigante, golpeando su camino a través de las llamas hasta la columna vertebral, a la cabeza. El piloto sujetó la lanza a su cuerpo y la estrelló en el sangriento muñón del cráneo del gigante. El caballo se encabritó, recortado contra las llamas anaranjadas. La capa del jinete se encendió, su capucha cayó. Nick Feldman, un caballero de la Orden.


  Oh, maldición. Estábamos jodidos.


  El enorme caballo saltó, dejando libre el espacio entre el gigante y el lado del Mole Hole.


  La cabeza del gigante explotó. Cerebro y sangre volaron, salpicando a los vampiros delante de mí y empapándome con gore.


  Fan-jodido-tastico. Eso es sólo la guinda del helado de este día. Curran me mataría.


  La voz de Nick resonó a través del claro.


  —La Orden le da las gracias por su ayuda. Ya pueden dispersarse.


  Ghastek se adelantó, claramente sin problemas ante el tamaño del caballo. Dos vampiros se movieron al unísono para sentarse a ambos lados de él como perros fieles.


  Me preparé.


  —Este es un asunto de la Nación —dijo Ghastek, su voz fría como el hielo.


  —La Nación no tiene jurisdicción aquí —dijo Nick—. Esta investigación pertenece a la Orden.


  —Un crimen ha sido cometido contra un miembro de la Nación y hemos respondido con precisión y todas nuestras fuerzas. La Nación encuentra innecesaria la presencia de la Orden e insuficiente para responder y asegurar correctamente el cuerpo.


  Traducción: eres solo uno y nosotros muchos.


  —Yo soy la ley —dijo Nick—. Bloquéame y sufrirás las consecuencias.


  —Que yo sepa, la Orden no era una agencia del orden público —dijo Ghastek, su voz peligrosamente suave.


  —Eres sólo un hombre —gritó alguien.


  Ghastek tomó un momento para mirar hacia el que gritó. Rodarían cabezas cuando regresaran al Casino.


  Aw, maldición. Realmente odiaba a la Orden.


  —Tres —dije.


  Todo el mundo me miró. Julie sacó sus hachas.


  —Él es tres. Riesgo Biológico trajo a la Orden a la escena del gigante anterior. Por lo tanto, este suceso es una continuación de una investigación en curso, autorizada por una petición formal por parte de una agencia de aplicación de la ley estatal. Él es la ley. Voy a defender la ley.


  Ghastek se detuvo. Algún tipo de cálculo llevándose a cabo febrilmente en su mente. No podía dar marcha atrás. No había buenas opciones. Si dejaba que el cuerpo se alejara, él tendría que explicarle a Roland cómo un djinn secuestró a Rowena y cómo había perdido a varios vampiros y un montón de recursos tratando de acabar con él, pero no tenía nada que demostrárselo. Si él reclamaba el cuerpo, tendría que explicarle a Roland por qué había atacado a un caballero de la Orden, roto alrededor de la mitad de una docena de leyes, y generado una montaña de facturas legales que se elevaría rápidamente.


  Él iría por el cuerpo. El valor de un cadáver poseído y transformado por el djinn significaría más para Roland que los problemas legales.


  Encendí mi espada, calentando mi muñeca. Esto estaba a punto de volverse sangriento.


  Ghastek levantó la mano. Los no-muertos se inclinaron hacia adelante como uno solo.


  —Quédate a mi lado —le dije a Julie.


  Las sirenas aullaban, acercándose cada vez más y más. Una flota de vehículos de Riesgos Biológicos y el PAD dobló la esquina, llenando la calle. Ghastek los miró durante un largo momento.


  —Llegó el departamento legal.


  Miré a Nick.


  —Es un pendiente. Del tamaño de una ciruela. Él lo usaba como un piercing en el pecho.


  No dio ninguna indicación de que me había oído. De nada.


  —El ifrit está pasando de un huésped a otro en un intento de adquirir un huésped más poderoso. Necesitas asegurar el pendiente.


  Nick se marchó sin decir una palabra.


  —Joder.


  —¿Esperabas gratitud? —preguntó Toakasa.


  —No. Esperaba que él contuviera la magia, así no tendremos otro gigante. —Tendría que encontrar a Luther. Él al menos escuchaba razones.


  Una mujer corrió hacia mí y metió un trozo de papel en mi mano. Le eché un vistazo. Una multa de ochenta y dos mil dólares.


  —¿Qué diablos es esto?


  —El costo del vampiro destruido —contestó la empleada—. Que tengas un buen día.


  • • • • •


  Me negué a irme hasta que se encontrara el pendiente. Se necesitaron cuatro horas para que Riesgos Biológicos tamizara a través de la carcasa sangrienta, poniendo en cuarentena cada sección del cadáver que habían removido. Me senté en el borde del Mole Hole y los observé haciéndolo. Julie se quedó dormida en el coche. Durante un rato los abogados de la Nación y los abogados de Riesgo Biológico pelearon por quien se quedaría con el pendiente cuando finalmente fuera encontrado, pero al final ellos también se quedaron tranquilos y acabaron observando.


  Los técnicos de Riesgo Biológico colocaron con cautela las partes en una caja tallada en un cubo de sal, que luego introdujeron en una caja de plástico forrada con piedra volcánica. La roca volcánica había sido expuesta a temperaturas tan altas que mágicamente se encontró que era inerte e impermeable a todos los tipos de magia de fuego.


  Los técnicos sellaron la caja y luego Nick rápidamente la confiscó.


  —¡No puedes hacer eso! —Si Luther se ponía más nervioso, él sufriría apoplejía justo aquí. Llevaba un traje de contención de riesgo biológico, y se había quitado su casco fuera a hablar—. Tiene que ser examinado y estudiado.


  —¿Examinado, cómo? —preguntó Nick—. ¿Está pensando en tomar un té con ella y pedirle que te cuente sobre su familia? Sabemos que es un djinn. Hay que contenerlo. Eso es todo lo que importa.


  Luther se dirigió a sus abogados, que ya habían perdido toda apariencia de profesionalidad y se sentaban sobre mantas junto a los abogados de La Nación, mientras compartían café.


  —¿Puede hacer eso?


  —Sí —dijo una abogada hispana, empujando sus gafas por la nariz.


  —¿Cómo?


  —Le diste ese poder cuando suscribiste la petición —le dijo un abogado delgado, de piel oscura—. Te dije que no lo firmaras.


  Nick puso la caja en su alforja.


  —Los cadáveres exhibieron metamorfosis reactiva en todos los casos —le dije lo suficientemente alto para que Luther me escuchara—. Excepto éste. Eso significa que el djinn quiere que tengas esa caja. Quiere un anfitrión más capaz y no sabemos cuál es su juego final. Nick, no lo pongas en la Bóveda donde cada caballero pueda tener acceso a ella.


  Nick me ignoró. Bien. Supongo que sabíamos dónde estábamos. Sospechaba que mi parentesco y el hecho de que él de alguna manera compartiera su apellido con mi tutor fallecido tenía mucho que ver con ello, pero ahora no era el momento ni el lugar para hablar de nada de eso.


  —Lo que sea que pienses de mí, sabes que no te mentiría acerca de esto. No pongas esa caja en un estante de la Bóveda donde cualquiera puede llegar a ella.


  Nada. Una gigante pared en blanco. Dios, esta noche apestaba.


  Luther agitó sus brazos a los abogados.


  —¿No puedes impugnarla o algo así? Está a punto de cabalgar y llevársela con él.


  —Estás jodido —le dijo uno de los abogados de sexo masculino de la Nación—. La petición a la Orden es férrea.


  —Lo que él dijo —dijo la abogada mujer con gafas—. ¿Eso quiere decir que hemos terminado aquí?


  —Acabarán cuando me consigan ese cuerpo —espetó Ghastek.


  Los abogados gimieron colectivamente.


  Nick se marchó hacia la noche.


  —Si un djinn posee a un caballero de la Orden, estamos jodidos —le dije a Luther—. Mira lo que hizo con un mercenario.


  Luther ponderó el cuerpo derribado por un largo rato, apuñaló el aire, pateó un par de veces, y lanzó su casco en el suelo.


  A veces ser un ciudadano respetuoso de la ley realmente apestaba. Fui hacia el Jeep para despertar a Julie. Yo había tenido mi ración de Atlanta por una noche.
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  —No vamos a contarle lo del gigante —le dije a Julie.


  El sol estaba saliendo y la mañana prometía ser encantadora. Le había dado a Curran mi palabra de que no atacaría a un gigante, y la rompí. No deseaba pelear con él ahora. No deseo pelear con él, y punto, pero sobre todo ahora. Hace una semana hubiera dicho que nuestra relación era sólida como una roca. Mucho había sucedido en la semana y los dos estábamos muy estresados. Hoy no estaba segura de hasta dónde podía empujarlo. No lo sabía. Estaba demasiada cansada para manejarlo en este momento.


  También necesitaba dormir. Y comer. Mataría por comida. Y una ducha. Y dormir. Tenía que dejar de pensar en círculos. Había considerado brevemente ir a Cutting Edge para ducharme, pero Curran hubiera olido la sangre en mí de todos modos. Haría falta un largo remojo antes de arreglármelas para sacar todo de mi pelo y mi piel, y yo sólo quería volver a casa.


  Tendría que decirle a Curran al respecto eventualmente, porque habíamos acordado no mentirnos y porque el ifrit era un hijo de puta vengativo. Yo de nuevo lo había insultado y devastado a su gigante. Bueno, técnicamente Nick lo hizo, pero yo había jugado un papel importante en el mismo. Eso significaba que probablemente nos enviaría una agradable sorpresa cuando recuperara su magia. Lástima que no había forma de saber en cuánto tiempo sería.


  Julie abrió los ojos tan ampliamente, que uno pensaría que un elefante púrpura volador había aterrizado en frente de nosotras.


  —¿Me estás pidiendo que mienta?


  Así que cuando convenía a sus propósitos, Julie no tenía ningún problema en mentir, pero cuando lo sugerí, hubo conmoción e indignación. ¿Cómo hacía exactamente eso?


  —No, te digo que no des información voluntariamente.


  —¿Y si me pregunta?


  —Dile que me pregunte a mí.


  —¿Curran y tú vais a divorciaros? —preguntó Julie, su voz pequeña.


  —No podemos divorciarnos. No estamos casados.


  —Oh, Dios, voy a ser uno de esos niños.


  —¿Uno de qué niños?


  —Con padres de fin de semana.


  —Julie, maldita sea, no vamos a divorciarnos… ¿Por qué diablos seis coches están aparcados en frente de nuestra casa?


  Las dos nos quedamos mirando el camino de entrada completamente lleno, ocupado por cuatro jeeps de la Manada; Pooki, que era el Plymouth Prowler de Dali; y un elegante Ferrari plateado, que era el favorito para pasear de Raphael.


  —Ha ocurrido algo —dijo Julie.


  Aparqué a cincuenta yardas de distancia, por si acaso, y salí disparada por la puerta. El picaporte giró en mi mano. Abierto. Entré, Julie en mis talones.


  —¡Quiero saber por qué nadie me dijo que casi se muere! —dijo Andrea.


  Seguí su voz y entré en la cocina. Estaba sentada a la mesa, comiendo puñados de mezcla de frutos secos. Raphael estaba situado al lado de ella, acariciando su espalda.


  —Soy su mejor amiga. ¡Tenía derecho a saberlo!


  —¿Tenías derecho a saber? —George agitó su brazo—. Estoy directamente involucrada en esto y nadie me lo dijo.


  —Todos teníamos derecho a saber —dijo Robert, con una mano sobre la boquilla del receptor del teléfono. Su esposo, Thomas, estaba a su lado, bebiendo café de una taza con un gatito en él. Ambos alfas del clan Rata estaban presentes.


  —Reclamó la ciudad. Es un asunto de seguridad de la Manada —dijo Robert, entonces puso una mano sobre su oreja libre y volvió a su llamada telefónica.


  —Es asunto de Kate y Curran —dijo Dali.


  Jim se pasó la mano por la cara.


  —No os lo dije porque habríamos discutido sobre ello todo el día y en el momento en que estuviera decidido, ella habría estado muerta.


  —Oh, por favor —dijo Desandra—. No es como si fuéramos niños.


  —Podrías haberme engañado —le dijo Dali.


  La alfa rubia del Clan Lobo le guiñó un ojo.


  Curran se situaba cerca de la estufa, detrás de todos. Nuestras miradas se encontraron. El alivio se mostró en sus ojos y luego vi el preciso momento en que él se dio cuenta de que estaba cubierta de sangre. Un fuego dorado cubrió sus irises.


  —Fue mi decisión —dijo Jim—. Lidiad con ello.


  —¿Qué es ese olor? —Andrea se volvió. De repente, todo quedó en silencio.


  —Los exploradores informan que hubo un incidente gigante cerca del Casino —dijo Robert, colgando.


  —¿Qué clase de incidente gigante? —preguntó Desandra.


  El rostro de Curran era terrible.


  —Un incidente con un gigante en él —aclaró Robert, y me miró.


  Curran se movió.


  En un momento yo estaba de pie y luego estaba en el pasillo, con los pies en el aire. Fijó sus manos sobre mis hombros y me levantó la cara. Su voz era glacial.


  —Una cosa. Te pedí hacer una cosa.


  Estaba muy cabreado. Hubiera preferido que él rugiera.


  —Lo siento.


  Algo cayó pesadamente contra la puerta principal.


  —Me diste tu palabra y la rompiste.


  —Sí. Lo siento. No tenía otra opción. Estaba tratando de salvar a Rowena.


  Él abrió la boca.


  —Fue descabellado, estúpido, estuvo mal, y rompí tu confianza, lo siento —le dije—. No te enfades conmigo.


  La puerta sonó de nuevo. Curran me dejó abajo y la abrió de golpe.


  —¡¿QUÉ?!


  Un toro de treinta pies de altura con enormes cuernos metálicos miró hacia nosotros con los ojos del tamaño de tazas de té. Llamas envainaban sus enormes piernas, con flamas alrededor de sus pezuñas. El toro abrió sus fauces y vomitó fuego.


  Curran me dio la vuelta, apretándome contra su pecho, de espalda a las llamas.


  El fuego se estrelló contra el escudo invisible de las guardas de la casa y se echó hacia atrás, cayendo inofensivamente al suelo. Curran me empujó a un lado. Su cuerpo humano se desgarró y un monstruo de siete pies y medio se derramó y cargó contra el toro.


  Los ocho cambiaformas en mi cocina se volvieron peludos a la vez y corrieron por el pasillo más allá de mí, seguido por Grendel ladrando enloquecido.


  —¡Dejadle con vida! —Llamé detrás de ellos—. Tenemos que preguntarle sobre…


  El toro agachó la cabeza, dispuesto a cornear a Curran. Curran tomó el cuerno izquierdo del toro y golpeó al enorme bovino en la cara. La cabeza del toro se echó a un lado, pero Curran dio un paso hacia atrás y golpeó otro golpe duro en su cráneo.


  Da igual.


  Curran golpeó una y otra vez, con el puño como un martillo neumático, chocando contra el hueso. El toro intentó dar marcha atrás, sacudiendo la cabeza, tratando de liberar su cuerno, pero Curran aguantó y siguió pegando. La sangre volaba desde uno de los lados de la cabeza del toro. El monstruo empujó hacia adelante, tratando derribar a Curran de sus pies. Curran bloqueó ambas manos en los cuernos del toro y hundió las garras en el suelo. Sus músculos se hincharon bajo su piel gris, las tenues rayas oscuras se destacaron como marcas de látigo.


  Los pies de Curran se deslizaron y se detuvieron. Lucharon, cara a cara, los ojos de fuego enloquecido del toro mirando hacia los grises helados de Curran. Los cambiaformas esperaron en un semicírculo irregular.


  El toro se esforzó, pero Curran se mantuvo.


  Santa Mierda.


  El toro abrió su boca y gritó. Curran rugió de regreso, un sonido de pura furia. Se me puso el bello de punta.


  El fuego estalló, revistiendo los lados del toro. Curran saltó sobre su espalda, una mano todavía en el cuerno. Sus enormes mandíbulas leoninas se abrieron y Curran las clavó en uno de los lados de la garganta del toro. El monstruo gritó y los cambiaformas cargaron hacia el monstruo bovino, ajenos a las llamas.


  —Esto es bueno —dijo a mi lado un hombre-rata en forma guerrera con la voz de Robert—. Él estaba muy agobiado. Discúlpeme.


  Pasó junto a mí y se unió a la masacre. Me dejé caer contra el marco de la puerta y observé.


  —Podrías dejar de comerlo —gruñí.


  —No —dijo Andrea. Estaba sentada en el suelo y masticando un trozo de carne de toro inidentifícable.


  —Es un pedazo de carne de algo que convocó un djinn.


  —Tú no sabes eso.


  —¿Quién más podría enviar un toro hecho de fuego a mi casa después de que yo ayudara a matar a un gigante poseído por un djinn? Deja de comer. Podría haber sido una persona —le dije.


  —No me importa.


  —¡Andrea! ¡No sabes lo que esto le hará al bebé!


  —Va a hacer que sea agradable y fuerte. —Andrea mordió otro pedazo de carne, triturándolo con sus afilados dientes de Bouda.


  —Es evidente.


  —Tienes todo la evidencia más allá. —Ella sacudió su mano apuntando hacia el resto del cadáver del toro, repartidos alrededor en un centenar de piezas a través de nuestro césped. Curran lo había rasgado en pedazos con sus propias manos—. He estado muriéndome de hambre todo el día y comiendo esa mezcla de frutas secas para aves. Estoy embarazada, hormonal, y cansada, y estoy muerta de hambre. Voy a sentarme aquí y comer mi carne.


  —Tiene razón —me dijo Desandra, mordiendo un pedazo—. Esto es realmente decente. Sabe cómo a carne vacuna para mí. Y tu prometido la ablandó bastante de alguna manera.


  Eso fue todo. Terminé. Simplemente no me preocuparía más.


  Me dirigí hacia el camino de entrada de la casa. Una enorme tigresa blanca estaba tumbada en mi camino, espantando con su cola a una pequeña bandada de mariposas que agitaban sus brillantes alas alrededor de su brillante piel blanca. Rodeé a Dali y a las mariposas y entré. Curran estaba sentado en un sofá en la sala de estar. De nuevo en su piel humana. El sofá estaba cubierto de sangre. Eso estaba bien. Tenía la intención de cambiar el color de todos modos.


  Me senté a su lado. Verlo rasgar al toro en pedazos no era solo aterrador. Era una de esas cosas que nunca olvidaría. Estaba grabado en mi cerebro. El control de Curran era absoluto, así que cuando él abrió la puerta y el letal monstruo salvaje salió disparado y se deleitó con la destrucción desenfrenada, hacía que se te congelara la sangre. Había enloquecido menos de lo habitual desde que nos mudamos de la Fortaleza. Hay gente que reconocía lo que era. Si él quería algo, sólo tenía que levantar el teléfono y la gente iría a hacer su voluntad. Aquí, él estaba tratando todo lo posible para ser un buen vecino considerado. Para ser un ser humano normal, no en el verdadero sentido de la palabra, sino en el sentido para que otras familias suburbanas lo aceptaran y no lo encontraran amenazante. Yo no había comprendido plenamente lo difícil que era para él hasta ahora.


  Se había acabado. Las personas lo vieron. Se detuvieron y miraron, y no había vuelta atrás. Y yo no podía estar más feliz al respecto.


  —Julie me preguntó si nos vamos a divorciar —le dije.


  Ninguna respuesta.


  —Le dije que no podíamos divorciarnos porque no estamos casados.


  Silencio.


  —Ahora entiendo —le dije—. Te fuiste de la Manada por mí y tiraste todo por la borda, porque pensamos que tendríamos una vida pacífica y feliz, viviendo juntos. Has sido tan bueno y asumido esta calma, el papel de un buen hombre que vive en los suburbios con su familia y en su lugar esta mierda desastrosa sigue sucediendo. Yo…


  Él puso su brazo alrededor de mí y me llevó más cerca de él.


  Me callé.


  Nos sentamos juntos en el sofá.


  —No toqué al gigante. No utilicé ninguna palabra de poder. Sólo eché un poco de sangre de no-muerto en él. Solo acabé salpicada de sangre. —Casi dije lo juro, pero me mordí la lengua.


  —Voy a matar a cualquier cosa que intente hacerte daño —dijo él, su voz tranquila.


  —Lo sé. Voy a matar a cualquier cosa que intente hacerte daño —le dije.


  Curran me miró.


  —Simplemente no puedo entender lo que tengo que hacer cuando te haces daño a ti misma. ¿Quién soy yo para enojarme?


  Abrí la boca. Nada inteligente vino a mi mente.


  —Si alguien puede entenderlo, serías tú. Eres el único que va a aguantarme.


  Él no contestó.


  —Tengo una mala noticia. —Bien podrían caer todos los zapatos a la vez.


  —Dime.


  —La Orden reclamó el pendiente que alberga al ifrit. No van a permitir que nadie realice una inspección. Eduardo se encuentra retenido en algún edificio abandonado. Él se está muriendo de hambre y no tenemos manera de saber en qué edificio está. Lo vi en una visión. Él no tiene mucho tiempo.


  —¿Algo más? —preguntó Curran, su voz uniforme.


  —Sí. Mi padre está construyendo una torre cerca de Lawrenceville. Quiere que vayamos a cenar esta noche. En Applebee.


  El brazo que me sostenía se sacudió. Eché un vistazo hacia él. Curran se reía.


  —Te amo —le dije—. Me importa una mierda lo que piensen o digan. No tienes que ser nadie ni nada excepto tú, Curran. No hagas esto por mí, porque yo sólo te quiero a ti.


  —Te das cuenta de todos los vecinos se van a mudar, ¿verdad?


  —Que se jodan. Que se vayan. No me podría importar menos si encajamos con ellos o no. Nunca quise un buen barrio o ser vista como normal. Sólo quería vivir en una casa contigo y Julie. Puedes ser tú mismo. Me dejas ser yo misma, por lo que es justo. Deja de intentar de encajar. Te quiero porque no lo haces.


  Me besó en el pelo.


  —¿Alguna cosa emocionante sucedió mientras yo no estaba? —le pregunté.


  —¿Recuerdas cómo enviamos a George a tener una conversación sutil con Patrick?


  Oh, no.


  —Tengo miedo de preguntar…


  —Él trató de darle una conferencia de su deber para con el clan y ella le dijo que se callara. Le dijo que llevaría el asunto a su padre.


  Apreté los ojos cerrados durante unos segundos.


  —¿Está vivo?


  —Oh, sí. No le mató. Le rompió las dos piernas, peor sigue vivo.


  —¿Fue un reto oficial?


  —No, lo están clasificando como una disputa familiar, dado que George decidió separarse y ya no está en la cadena de mando del clan.


  Raphael entró en la habitación. Vestía pantalones vaqueros desgastados y una chaqueta de cuero, y si lo enviaras a él y a un modelo masculino famoso a recorrer las calles, él volvería más cabezas. Había algo acerca de Raphael que emitía sexo, alto y claro, y yo aún no había conocido a una mujer que no respondiera a ello. Por supuesto, por lo general ellas hacían todo lo posible para ocultar esa respuesta porque Andrea era una excelente tiradora.


  Raphael se agachó ante Curran y dijo:


  —Oye. Me acabo de dar cuenta de cómo todos podemos hacer un montón de dinero.


  —Adelante —dijo Curran.


  —Voy a desalojar a tus vecinos y ofrecerles sus casas a los miembros de la Manada que viven en la ciudad. Cualquier familia de la Manada cedería los ahorros de su vida para vivir al lado del antiguo Señor de las Bestias, y algo me dice que tus vecinos estarán extremadamente dispuestos a vender.


  Curran se echó a reír de nuevo.


  —Vamos a hacer una pequeña fortuna —dijo Raphael—. Todo lo que tienes que hacer es salir de vez en cuando en tu forma guerrera y rugir. Especialmente cuando está oscuro. Ellos harán cola para vender tan rápido, que vamos a tener que darles nuestros números.


  Yo me reí.


  —Estoy hablando completamente en serio. —Raphael estaba sonriendo—. Podrías utilizar el dinero extra.


  —Debes conseguir que tu esposa deje de comer carne no identificada —le dije.


  Curran acarició mi espalda.


  Desandra metió la cabeza en la habitación.


  —Será mejor que salgáis. Mahon está aquí.


  Mahon estaba sobre el césped. Grande, corpulento, con barba rizada, lo hacían ver como si necesitara una cota de malla, una maza y un castillo que defender. Su forma de bestia hacía que su cuerpo humano se viera débil y endeble, y por eso Mahon servía como verdugo de la Manada. Su ceño fruncido hacía que combatientes más endurecidos corrieran a esconderse. A su hija no podría importarle menos. Ella se puso de pie desafiante en medio del césped, sosteniendo una manta alrededor suyo con su mano. Por lo general, la transformación de ser humano a animal y luego de vuelta a un ser humano la hubiera dejado en el suelo noqueada, pero la inclinación de la barbilla me dijo que estaba muy motivada para mantenerse despierta. George estaba cabreada. Ambos se miraban como si estuvieran a punto de explotar. Me preparé.


  Al otro lado de la calle una multitud de vecinos se habían reunido en la casa de Heather Savell. Impresionante. Nada mejor que una reyerta familiar cambiaformas que testigos inocentes convenientemente colocados.


  —… separación es ridícula. Ya has tenido suficiente diversión —dijo Mahon, su voz profunda—. Esta locura se debe detener ahora. Vuelve a casa.


  —No. —Si George hubiese tenido poderes de congelación, esa palabra hubiera convertido a su padre en un carámbano.


  —No estás dejando la Manada.


  —Sí, lo estoy.


  Mahon exhaló rabioso.


  —¿Por qué? —Su voz retumbó—. ¿Por algún chico?


  George enseñó los dientes.


  —Él no es un niño. Él es un hombre. Mi hombre. El único que elijo.


  —Sí, como elegiste a Aidan antes, y al otro, Nathan. Esto pasará. No tires tu vida a la basura.


  —Quedarme contigo sería desperdiciar mi vida. Quieres que me case con un hombre-oso y que sea una buena yegua de cría.


  Oh, chico.


  —¡Yo quiero que te quedes con tu familia! —rugió Mahon.


  —¡No me levantes la voz! —rugió a su vez George.


  —Te criamos, te vestimos, te alimentamos, te educamos, ¿y así es como nos lo pagas?


  —Has hecho todas las cosas que los padres están legalmente obligados a hacer. Felicidades, papá. No fuiste un padre negligente. Gracias. No te da el derecho a encarcelarme por el resto de mi vida. No tienes derecho a la misma. Esta es mi vida y voy a vivirla.


  —Ella no está dejando a su familia —dijo Thomas—. Está dejando la Manada.


  —El infierno que lo hará. —Mahon parecía hacerse más grande de alguna manera, su cara oscureciéndose cada vez más. Señaló a Curran—. ¿Es eso? ¿Él es tu ejemplo? ¿Quieres tirar todo por la borda porque algún… humano no podía soportar vivir en la Fortaleza? Ella lo molestó y lo fastidió hasta que él cedió y ahora míralo. ¡Años perdidos! ¡Años! Y todos estamos en peores condiciones por ello. Él piensa con su polla, pero tú, tú siempre fuiste más inteligente que eso.


  Es curioso cómo decir algo en voz alta puede ser un horrible silencio.


  Curran se rio.


  Mahon le miró, incrédulo.


  Al otro lado de la calle Heather estaba mirándome boquiabierta. Le sonreí y la saludé con la mano.


  —¿Qué es tan gracioso? —rugió Mahon—. Se suponía que tenías que ser el Señor de las Bestias. ¡Se suponía que iniciarías un legado!


  —Soy feliz —le dijo Curran—. ¿No quieres que sea feliz?


  —¡No se trata de ser feliz! ¡Se trata de deber y obligaciones y hacer algo con tu vida!


  —¿Qué pasa con tus obligaciones? —preguntó Curran, su voz suave—. ¿Cuál era tu deber para con mi compañera cuando yo estaba en estado de coma?


  Mahon abrió la boca.


  —¿La protegiste? —preguntó Curran—. ¿La ayudaste? ¿Hiciste algo para apoyar ese legado futuro?


  —Ella no era una compañera adecuada. Nunca será una compañera adecuada. ¡Ella es un ser humano!


  Vaya, por supuesto.


  —No puedes decidir eso —dijo Curran—. No es tu lugar. Yo la elegí. Dirigí la Manada durante diecisiete años y me fallaste cuando más te necesitaba. Me fallaste.


  Mahon retrocedió.


  —Mi obligación con la Manada ha terminado —dijo Curran—. No pudiste mantener tu parte del trato.


  —Hablando del deber —interfirió George—. ¿En qué demonios estabas pensando al enviar a un chico de quince años contra Andorf? Era un oso loco con años de experiencia y Curran apenas podía afeitarse. ¿Por qué no fuiste tú, papá?


  —Cállate —espetó Mahon—. Tú apenas tenías doce. No tienes ni idea de qué se trataba. Lo envié porque necesitábamos a un líder. ¡Porque las Manadas no me habrían seguido!


  Fui y me senté junto a Andrea. Había tenido un día largo y estaba cansada de estar de pie.


  —¿Así que tu comodidad y tus elevados ideales justificaron que enviaras a un niño a una masacre, para luego entregarle la carga de ser el encargado de la vida de la gente? —George levantó las cejas—. ¿Así podrías estar detrás del trono y divertirte jugando al hacedor de reyes? Deberías preguntarte, papá, ¿por qué todos tus niños quieren escapar de ti? Tal vez no somos el problema.


  —¡Suficiente! —rugió Mahon—. Esto termina ahora. Te vienes conmigo, aún si tengo que arrastrarte. No te separarás de la Manada. Te pondré bajo llave y…


  —¡Basta! —La voz de Jim atravesó el rugido de Mahon como un cuchillo.


  —… la llave, la…


  —¡Dije, suficiente! —Gruñó Jim—. Ningún miembro de la Manada va a interferir con la separación. Ningún miembro de la Manada será restringido contra su voluntad, porque a su padre se le subieron los humos. Mida su conducta, Alfa.


  Si diera un pequeño aplauso, la cabeza de Mahon probablemente explotaría.


  —Debes reconsiderar eso —le dijo Mahon.


  —No vas a romper la ley que tú ayudaste a poner en su lugar. La ley se aplica a todo el mundo. —Jim miró a Mahon—. Obedecerás. Si no eres capaz de cumplir con la ley, dimite y el Clan Pesado encontrará a un alfa que pueda.


  —Tú… —comenzó Mahon.


  —Yo soy el Señor de las Bestias —dijo Jim.


  —No por mucho tiempo —gruñó Mahon.


  —¿Eso es un desafío? —Jim enseñó los dientes. Dali se levantó de su lugar en el camino de entrada y acechó pata sobre pata enorme, como una majestuosa sombra silenciosa, y se puso al lado de su compañero, sus ojos azules mirando a Mahon con una intensidad implacable.


  Mahon miró a Curran.


  Curran negó con la cabeza.


  —¿Te aliarás con ellos contra mí? —Mahon se veía sorprendido.


  —Te equivocas —le dijo Curran—. La ley es la ley, te guste o no. O eres un alfa y defiendes la ley, o no lo eres.


  —Siempre es así contigo —dijo George—. Has estado detrás de Curran durante años para que encontrara a una compañera, y cuando encontró a una, no la aprobaste, por lo que decidiste que nada de las cosas que debías hacer como su padre aplicaba. Me has estado preguntado durante años cuando planeaba establecerme, y cuando lo hice, no te gustó tampoco. Ahora él ha desaparecido y es tu responsabilidad como un alfa buscarlo, pero como no te agrada, optaste por no hacerlo. Toda tu charla del deber y las obligaciones no significan nada. Crees que sabes más que cualquiera de nosotros. No lo haces. Mira lo que estás haciendo, papá. Estás desafiando al Señor de las Bestias al que juraste lealtad porque no te gusta el hombre que tu hija ama. Porque eso te duele en algún pequeño lugar extraño en tu orgullo. Esta no es la forma de servir y llevar a tu clan. ¿No tienes ninguna integridad en absoluto?


  Una roca ardiente del tamaño de una pelota de baloncesto cruzó el cielo y aterrizó en la calle en frente de nuestra casa. Me lancé delante de Andrea, tratando de protegerla. La explosión sacudió el suelo.


  —¡¿Qué estás haciendo?! —Andrea me tiró hacia atrás—. Soy una cambiaformas. ¡Puedo regenerarme!


  —Estás embarazada.


  —Oh, cierra la boca.


  Una brillante llama dorada de diez pies de alto y cinco pies de ancho se encendió en el medio de la calle. Dentro de ella, Eduardo se retorcía en su jaula. El ifrit estaba castigando a Eduardo porque habíamos matado al toro.


  Una voz rodó por la calle, una voz cargada de un poder inhumano que picaba contra mi piel como estática. Levantó cada pelo de la parte posterior de mis brazos.


  —Todos los que son culpables morirán. Sean testigos de la transformación del traidor. Vean su sufrimiento.


  George corrió. Me puse de pie y la perseguí. Jim intentó agarrarla, pero no fue lo suficientemente rápido. George corrió hacia la calle, directo hacia el fuego. Éste se rompió en mil chispas y se transformó en una brillante serpiente de treinta pies de largo.


  George gritó con toda la fuerza de sus pulmones. Fue un grito de rabia y dolor, convirtiéndose en uno de horror, un sonido de un alma en pena. Ella gritó como si algo dentro suyo se hubiera roto y nada podría arreglarlo.


  La serpiente se abalanzó sobre ella. George lo agarró por el cuello, la lanzó en posición vertical, y lanzó su cuerpo contra el pavimento. La serpiente silbó, haciéndose un enorme espiral tratando de enrollarse alrededor de George y aplastarla. La mujer-oso plantó un pie sobre la serpiente. Los músculos de su brazo se flexionaron y ella rompió al reptil en dos. La luz se apagó en los ojos de la serpiente, pero George no se detuvo. Mutiló y rasgó a la criatura una y otra vez, ventilando su dolor en su cuerpo.


  Vimos su rabia, las lágrimas en sus ojos, hasta que finalmente se dejó ir, y luego Curran y yo la metimos en casa.
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  Abrí los ojos. Estaba tumbada en nuestra cama, de lado. Algo se sentía extraño. Eso me desconcertó hasta que me di cuenta que Curran no estaba conmigo.


  La oscuridad de las cortinas había convertido nuestro dormitorio en un lugar tranquilo y oscuro. No tenía ni idea de qué hora era. Después de que George se hubiera calmado, el Lyc-V finalmente tomó su peaje y se desvaneció en uno de nuestros dormitorios extra. Intenté lo mejor que pude describir el edificio que había visto en la visión de Raphael. Él era dueño de una compañía de reclamaciones que sacaba cosas útiles de rascacielos derrumbados, y tenía expedientes sobre cada gran ruina en la ciudad. Escribía todo, pero podía decir que nada encajaba con él. Mi descripción había sido demasiado genérica. Él dijo que miraría a través de sus expedientes y Dali dijo que enviaría a un equipo a inspeccionar los edificios que Raphael identificara. Curran me dijo que cuando había dejado a Derek en la dirección que el Secretario nos había dado del lugar donde Eduardo había rechazado un trabajo, había reconocido quién era y por qué estaba obsesionado. Era bonito que dos y dos encajaran juntos, pero hasta ahora aún daba doce, lo cual no nos ayudaba.


  El djinn habló en inglés esta vez y no fue solo una simple palabra. Estaba creciendo en poder. A nadie le gustó esa noticia.


  Finalmente todos se fueron. Me arrastré escaleras arriba, me di una larga ducha, y caí en la cama. Había despertado cuando Curran entró y fue al cuarto de baño para lavarse la sangre. Nunca salió del cuarto de baño. Le habría sentido moverse. Cansada o no, mis instintos aún funcionaban.


  Me deslicé fuera de la cama, caminé a través del resbaladizo suelo de madera hacia el cuarto de baño, y empujé la puerta con mis dedos. Él estaba sentado en nuestra enorme bañera de hierro, inclinado, sus ojos cerrados. La bañera era su lugar favorito aparte de nuestra cama. Enorme, hecha a medida para acomodarle incluso en su forma de león con más que espacio suficiente para compartir, la bañera estaba caliente con la electricidad durante la tecnología y con una roca mágica volcánica el resto del tiempo. Normalmente su cara estaba relajada cuando estaba mojado, pero ahora mismo parecía tenso. Estaba casi frunciendo el ceno, sus espesas cejas fruncidas, la línea de su cuadrada mandíbula dura.


  Había algo que había estado esperando hacer, incluso desde que desperté en la cama del hospital y le vi acechando a través de mi habitación, preocupado y enfadado, toda fuerza enrollada y dura voluntad.


  Me quité mi camiseta. Mis bragas siguieron y caminé desnuda a la bañera. Las bañeras siempre me metían en problemas. Toqué con mis dedos el agua. Estaba casi hirviendo.


  Valía la pena.


  Entré en el agua. Me llegaba a la mitad del muslo.


  Sus ojos siguieron cerrados.


  Me puse de rodillas y me hundí encima de él, sentándome a horcajadas sobre su cintura. Mis muslos se frotaron contra sus largas piernas esbeltas.


  Los ojos de Curran se abrieron de golpe, un fiero y perforante gris. Presioné mis labios contra los suyos y lamí su labio inferior con la punta de mi lengua.


  Vuelve a mí. Sal de cualquier oscuro lugar en el que estás y siénteme en su lugar.


  Abrió la boca y me devolvió el beso, sus dedos se tensaron en mi espalda. Le sentí endurecerse debajo de mí. Su lengua se deslizó en mi boca, el beso se profundizó, y me moví encima de él, mi cuerpo caliente y manejable. Hizo un bajo ruido gruñón en su garganta, duro y masculino, lleno con rabiosa necesidad, y le sentí detrás atrás en lo que estaba pensando. Él era mío ahora. No había preocupación, ni temor, no mañana. Solo había un nosotros y ahora.


  Rompió el beso y mordisqueó mi cuello, inhalando mi olor, y yo arqueé mi espalda, frotándome contra él, esperando sentirle dentro de mí, queriendo más. Sus manos se cerraron en mi culo y me empujó más cerca, duro y fuerte, en un simple movimiento posesivo. Su boca se cerró en mi pecho, su lengua presionando contra mi pezón, y casi me derretí.


  —Tan condenadamente maravilloso —susurró él, su voz irregular.


  Me besó otra vez, su cuerpo duro como una roca y rígido debajo de mí. Deslicé mis manos por su pecho tallado. Su piel estaba tan caliente como el agua.


  Arrastré mis manos hacia sus musculosos hombros y recorrí mis dedos a través de su corto y mojado pelo, intentando no perder todo el control. Su mano se deslizó más abajo, bajando por mi espalda, a través de mi culo, a través de mi pierna, frotando la sensible piel de mi muslo interior. Me tocó. Me sacudí y me alejé de sus labios, cuando su mano me cubrió. Sus dedos se deslizaron dentro de mí, su pulgar frotando el punto más sensible, arrastrando un gemido de mí. Más. Más, por favor.


  Sus habilidosos dedos entraban y salían, bromeando, acariciando, y mi cuerpo se rindió a su ritmo. Cualquier control que tuviera, desapareció. Monté su mano. Él me observó, sus ojos grises llenos con intensa necesidad, y me puso más caliente. Mis pechos dolían. Una baja y firme presión se encharcó en la parte inferior de mi estómago, amenazando con romperse.


  —Vente para mí —me dijo él, su voz ordenando—. Ven para mí, nena.


  Mi cuerpo se tensó alrededor de sus dedos, ondas de placer salieron en irregulares jadeos. Mi mundo se redujo al movimiento de sus dedos.


  —Otra vez —me dijo.


  No, no podía ser posible otra vez…


  Alcancé el clímax otra vez, temblando, sujeta en el lugar por sus manos cuando el orgasmo me sacudió. Me sentí pesada y cansada, flotando en mi privada y caliente felicidad, el vapor saliendo del agua girando a mí alrededor. Así era como se sentía la felicidad.


  Él empujó dentro de mí, su espesa longitud me estiró. Mi cuerpo se apretó a su alrededor, hasta que ondeó con los ecos del clímax, y él gimió.


  —Tu turno —respiré.


  —Aún no.


  Me apoyé en la pared con una mano para sujetarme y montarle, igualando sus movimientos, apretándole. Él apretó los dientes. Podía sentirle retrocediendo, intentando desconectar y refrenarse. Oh no, no duraría, porque quería que se viniera. Quería que flotara en la felicidad conmigo y no tenía planes de jugar limpio. Deslicé mi mano derecha dentro del agua y mis dedos se cerraron alrededor de la base de su asta con él aún dentro de mí. Él jadeó. Le bombeé, deslizando la mano arriba y abajo.


  —Kate… —gruñó él.


  —Me encanta —susurré, bombeándole otra vez—. Adoro cuando me haces esto. Adoro cuando estás dentro de mí.


  Él gruñó y me dio la vuelta. Aterricé sobre mis rodillas, agarrando el borde de la bañera con mis manos. Enterró una mano en mi pelo y me embistió por detrás, sumergiéndose profundo, construyendo un rápido y duro ritmo. Cualquier pequeño indicio de control se fue ahora y él me molió. Me perdí en ello, cada poderosa embestida me empujaba más y más cerca del borde, hasta que finalmente me lancé. Él se estremeció dentro de mí y nos hundimos en el agua juntos.


  • • • • •


  El agua estaba demasiado caliente, pero no tenía fuerzas para salir. Me sentía cansada y borracha, así que solo me quedé tumbada allí, mi cabeza en su pecho. Él estaba deslizando sus dedos arriba y abajo por mi brazo. Sus ojos estaban cerrados, su cara relajada. Un ligero comienzo de una sonrisa curvó sus labios.


  —No vas a ninguna parte —le dije.


  —La magia está arriba —dijo él tranquilamente.


  —¿Y?


  —Si no nos presentamos para la cena, tu padre se manifestará en este cuarto de baño.


  —Quizás puedas asustarle con el completo frontal —dije.


  Él rio.


  —¿En qué pensabas antes de que entrara aquí? —pregunté.


  —Estaba pensando que nunca conocí a mi padre —dijo él—. Todo lo que recuerdo de él son recuerdos infantiles. No tengo ni idea de qué tipo de hombre era o por lo que se quedaba. Mahon se convirtió en mi padre, pero su aprobación siempre se sintió condicional. Aun así, él es todo lo que tengo. Tú tenías a Voron.


  —Quién era realmente un desastre —dije—. Ahora tengo a Roland. Eso lo dice todo. Mi único pariente de sangre vivo es un megalomaníaco con poder cósmico y una creencia firme de que él es el mejor. —Y decirlo en voz alta solo golpeó en su sitio. Ugh—. No tenemos la mejor suerte con los padres. Pero ya sabías todo eso.


  —Se me ocurre que un día seré padre —dijo él—. Y no tengo ni idea de cómo demonios voy hacer eso.


  —Ya eres padre. De alguna manera.


  —Julie ya era una buena chica cuando la encontraste. La mayoría del trabajo duro estaba hecho. Estoy hablando de criar a un pequeño humano desde la primera respiración. Ni siquiera sé cómo demonios lo haría con un bebé.


  —Creo que serías un excelente padre. Me preocuparía más sobre qué tipo de madre sería yo.


  Arruinaríamos a nuestros hijos. Era inevitable. Julie me había enseñado a que nunca tendrías al hijo que esperabas o querías. Conseguirías al hijo que conseguirías e intentarías lo mejor para asegurarte que fueran un ser humano decente. Eso era todo lo que importaba.


  Una imagen de Andrea embarazada sentada en nuestra tierra y comiendo los restos de un toro destelló a través de mi mente.


  —Si me quedo embarazada y matamos algo mágico, no dejes que me lo coma.


  Él sonrió.


  —Si Tía B estuviera vida, no habría manera de que Andrea pudiera alejarse con ello.


  Pero Tía B estaba muerta. Nunca vería al bebé de Raphael y Andrea. Los Perros de Hierro de Hugh d’Ambray la habían matado, pero Hugh era una herramienta y mi padre le usaba como ariete cuando quería romper una puerta. Roland se aburrió de la última responsabilidad de esto.


  —Averigüé lo que significa reclamar la tierra —dije.


  —Cuéntamelo.


  Lo hice.


  —No era una alucinación, Curran. Mejoré cuando no debería haberlo hecho.


  Él hizo un ruido, medio gruñido, un gruñido medio frustrado.


  —Eso significa que él ejerce la magia incluso durante la tecnología. No dudará en escudarse.


  —Sí. Atacarle durante la tecnología mientras está en su territorio significa arriesgar las vidas de todos. Les drenará para mantenerse vivo. Se arrepentirá profundamente y entrará en conflicto por ello después, pero lo hará. Su voluntad para vivir triunfa sobre todo lo demás.


  —Le pillaremos —dijo Curran.


  —Lo sé. —Solo que no tenía ni idea de cómo. ¿Cómo matas a alguien con semejante poder?


  —Vamos a ser inteligentes. Le observaremos, le examinaremos, y cuando sepamos que podemos ganar, le machacaremos.


  Y ese era el por qué era un bastardo aterrador.


  —Curran…


  Besó mi pelo.


  —¿Sí?


  —No puedo sacar la visión de Sienna de mi cabeza. He estado intentando no pensar en ello, pero sigue saltando.


  —Es un futuro posible —dijo él—. No un futuro definitivo.


  —Lo sé. Solo desearía saber lo que significa. Normalmente también le veo en una colina con césped en mis sueños. Solo que cuando le veo, siempre hay una torre siendo construida. —Mi padre era un participante activo en esos sueños. No estaría sorprendida si veía lo que él quería que viera.


  —Antes de que Jim y Robert se fueran, les pregunté cuándo había empezado la construcción de la torre —dijo Curran.


  —¿Y?


  —El día que matamos al escorpión de viento.


  —¿Qué quieres decir?


  —No había nada allí hasta que el escorpión murió. Esa tarde él puso el primer bloque y no fue muy sutil. ¿Por qué construir una torre ahora, a plena vista? Él no tiene poder base aquí. No está listo para defender la torre, a menos que viva temporalmente en ella.


  Curran tenía un punto. Roland pasaba la mayoría de su tiempo en su pequeño imperio en ciernes en el Medio Oeste. Su versión del orden del nuevo mundo era bastante frágil; tenía que estar allí para mantener un ojo en él. ¿Por qué dejó todo y vino para construir una torre aquí? Tenía que saber que yo la arruinaría cuando lo averiguara.


  Ah. Eso lo explicaba.


  —Es una distracción.


  Curran asintió.


  —Por alguna razón, está preocupado por el djinn. Cada vez que hacemos progresos, él incrementa la construcción hasta que ya no puedas ignorarla. Está jugando con tu cabeza.


  —¿Pero por qué? Creía que el djinn podría haber sido algún tipo de prueba fastidiosa que nos había lanzado, pero si es una prueba, ¿por qué no nos deja tratar con él?


  —Tu magia no funciona con el djinn directamente. ¿Cierto?


  —No lo sé. La resistencia natural aún estaría ahí, porque mi magia es la magia de Roland y reboté fuerte fuera del huésped del ifrit. Pero Roland tiene más magia que yo y lo ha tenido durante miles de años. Podría ser capaz de dominar al ifrit, pero es posible que le costara mucha magia. No estamos hablando de un djinn cualquiera. De acuerdo con los mitos, los ifrit tienen una sociedad como la nuestra. Viven en clanes, y tiene su propia aristocracia basada en el poder. Creo que nuestro chico está en lo alto de la cadena alimenticia, porque lleva oro y esmeraldas. También vi dentro de su mente. Es un caos. Está completamente desquiciado, pero la cantidad de poder que tiene es impactante. Deberías haberlo sentido… era como un maldito volcán.


  Curran se reclinó.


  —Así que si no es una prueba y el ifrit puede presentar un reto al poder de Roland, ¿por qué no nos ayuda a tratar con él? Él gana si derrotamos al ifrit.


  —No tengo ni idea.


  —Los informantes de Robert muestran que la línea temporal encaja perfectamente, cada vez que dábamos un paso más cerca del djinn, Roland hacía su construcción más obvia. Es como si no quisiera que interactuáramos con el djinn después de todo. No quiere que le matemos.


  —Ni siquiera estoy segura de que podamos, Curran. El poder del ifrit está aumentando. Las primeras dos veces que invocó algo, pareció ser solo deseos satisfactorios, así que entonces podría hacerse cargo del huésped. Esta vez invocó a un toro gigante y luego dejó caer un meteorito y una serpiente sobre nosotros. Ni siquiera sabemos si ha tomado el control de un nuevo huésped. Solo está soltando sus sentimientos heridos por el gigante. No puedo dejarle hacer eso. Es una amenaza demasiado poderosa, sin contar a Eduardo. Es una amenaza para toda la ciudad.


  Curran hizo una mueca.


  —¿Oíste lo que dijo?


  —¿Sobre el engendro traidor? Sí, ¿de qué demonios iba todo eso?


  —No lo sé —dijo Curran—. Pero Dali hizo algunas comprobaciones. El papeleo de la admisión a la Manada de Eduardo está en el expediente. En la sección de Lugar de Nacimiento, escribió Atlanta, Georgia. Han hecho llamadas a Oklahoma. La manada de los hombre-búfalos no le habla a la Manada oficialmente. Están cerrándose en banda alrededor de los padres de Eduardo.


  —¿Por qué?


  —Nadie lo sabe. Pero extraoficialmente la gente de Dali fue capaces de averiguar que la madre de Eduardo se convirtió en un miembro de la manada seis años después de que Eduardo naciera. Su padre es un hombre-búfalo y está en lo alto de la cadena de mando de la manada, no quiere nada de esto.


  —Si los padres de Eduardo de alguna manera traicionaron al ifrit, es posible que esté castigando a Eduardo. ¿Ellos no querrían ayudar?


  —Dali tuvo la sensación de que a la madre de Eduardo ni siquiera se lo han dicho. Quien fuera dijo que la vieron en una fiesta de cumpleaños ayer y que se estaba riendo y divirtiendo. Pero todos afirman que quiere a su hijo. Si supiera que está desaparecido, probablemente estaría aquí.


  —¿Sacaron la licencia de matrimonio?


  —Eduardo tenía siete años cuando se casaron.


  Eso podía no significar absolutamente nada. Mucha gente esperaba a casarse. O podía significar que el hombre que se casó con la madre de Eduardo era su padrastro.


  —¿Crees que su marido la está protegiendo?


  Curran asintió.


  —No conseguiremos ninguna ayuda de ellos.


  —Entonces tendremos que trabajar con lo que tenemos.


  Quizás podía preguntar a Roland sobre eso. ¿No sería eso divertido? Oye, sé que somos enemigos mortales, pero ¿puedes ayudarme con esto? Me hundí más profundamente en el agua. No quería ir.


  —¿Quisiste matar a Mahon? —¿Y por qué le acababa de preguntar eso? Argh.


  —No. Hubo un tiempo que habría hecho cualquier cosa por su aprobación.


  Eso no me sorprendía. Después de ver a su familia siendo masacrada, Curran vivió por su cuenta en el bosque, cazando a los mismos lupus que se habían comido los cuerpos de sus padres y su hermana. Luego Mahon guio una partida de cambiaformas al bosque. Mahon era más viejo ahora, y yo era fuerte, pero vacilaría en luchar contra él. Para un chico de doce años hambriento, él habría parecido más grande que la vida.


  —Cuando crecí, me di cuenta de que me estaba manipulando para conseguir lo que quería —dijo Curran—. Recuerdo el momento en que lo entendí. Tenía dieciocho años. Él quería que pasara una ley y yo quería ir a jugar con mi nueva chica.


  —¿Qué chica?


  —No la conoces. Era rubia y tenía unos pechos enormes. —Él frunció el ceño—. Algo con una K. Kayla… Kelly… Algo. —Él sonrió—. ¿Celosa, nena?


  Me estiré contra él, mi voz baja y perezosa.


  —¿Está Kelly en esta bañera? Entonces no tengo nada por lo que estar celosa.


  —Mahon me incordió, así que la dije que esperara y me senté allí durante dos horas revisando esa ley aburrida sobre los porcentajes que la Manada recibía de los beneficios de sus negocios.


  —Suena fascinante.


  —Oh, lo fue. Cuando terminé, Mahon me dijo que mi padre estaría orgulloso de mí. Se me ocurrió que mi padre era un aislacionista. No habría dado ni una mierda por la Manada o si a los albañiles se les debería pagar el doce por ciento mientras a los profesores se les pagaba el siete. Era ese vacío apoyo el que Mahon me ofrecía cuando hacía algo que le gustaba, porque sabía que echaba de menos a mi padre y que quería que estuviera orgulloso. Me senté allí después de que él se fuera e intenté pensar en todas las ocasiones que lo había usado. Lo había usado bastante.


  Su cara se endureció. Hola, Señor de las Bestias.


  —Supe que tenía que cortar la correa entonces, porque no sería la mascota de nadie.


  No, ser la mascota de alguien no encajaba con él. No encajaba más que ser Sharrim para mí.


  Mi vida siempre había sido un vector señalando al mismo punto: matar a Roland o morir en el intento. Ese vector no sobrevivió a la colisión con la realidad. El poder de Roland era demasiado grande y no tenía la espina para morir intentando asesinarle mientras veía a la gente que amaba ardiendo en la misma pira funeraria. De eso mismo me había advertido Voron que pasaría. Me había enamorado. Había aceptado la responsabilidad con una niña. Tenía amigos, y no era capaz de condenarles a morir por una causa que realmente no era la suya. Sobreviví.


  Mirando atrás, fue la elección correcta. La única elección, en realidad. Pero el condicionamiento de Voron no desaparecía. Me crio para poder matar a Roland o morir. De una manera u otra, Roland saldría herido, y eso hubiera sido suficiente para Voron. La sensación irritante de fallar aún estaba ahí, y sentía tanta culpa y pena como para llenar un pequeño lago. La culpa alimentaba mi ira, y cada vez que pensaba en Roland, mi espada dolía en la mano. Sabía que no estaba lista para el enfrentamiento, pero de alguna manera me engañaba a mí misma al pensar que podía ganar de la misma manera que ganaba normalmente, por la fuerza bruta y mi habilidad con la espada.


  Era el momento de crecer. Tenía una responsabilidad con el territorio que había reclamado y todos los que vivían en sus límites. Tenía una responsabilidad con Curran y Julie, con mis amigos, y conmigo. Me mercenariocía tener una vida en algún momento. Correr a mis enemigos espada en mano y golpeándoles con palabras de poder con toda la delicada sutileza de un martillo ya no serviría. Ahora jugábamos en las grandes ligas. El golpe era una dolorosa lección, pero ayudaba a volver al punto: tenía que ser más inteligente que luchar.


  —No podemos dejar que sepa que hemos averiguado que la torre es una distracción —dije—. Me enfocaré en eso y quizás podamos aprender algo sobre el ifrit. Se cree que solo somos un par violentos. No sospechará de ningún subterfugio sofisticado.


  Curran sonrió.


  —¿Te gustaría que gruñera en los momentos apropiados y prometiera golpearle cabeza en trozos?


  —¿Te importaría?


  —Bueno, podría ser una exageración para mí, ya que nunca lo hago.


  Reí.


  —Pero si estoy apropiadamente motivado, puedo dar mi mejor disparo.


  Oh chico.


  —¿Tienes alguna motivación específica en mente?


  Él se inclinó hacia mí, diminutas chispas doradas jugando en sus ojos.


  —Sí, la tengo.


  Una llamada amortiguada sonó a través de la puerta del dormitorio. Curran se levantó, agarró una toalla alrededor de sus caderas (lo cual no debería haber sido caliente pero lo era), y abrió la puerta del cuarto de baño.


  —¿Sí?


  —Necesitamos irnos en veinte minutos —llamó Julie a través de la puerta del dormitorio.


  —Tú no vas —la dije.


  —Estoy vestida y me he puesto maquillaje.


  —No —gruñí.


  —¿Y si esto es una estratagema inteligente y mientras estáis cenando Hugh d’Ambray viene y me secuestra?


  Oh, por el amor de…


  —No serás capaz de sacártelo de la cabeza ahora —llamó Julie—. Estarás preocupada toda la noche.


  Curran rio.


  Me hundí más profunda en el agua.


  ¿Por qué yo? ¿Por qué?


  —Ascanio también está abajo —dijo Julie—. Dice que fue encantador y que el nombre del vecino enfadado es Justin Thomas Rogers. Ascanio tiene la dirección. La hija del señor Rogers informó de que desapareció ayer. Consiguió una foto. La estoy deslizando debajo de la puerta.


  Curran entró en el cuarto de baño con una fotografía para mí. Un hombre de mediana edad me devolvió la mirada, calvo, diminuto pero de alguna manera gordo. El gigante que había arrasado a través del Gremio había usado su cara. Ahí estaba, la confirmación de lo que estábamos buscando.


  —¿Puedo decirle que le recuerdas ahora? —preguntó Julie—. Me invitó a su fiesta de autocompasión, y realmente quiero irme.
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  Entré en Applebee llevando mi ropa de trabajo: pantalones oscuros sueltos, botas, una sudadera gris, y una simple chaqueta negra. El peso de Sarrat descansaba cómodamente entre mis hombros. Curran me seguía. Él quería llevar pantalones de deporte, porque eran fáciles de desgarrar. Le pregunté si quería que le consiguiera algún pantalón de stripper masculino para poder evitar parecerse a un gánster ruso de las películas pre-Cambio, después de lo cual se ofendió mucho y se puso un par de pantalones normales en su lugar.


  Julie trajo su hacha Kestrel. También llevaba sus grandes botas negras con la punta de acero, la sudadera de color borgoña que había tejido para ella, y una falda corta plisada sin calcetines a pesar del frío. Algunas cosas no tenían una explicación lógica. Solo tenías que seguir con ellas.


  La anfitriona nos miró a los tres y señaló hacia la señal sobre su cabeza.


  —Tenemos una estricta política de no armas.


  —¿Y si mis puños son armas letales? —preguntó Julie.


  Un encargado emergió de la parte de atrás de la habitación, nos vio, y se acercó corriendo por el pasillo.


  —Podrías mantener tus puños —dijo la anfitriona—. Pero…


  El encargado casi se deslizó al detenerse frente a la puerta.


  —Por aquí. Su mesa está esperando.


  La anfitriona abrió su boca y la cerró bruscamente.


  Él nos guio a la parte del atrás del restaurante a una mesa con ventana. La mesa estaba diseñada para seis asientos. Mi padre estaba sentado solo, vestido con un abrigo marrón simple. El abrigo había visto mejores días y la profunda capucha que escondía su cara estaba raída. Se esforzaba por pasar inadvertido, su magia contenida y abrazada a su alrededor. Su actuación de “dios en ropa de mendigo” era impresionante, pero vi a través de ella de todas formas.


  Cuando nos acercamos, retiró la capucha y la cara de mi padre me recibió. Hugh una vez la describió como “si el sol se hubiera levantado.” Decir que Roland era apuesto sería una afirmación grosera, como llamar a un huracán una brisa gentil. Mi padre era bello, su cara perfectamente proporcionada, con la piel de color bronce, una mandíbula cuadrada trazada por una corta barba gris, una boca llena, una nariz poderosa, mejillas altas, y grandes ojos negros debajo de densas pestañas. En el momento que veías esos ojos, te olvidabas de todo lo demás.


  Había un pasaje de la Biblia en el libro de Job que decía que no era la edad lo que garantizaba la sabiduría, sino que era el espíritu de una persona, la respiración del Todopoderoso, lo que daba sabiduría a los hombres para comprender. Cuando mirabas a mi padre a los ojos, su espíritu te devolvía la mirada. Brillaban con poder, como si la magia en sí misma le llenara, siempre joven pero muy vivo. Era un hombre que caminaba por la Tierra antes de que la Biblia hubiera sido escrita, y su sabiduría era tan extensa y sin tiempo como las Montañas Sarawat. Eso no le detenía de hacer que todos los humanos resbalaran o que fuera inmune a pequeñas cosas insignificantes como la venganza, el castigo, o asesinar a mi madre porque creía que yo era demasiado peligrosa para nacer.


  Sí, eso último lo hizo.


  Detrás de mí Julie tropezó pero se mantuvo. Curran parecía completamente indiferente. Fue el Señor de las Bestias, no se impresionaba.


  Curran se acercó a la mesa y sacó dos sillas. Yo me senté en una, y Julie se sentó en la otra, al lado. Si las cosas se ponían desagradables, podría empujarla hacia la mesa reservada a nuestro lado con mi mano izquierda en medio segundo.


  Curran se sentó a mi otro lado. Su cara estaba relajada, su expresión ilegible.


  El encargado rondó cerca de nosotros, una mirada de completa devoción en su cara.


  —Té helado —dije.


  —Café —dijo Julie.


  —Té helado —dijo Curran.


  —Té helado para mí también. Eso será todo —dijo mi padre.


  El encargado se fue.


  —¿Hay alguna manera de que puedas abstenerte de hechizar a nuestro camarero? —pregunté.


  —Detesto el servicio pobre —dijo él y sonrió—. Me tomé la libertad de pedir patatas peladas y anillos de cebolla. Me alegra que podamos hacer esto.


  Era el momento de jugar mi parte.


  —La Torre, padre. Quiero que se vaya.


  —No es una torre. Solo es un edificio alto.


  Saqué mi Polaroid del interior de mi chaqueta y la puse sobre la mesa.


  —Esto es el modelo de una torre.


  —Lo consideramos una amenaza —dijo Curran—. Si quieres una guerra, tendrás una.


  —Estoy construyendo una residencia —dijo Roland.


  —¿Por qué?


  —Para poder estar más cerca de ti, por supuesto. He llegado a tener aversión a los hoteles durante los años y quiero tener un lugar cómodo para quedarme mientras te visito.


  —No quiero que me visites.


  —Los padres no siempre hacen lo que sus hijos quieren que hagan —dijo Roland—. Algunas veces se presentan sin avisar y te fastidian sobre tus hábitos alimenticios. Y estoy por hacer eso. ¿Habéis establecido una fecha para vuestra boda?


  —No cambies de tema —gruñí.


  —Flor, compré la tierra. Realmente no puedes evitar que construya algo que quiero en ella. Pero si te causa angustia, estaré de acuerdo en estipular que no será más alta de dos pisos.


  Sí, cada piso sería de cien pies de altura.


  —No más de quince pies de altura para todo el edificio.


  Roland sonrió.


  —Muy bien.


  Un camarero llegó, un hombre bajito de pelo oscuro en sus veinte finales, llevando una bandeja grande con bebidas, patatas peladas, anillos crujientes y fritos de cebolla, palitos de mozarella, y pretzels con salsa de cerveza, y él comenzó a dejarlas en la mesa. Aparentemente mi padre había pedido el menú de entrantes completo.


  —Ahora que he admitido ese punto, la boda. ¿Cuándo dejaréis de vivir en pecado?


  —Eso es gracioso, viniendo de ti. Lo siento, ¿cuántas esposas tuviste?


  —Recientemente, solo una.


  —Sí, y la asesinaste.


  El camarero valientemente agarró un montón de pequeños platos de aperitivos.


  Roland suspiró.


  —No hablemos sobre eso otra vez.


  —Ella era mi madre.


  El camarero casi dejó caer las cebollas.


  —Sí, y la amaba profundamente.


  El camarero dejó el último plato en la mesa y paró.


  —¿Podría tomar su pedido?


  —Patatas francesas con queso —dijo Julie.


  —Nada —dije.


  —Tráigame algo de carne —dijo Curran.


  Mi padre se giró hacia el camarero.


  —El pedido de los niños estándar, con la incorporación de un Shirley Temple. Mi hija prefiere tacos Baja, gambas salteadas no fritas, guarnición de cebolla y tráigala un té helado de mora con extra de limón. Mi futuro yerno cordero, poco hecho, sin pimienta, patata asada con mantequilla y sal, sin crema amarga, y un Newcastle Werewolf, aunque lo dejará por una Brown Ale o un Blue Moon. Yo tomaré un bistec al wisky y un vaso de rojo.


  El camarero casi saludó antes de irse.


  Mi padre nos había vigilado. No solo seguido, sino observando completamente lo suficiente para saber que quitaba las cebollas cocinadas de mi comida.


  —Ahora si todos podemos dejar de pretender ser versiones inferiores a nosotros mismos, creo que esta conversación fluirá con más facilidad. —Roland bajó su mirada a su pretzel en salsa de cerveza.


  —Vale. ¿Cuántos espías tienes en nuestro territorio?


  —Suficientes. —Roland sonrió—. No puedo evitarlo. Es cosa de ser padre. Incluso cuando nuestros hijos no nos quieren en sus vidas, no podemos evitar vigilar desde lejos y permanecer preparados para proteger y presentar ayuda.


  Vigilar desde lejos… Interesante.


  —No habéis respondido a mi pregunta sobre vuestra boda.


  Me recliné en la silla.


  —¿Por qué te importa?


  —Considérame pasado de moda —dijo él—. La gente habla. La gente pregunta cuándo o si habrá una unión formal.


  —¿Quiénes son esas personas?


  —D’Ambray —dijo Curran.


  —¿Cómo está el Preceptor? —pregunté.


  —No le he visto. —Mi padre se encogió de hombros—. Se está tomando un tiempo sabático. Un viaje para encontrarse a sí mismo.


  —¿Fue idea suya o tuya? —preguntó Curran.


  —Un poco de ambos.


  El camarero apareció con nuestras bebidas, limpió los platos vacíos, y desapareció.


  Hugh había sido exiliado como castigo por su fracaso.


  —Y mientras él está en su retiro sabático, tú tienes completa denegabilidad. No puedes ser responsable por cualquier mierda loca que él saque mientras está en el exilio. Qué conveniente.


  —Es bastante conveniente, ¿verdad? —sonrió Roland.


  Argh.


  —Tu continua insistencia en mantener tus opciones abiertas está causando un revuelo —dijo Roland—. No me malinterpretes, el elaborado complot es altamente divertido, pero esta época judeo-cristiana viene con algunos convenientes más estrictos. Es evidente en el lenguaje. “Vivir en pecado,” “hacer a una mujer honesta,” “convivir juntos,” la implicación en esa última, por supuesto, es que eres demasiado pobre para casarte y debes vivir en una chabola. No es una cuestión de dinero, por cierto, ¿verdad?


  —Para —gruñí.


  —Comprendo que hayas quemado tus reservas —dijo Roland.


  Oh no. No lo hizo.


  Curran tomó un trago de su cerveza.


  —Tus espías han estado fallando un poco. No quemamos nuestro dinero. Cambiamos nuestra reserva de dinero a una finca en propiedad real. La moneda cae y se devalúa, pero la tierra siempre retiene su valor. No hace nada más. De todas formas, si te encuentras corto de efectivo, avísanos. Podemos liquidar algunas de nuestras propiedades en un corto plazo.


  ¡Ja! Lanzamiento lanzado.


  —Estoy seguro que lo mantendrás en mente. No quiero fastidiar. Simplemente quiero que camines por el pasillo, Kate.


  Se civilizada, se civilizada, se civi…


  —No. —Allí. Bien.


  —¿Y si hay un niño? —preguntó Roland.


  —¿Y? —¿Adónde iba con esto?


  —No quieres que tus hijos sean bastardos, Kate. Nunca termina bien.


  Puse mi cabeza en la mesa. Era eso o la violencia física.


  La comida llegó. Cogí uno de mis tacos Baja y me lo comí con desesperación. Necesitaba combustible para continuar esta conversación.


  —¿Cómo va la escuela? —le preguntó Roland a Julie.


  —Bien —dijo ella—. Gracias. Acabo de conseguir una A en mi ensayo sobre Daniel.


  —¿Usaste los Textos Apócrifos? —preguntó Roland, su voz suave.


  —Por supuesto —dijo Julie.


  Los Textos Apócrifos, una colección de antiguas escrituras que habían sido editadas fuera de la Biblia moderna por varias razones, tenían un montón de capítulos sobre Daniel. El antiguo Daniel pateó muchos culos, a diferencia de su versión moderna que expresaba humildad y pasiva resistencia. Era completamente posible que estuviera leyendo demasiado en esta conversación, pero por cómo hablaban sugería que esta no era su primera discusión. Julie tenía que dar algunas explicaciones. Y mi padre tenía que dejar de insertarse en mi vida, o se arrepentiría.


  —Tu abuela está mal de salud —me dijo Roland.


  ¿Quién, qué? ¿Dónde?


  —Mi abuela está muerta. —Y su magia, atrapada entre la vida y la muerte, combustible para el manicomio de Mishmar, la prisión de mi padre.


  —Tu otra abuela —dijo él.


  Me congelé.


  —La madre de tu madre aún está vida —dijo él—. Apenas. Tiene ochenta y nueve años. La visito algunas veces y está envejeciendo rápidamente.


  —¿Sabe lo que le ocurrió a su hija?


  Roland sacudió su cabeza.


  —Sabe que murió.


  Él seguía encontrando maneras para evitar decir el nombre de mi madre.


  —Sabe de ti. No tiene mucho tiempo. Si deseas saber más sobre tu madre, puedo arreglar un transporte para que puedas hablar con ella antes de que esta oportunidad se pierda para siempre.


  Mi mundo se puso patas arriba. No recordaba a mi madre. No una insinuación de su cara, no un susurro de su voz, ni siquiera su olor. Él estaba lanzando un cebo delante de mí y no estaba segura de si le odiaba más por usar su recuerdo o a mí misma por considerar apartarlo.


  —¿Dónde está? —pregunté.


  —En Seattle —dijo Roland.


  Ahí estaba. Quería sacarme de la ciudad y alejarme del ifrit. Había lanzado un infierno de cebo. Seguro, él arreglaría el transporte allí. No dijo nada sobre arreglarlo para el viaje de vuelta.


  —Puedes estar allí en tres días —dijo él.


  En tres días Eduardo estaría muerto. Estaba segura de ello.


  Curran me miró y vi una advertencia en sus ojos. Sí. Lo sé. Está intentando distraerme y sacarme de la ciudad. Por alguna razón, mi padre realmente no me quería tratando con el djinn, y eso precisamente era el porque me tenía que quedar.


  —Lo siento, pero tengo que pasar. —Las palabras hicieron daño al salir—. Tengo que encargarme de algo aquí.


  —Kate, no tendrás otra oportunidad.


  —No voy a meterme en problemas con una vieja mujer que nunca me ha visto en sus días finales. Mi lugar está aquí. Tengo algo que hacer y no puedo irme hasta que lo haga.


  —Muy bien —dijo Roland. Ni una insinuación de desaprobación. Muy amable, padre.


  Quería golpearle con mi tenedor. Él había usado el recuerdo de mi madre para manipularme. Se arrepentiría.


  —Además, tú conocías a Kalina mejor.


  Le observé de cerca y las esquinas de sus ojos temblaron cuando dije su nombre. ¿Cómo sabe tu propia amargura, Padre? Tengo otra cucharada conmigo.


  —¿Por qué no me hablas de ella? Estuviste allí hasta el final. Viste la luz dejando sus ojos.


  Roland tomó un trago de su vino.


  —Si deseas saber cómo murió tu madre, te lo diré, Flor. Pregúntame.


  Aléjate. Aléjate, porque eso se dirige a la guarida de los dragones. Malditos dragones. Necesitaba saberlo.


  —Dime cómo murió mi madre, Padre.


  Él esperó.


  Nos apuñalamos mutuamente y pretendimos que no dolía.


  Quería soltar la palabra a través de mis dientes, pero no le daría la satisfacción. Tomó toda mi voluntad hacerlo sonar casual.


  —Por favor.


  —Hay un pequeño café en el sur de Wolf Trap —dijo él—. Ahí es dónde vi por primera vez a tu madre.


  Wolf Trap, Virginia, noroeste de Arlington, era una nueva cuidad, construía desde el suelo por la Orden. Ahí era dónde los Caballeros de la Misericordiosa Ayuda tenían su cuartel general. Mi madre había trabajado con la Orden durante un tiempo. Y mi padre la había visitado, caminando en sus calles a plena vista de docenas de caballeros, sabiendo que caerían sobre sí mismo al intentar matarle si solo supieran quién era.


  —Se sentaba en una mesa a leer un libro y a beber café de una taza blanca astillada.


  Su voz tejía un hechizo, lleno con amor, deseo, y pena. Quería creer que era falso, pero se sentía muy genuino. Tan real.


  —El sol brillaba a través de la ventana y su pelo brillaba como el oro más fino. Me senté en su mesa y la pregunté por qué no pedía otra taza. Dijo que había una belleza única en la imperfección. Ninguna otra taza estaría tan astillada de la misma manera. Eso la recordó prestar atención, durante cada momento que podía ofrecer una experiencia que la cambiaría para siempre. Cuando decidió que estaba cansada de correr, la encontré allí otra vez, en ese café, sentada en la misma mesa. Tomé la otra silla y le dije que la amaba. La dije que no tenía que correr, y que si quería la luna del cielo, yo la alcanzaría, la cogería del paraíso, y se la daría. Me dijo que era un maravilloso chico. Que tú fueras una parte de ella y una parte de mí y fueras perfecta. Tomó mi mano, besó mis dedos, y dijo: “Te amo. No la busques.” Luego me apuñaló.


  El dolor en sus ojos me agujereó, aún vivo y vibrante después de casi treinta años.


  —Tu madre sabía que tu existencia retaría a mi poder. Me había traicionado por tu bien. No era un evento privado. Ella había trastocado a mi brujo y le dio la espalda a nuestra unión. El núcleo de mi poder, ese más cercano a mí, sabía eso y esperaba acción. Mi orgullo y mi reino demandaron. Una traición que corta tan profundo requiere un castigo público. Voron solo era un peón. Tú eras un bebé y no tenías ninguna responsabilidad por lo que había ocurrido. Eso dejaba solo a tu madre. Cuando condujo un cuchillo a mi ojo, supe que sacrificó su vida para que tú vivieras. Si ella estaba muerta, la demanda pública por venganza sería satisfecha. Y muy honrado cumplí su deseo y maté a la mujer a la que amaba por una niña que había ayudado a traer al mundo.


  Él la amaba aún, después de todos esos años. Debía haberla amado más que nada, y era tanto el instrumento como la causa de su muerte. Si no la hubiera amado, no habría estado de acuerdo en mi concepción. Él no me habría imbuido con su poder y luego no habría tenido que intentar destruir lo que había creado por amor. Le había dicho que nuestra familia eran monstruos y él me había corregido. Dijo que éramos grandes y poderosos monstruos. Pero ninguno de nuestro poder importaba. Aún estábamos malditos.


  —Tu madre te amaba antes de que nacieras. Nada, ni siquiera yo con todo mi poder, podía disminuirlo. Yo la quería más que nada que hubiera querido en todos mis años. Pensar que todo lo que soy era incompleto por las cosas más simples y más básicas, el amor de una madre por su hijo.


  Él levantó la mano y tocó la mía. Demasiado tarde me di cuenta que había dejado caer mis escudos y mi magia había llenado la sala, desnuda para todos con un don para ver.


  —Tu magia es maravillosa, hija mía —dijo el Constructor de Torres, sus ojos luminiscentes con el poder—. Deberías mostrarlo más a menudo, ya que eres perfecta.


  • • • • •


  En el momento que casi habíamos terminado nuestros platos, Julie anunció que tenía frío. Curran ofreció llevarla al coche para conseguir una sudadera. Se levantaron al mismo tiempo y se fueron. Un momento después nuestro camarero apareció y situó un pequeño plato con una rodaja de tarta de chocolate delante de mí.


  Miré a Roland. Él sacudió su cabeza.


  —No fui yo.


  —El caballero lo pidió de camino a fuera —dijo el camarero, luego puso un café delante de Roland y se fue.


  El chocolate era realmente caro. Corté un diminuto trozo de la tarta con mi tenedor y lo saboreé. Se derritió en mi lengua. Tenía que comer esto muy despacio para que durara.


  —¿Crees que él realmente te ama? —preguntó mi padre.


  —Lo hace. —Y tenía que cambiar de tema antes de que él comenzara una segunda ronda de la conversación de la boda—. Padre, ¿por qué nuestra magia rebota en los humanos poseídos por un ifrit? ¿Es por la proximidad geográfica? —Oh sí, eso era sutil. No.


  —¿Qué intentaste usar? —preguntó él.


  —Una palabra de poder.


  —Recuerdo intentar eso. El peor dolor de mi infancia. Déjame enseñarte. Hay mucho que no sabes, Flor. Déjame ayudarte a darlo sentido. Muy al menos, déjame evitarte de cometer errores rudimentarios.


  —Lo intentaste. —Corté otro trozo del pastel.


  —Tenía ocho años.


  Oh.


  —Y lo hice porque me dijeron específicamente que no lo hiciera. —Roland bebió de su café—. Quería saber lo que ocurriría.


  Eso sonaba muy parecido a algo que yo haría.


  —Tienes parcialmente razón, la resistencia es debida a la proximidad geográfica y a un mal cálculo en la parte de tu tatara-tatara-tatara-tatara… —frunció el ceño—. No, es cierto. Tatara-tatara-tatara-tatara-abuelo. El ifrit estaba amenazando sus fronteras, y él decidió que un niño de sangre mestiza sería una gran idea, así que se casó con una mujer medio humana y medio ifrit. Ella fue su cuadragésima esposa. Lo recuerdo porque era un bonito número redondo. Él engendró un niño, una hija, y como esperaba, ella tenía parcial inmunidad hacia la magia ifrit y era fiera en el campo de batalla. Estaba lejos en la línea de sucesión, así que él no se preocupó por ella, y en el momento que decidió preocuparse, era demasiado tarde. Bararu, la que Brilla, la Estrella del Valle, había cortado su camino a través de su progenie hacia su corazón y tomó su trono. Ella fue tu tatara-tatara-tatara abuela.


  —¿Ella mató a sus hermanos y hermanas y a su padre?


  —Bueno, en toda su legitimidad, él ejecutó al hombre con el que ella quería casarse.


  —¿Por qué?


  —Estaba intentando comprobar su poder. Se hizo demasiado popular con el ejército.


  Descansé mi barbilla en mi puño.


  —Eso es reconfortante, papá.


  —Me has llamado papá. —Roland sonrió.


  —Yo no leería demasiado en ello. ¿Algunos miembros de nuestra familia fueron famosos por hacer algo no violento?


  —Tu tatara-tatara abuelo curó la Plaga de los Ateos. Fue una epidemia muy virulenta de gripe y amenazaba con eliminar a la población humana en todo el continente.


  —Es bueno saberlo.


  —Por supuesto, se sintió obligado a hacerlo, porque tu tatara-tatara tío la había desatado en primer lugar.


  Solo le miré.


  —La historia nos proporciona lecciones vitales —dijo Roland—. Por ejemplo, no tengo ningún plan para asesinar a Curran.


  Él no podía asesinar a Curran, no tanto como nuestro acuerdo se mantuviera.


  —¿Por qué, tienes miedo de que pudiera tomar tu trono?


  —No, no quiero el corazón roto por tener que matarte, Flor.


  Mm-hmm.


  —Corazón roto.


  —No confías en mí —dijo él.


  —No.


  Él sonrió, y me di cuenta que era cómo se veía el orgullo paterno. Estaba orgulloso porque tenía bastante cerebro para anticipar que podía atraparme. Deseé que viniera con algún tipo de manual secreto, así sabría cómo tratar con él.


  —¿Así que cómo deberíamos seguir? —preguntó él.


  —Puedes enseñarme aquí y ahora. Necesito saber sobre los ifrits.


  Él pausó por el momento más breve. Llevó medio parpadeo, pero le estaba observando muy cuidadosamente. Por alguna razón realmente no quería hablarme sobre el ifrit.


  —Muy bien. Podrías hacer un buen uso del tiempo que mi futuro yerno está tan amablemente proporcionándonos. Responde a una de mis preguntas y yo responderé a una de las tuyas.


  Nada era tan simple.


  —Vale.


  —Cuando Hugh vino a matar a Voron, no encontró señal de una niña viviendo en la casa. Te habías ido al bosque, ¿pero dónde estaban tus pertenencias?


  Así que Hugh y Roland tenían largas charlas antes de que el Preceptor fuera exiliado.


  —Hugh no miró muy bien. Voron conocía a una clarividente. —Su nombre era Anna, y era la exesposa de mi guardián muerto, y ella ya no devolvía mis llamadas—. Creo que le debieron decir que esperara a que algo malo ocurriera cuando me envió fuera de la casa, porque cuando entré en el bosque, llenó mi bolsa de lona y la enterró debajo de los pinos en una colina detrás de la casa.


  —Pero tendría que haber otras señales de tu existencia —dijo Roland—. La vida de una niña no cabe en una simple bolsa.


  —La mía lo hacía. Una semana de ropa interior y calcetines, dos pares de vaqueros, cinco camisetas, una sudadera, y dos pares de botas. Mis cuchillos, mi cinturón, y la espada también cabían allí. El cepillo de dientes, cepillo del pelo, un libro favorito, y eso era todo. —Podía empaquetarlo todo en mi bolsa en diez minutos y era como si nunca hubiera salido.


  Roland me miró, su expresión extraña.


  —Podrías hacer una pregunta de consulta —le dije.


  —Juguetes, maquillaje, joyería, vestidos, zapatos bonitos, un peluche, quizás un cachorro?


  Me reí de él.


  —Ninguna mascota. —El arrepentimiento profundo se reflejó en los ojos de mi padre. Actualmente estaba molesto por eso.


  —Las mascotas enseñan a los niños empatía. Voron estaba intentando convertirme en una psicópata. Además, a menudo nos íbamos sin advertencia. No podíamos estar atados.


  —La vida de un niño debería estar llena de alegría. Me duele saber que viviste así.


  —Si hubiera crecido contigo, no habría vivido después de todo.


  Roland exhaló.


  —Mi turno.


  —De acuerdo. Podrás hacer una pregunta. Piensa con cuidado. Muchas de las batallas para conseguir la respuesta correcta depende de hacer la pregunta correcta.


  Había mucho que necesitaba saber. Una pregunta ni siquiera comenzaba a cubrirlo. Tenía que preguntar la más importante.


  —Si un ifrit está atrapado en un antiguo anillo, ¿qué esperaría conseguir al cumplir tres deseos del propietario del anillo, convirtiendo al propietario en un gigante loco a través de Atlanta, y luego repetir este proceso?


  —¿Cómo sabes que es un ifrit?


  —Le vi en una visión.


  —¿Lleva joyería?


  —Sí. Oro con grandes piedras verdes.


  —Esmeralda o peridotita. Así que tenemos a un sultán, entonces.


  No era una pregunta. Él solo dijo una pregunta y había un precio por fallar en seguir las reglas.


  —Uno pensaría que un ifrit sultán llevaría un rubí, porque es el color del fuego. Los humanos que viven en la Península Arábiga aprecian las esmeraldas sobre todas las piedras porque es verde y Arabia mayoritariamente es árida. Pero el djinn no es humano.


  Roland se inclinó hacia delante, una mirada taimada en sus ojos.


  —Uno pensaría eso. Luego uno repasaría su geología y aprendería que la peridotita más pura es encontrada en harraat, los campos de lava al oeste de Arabia Saudí. Cuando los volcanes en el oeste hicieron erupción, trajeron peridotitas con ellos de las profundidades de las cámaras magmáticas. El djinn atesora esas piedras porque fueron bañadas en la fiera alma del planeta. Solo los rangos más altos de los ifrits los llevan.


  Un camarero rellenó su café.


  —Dios creó a los hombres de barro y a los djinns de fuego sin humo —dijo Roland, una vez el camarero se fue—. Incluso las personas no están versadas en el Qur’an que sabe estas líneas. ¿Nunca te has preguntado sobre el significado detrás de ello?


  —La gente fue hecha de barro. Estamos atados a la Tierra y al barro; nuestra magia es su magia. También el barro es casi imposible para encantar.


  —Pero puedes encantar a una tetera de barro.


  Pensé en ello.


  —Pero para hacer una tetera de barro, primero tienes que añadir agua, lo cual sujeta el encantamiento, y luego se trata con fuego.


  —Precisamente.


  —Así que el djinn tiene más magia que nosotros.


  —No solo tienen más magia, son mágicos. Requieren de una enorme cantidad solo para sobrevivir. Un djinn absorbe la magia de su ambiente, almacenándolo como una batería. Ahora tomemos a tu ifrit, por ejemplo. Está encerrado en un anillo, encarcelado, probablemente loco por los miles de años de confinamiento. Quiere la libertad pero le falta la magia para liberarse y salir a nuestro volátil mundo.


  —La única manera de que pueda manifestarse es poseyendo a un huésped humano —dije—. Tengo suficiente.


  —La concesión de tres deseos es una antiguo ritual. En la realidad, eso hace que la posesión sea mucho más fácil; para expresar un deseo, primero debes abrir tu mente al djinn y luego aceptar su magia. Tienes que creer que él puede concederte cualquier deseo. En lugar de un huésped tomado, el proceso llega a ser una seducción. Con cada deseo, tu cuerpo es más y más receptivo hasta que finalmente tu mente cede al djinn completamente. Algunos djinns pueden tomar a un humano con un simple deseo, pero la mayoría de las veces lleva tres. Tan pronto como el ifrit posee un cuerpo, la reserva de la magia del humano le pertenece.


  —Eso aún no explica por qué les convierte en gigantes.


  —Dos razones. Primero, por lo que he dicho, él les convierte en gigantes y luego intenta transformarles en metal caliente. En mi tiempo de más poder los ifrits se transformaban en gigantes armados antes de la batalla. Este estado también les permite absorber magia del ambiente.


  —Así que cada vez que hace un gigante, se vuelve más fuerte. —Me las arreglé para hacer que sonara como una afirmación más que una pregunta, pero esto estaba demasiado cerca para ser cómodo.


  —Lo hace.


  Era como saltar desde un trampolín. El primer bote es bajo, el segundo más alto, el tercero más alto aún. Primero el djinn toma a alguien con solo un poco de magia, lo cual le daba bastante poder para tomar a Lago, quién tenía más magia, lo cual volvió a darle bastante zumo para poseer a alguien con aún una reserva mágica más grande. Parecido a un caballero de la Orden. Realmente esperaba que no.


  —Mencionaste dos razones.


  —Los djinns son vengativos por naturaleza, y de todos ellos, los ifrits son los que probablemente guarden un mayor resentimiento. Son criaturas de enorme orgullo. Contradíceles una vez, y te harán atravesar un desierto sin fin solo para verte morir. Una vez golpeas a uno, será tu enemigo para toda la vida. Si frustras sus esfuerzos de alguna manera, averiguarás algo.


  —Lo hice. —Él envió un toro hecho de fuego a mi casa.


  —Eso he oído. ¿Qué querrías en su lugar?


  —Venganza contra esos quienes me encarcelaron. Pero hace mucho que murieron.


  —La sangre nunca muere, Kate. Crece como un árbol a través de las generaciones. Los ifrits pueden sentir la suya, especialmente esos emparentados a su clan particular. Busca alguien a quién él odie. Probablemente está reuniendo magia para hacerse lo bastante poderoso para desatar su rabia sobre los descendientes de sus captores. Porque es un noble, se llamará djinn inferior para hacer sus órdenes. Identificará a sus víctimas, y les torturará y les mutilará y hará lo que pueda para extraer el máximo sufrimiento. Los ifrits no están encariñados con conceder una muerte rápida.


  Eduardo, el engendro del traidor. Debía haber sido descendiente de los captores del ifrit. Ahora el ifrit le estaba torturando.


  —Una vez termine su venganza, volverá contra los objetivos inferiores. Buscará regir porque eso es lo que hacían en la vida.


  Y él sería su objetivo. Teníamos que terminar con esta cadena de poder antes de que fuera demasiado lejos.


  —Me has permitido una pregunta. Yo te permitiré una también —dijo él.


  —¿Por qué está usando a los ghouls?


  —Porque está acostumbrado a regir. Probablemente cree que requiere de un ejército para hacer sus órdenes, y ellos, por su naturaleza, son fáciles para que les domine. Tu tarta se está calentando —señaló Roland.


  La fuente de conocimiento se había secado. Tenía más preguntas. Quería preguntar sobre los ghouls y sobre derrotar al ifrit, pero mi tiempo se acabó. Una pregunta era todo lo que él respondería, así que decidí comerme el resto de mi pastel.


  • • • • •


  La tarde estaba muriendo lentamente, el sol sangrando si alma en el horizonte cuando Curran entró en nuestro camino de entrada. Habíamos tomado una desviación corta. La respuesta que mi padre me dio en la cena me hizo volver a pensar en nuestro acosador, así que paramos en la dirección que el Secretario me había dado. Derek había emergido desde las sombras cuando llegamos e informó que no había visto a nadie. Le recogimos, y dejé una breve nota en la puerta, sujeta con una roca, y nos fuimos a casa.


  La magia había decaído. La tecnología una vez más tomó el planeta en su agarre. Al menos habíamos conseguido un corto descanso del ifrit.


  Había muchas cosas que había querido preguntar a mi padre. Quería saber sobre los ghouls. Quería que me dijera por qué había roto la mente de Christopher. Quería saber más sobre mi madre. Pero esta era una cuesta resbaladiza.


  Había una persona a la que podía preguntar sobre todo esto. El problema era que él no siempre era fiable.


  Salté fuera del Jeep.


  —¿Estás bien? —me preguntó Curran.


  —Sí. Iré a charlar con Christopher durante un rato. ¿Crees que la nota funcionará?


  —No puede hacer daño.


  Caminé hacia la casa de Barabas. Esperaba que Christopher estuviera lúcido.


  Barabas me guio dentro y fuimos a la parte de atrás. Encontré a Christopher en el suelo de las escaleras del salón, sentado sobre una alfombra, rodeado por libros abiertos. Su cara se iluminó cuando me vio, sus ojos claros.


  —Ama.


  —Hola, Christopher. —Me senté en la alfombra fuera de su fortaleza de libros.


  —Me alegro de que no murieras. —sonrió.


  —Me alegro de no haberlo hecho, también. He venido por consejo.


  —Mi mente está destruida —dijo él—. Pero lo intentaré.


  —¿Qué sabes sobres los ghouls?


  —Los ghouls son djinns caídos —dijo él.


  —¿Caídos como los demonios son ángeles caídos?


  Él se echó hacia atrás, cambiando su peso.


  —Los djinns son criaturas de magia. La requieren para sobrevivir. Cuanta más magia, más… —Luchó por una palabra.


  —¿Poderosos? ¿Más grandes?


  —Evolucionados. Cuando pierden su magia, se convierten en ghouls. Son caídos.


  Christopher levantó su mano, paralela al suelo.


  —Ghoul. —Levantó su mano tanto como pudo—. Marid.


  Asentí. Un marid tendría mucho más poder que un ghoul.


  Christopher luchó con eso durante unos pocos segundos y luego juntó sus manos en una bola.


  —Uno S. Dos S. Dos P. Tres S.


  Y le perdí.


  —No lo sigo.


  Christopher frunció el ceño.


  —Uno S. —Sus manos se movieron más ampliamente—. Dos S. Dos P.


  —Está hablando sobre la configuración del electrón de un átomo. —Barabas llegó con un trozo de papel y lápiz, se sentó a mi lado, y dibujó un círculo en el papel—. Este es el núcleo de un átomo, protones y neutrones agrupados en una masa. Tienen una carga positiva.


  Él dibujó un círculo a su alrededor y puso un punto en él como un planeta alrededor de una estrella.


  —Los electrones tienen carga negativa. Establecen su órbita. —Dibujó otro círculo, más amplio, y luego otro—. Estas órbitas son identificables por las anotaciones de los científicos. Esta más baja es ls. Esta es 2s. Esta más grande es 2p. Cuanto más lejos de la órbita, más electrones puedes meter. En el primero entran dos, en el segundo ocho, y así sucesivamente.


  —Vale. —Esto estaba por encima de mi grado, pero si podía aprender escritura cuneiforme, podía aprender sobre la órbita de los electrones—. ¿Qué tiene que ver con el djinn?


  —No estoy seguro. —Barabas miró a Christopher.


  —Los electrones saltan —dijo Christopher—. Es excitante.


  —Ah. El electrón puede salir en dos estados: el inferior, o el estado de energía más bajo, y el estado de salida. Para hacerlo realmente simple, el electrón naturalmente quiere quedarse en la órbita más baja. De alguna manera, si el electrón absorbe algo de energía, podría saltar a la siguiente órbita. Estoy haciendo una chapuza, pero ha pasado mucho tiempo desde mis clases de química en la universidad. Por ejemplo, si tienes un átomo de neón, tiene una configuración de ls2 2s2 2p6, si recuerdo correctamente. Si le damos algo de energía, con una luz brillante por ejemplo, uno de esos electrones podrí saltar a una órbita más alta semejante como 3s o 3p o algunas veces incluso 5s. Luego el electrón emite la energía en forma de luz y vuelve a caer al estado inferior.


  —Djinn —dijo Christopher amablemente.


  —Así que déjame ver si lo he pillado. Un ghoul es el estado inferior de un djinn. La forma mágica más baja. Luego, si el ghoul de alguna manera consigue algo de energía mágica, evolucionará a un djinn de nivel más alto, ¿justo como un electrón excitado salta a la siguiente órbita?


  —Sí. —Christopher sonrió—. Será lo que su verdadera naturaleza quiera que sea.


  —¿Pero entonces volverá a ghoul cuando la magia se agote? —pregunté—. ¿Caerá otra vez?


  —No. —Christopher sacudió su cabeza—. El djinn de órbita más alta tiene más magia.


  —¿Eso tiene sentido para ti? —preguntó Barabas.


  —Algo. Realmente no sabemos por qué los ghouls son ghouls. Pero sabemos por los escritos que estaban emparentados raramente en los tiempos antiguos, cuando la magia era fuerte. Los otros tipos de djinns eran mencionados más frecuentemente. Ahora tenemos muchos ghouls pero no djinns. También sabemos que algunos djinns tendían a cruzarse con humanos. Así que supongamos que un porcentaje muy pequeño de la población humana lleva genes de djinn en alguna parte. Tienen sangre de djinn pero muy poca magia. Eso con el influjo de una ola mágica, se transformarían en ghouls. Su magia es demasiado débil para que sean algo más. Probablemente es por qué no hemos averiguado qué causa el ghoulismo. Probablemente es algún tipo de catalizador que se inicia con el cambio, pero no es una enfermedad. Es una predisposición genética.


  Christopher me sonrió.


  —Eso explicaría por qué devoran cadáveres —dijo Barabas—. Los restos humanos, especialmente después de un evento sobrenatural, tienen mucho residuo mágico.


  —Probablemente son instintivamente conducidos a intentar conseguir bastante magia para transformarse.


  Barabas asintió.


  —Pero, si lo he comprendido correctamente, si un ghoul de alguna manera consigue suficiente magia para evolucionar a su verdadera forma, ¿“no volverá a caer” en la manera que los electrones lo hacen?


  —No, porque una vez se transforman, ganarán la habilidad de absorber más magia de su ambiente y serán capaces de sobrevivir. Eso les consigue pasar ese umbral que es el problema. —Hasta ahora esto estaba alineado con todo lo que mi padre me había dicho sobre el djinn—. Christopher, ¿podría mi sangre darle al ghoul la energía suficiente para evolucionar?


  Christopher reflexionó, comprendiendo, y comenzó a mirar a través de las cajas. Un minuto gateó, luego otro. Sacó un libro viejo, pasó a través de las páginas, y lo situó delante de mí. Hmm. Símbolos alquímicos. Parecían como las tonterías estándar del Renacimiento… Pasé la página. Un círculo, dentro del círculo el símbolo del éter, un triángulo invertido sobrepuesto en un triángulo señalando hacia arriba. Una criatura retorciéndose en el centro, atrapado en las llamas. Sobre la sangre vertida de una taza sujeta por una mano incorpórea. Veamos, viridis flammae, llamas verdes. Bla-bla-bla… Espíritu de la caja, sal de vitriolo…


  Barabas estaba mirando sobre mi hombro.


  —¿Puedes comprender algo de esto?


  —Sí, es alquimia básica. Usaban metanol y ácido bórico para hacer borato de trimetilo y prenderlo fuego. Arde con brillante verde. —Un plan intentaba improvisarse en mi cabeza. Actualmente podía hacer esto si todo lo demás fallaba.


  —¿Así que no sabes sobre electrones pero comprendes la química medieval?


  —Los electrones no me ayudan a sobrevivir. —Sonreí a Christopher—. Gracias. Christopher. Eres genial.


  Él me abrazó. Era un gesto sin palabra y no le gustaba mucho. A Christopher no le gustaba ser tocado. Había pasado demasiado tiempo en la jaula de Hugh muriéndose de hambre lentamente en su propia suciedad. Y el contacto físico tenía que ser iniciado con cuidado, pero aquí estaba abrazándome, así que seguí tranquila y le sonreí. Durante unos pocos momentos nos sentamos en el suelo cerca del otro con Christopher gentilmente abrazando mis hombros.


  Alguien llamó a la puerta. Barabas la abrió. Julie estaba de pies en el umbral. Su cara decía que estaba claramente sobrecargada y ningún adulto podría nunca comprender la extensión completa de su sufrimiento.


  —Mahon vino a hablar con George, pero ella no le dejó entrar en su dormitorio, así que están hablando a través de la puerta —recitó ella en una voz monótona—. Podrías por favor venir a casa porque Luther y algunos caballeros de la Orden están aquí para verte y Curran no puede hablar con ellos porque tiene que quedarse en el pasillo y asegurarse que Mahon y George no rompan la puerta y se maten mutuamente.


  ¿Por qué yo?


  Capítulo 20


  
    0

  


  Entré en la casa para ver al caballero y al mago sentados en mi cocina, bebiendo café. Si añadías las habilidades de ladrona de Julie y mi espada, casi teníamos una fiesta de aventuras.


  —Es una pena que hayamos perdido al clérigo —dije.


  Ambos me miraron como si me hubiera crecido una segunda cabeza.


  No importaba.


  —¿Qué puedo hacer por ustedes, caballeros?


  —El pendiente se ha ido y no puedo responder por uno de mi gente —dijo Nick.


  Me senté en la silla y froté mi cara. Julie se posicionó en el sofá con una libreta y varios libros.


  —Adelante y desinfla tu pecho —dijo Luther—. Eso hará las cosas más fáciles.


  —Te dije que no lo dejaras dónde la gente tuviera acceso a él.


  —No lo hice. Lo puse en el Vault, en la unidad de contención de la pared, hasta que un experto de Wolf"s Head pudiera examinarlo.


  El Vault servía como el almacén de la Orden para todas las cosas peligrosas y mágicas, pero con demasiado valor para prenderlas fuego.


  —¿El experto está desaparecido?


  Nick no dijo nada. Genial.


  —Lo que está hecho está hecho. No señales con el dedo —dijo Luther.


  —Es una pérdida de tiempo —dijo Nick.


  —¿Por qué no te gusto? —pregunté.


  Nick se reclinó. Su pelo estaba recortado muy corto y sus gestos parecían como si estuvieran tallados en granito.


  —Podría llenar la habitación con eso, comenzando con quién eres y qué hiciste.


  Tenía que estar refiriéndose al reclamo de la ciudad.


  —No tuve ninguna elección.


  —No, siempre hay una elección.


  Luther nos estaba dando extrañas miradas.


  —¿Debería daros algo de tiempo?


  —No —le dije—. Lo comprendo. Tienes un problema conmigo. ¿Qué vas hacer sobre eso?


  —No lo he decidido. Estoy contemplando matarte.


  —Caballero-Protector —dijo Luther.


  Nick había promocionado. Había sido un cruzado antes. Era como un escalpelo: cuando tenías un forúnculo asqueroso, enviabas a un cruzado para sajarlo. Él hico el trabajo, limpió el caos, y siguió adelante. La última vez que le vi, estaba encubierto profundamente pretendiendo servir a Hugh d’Ambray. Había pasado años infiltrado en los Perros de Hierro de Hugh, y el ex director de la Orden, Ted Moynohan, golpeó su tapadera justo antes de morir. Todas las cosas a las que Nick había sobrevivido fueron inútiles. La experiencia le había cambiado. El hombre que había conocido hacía años estaba demente pero humano. El hombre delante de mí ahora parecía que estuviera petrificado desde el interior. Y ahora él tenía el trabajo de Ted. ¿Quién demonios pensaría que sería una buena idea poner a Nick a cargo de la división de Atlanta de la Orden?


  Y ahora me amenazaba en mi propia casa, dónde Julie podía oírlo.


  —Contémplalo todo lo que quieras —dije—. Cuando acabes de pensar en ello, sigue y consigue a todos los caballeros en tu división. Tráelos aquí y luego, quizás, si todos vosotros intolerantes fanáticos trabajáis juntos, creo que me tomaré tu amenaza en serio. Hasta entonces, cállate de una vez, porque si me amenazas delante de mi hija otra vez, terminaré lo que Hugh comenzó.


  Algo se deslizó debajo de la piel de Nick, como dos bolas de golf girando por sus brazos.


  —Vale —dijo Luther—. Puedo ver que hay mucha tensión y algunos temas sin resolver. De cualquier forma, nada de esto nos ayuda con el ifrit. Ha subido de poder y ahora tiene un agarre en un caballero de la Orden. Odio ser deprimente, pero la ciudad podría no sobrevivir a la siguiente ola mágica, así que por que no alejamos todas nuestras caras enfadadas e intentamos actuar como adultos razonables.


  La intensidad murió en los ojos de Nick. Tanto si le gustaba como si no, tenía un deber con Atlanta y como yo.


  —Deberías disculparte con la niña —dijo Luther tranquilamente.


  —Lo siento —dijo Nick.


  —Está bien —dijo Julie sin levantar su cabeza—. Estoy acostumbrada. Solo déjame saber si vas a luchar, para poder ir a otra habitación. Tengo tarea para mañana.


  Luther se giró hacia mí.


  —¿Ves? Se disculpó. ¿Qué tienes?


  —Tú primero —dije.


  Él alcanzó su bolsa y situó una fotografía en la mesa. En ella un hombre calvo en sus cincuenta y tantos sonreía a la cámara.


  —Justin Thomas Roger. —No pude resistir restregar la nariz de Nick en ella.


  Nick frunció el ceño. Tendría que darle las gracias a Ascanio después.


  —Es subastador. Su título exacto es Especialista Certificado de Fincas. Cuando un extranjero muere en la ciudad, Atlanta contrata a una de las tres firmas para liquidar la finca. Roger y Asociados era una de ellas. La última venta que hizo fue el sábado, diecinueve de febrero. No se presentó a trabajar el lunes.


  —¿Cuál fue la última finca que vendió? —pregunté.


  —Dos familias, por lo que comprobé, y un caso del estado —dijo Nick—. Un hombre sin identificar entró caminando en el tráfico en Unnamed Square hace una semana. Tenía una nota en su cuerpo que sugería que llegó en bote desde Savannah. El bote ya no está. Los papeles decían que vino de Nueva York, pero los puertos de Nueva York no tienen documentación de ello.


  —Traficantes.


  Nick asintió.


  —Si asumimos que el pendiente pasó de ese hombre a Rogers, eso significa que lo tuvo en su posesión durante una semana —dije—. Debió haber sido remarcablemente fuerte de voluntad, porque el djinn trastocó a Lago en cuarenta y ocho horas.


  —Rogers era un hombre meticuloso y honrado —dijo Nick—. Hizo muchos trabajos de caridad. Era un tipo más duro para romper que un mercenario.


  —Los dos os estáis olvidado de Samantha Binek —dijo Luther—. La caballero que está perdida. El djinn rompió a través del condicionamiento de la Orden en menos de un día. Es más fuerte con cada huésped.


  —Háblame de Binek —dije.


  Nick hizo una mueca.


  —Treinta años, caballero-archivador. No era una de los míos. Llegó de Wolf’s Head específicamente para determinar si el pendiente podía ser trasladado al almacén del Cuartel General. Tenía una reputación excelente. Fue al Vault para examinarlo. Un caballero-defensor la escoltó. Tres horas después Maxine fue a comprobarles. Binek había activado uno de los artefactos en el almacén, incapacitó a un caballero, y se fue.


  —¿Qué usó? —pregunté.


  —Una máscara de hierro. Pasó dos horas pensando que estaba atrapado en un barco de esclavos. Se habría arrancado la mitad de las uñas intentando romper a través de las paredes.


  Los caballeros-archivador estaban específicamente entrenados para manejar objetos mágicos peligrosos. Esta mujer tendría todo el entrenamiento, debería haber evaluado cientos de artefactos durante los años, y habría tomado todas las precauciones. Esto no era bueno. Teníamos que conseguir al djinn antes de que ella hiciera sus deseos y se transformara. El montón de destrucción que podía desatar con su cuerpo sería catastrófico.


  —Mi tumo —dijo Luther—. Analicé tu muestra de cristal. Es tierra que ha sido cocida a un calor muy alto. La tierra contiene hormigón sucio, así que probablemente es parte de un edificio, y mágicamente cargado de algas. No parece que las algas crezcan en el hormigón y la tierra naturalmente. Parece que el alga ha sido mezclada deliberadamente en él.


  —¿Alga?


  Él asintió.


  Eso era lo que esos en nuestro negocio llamaban una prueba o potencialmente un regalo de arriba. ¿Cuántos edificios en Atlanta podían tener algas mágicas en ellos? Estaba apostando que no muchos. Me levanté y marqué el número de Raphael.


  —¿Sí? —dijo él.


  —Soy yo. Necesito ayuda.


  —Aquí estoy —dijo él.


  Le puse en el altavoz.


  —¿Hay alguna razón para que los restos de un viejo edificio pudiera contener alga mágica?


  —Constructor Lazarus —dijo Raphael—. Cerca de dos años antes del Cambio, cuando comenzaron a ver la primera prueba de erosión inducida por la magia, una firma del constructor salió con una manera infalible para probar a los edificios contra las olas de magia.


  Cuando llegó la magia, no había semejantes cosas como infalible de algo.


  —Ellos encontraron que un tipo en particular de alga tenía el potencial de absorber mucha energía mágica, así que la mezclaron con su hormigón. Las pruebas iniciales sugirieron que sería resistente a la magia. Funcionó genial durante cinco años, y luego llegó la primera erupción.


  Las erupciones eran como tsumanis mágicos, varios días de magia ridiculamente fuerte sin interrupción. Era el momento cuando los dioses podían manifestarse.


  —Terminó con el alga como si fuera un globo de agua. Absorbían algo de magia, pero cuando la erupción las sobrecargó, explotaron. Todo lo que se construyó con hormigón Lazarus cayó durante la erupción o el mes siguiente. Fue uno de los escándalos más grandes de Atlanta.


  —¿De cuántos edificios estamos hablando?


  —Esas son las malas noticias. Autorizaron la receta. Incluso la mezclaron con estuco y reclamaron que demostraría que la construcción resistía a la magia. Lazarus era el predilecto en la comunidad de los negocios del pasado, porque todos estaban asustados y corrieron a tener edificios de cuarteles generales corporativos a prueba de magia. Básicamente cualquier cosa construida entre el Cambio y la primera erupción tendrá esa mierda en ella. Es muy común, ni siquiera tengo un expediente separado sobre ello.


  El maldito destino me golpeó en la cara y luego se rio.


  —Puedo buscarlo en mis expedientes y sacar todos los grandes edificios hasta la fecha, pero llevará un rato. Un par de días. ¿Quieres que mis chicos lo hagan?


  —No. —Eduardo no tenía un par de días y tampoco la ciudad—. Gracias, Raphael.


  —De nada. En cualquier momento, Kate. Lo digo en serio.


  —Punto muerto —dijo Luther—. Adorable.


  —Hay algo más que podemos intentar…


  Alguien llamó a mi puerta delantera. Me levanté y abrí. Un hombre alto estaba de pie en la puerta, llevando una mochila en su hombro izquierdo. Parecía mayor, cercano a los sesenta. Llevaba pantalones vaqueros oscuros, lo bastante sueltos para no restringir el movimiento, metidos en botas altas, una sudadera, y un abrigo gris sobre ella, un traje común para cualquiera en las calles de Atlanta. Sus hombros eran aún más anchos y su postura recta. Debía haber sido muy fuerte una vez, pero la edad le había robado algo de músculo. Podía decir por la manera en la que descansaba que llevaba al menos un cuchillo debajo del abrigo y estaba listo para usarlo en cualquier momento. Las líneas marcaban su piel olivácea, pero los ojos oscuros detrás de gafas redondas eran inteligentes y afilados. El gris se esparcía en su pelo una vez negro y una corta barba precisa abrazaba su mandíbula. Me recordó a la versión humana de mi padre.


  Julie se inclinó desde su sofá.


  —¿Señor Amir-Moez? ¿Qué está haciendo aquí?


  —Hola, Julie. —Su voz era tranquila y calmada.


  La miré.


  —¿Conoces a este hombre?


  —Es el señor Bahir Amir-Moez —dijo Julie—. Enseña historia antigua y estudios islámicos en mi escuela.


  El señor Amir-Moez se giró hacia mí.


  —Encontré tu nota. Acepto tu ayuda.


  Finalmente algo bueno ocurría.


  —¡Cariño! —grité.


  —¿Sí? —llamó Curran.


  —¿Puedes decirle a George que el padre de Eduardo está aquí?


  • • • • •


  Los siete nos sentamos alrededor de la mesa de la cocina. George estudiaba las dagas Bahir. Mahon, una gran sombra acechante, ocupaba una silla cerca de su hija. Estuvieron de acuerdo en posponer su discusión hasta que ordenáramos las cosas. Bahir, como pidió que le llamáramos, tomó la silla a mi lado.


  —¿Cómo lo supiste? —me preguntó.


  —Lo juntamos todo —le dije—. Encontramos que Eduardo nació en Atlanta y que su madre se casó con su segundo marido cuando Eduardo tenía siete años. El ifrit le nombró engendro del traidor, lo cual sugirió que los ancestros de Eduardo sirvieron al ifrit de algún modo y que podría ser parte ifrit en sí mismo. También sabíamos que Eduardo reaccionó violentamente cuando te vio y dejó un trabajo, a pesar de necesitar desesperadamente el dinero. Cuando le preguntaron por qué, dijo que sus razones eran personales. Encontramos la daga que le diste, lo cual parecía inconsciente con la postura de Eduardo sobre la religión. Y esta tarde tuve una cena con mi padre.


  Nick explotó en una tos. Le di un momento para llegar a términos con eso.


  —Me dijo que los padres no pueden evitar serlo y que, dada la oportunidad, estos vigilarían a sus hijos.


  —Parece bastante obvio cuando lo dices así —dijo Bahir.


  Él alcanzó su mochila, sacó una caja de metal, y la dejó en la mesa. Pálidas líneas de plata de koftgari talladas, diminuta escritura, como si estuviera escrito con un bolígrafo encantado en el acero oscurecido. El Ayat-al-Kursi, el Verso del Trono, Surah al-Fatiha, los dos últimos versos del Surta al-Baqara, el primer verso de Surah al-Imran, una gran porción del Surta al-Jinn…


  —¿Cuánto tiempo le llevó al herrero? —pregunté.


  —Un año —respondió Bahir.


  —¿Sabías que el ifrit vendría? —preguntó Luther.


  Él asintió.


  —Comenzó el día que Eduardo nació. Al principio hubo sueños. Sueños violentos y molestos. Rima y yo estuvimos casados durante tres años, tuvimos un hijo, y no quería perderles, así que busqué tratamiento. Fui a un psiquiatra. Conseguí prescripción para la medicación, la cual tomé como me indicaron. Los sueños persistieron. Al principio no tenían sentido; luego gradualmente el significado comenzó a emerger. Algo se acercaba. Algo me estaba cazando. Las visiones estaban llenas de muerte.


  —Tuve una elección consciente de rechazar las visiones. Habíamos descubierto que Rima era una cambiante y estaba pasando un mal momento para aceptarlo. Era una mujer-búfalo, una raza desconocida, y por lo que sabía, nunca había sido atacada por un cambiante. Ninguno de sus padres era cambiante, y eso causó una gran tensión entre su madre y su padre. Su padre le pidió someterse a una prueba de paternidad. Eso le hizo mucho daño. Lo vio como un rechazo de todos los años que su padre había sido parte de su vida. Para ella no importaba si era o no su hija biológica. Cortó todos los lazos con su familia. Me necesitaba, así que pasé otro año intentando convencerme de que simplemente estaba trastornado. Mis padres estaban muertos. No tenía a nadie a quién preguntar.


  Bahir suspiró.


  —Una noche volvía a casa del trabajo. Estaba oscuro. Una mujer nerviosa vino a mí para preguntarme por una dirección. Sacó un cuchillo envainado en fuego y me apuñaló con él. No morí. La cuchilla pasó a través de mí y cuando lo sacó, no había herida. Estaba entero. Casi la ahogué hasta la muerte por puro miedo, pero la razón prevaleció y la dejé ir. Me dijo que era un djinn, parte de la línea antigua largamente perdida en la historia, cuando algún djinn, al sentir la pérdida de la magia, buscaría mezclar su línea de sangre con humanos en un esfuerzo por preservarla. Los djinn pueden sentir a esos de su mismo clan. Dijo que había otros como yo que habían sentido mi presencia y la enviaron para comprobarme.


  —Eso es un infierno de prueba —dije.


  —¿Y si hubieras muerto? —preguntó George.


  —Entonces no habría sido un djinn. —Bahir sonrió—. Eventualmente conocí a alguien de mi clan. Ellos también tenían las visiones y estaban asustados. Yo busqué respuestas. Encontré solo leyendas adoquinadas de fragmentos de visiones y sueños. Hacía mucho tiempo un poderoso ifrit regía un reino de djinns. No sabemos su nombre. Uno de mi clan le llamó Shakush, el Martillo, porque sus sueños le daban dolor de cabeza como si su cráneo estuviera siendo golpeado con un martillo. Shakush tenía muchos guerreros y príncipes bajo su cargo. Un día un hombre santo que entró ilegalmente en su territorio fue llevado ante él. El rey ifrit se burló del hombre santo y ordenó decapitarle. Cuando la cabeza del hombre santo rodó en el suelo, su boca se abrió y maldijo al ifrit con locura.


  Hasta ahora era una historia de advertencia folklórica con números pintados. Eso no señalaba a extraños al azar y a esos en necesidad.


  —Eventualmente el ifrit se volvió loco, pero su magia era demasiado poderosa e incluso la con la fuerza combinada de todos sus guerreros no pudieron derrotarle. Fallaron en matarle. Algunas veces, cuando el poder de tu enemigo es demasiado grande, lo único que puedes hacer es contenerlo. Los guerreros de Shakush confinaron su esencia en un amuleto. Nadie sabe qué hicieron con él, pero cuando surgió en mis sueños, era un pendiente en la oreja de una mujer mayor. El periodo de la tecnología había debilitado el sello y la magia despertó al ifrit loco.


  »Al principio estaba débil, su poder un mero susurro. Le llevó años corromper a los propietarios del pendiente, pero con cada víctima se hizo más fuerte.


  »Uno de mi clan tenia el don de la profecía. Podía alcanzar más allá de sus sueños. Me dijo que Shakush estaba obcecado en la venganza. Tres ifrit guerreros se habían unido para el ritual de contención y ahora Shakush estaba cazando a sus descendientes, matándolos uno por uno. Cuando terminase, iría a por el resto del clan que le había traicionado. Eso significaba que eventualmente él haría su camino hasta mí. He visto la cara de mi ancestro en mis sueños. Él era uno de los que le encerraron en el amuleto.


  Si los ifrits eran tan vengativos como mi padre afirmaba, no habría escapatoria y ni lugar donde esconderse. Shakush le encontraría.


  —¿Tu gente te ofreció ayuda? —preguntó Curran.


  —No eran guerreros. En nuestra sociedad hay castas. Solo esos con una magia poderosa y una naturaleza violenta entran en batalla. Los de mi clan son artistas, profesores, y comerciantes. Uno es abogado, la otra enfermera pediatra. La mujer que me apuñaló es profesora de la escuela elemental. Echaron a suertes para ver quién me haría la prueba y le tocó a ella. Estaba aterrada, pero Shakush la asustaba más. En una pelea contra Shakush, serían simples víctimas. Él devoraría su magia. Estaban muy felices cuando me encontraron. Pensaron que les protegería de la loca criatura en la que Shakush se había convertido.


  Eso debía ser horrible. Creer que finalmente habías encontrado las respuestas y la ayuda que necesitabas, solo para darte cuenta que todos contaban contigo para salvarles.


  —¿Qué hiciste?


  Bahir se reclinó en la silla.


  —Tenía que protegerme. Tenía que proteger a mi hijo, así que comencé a entrenar. Intenté dojos y clubs de artes marciales pero no era el entrenamiento que necesitaba. Así que pregunté a mi clan y ellos finalmente encontraron a un hombre que me enseñó. Era un asesino, y las cosas que aprendí de él me revolvían el estómago.


  —Pero se siente bien —dijo Nick.


  —Sí. No hay ningún punto o agarre de sumisión.


  —¿Y tu esposa? —preguntó George.


  —Le oculté mucho. No quería que tuviera que cargar con el conocimiento de que una terrible criatura nunca vista estaba buscando a su marido y a su hijo. Era mi carga. Mi clan no podía ayudarme a luchar, pero ayudaron de otras maneras. Uno de ellos era herrero. Hizo mis armas. El resto hizo la búsqueda. Excavaron a través del folklore e informes históricos, lo poco que había. Finalmente a través de una combinación de muchas horas de estudio y sueños proféticos, llegamos a diseñar una caja.


  Él asintió a la caja en la mesa.


  —Debería contener al ifrit, sellarlo otra vez.


  —¿Debería? —preguntó Mahon.


  —Debería es tan seguro como puede ser. Una caja de este diseño fue usada una vez por un hombre santo para contener a un marid encolerizado del desierto. Si puede contener a una tormenta de tierra, debería contener a Shakush.


  —¿Y tu esposa? —preguntó George—. Estoy intentando comprender por qué nunca estuviste en la vida de Eduardo.


  —No fue por elección. El punto de ruptura llegó cuando el marido de una de las profesoras en la universidad dónde enseñaba en ese entonces trajo una pistola al edificio. Era un hombre trastornado. Ella le había dejado y estaba intentando cazarla. Yo tomé su vida. Ocurrió muy rápidamente. Vi la pistola. Él la disparó. Reaccioné.


  Su voz sonaba plana.


  —Fue casi como si la daga me hubiera tomado y se condujera en su cuerpo. Podría haberle desarmado. Sabía cómo. Pero no lo hice.


  Ser entrenado como un asesino eficiente no era suficiente. También tenías que aprender a controlar el estrés y el miedo, estar tan acostumbrado a la violencia que podías separarte del trauma y evaluar el nivel de fuerza necesario para responder. Cuando la respuesta de luchar o huir patea, el instinto silencia tu cerebro. Era un mecanismo de supervivencia biológico. En el momento que nuestras mentes procesan el impacto completo de la presencia del depredador, ya estaríamos corriendo al árbol más cercano.


  Bahir no era un depredador natural. Si tuviera tiempo para pensar, probablemente no habría matado al hombre, pero en la presión del calor del momento, su cuerpo simplemente reaccionó y su entrenamiento se encargó.


  —Había cometido un gran pecado —dijo Bahir.


  —Quienquiera que mate a un alma menos por un alma o por corrupción en la tierra, es como si hubiera asesinado a la humanidad entera —dijo Luther tranquilamente.


  —Sí. —Bahir asintió.


  El Qur’an tenía muchos versos, algunos señalaban la guerra, algunos señalaban la paz, pero el quinto capítulo era claro sobre el tema del asesinato. La vida humana era preciosa.


  —Fui al hombre quién me enseñó y le pregunté por qué había ocurrido esto. Me dijo que era demasiado viejo. Empecé demasiado tarde. Me di cuenta de que mi hijo tendría que ser un luchador mejor que yo. Eduardo tenía seis años en ese momento, así que le tomé para ser entrenado. Cuando Rima lo averiguó, se puso furiosa conmigo. Quería una explicación, así que se lo conté todo. Había planeado cómo decírselo, y sonaba razonable en mi cabeza, pero cuando llegó la explicación, todo fue mal. Era un caos confuso, delirando sobre asesinato, hombres santos, e ifrits vengativos. Había comenzado a construir la caja por entonces, así que la saqué. Era de simple acero entonces.


  Nitish había dicho que el interior era de hueso.


  —¿Qué hay debajo del acero? —pregunté.


  —El cráneo de mi padre.


  Vale, bien.


  —La tapadera está hecha con los huesos de mi madre. —La culpa retorció su cara—. Profané sus tumbas para hacerla. Ambos llevan sangre de ifrit. Comprobé sus huesos para ello y la magia en ellos ayudará a contenerle.


  Sí, si yo fuera su esposa y él me hubiera descargado todo eso una vez, estaría menos que emocionada.


  —Rima estaba horrorizada. Me pidió que me examinara en un hospital. Me negué. Me pidió que dejara de exponer a nuestro hijo a la violencia. La dije que la violencia le encontraría de una manera u otra. Al menos podíamos prepararle. Ella pensó que estaba mentalmente enfermo.


  Suspiró.


  —Mi esposa es una mujer gentil que habla suavemente, pero cuando concierne a su hijo, es una fiera. Al día siguiente me fui a trabajar y cuando llegué a casa, ella se había ido. La encontré dos semanas después. Había viajado a Oklahoma y se unió a una comunidad de hombre-búfalo. Intenté razonar con ella. Me quedé tanto como pude, pero quedó claro que no iba a cambiar de opinión.


  —Los hombre-búfalo son criaturas de manada —dijo Curran—. Y tienen un microchip en su hombro. Una vez se unió a ellos, la protegerían contra todos los depredadores.


  Bahir asintió.


  —Sí. Tendría que haberlos asesinado a todos para recuperarles. Amaba a mi esposa e hijo, pero no podía llevarme a cometer más violencia e incluso si tenía que hacerlo, ¿qué resolvería? Me fui y seguí con mi vida, entrenando y esperando que al crecer entre cambiantes, mi hijo aprendería lo suficiente para protegerse a sí mismo cuando llegara el momento. Mientras tanto mi esposa se volvió a casar. Él adoptó a mi hijo. Ella me envió cartas informándome de Eduardo, y le cambiaron el nombre a Eduardo Ortego. Eso me dio la esperanza de que sería difícil de encontrar. Era una falsa esperanza, pero la mantuve.


  —¿Cuál es su nombre completo? —preguntó George.


  —Eduardo Bassam Amir-Moez. Fue llamado así por sus abuelos. —Bahir suspiró—. Las visiones murieron, y durante casi una década apenas tuve sueños. Luego, hace un año, comenzaron otra vez, más vividas que antes. Shakush estaba creciendo en poder con cada nueva víctima y se acercaba. Había seguido los pasos de mi familia.


  »Durante los años, al observar las atrocidades que cometía, comprendí que esto es más grande que mi hijo o yo. Alá no carga a un alma con más de lo que una persona puede soportar. Quiero hacer esto. Es el propósito de mi vida. Si Shakush continúa libre, se convertirá en una plaga en este mundo, y no dejaré que eso ocurra. Pero el herrero que me ayudó murió, así que tuve que recurrir a Nitish para acabar la caja. Me estaba preparando para la batalla final. Y entonces vi a mi hijo y me di cuenta que todo había llegado a un círculo completo. Intenté hablar con él, pero él no me escuchó, así que le vigilé, esperando estar allí cuando Shakush golpeara. Intenté darle un arma que le ofrecería al menos una ligera ventaja. Perdí el ataque.


  Él había arrastrado su carga durante décadas solo. Era un milagro que no se hubiera roto.


  —¿Por qué no viniste a la Orden? —preguntó Nick, su cara oscura.


  —¿Qué te diría? ¿Que tenía visiones de gente distante muriendo? ¿Qué era en parte ifrit? Tu Orden no es conocida por su amabilidad hacia alguien que considera una aberración.


  —La Orden es gente —dijo Nick—. La gente cambia.


  —Quizás —dijo Bahir.


  —¿Qué pasa con el cadáver del draconoid? —preguntó Julie desde el sofá.


  —Era una de las criaturas de Shakush. Tenía miedo de que mi espada pasara a través de él justo como la daga había pasado a través de mí cuando mi gente me probó la primera vez. Quería asegurarme de que mi cuchilla funcionaba para poder usarla en Shakush a continuación.


  —Háblame de la caja —dijo Luther—. Claramente es algún tipo de unidad contenedora transdimensional.


  —¿Qué significa eso? —preguntó Mahon.


  —Es un objeto que existe como algo en nuestra realidad y algo más en un reino diferente. Guía a un lugar que está atado a nuestro planeta de existencia pero también fuera de él.


  —Como la niebla de los dioses celtas —dije.


  —Sí. Eso significa que alguien tiene que activar un portal para ese otro lugar, mantenerlo abierto, y luego cerrarlo una vez que el djinn sea depositado en la caja. —Luther se giró hacia Bahir.


  —Hay un ritual. Lo he memorizado. La caja debe descansar en el suelo, no funcionará en el segundo piso, por ejemplo, y debo dibujar un círculo complejo y escribir versos sagrados alrededor de él. Luego abriré el portal con mi sangre y lo mantendré abierto. Una vez el pendiente esté situado en la caja, si todo se hace correctamente, me convertiré en un conducto y desaparecerá. El problema es conseguir meter el pendiente en la caja. Alguien deber asesinar al huésped humano, tomar físicamente el pendiente y traérmelo. La caja no puede ser movida una vez esté posicionada.


  —Eso será realmente difícil —dijo Luther.


  Gracias, Capitán Obvio. Shakush haría cualquier cosa en su poder para evitar ser puesto en la caja. Incluso si lleváramos a toda la división de la Orden y nos las arregláramos para mangar el pendiente de los recientes huéspedes, quién lo toque se convertiría en el objetivo de Shakush. Podría ir a través de los caballeros uno por uno. Ugh.


  —Ayudaremos —dijo Mahon en el repentino silencio.


  George se enderezó.


  —¿Papá?


  Él puso su brazo alrededor de sus hombros.


  —No me importa lo poderoso que sea. Nadie toca a mi futuro yerno.


  —Siempre que te mantengas alejado del pendiente —dijo Curran.


  Mahon le miró.


  —Está preocupado por lo que desearías —le dije—. Deseo uno, Curran es el Señor de las Bestias. Deseo dos, George es su Consorte. Deseo tres, convertirte en un oso más grande.


  George me miró horrorizada.


  —¿Piensas tan mal de mí? —dijo Mahon—. Eso realmente duele.


  Él sonaba genuinamente molesto. Oh, no. Había herido los sentimientos de mi suegro adoptivo.


  —Aún no sabemos dónde está Shakush —dijo Nick—. ¿Puedes sentirle?


  —Sé de alguien que puede —dije. Probablemente iría directa al infierno por esto, pero no había elección. Teníamos que salvar a Eduardo y a la ciudad.


  —No puedes usar a Mitchell —dijo Luther—. Primero, es inmoral. Segundo, es cruel. Tercero, era mi colega y es cuestión de decencia básica humana. Es un ghoul, que llora en alto.


  —¿Y si él ya no fuera un ghoul? —pregunté.


  Luther abrió la boca y la volvió a cerrar.


  —¿Estás pensando en prenderle fuego otra vez?


  —¿Eso fue lo que pareció?


  —Sí. Estaba preocupado, actualmente.


  —Entonces sí. Algo así.


  —Tengo la obligación moral de protegerle —dijo Luther—. La respuesta es no.


  —¿Por qué no le preguntamos a Mitchell qué quiere hacer? —dije—. Si dice que no, me alejaré. Si se ofrece voluntario, me ayudarás.


  —¿Ayudarte a hacer qué exactamente? —preguntó Nick.


  Explicarlo era demasiado largo y complicado.


  —Ya lo verás. ¿Bahir?


  —¿Sí?


  —¿Por qué no te convertiste en ghoul?


  Bahir parpadeó.


  —¿Se suponía que debía?


  Los ghouls eran djinns sin la magia suficiente para asumir su verdadera forma. Él debía haber tenido suficiente magia.


  —¿Puedes transformarte en un ifrit?


  —No del todo.


  Eso lo explicaba. Él ya tenía suficiente magia, así que evitó el estado de ghoul.


  —Vale. —Curran se inclinó hacia delante, una nota inconfundible de orden en su voz. De repente toda la atención se enfocó en él—. Necesitamos limitar esto. Cuanta más gente, más objetivos potenciales de posesión para el djinn. Seremos Kate, Bahir, Mahon, George y yo. —Miró a Mahon—. ¿Alguien más?


  —Yo hablaré con la familia —dijo Mahon.


  —¡Yo! —Se ofreció voluntaria Julie.


  —No —dijimos Curran y yo al mismo tiempo.


  —Pero…


  —Acabas de conseguir un no paterno —dijo Luther—. Fuera, has perdido la pelea.


  —Yo iré. —Derek salió de las sombras en el pasillo.


  Curran pensó en ello.


  —Vale —dijo Curran finalmente—. ¿Quién más?


  —Yo —dijo Luther—. Con la advertencia de que si el djinn me posee, uno de vosotros me matará. Mi reserva de magia es demasiado grande.


  Curran miró a Nick.


  —Seis caballeros —dijo Nick—. Incluido yo.


  —Eso debería ser suficiente —dijo Curran.


  Mahon y Nick se levantaron al mismo tiempo, dirigiéndose al teléfono. Yo subí las escaleras para vestirme.


  Capítulo 21


  
    1

  


  Curran aparcó en el parking frente al edificio de Riesgo Biológico, detrás de la camioneta de Luther. Derek se agitó en el asiento trasero. Había estado tan tranquilo y quieto, que casi me había olvidado de que estaba allí.


  Hubo un momento en la carretera en que me pregunté si alguna vez no sería así. Pero luego decidí que estaba loca. Siempre sería así, yendo a una muerte segura cada pocos meses, tratando de proteger a gente que nunca conocería. Algunos pintaban. Otros cocinaban. Nosotros hacíamos esto, lo que demonios fuera esto. Yo simplemente no quería morir. No quería que Curran muriese. Quería salvar a Eduardo.


  Quería que hubiera una temporada de normalidad, si no fuera por unos pocos meses, por lo menos durante unas semanas.


  La magia corría espesa esta noche. Un viento cálido me bañó cuando salí del coche. El cambio estaba en el aire.


  Una sombra oscura se deslizó a través de las estrellas del cielo y un caballo alado negro azabache voló dando vueltas hasta aterrizar en el patio. Los caballos árabes nunca fueron mis favoritos. Eran leales hasta el final y galopaban hasta la muerte por el jinete correcto, excepto que eran un poco demasiado excitables para mi gusto. Pero este caballo era perfecto, desde el manto de terciopelo y la melena sedosa a los cascos cónicos de sus elegantes patas. Vastas alas, negras como la noche, que se extendían desde sus hombros. Se deslizaba sobre las corrientes de aire, una criatura graciosa de leyenda que había cobrado vida. Incluso Mahon lo observaba, a medio camino de su coche.


  Yo alcancé a ver a Curran por el rabillo del ojo mientras se movía para estar junto a mí. Vimos al caballo aterrizar suavemente en el pavimento, Bahir en su espalda.


  —¿Alguna vez has deseado ser solo normal? —le pregunté en voz baja.


  —Sí. Pero entonces nunca veríamos cosas como esta.


  Bahir desmontó, ligero sobre sus pies.


  —¿Dónde lo encontraste? —le pregunté.


  Bahir acarició el hocico del caballo.


  —No lo hice. Amal me encontró.


  Él chasqueó la lengua a ella. Amal se sacudió. Sus alas se desvanecieron.


  Atlanta se volvía cada día más y más extraña.


  —Vamos —Luther llamó. Le seguimos al edificio, por las escaleras, hasta el final de un largo pasillo, donde las puertas dobles grandes de metal estaban abiertas. Una gran sala se abría ante nosotros, desprovista de muebles. El suelo estaba cubierto con pintura de pizarra. Unos braseros de bronce colgaban de las paredes llenos de carbones listos para ser encendidos Eso tenía que ser la sala de encantamiento.


  En el centro de la habitación, en un círculo de protección dibujado en el suelo con tiza, Mitchell estaba encogido en un pequeño montón. Los glifos alrededor de la barrera brillaban débilmente, el hechizo era infernalmente potente. Los jirones de tela cubrían el suelo alrededor del ghoul. Una mujer estaba sentada en una silla junto a la pared, leyendo un libro.


  —Sangre —dijo Curran.


  Eché un vistazo a Luther.


  —Intentamos ponerle una camisa de fuerza para que no se hiciera daño a sí mismo —Luther suspiró—. Él sigue tratando de romperse el cráneo contra el suelo.


  —¿Qué sucede durante tecnología? —preguntó Nick.


  —Salen barras del suelo —dijo Luther—. Ahora están abajo para evitar que se arroje contra el metal.


  Me acerqué al círculo.


  —Mitchell.


  Mitchell no dio ninguna indicación de haberme oído u olido.


  —No va a responder —dijo Luther—. Ya lo he intentado.


  —Intenté gritarle hace un rato —dijo la mujer—. Se ha ido a algún lugar profundo dentro de su cabeza.


  Eché un vistazo a las líneas del círculo. Estaba diseñado para mantener la magia dentro, no evitaba que entrara la de fuera. Hmm. Yo nunca había hecho antes, pero a mi padre le funcionaba.


  Empujé mi magia hacia mí. Vino con ganas y lista como una mascota obediente. La reuní a mi alrededor, bien concentrada, y lo dejé a alimentar mi voz, llegando a Mitchell con mi poder.


  —Mitchell.


  Luther se sobresaltó.


  —Jesús, Daniels.


  El ghoul se desenrolló, levantando la cabeza deforme, y se puso en pie. Crucé la barrera. El ghoul se volvió lentamente, moviéndose hacia mí. De cerca pude ver manchas de sangre en el interior del círculo.


  —Tú… —susurró el ghoul.


  —¿Puedes sentir al ifrit? ¿Te está llamando ahora?


  —Siiii.


  —¿Sabes lo que eres? —le pregunté.


  —Siiii… —Agachó la cabeza, pero su mirada seguía clavada en mí—. Yo soy la llama. Soy el fuego sin humo. Esta —extendió los brazos hacia mí— es mi prisión. Mátame.


  Me arrodillé. Se inclinó tan cerca como el límite del círculo lo permitiría. Sólo tres pulgadas nos separaban.


  —Puedo volverte entero —le susurré—. Pero hay un precio.


  —Pagaré.


  —Detente —dijo Nick—. Te prometerá el mundo y entonces te convertirá en su esclavo. No puede evitarlo. Está en su sangre.


  —Espera, ¿qué es esta charla de volver-entero? —Luther agitó los brazos—. ¿Qué está pasando?


  La mirada de Mitchell nunca vaciló.


  —Prefiero ser un esclavo que ser esto.


  —Si te vuelvo entero, debes ayudar a luchar contra el ifrit —le dije—. ¿Puedes encontrarle una vez estés entero?


  —Sí.


  —Una vez acabemos con esto, harás tu hogar aquí, bajo la custodia de Luther. Servirás a la División de Riesgo Biológico por cinco años. —Eso debería darles tiempo suficiente para averiguar qué hacer con él.


  —Sí.


  —Júralo por el fuego que arde en ti.


  El ghoul abrió la boca.


  —Lo juro.


  Me levanté, saqué el libro de mi mochila, y se lo pasé a Luther.


  —Voy a necesitar estos suministros.


  Echó un vistazo a las páginas.


  —¿Qué es esto?


  —Vamos a evolucionar a Mitchell a su estado correcto.


  —Oh, vale. Espera, ¿qué?


  • • • • •


  El carbón había sido encendido. Había terminado de dibujar el signo alquímico en el éter y estaba a punto de terminar con los símbolos. Mitchell se sentó dentro de los dos triángulos. Fuera de los dos triángulos, un vaso de precipitados de medio galón de líquido claro, trimetilborato, esperaba en una mesa junto a las cerillas y un pequeño frasco de mi sangre. Lo había preparado antes de salir de casa.


  Una pandilla de colegas de Luther se había reunido en la sala. Yo le había contado la teoría del estado fundamental djinn y él se había explicado a ellos. Las reacciones fueron diferentes, por decir algo. Las voces flotaban hasta donde yo estaba.


  —Te das cuenta de que si esto funciona, hemos encontrado una cura para el ghoulismo.


  —Sí, pero el remedio es peor que la enfermedad. No podemos correr por el campo convirtiendo a los ghouls en djinn.


  —Técnicamente ya son Djinn.


  —Ese no es el punto.


  —No tenemos idea de lo que son capaces de hacer.


  —¿Qué hay en el frasco?


  —¿Estáis diciendo que no deberíamos hacerlo? —preguntó Luther.


  —No —dijo una mujer—. Estoy diciendo que es ilegal, peligroso, y, posiblemente, poco ético, pero definitivamente debemos hacerlo.


  —Sí, lo que ha dicho Margo.


  —Esta es una oportunidad única en-la-vida.


  —Y un experimento.


  Magos.


  —¿Cómo te sientes con que ella haga esto? —Ese tenía que ser Mahon. Ese gruñido de tono bajo sólo podía venir de él.


  —Dejamos que el otro siga siendo uno mismo —dijo Curran—. No me tiene que gustar todo lo que hace. La quiero.


  Yo también te quiero. Solo sigue pensándolo después de ver lo que voy a hacer.


  Dibujé el último círculo alrededor de los glifos. Había barreras de todo tipo y esta no era una de contención; sino que funcionaba como un espejo, enfocando la magia que había en la sala en la criatura que había dentro del círculo.


  Mitchell me miró.


  —De prisa.


  Cogí el vaso de precipitados de trimetilborato y lo derramé sobre él, saturando el triángulo del suelo.


  —Sabe que es inflamable, ¿verdad? —preguntó alguien.


  Cogí el vial de mi sangre y saqué el corcho.


  —Bebe esto cuando te lo diga.


  Estiró sus manos curvas a mí.


  —Todavía hay tiempo para echarse atrás —le dije.


  Mitchell tomó el vial con sus garras.


  Yo encendí un fósforo.


  —Ahora.


  Él tragó la sangre. Dejé caer la cerilla dentro de la barrera. Unas llamas verde esmeralda se elevaron. Mitchell se dio la vuelta en agonía, su piel llenándose de ampollas, gritando. Centré mi magia sobre él y sentí la magia amplificándola. Mi sangre le quemó atravesándole, deslizándose por su garganta, profundamente en la boca del estómago, y despertando una débil chispa de fuego. Llegué a ella, la bañé en sangre y susurré una palabra poder.


  —Amelle —Obedece.


  El choque me estremeció la mente. La agonía me recorrió. El mundo se volvió turbio. Luché contra él, intentando mantener el control sobre la llama dentro del cuerpo de Mitchell. Si dejaba se deslizara de mi agarre, no serviría de nada.


  Detrás de mí Curran gruñó. Sí, he utilizado una palabra poder. Demándame.


  La neblina se desvaneció. Me tambaleé, pero las reparaciones de Doolittle en mi cerebro debieron aguantar, porque seguía siendo yo.


  Mitchell seguía gritando. Su piel se desprendió, su carne cruda silbó en el fuego.


  Empujé y la llama respondió, doblándose a mi voluntad. La di fuelle, canalizando mi magia en ella. Mitchell se derrumbó en una bola.


  —¡Se está muriendo! —Alguien gritó detrás de mí.


  Crece. Igual que soplabas sobre un fuego incipiente, intentando avivar la llama.


  —Esto fue realmente mal aconsejado…


  Crece, presioné, vertiendo la magia en ella. Crece.


  —¡Silencio! —dijo Patrice.


  Las llamas verdes se concentraron, absorbidas por el cuerpo de Mitchell.


  ¡Crece!


  La pequeña llama explotó, convirtiéndose en un resplandor rojo vivo. Mitchell se puso de pie. Le brotaba fuego anaranjado de la boca y los ojos y se apoderó de él, consumiendo su carne. Lo solté. Su cuerpo convulsionó, como una marioneta en una cuerda. El incendio se convirtió en un torbellino y dentro de él un nuevo cuerpo fue tomando forma, grande, cuadrúpedo y musculoso.


  Las llamas se desvanecieron, absorbidas por la piel nueva. Una extraña bestia peluda estaba delante de mí a cuatro patas con garras, la cabeza de un pleno pie más alta que la mía. Brillante rojo y moteado con rosetas negras, su cuerpo era casi canino, delgado y poderoso como el de un Doberman. Una larga melena gruesa de pelo negro azabache corría a lo largo de su columna vertebral. Una larga cola de león se enrollaba alrededor de sus patas. Cuernos gemelos coronaban su cabeza, curvándose hacia adelante a los lados de su delgado rostro, dispuestos a herir. Sus rasgos eran diferentes a todo lo que había visto nunca. Sus largas mandíbulas estrechas, con colmillos afilados perfectos incrustados, insinuaban un lobo y un cocodrilo al mismo tiempo, mientras que sus ojos, naranjas, grandes y luminosos, con pupilas ovales oscuras, me recordaban a un depredador felino.


  Lo que solía ser Mitchell sacudió la cabeza, haciendo revolotear su melena. Levantó la cabeza, abrió la boca y gritó. Su voz no era un rugido o un gruñido, era melodiosa y alta, como el grito de un pájaro que vuela arriba a través de las nubes.


  —Mierda —dijo alguien detrás de mí.


  Mitchell se inclinó hacia delante, con los ojos aún en los míos. Sus mandíbulas mortales se abrieron, mostrando sus colmillos y la lengua negra dentro de su boca.


  No te inmutes, no te inmutes.


  —Hola, Mitchell.


  —El nombre ya no encaja.


  —¿Quieres uno diferente?


  —Sí. Nómbrame, humana.


  Que sea bueno.


  —Yo te nombro Adib, de la Estrella del Lobo en la Constelación de Draco.


  —Acepto mi nombre. Tengo una deuda contigo.


  —Sí.


  Se abalanzó sobre mí. Fue tan rápido, que estaba en el aire antes de que me diera cuenta de que me había tirado sobre su espalda. Aterricé a horcajadas y me agarré a su melena.


  Curran se lanzó hacia delante.


  —Estoy bien —le dije.


  —Yo pago mis deudas —El perro ifrit levantó la enorme cabeza—. Puedo oír la voz del loco. Seguidme.


  Corrió hacia la puerta, dispersando a los magos. Me aferré a su melena e intenté no caerme.


  Viajar en un místico perro ifrit sonaba genial en la teoría y totalmente plausible, ya que era del tamaño de un caballo pequeño. Pero los caballos estaban entrenados para llevar a los seres humanos, mientras que los perros ifrit no. Todos los músculos de mi cuerpo eran necesarios para mantenerme en su espalda. Corría por las calles, saltando sobre los obstáculos, esquivando los coches ocasionales, y asustaba a los caballos.


  Después de tres minutos de empezar nuestra carrera, Curran aún mantenía el ritmo, una enorme bestia gris que no era ni león ni humana, diseñada específicamente para correr. Ese era su poder especial, moldeaba su cuerpo a voluntad a cualquier propósito que le conviniera. Me había perseguido más de una vez en esta forma. Unos momentos más tarde, Derek nos alcanzó. Todavía estaba en su forma humana. Por encima de nosotros una sombra se abalanzó a través de las estrellas y nos adelantó. El ifrit era rápido, pero superar a un caballo alado requería otro conjunto de extremidades. Una chispa azul llameaba, iluminando al caballo y al jinete. Bahir debía tener una linterna fey. Volaba por encima de nosotros como un faro. Con suerte Mahon, Luther y los caballeros la verían.


  La magia me acarició. Habíamos cruzado la frontera invisible de la Línea del Unicornio. Claro. ¿Cómo iba a ser en otro lado? La Línea del Unicornio cortaba el centro de la ciudad como si un enorme enemigo invisible hubiera sacado una daga y apuñalado profundamente el corazón del centro de Atlanta, y ahora la magia salía a borbotones de la herida. Las reglas normales no se aplicaban aquí. Era el hogar de depredadores y presas donde las plantas te atacaban, el musgo era venenoso, y ojos brillantes seguían todos tus movimientos.


  La magia se revolvía e hervía a mi alrededor según nos adentrábamos entre las oscuras ruinas de rascacielos una vez poderosos. Adib giró a la izquierda, saltó por encima de los restos de un edificio eviscerado, y salió disparado de la Línea del Unicornio corriendo al noroeste sobre la desmoronada Carretera Colier. Vaya, eso no me lo esperaba.


  La Carretera Colier, una sencilla vía de doble carril, una vez cruzó barrios residenciales, pero cuando la Línea del Unicornio creció, se tragó el extremo sur de la carretera, y Colier se convirtió en una calle que llevaba a ninguna parte. Durante las olas de magia, las criaturas que se escondían en la Línea del Unicornio se aventuraban en busca de carne y sangre, y la carretera les guiaba directamente a sus dormidas presas en hermosas casas coloniales. Cualquier persona con una miga de cerebros se mudó, y con los años, los barrios residenciales que estaban a ambos lados de Colier se deshabitaron. Las casas abandonadas vigilaron nuestro progreso a través de vidrios oscuros.


  El ifrit siguió corriendo. Una gran ruina se alzaba a la izquierda. Una vieja señal se iluminó, doblada y mugrienta. HOSPITAL PIAMONTE. Bueno. El complejo hospitalario original estaba construido tan cerca de la Línea del Unicornio que parte de él se había derrumbado por el Cambio. Sin darse cuenta del impacto total de la existencia de la Línea del Unicornio, la ciudad había reconstruido un par de millas bajando la carretera, pero luego, cuando los barrios residenciales se marchitaron, también lo hizo el hospital, y si lo habían construido con esas algas, el primer brote lo habría rematado.


  El perro ifrit se volvió, siguiendo la carretera. Hace años este lugar debía haber estado muy bien diseñado, pero ahora los árboles y arbustos estaban en plena revolución, llenando el césped artificial de obstáculos. Un cartel de piedra señalaba en varias direcciones, y Adib atravesó la pared de color verde en el estacionamiento vacío. El antiguo hospital se agazapaba en la penumbra. Al menos tres cuartas partes seguían en pie, y las lámparas fey de apoyo todavía brillaban débilmente, tratando de luchar contra la oscuridad de la explanada del parking. Adib se detuvo frente a la entrada de emergencias bajo un techo de hormigón. El viaje había terminado. Gracias, Universo.


  —Esperaremos a los demás —dije, y me deslicé de su espalda. Los muslos me estaban matando.


  Estábamos solos. Curran y Derek debían haber vuelto atrás.


  Adib se dio la vuelta, levantó la cabeza, y aspiró profundamente.


  —Voy a reconocer el terreno.


  —Espera…


  El perro ifrit pasó bajo el marco de la puerta rota del hospital y desapareció en la oscuridad. Maldición.


  Me senté en el suelo. Me dolía el cuerpo como si alguien me hubiera golpeado con un saco de ladrillos.


  Derek saltó a través de la vegetación y corrió hacia mí.


  —¿Dónde está Curran? —pregunté.


  —Tuvo que volver. Los coches y los caballos no pueden atravesar el Unicornio, y los osos son lentos.


  Sí, apostaba que Mahon estaba amando esta carrera.


  —Está ayudando a levantar… —Derek hizo una pausa—. Algo viene.


  Cogí mi espada.


  El sonido de cascos resonó en el parking desierto. Una criatura apareció a nuestra izquierda y se detuvo bajo un farol. Mediría seis pies de altura, las líneas de su cuerpo delgado y casi frágil recordaban a las de una gacela, pero sus poderosos cuello y pecho eran equinos. Pelaje pálido arena envainaba sus flancos, rayado con vetas más oscuras canela-marrón. Un solo cuerno de un pie de largo sobresalía de su frente, estrecho y afilado como la hoja de un sable. Unas manchas largas oscuras se estiraban a través de su rostro de sus ojos, como si hubiera estado llorando. Mierda.


  La criatura reanudó su paso lento, en dirección a nosotros, las líneas de su cuerpo fascinantes.


  —¿Eso es un unicornio? —preguntó Derek.


  La criatura pasó bajo otra luz. Una mancha de color rojo oscuro marcaba su cuerno. Mierda, mierda, mierda.


  —No, no lo es —Me levanté del suelo—. Eso es un shadhavar. Un unicornio persa.


  —Supongo que no son agradables.


  —No.


  Derek se puso de pie.


  Los árboles y arbustos crujieron. Más shadhavar emergieron de la maleza. Un pequeño potro a nuestra derecha se abrió paso por delante de su madre. Llevaba un brazo humano cortado, todavía con la manga, en sus dientes. Uno, dos, tres, siete, doce… Demasiados.


  —¿Vamos a luchar? —preguntó Derek.


  —No, vamos a ser prudentes y esperar a los refuerzos —Teníamos peces mucho más importantes que pescar. Correr con una manada de unicornios carnívoros sería muy valiente y ridículamente estúpido. ¿Por qué arriesgarse a que un cuerno nos atravesara y nos sacara de la cancha cuando había refuerzos a la vuelta de la esquina?


  Un gran shadhavar pateó el suelo con el casco.


  Derek miró el techo de concreto que nos cubría.


  —Voy a impulsarte.


  —Hazlo.


  Me agarró por la cintura y me tiró hacia arriba. Cogí el borde del techo y me aupé encima. El shadhavar cargó.


  Derek saltó, rebotó en el edificio, y se dejó caer a mi lado.


  El shadhavar se encabritó, dejando al descubierto los largos dientes triangulares para nosotros, amarillos contra sus encías rojas como la sangre. Esa fue una visión suficiente para darte pesadillas.


  —Sí, sí, mantén la sonrisa —Sin preocupaciones. Los refuerzos estaban cerca.


  El caballo volaba en círculos por encima de nosotros.


  Miré hacia arriba.


  —Cuando estemos luchando, mantón un ojo en él por mí, por favor.


  —Claro —dijo Derek—. ¿Por qué?


  —Algunas personas son asesinos naturales. Curran es uno. Yo también. Él no lo es. Bahir es lo que ocurre cuando se fuerza el asesinato en un ser humano decente y amable. Es feroz y matará si tiene que hacerlo, porque cree que es su deber, pero no tiene la suficiente experiencia para tomar decisiones calculadas. Puede elegir sacrificarse por nuestra causa mayor.


  —Le dijo la sartén al cazo —dijo Derek.


  —Yo lo hice después de haber barajado todas nuestras opciones y darme cuenta de que no había otra opción. Él no puede ver todas las opciones. Él ha tomado una sola vida y la culpa le sigue royendo. Podría ver su sacrificio como una expiación. Quiero que sobreviva a esto, si podemos hacer que suceda. Eduardo y él se merecen tener una conversación.


  El caballo alado voló bajo y Bahir saltó al tejado. Amal batió sus increíbles alas, se elevó por encima de nosotros, y aterrizó en la pared en ruinas del edificio.


  —¿Necesitas ayuda? —preguntó Bahir.


  —Vamos a esperar a que lleguen los coches —le dije.


  —Oh. En ese caso, esperaré con vosotros.


  Se sentó a mi lado.


  —¿Conocéis bien a mi hijo?


  —Sé que es honesto y valiente. Él no duda en ponerse entre sus amigos y el peligro. Es devoto a George y trabajaba largas horas con la esperanza de construir una familia con ella. Estoy orgullosa de llamarle amigo.


  Bahir permaneció en silencio.


  —¿Has hablado con George? —le pregunté.


  —Sí. Dijo que le vio en llamas. Shakush está torturando a mi hijo.


  —Le vimos en llamas durante uno de los ataques del ifrit. No sé si era real o una ilusión.


  —¿Crees que mi hijo sigue vivo? —preguntó.


  Buscaba tranquilidad. Lamentablemente yo no tenía de eso.


  —Le vi en una visión —le dije—. Estaba hambriento en una jaula. No estaba en buena forma, pero creo que está vivo porque el ifrit te está esperando.


  —Está esperando para matar a mi hijo delante de mí —dijo Bahir.


  —Sí.


  Bahir suspiró.


  —Si tomáis posesión del pendiente, tenéis que saber lo que os espera. El ifrit te seducirá. En el momento en que toques su prisión, se enterrara en el alma de tus lágrimas, y se alimentará de tu mayor temor. Si tienes miedo de envejecer, te ofrecerá la juventud. Si piensas que eres feo, te prometerá belleza. Moverá montañas y resucitará a los muertos, y si no tiene el poder para hacerlo, engañará a tu mente para que pienses que lo ha hecho. Con todos los deseos, le entregarás una parte de tu alma y él te mentirá y traicionará hasta que te posea por completo.


  —¿Cómo podemos luchar contra eso? —preguntó Derek.


  —Debéis rechazar al djinn.


  —Es más fácil decirlo que hacerlo —le dije.


  —Sí. Pero hay fuerzas dentro de nuestra alma que son más fuertes que él. Lealtad. Deber. Amor. Honor. Si no estáis seguros, no es demasiado tarde para dar marcha atrás.


  Sonreí.


  —Me quedaré, pero gracias por la charla.


  —Tienes una vida.


  —Tú también, además de un hijo. Eduardo es mi amigo. Me niego a dejarle morir en una jaula.


  —Sí, pero pocas personas se arriesgarían a una muerte segura por un amigo.


  —Lo estoy haciendo por razones egoístas —le dije—. Si no somos capaces de detener al ifrit, vendrá después a por mi familia. Le hemos frustrado demasiadas veces y él es un hijo de puta arrogante que odia perder.


  Bahir no parecía del todo convencido.


  El rugido lejano de motores de agua encantada anunció que la caballería había llegado.


  —Es lo que hace —dijo Derek—. No le preguntes por qué. Basta con echar una mano. No conseguirás nada mejor.


  Gracias, chico maravilla.


  —Si sobrevivimos a esto —dijo Bahir—, y necesitáis algo, cualquier cosa, llamadme.


  —Puedes llegar a lamentar esa oferta.


  —Lo que sea —dijo Bahir.


  El primer vehículo atravesó la vegetación, un gran SUV negro con una rejilla metálica que protegía el radiador. Alcancé a ver a Martha, la madre de George, detrás del volante. Era una mujer afro-americana regordeta de mediana edad con el pelo muy rizado. Sólo había hablado con ella un par de veces. Solía quedarse callada durante las reuniones del Consejo de la Manada, y si nuestras miradas se cruzaban, sonreía. Ahora no estaba sonriendo. Nos vio en el techo, vio la manada de shadhavar, y pisó el acelerador. El SUV se estrelló contra la manada. Algunos lograron apartarse, pero tumbó por lo menos a tres contra el suelo. Martha metió la marcha atrás y rodó sobre los cuerpos.


  Santo cielo.


  Tres coches más siguieron al primero, arrasando con la manada. Martha abrió la puerta y salió. Un shadhavar trató de embestirla. Agarró su cuerno y le golpeó en la cabeza. El shadavar gimió y se derrumbó con las patas sacudiéndose. Por el otro lado, George salió del coche, agarró al shadhavar más cercano por la cabeza, lo retorció fuera de sus pies, y lo pisoteó. Querido Dios.


  Los coches vomitaban cambiaformas. Parecía que toda la familia extendida de George se había presentado.


  —Si se mueve, matadlo —Martha llamó—. No quiero oír nada, ¡excepto nuestras respiraciones en este parking!


  Sostuve el brazo hacia Derek.


  —Pellízcame.


  Alargó la mano.


  —Ow.


  —Es la Alfa del Clan Pesado —dijo—. Martha es muy agradable, pero sólo hasta que alguien trata de joder a su familia.
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  Para cuando Curran y Mahon llegaron, junto con seis caballeros de la Orden, y Luther, Patrice y otro mago de Riesgo Biológico que no recordaba cómo se llamaba, el parking estaba lleno de cuerpos shadhavar. Sin que el Clan Pesado sufriera ninguna baja.


  —Te has perdido la masacre —informé.


  Curran hizo una mueca.


  —Te has perdido verme llevando a los caballos sobre los escombros.


  Curran y los caballos no se llevaban bien. Él opinaba que eran impredecibles y poco fiables, ellos creían que era un hombre-león.


  Esperé a que Mahon estuviera fuera del alcance del oído.


  —¿Por qué no me habías dicho que Martha era un terminator disfrazado?


  Él sonrió.


  —Era la mejor amiga de tía B. Supuse que te darías cuenta tarde o temprano. ¿Dónde está tu vehículo?


  —Entró en el hospital para explorar.


  —Entonces debemos seguir.


  Nos tomó cerca de treinta segundos tener a todos listos. Entramos en una fila: Derek primero, siguiendo el olor de Adib; Curran y yo; después Bahir, llevando a Amal suavemente; los caballeros; los magos, protegidos por todos los lados, porque eran fáciles de aplastar; y finalmente el Clan Pesado. George caminaba entre sus padres. Martha y ella con expresiones idénticas. Mahon sin duda iba a dormir en la caseta del perro.


  Avanzamos por el pasillo desierto de la sala de emergencias, a continuación, a través del marco de dos puertas, con sus puertas tendidas en el suelo. Una luz brillaba por delante, en el hueco de un muro en ruinas. Derek se acercó. Le seguimos.


  Un amplio jardín se abrió ante nosotros. Había flores exuberantes floreciendo entre el verdor. Los estanques ofrecían aguas cristalinas, reflejando los delicados pétalos de flores de loto rosas, blancos y lavandas. Las palmeras susurraban por encima, sobre los caminos de arena dorada.


  Di un paso a través del hueco. A lo lejos, reinando sobre el esplendor, un palacio rosa. No era la resplandeciente perfección blanca y delgada de los minaretes del Taj Mahal, con sus balcones de arco o sus cúpulas doradas. Era en cambio un bosque de columnas colosales elevándose en medio de la vegetación, pitadas de reluciente rojo de arriba a abajo. Cada columna terminaba en un pedestal tallado vividamente, casi turquesa, azul, en el que una estatua un animal de oro gruñía en el jardín, la cabeza y el cuerpo sosteniendo el techo azul agudo rectangular, decorado con un parapeto con tallas de espigas doradas. Era un antiguo palacio, concebido en la época en que eran muy apreciados los tintes, la altura era inspiradora, y la elegancia y sutileza eran faltas en lugar de virtudes. Eran demostraciones de poder, el verdadero poder de hacer que innumerables seres humanos trabajaran toda su vida como esclavos para elevar esas columnas a una altura vertiginosa. Golpeaba tus sentidos como un martillo. Lo odiaba.


  ¿Cuánto poder había sido necesario para crear esto de la nada?


  A mi lado, Curran cuadró los hombros. El palacio era un desafío lanzado a los opositores desconocidos. Ven y tómalo si te atreves. Curran frunció los labios, sus ojos dorados. Se atrevía.


  Le di un codazo a Curran.


  —Oye, cuando dije que el piso de abajo quedaría bien de azul, no me refería a ese tono de azul.


  —Tal vez es su as en la manga —dijo, su cara oscura—. Treinta segundos en ese palacio y vamos a ir a ciegas.


  —Tiene que tener al menos tres millas de ancho —dijo Nick a mi lado—. ¿Cómo diablos lo ha metido en este edificio?


  —El loco miente —Adib salió de los arbustos y se detuvo a mitad de camino del estanque.


  —Las flores no tienen olor —dijo Derek—. Huelo el polvo y algunas otras cosas, pero nada de esto.


  Me agaché junto al estanque y recogí un poco de agua. La pude ver en mi mano, pero no sentía nada. No había ninguna sustancia.


  —El caballero-archivero ha debido desear este lugar —dijo Luther—. Pero el djinn no tenía el poder suficiente, así que le dio una ilusión.


  Bahir metió la mano en la funda de su cintura y desenvainó una espada. Era una hermosa espada, casi recta, de un solo borde, con una porción de la hoja cerca de la punta, de unas diez pulgadas de largo, curvada para un corte vicioso. Bahir se cortó el brazo. La sangre bajó por su espada y estalló en llamas. Levantó la espada de fuego como una antorcha. Su piel adquirió un tono dorado oscuro. Sus ojos se volvieron rojos como dos brasas. El jardín se abrió ante él, derritiéndose. Se abrió un camino de alrededor de un pie al otro lado, no el suelo de arena dorada, sino de la suciedad típica y rocas que se encontraban en Atlanta.


  —Guíanos —le dijo Curran.


  Seguimos a Bahir hacia el palacio.


  • • • • •


  El viaje hasta el palacio debería haber tomado sólo quince minutos, pero tomó el doble de tiempo. Repasamos el plan de nuevo. Curran había llegado con la estrategia, y sus planes habitualmente funcionaban. Conseguir que todo el mundo se adhiera a ellos era harina de otro costal. Le había preguntado a Nick si había traído más ojivas Galahad, a lo que me respondió con que cuántas ojivas de diez mil dólares me creía que él estaba autorizado. Le dije que la brevedad es una virtud y “no” hubiera sido una muy bien respuesta, y luego Luther tuvo que darnos su discurso de “salvar la ciudad y dejad de pelear”.


  Poco a poco, la suciedad se convirtió en arena, las flores ganaron aroma, y la humedad saturó el aire. A cerca de diez pies de la escalinata del palacio rojo, la ilusión se convirtió en realidad. Dejé de derramar un poco de sangre. Probablemente podría haberlo hecho antes, pero no quería correr riesgos con su potencia. Pasamos entre las colosales columnas a una sala sombreada, nuestros pasos resonando en la piedra pulida. Un trono estaba situado en el otro extremo de la sala, una silla enorme tallada en piedra, pintada chillonamente con abandono. Una mujer de increíble belleza estaba sentada en el trono. Su pelo oscuro, dispuesto en ingeniosas ondas espirales, caía sobre su diáfano vestido dorado pálido y azul. Las cadenas de oro se entretejían por el pelo, un collar de rubíes rojo sangre descansaba alrededor de su cuello, y un solitario enorme pendiente, su sencillez discordante y fuera de lugar, decoraba la oreja izquierda. Una pantera negra se sentaba junto a su trono, y la mujer acariciaba la cabeza de la bestia con sus largas uñas. Oh chico. Había entrado en una vieja película de Simbad. Lástima que los monstruos no serían Claymation.


  Había hombres detrás del trono, blandiendo espadas. Algunos eran de piel oscura, algunos más pálidos, algunos vestidos, otros en su mayoría desnudos, pero cada uno era un perfecto ejemplar de hombre atractivo. Hice un recuento rápido. Al menos cuarenta. Tenia su propio ejército privado de modelos masculinos.


  Llegué adelante con mi magia y reconocí a la resistencia familiar. Era una cantidad jodida de magia que la rodeaba como un escudo. Usar palabras de poder directamente contra ella estaba fuera de cuestión. Atacarla ahora también estaba fuera de cuestión.


  —Está blindada —dijo Luther detrás de mí.


  —Lo que ha dicho —confirmé—. El djinn está derramando hasta la última gota de su poder en protegerla. No tenemos suficiente poder de fuego para atravesarlo. Tenemos que hacer que se transforme para romper el blindaje y empezar a atacar.


  —Eso significa que tendría que pedir un deseo —Luther señaló—. Si ella desea que el techo nos aplaste, no hay mucho que podamos hacer al respecto.


  —El ifrit es un poder antiguo —le dije—. No son complicados y responden bien al drama. Querrá destrozarnos él mismo y vernos sufrir. Tenemos que empujarla a una pelea.


  Bahir se bajó la capucha de la capa sobre su rostro.


  —Dos tercios de ella pertenece al djinn. Déjamelo a mí.


  —No hasta que hable con ella —dijo Nick—. Es un caballero de la Orden.


  Eché un vistazo a Curran. Se encogió de hombros. Podríamos esperar un par de minutos extra en nuestra prisa por morir para tranquilizar la conciencia de Nick.


  —Recuerda, la cubrirá con metal —dijo Curran—. Cuanto más rápido golpeemos, mejor.


  —¿Puede tu espada cortar el metal? —Un caballero femenino me preguntó.


  —Lo averiguaremos —le dije. Estaba harta de gigantes. Tenía una sorpresa para el djinn y no podía esperar a enseñársela.


  Llegamos al trono. La mujer nos miró. Flamearon llamas en sus ojos y se calmaron.


  —Deberías despedir a tu decorador —le dije. No pude evitarlo.


  La mujer no dio ninguna indicación de haberme oído. Ese es el problema con los poderes antiguos, no tienen sentido del humor.


  —Esto es muy bonito —dijo Nick, dando un paso adelante—. Ya te has divertido, Sam. Es hora de volver a casa.


  —Estoy en casa —dijo la mujer, su voz rodando por el pasillo cavernoso.


  —Esto no es tuyo. Esto no es lo que hacemos —dijo Nick—. Tienes un trabajo y un deber con la Orden. Hiciste un juramento.


  —Esta soy yo —dijo—. Pasé años examinando objetos de poder y resistiéndome a su llamada. Ahora es mi turno. Me he ganado esto. Soy digna.


  Sonaba distante, la emoción en su voz silenciada, como si hubiera sido sedada. Perfecto. Samantha se había ido.


  —¿Qué ocurrirá cuando termine la magia? —le pregunté, deslizando la mochila de mi hombro. Había traído lo último de mi suministro de sangre no-muertos para esto. Esperaba que fuera suficiente.


  —La magia nunca va a terminar aquí —dijo—. Todos los placeres son míos en este lugar. Para siempre. Pero vosotros no pertenecéis aquí. Este lugar es para mí sola. Dejadlo y tendré clemencia.


  —Oye, perra —George dio un paso adelante, su voz aguda—. ¿Dónde está Eduardo?


  Samantha la miró fijamente sin pestañear.


  La piel de los brazos de Nick se abrió de golpe. Dos látigos verdes salieron disparados de sus brazos y rebotaron en el escudo mágico de Samantha. La antigua caballero de la Orden abrió la boca. Sus dientes no eran humanos. Echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada.


  —Ríete todo lo que quieras —Bahir retiró la capucha.


  —¡Tú! —Samantha siseó. El djinn tenía que haber sentido su presencia, pero verle debía haber empujado al ifrit sobre el borde.


  —Vivo, criatura. Estoy aquí. He venido a reclamar a mi hijo.


  La magia alrededor de Samantha se elevó, girando en un tornado invisible. Su rostro se volvió oscuro, sus ojos ardieron como dos brasas.


  —¡Tú no tienes poder para derrotarme! —Bahir gritó.


  Samantha gritó, su voz azotó mis oídos.


  —¡Deseo el poder de destruir a mis enemigos!


  El viento se estrelló contra mí, lanzándome hacia atrás. Volé, caí y me deslicé por el suelo hasta rodar sobre mis pies. A mi derecha Derek atrapó a Bahir en el aire y le bajó al suelo.


  En el trono, atrapado en el embudo de un tornado mágico, el cuerpo de Samantha creció. Sus piernas se engrosaron, su columna vertebral se alargó, sus brazos crecieron hasta igualar el grosor de troncos de árboles. Sus labios se retiraron, dejando al descubierto un bosque de dientes; sus orejas se alargaron; sus ojos giraron en su cráneo, convirtiéndose en piscinas de fuego naranja. El techo se abrió por encima de ella, revelando una jaula suspendida por una gruesa cadena. En la jaula Eduardo se agarró a las barras y retrocedió. Parecía un fantasma.


  Samantha levantó sus enormes brazos al cielo, sus negras garras brillando en sus puntas, y gritó.


  La manada de los hombres detrás de ella se estremeció, se transformaron, y una manada criaturas leoninas gruñó al unísono, extendiendo las enormes alas coriáceas. Mantícoras. Mierda.


  —Clan Pesado —Curran rugió—. Deshaceos de las mantícoras.


  Los hombre-osos se volvieron peludos. Las mantícoras cargaron, gritando y deslizándose sobre el suelo.


  —A vuestros puestos —La voz de Curran se oyó por encima de los gruñidos—. Recordad el plan.


  Plan. Cierto.


  Corrí hacia la giganta. Una mantícora saltó hacia mí desde arriba. La esquivé a un lado. Las garras me arañaron el cuero cabelludo y luego un oso polar de mil libras me pasó por encima, embistiendo a la mantícora. Rodaron por el suelo, gruñendo. Seguí corriendo.


  Los enormes pies de Samantha se alzaban ante mí. Una mantícora se estrelló contra mí. Sus garras clavaron mi brazo derecho en el suelo, perforando mi bíceps. Las enormes y horribles fauces se abrieron sobre mí, intentando tragarse mi cabeza. Le clavé el cuchillo en el costado de su cuello, libere la hoja, y la apuñalé de nuevo. La sangre caliente se derramó sobre mí.


  De repente, la mantícora desapareció, tirada a un lado. Me di la vuelta y vi a Adib morder el cuello de la bestia con sus mandíbulas. Una llama descendía por su melena. Sus garras ardían y las chispas brillantes caían de sus lados peludos.


  Corrí hacia la giganta. Por el otro lado, tres caballeros se movían juntos, intentando ponerse en posición.


  Saqué el pequeño frasco de mi sangre del bolsillo mientras corría. El segundo gigante había curado sus heridas. Éste sanaría aún más rápido, y yo probablemente tenía sólo unos segundos antes de que el ifrit regenerara su cuerpo, por lo que esta maniobra tenía que hacerse rápido. No tendría una segunda oportunidad.


  Un líquido viscoso negro recubría la piel de Samantha, emergiendo de sus poros como si fuera sudor. Un olor ligeramente dulce saturó el aire. El djinn la había cubierto de petróleo crudo para impedir que nos subiéramos a ella. El hijo de puta estaba aprendiendo, pero no lo suficientemente rápido.


  Desenvainé a Sarrat. Un enorme pie se elevó encima de mí, la planta emitiendo calor, el primer indicio del metal que formaría escamas sobre la piel. Corrí hacia un lado y esquivé mientras aplastaba el vial en la hoja de Sarrat. Mi magia relució, reaccionando a la magia del sable, formando un segundo borde carmesí y anormalmente agudo.


  Por encima de mí, Bahir gritó.


  —¡Mírame!


  Amal se abalanzó sobre la cara de la giganta, como un halcón, y él cortó la mejilla con su espada ardiente. Yo alcancé a ver a George subiendo por la columna hacia la jaula de Eduardo.


  La giganta dio un manotazo hacia Bahir, intentando cogerle con los dedos con garras, olvidando que yo estaba aún allí.


  Gracias, Bahir. Cargué adelante y corté a través de la parte de atrás de la pierna de la giganta. El borde carmesí cortó el lado del metal incipiente y Sarrat cortó la masa elástica de tejido justo por encima del talón, rompiéndolo. Adiós, tendón de Aquiles.


  La giganta gritó y me pateó con su pierna ahora inútil. Salté tan a la derecha como pude y al instante supe que no era lo suficientemente lejos. Curran me atrapó en el aire, la fuerza de su salto alejándonos a un lugar seguro. El pie nos perdió por pulgadas. Sus pies tocaron el suelo. Se volvió y me tiró de nuevo hacia la giganta. Habíamos practicado este movimiento en nuestro combate por la mañana, y el condicionamiento se hizo cargo. Aterricé sobre mis pies, corrí, y corté el segundo tendón.


  El gigante gritó, su rugido perforándome los tímpanos. Me aparté.


  A cuarenta yardas de distancia el cuerpo de Curran hirvió, volviéndose leonino, mientras trataba de construir masa. Junto a él Mahon rugió, un enorme Kodiak.


  Samantha luchó por mantenerse en pie; sacudiendo los brazos y echándose hacia delante y hacia atrás, mientras sus tobillos se negaban a aguantar su peso; y me vio regresar. Mierda. Estaba mirando hacia el lado equivocado. Si la golpeaban ahora, fallarían. Tenía que hacer que les diera la espalda.


  —¿Eso es todo lo que tienes, debilucho? —Corrí a su alrededor. Se volvió hacia mí, balanceándose.


  El león y el oso se lanzaron hacia delante, echando a correr.


  La boca de Samantha se abrió, se formaron truenos y un torrente de intensa magia fluorescente cayó hacia mí. No había donde ir. Tiré mis brazos hacia arriba. La magia se estrelló contra mí.


  No me dolió.


  Se sentía como si una pared elástica se hubiera formado entre el torrente de poder y yo. La magia la golpeó, el impacto me tiró hacia atrás unos cuantos pies, pero no me hizo daño.


  La giganta se tambaleó, aferrándose la cabeza, perdiendo el equilibrio.


  ¡Ja! La resistencia trabajaba en ambos sentidos. El karma es una perra.


  Los caballeros se acercaron por ambos lados.


  Curran y Mahon se estrellaron contra la parte trasera de las rodillas de la giganta. El impacto de su peso combinado fue demasiado para sus piernas lesionadas. Se puso de rodillas. Sus palmas tocaron el suelo.


  El cuerpo de Curran se retorció y fluyó en su forma de guerrero.


  Los caballeros se apresuraron hacia ella. Cuatro clavaron enormes lanzas en la parte posterior de sus manos, intentando inmovilizarla. La carne de Nick se rompió. Unos látigos gemelos, verdes y gruesos, como los brotes de algunos árboles mágicos, salieron disparados de él y envolvieron el cuello de la giganta. Los caballeros dispararon cadenas clavadas en su carne. Tres de tiraron de un lado, y Curran del otro, bajando su cabeza más y más. Los mantícoras corrieron hacia nosotros, y el Clan Pesado cargó hacia ellos, intentando apartar a las bestias de nuestras espaldas.


  La giganta alzó los hombros y metió la barbilla, ocultando su cuello. Nick gruñó como un animal, esforzándose. Sus látigos se quebraron y él se tambaleó hacia atrás.


  —¡Tiempo! —Luther gritó.


  El suelo explotó y unas plantas hicieron espirales para agarrar el cuello y el cuerpo de la giganta. Bahir aterrizó sobre su espalda y comenzó a cortar en la banda estrecha expuesta de su cuello con su espada.


  —Aplicando el vector ahora —Patrice anunció—. Tres dos uno…


  Abofeteó las manos en el brazo de la giganta. La giganta se estremeció, temblando, mientras el djinn luchaba por regenerarse. La cabeza de la giganta bajó otro pie.


  El calor nos bañaba. El sudor estalló en mi cara. Era difícil respirar. Las plantas de Luther comenzaron a marchitarse. Patrice gritó y se tambaleó hacia atrás, con las palmas de las manos humeantes.


  La giganta rugió. El metal empezó a subir por su pecho hasta el cuello. Mierda.


  Curran bajó la cadena y se lanzó bajo la barbilla de la giganta. Sus enormes brazos tensos. Él gruñó y le levantó la barbilla hacia arriba, estirando su cuello. Era mi turno. Me metí en la apertura. Sarrat besó su cuello y yo me moví. El nuevo borde de sangre del sable se derrumbó, su magia agotada, pero el daño ya estaba hecho. La sangre manaba de ambos lados de su cuello. Había cortado tanto la carótida y como la yugular, abriendo una brecha en su cuello.


  La giganta se tensó, tratando desesperadamente de bajar la cabeza y cerrar sus heridas. Curran gimió. Su cuerpo se estremeció. Sus ojos eran de oro puro.


  Dos figuras cayeron desde arriba, aterrizando en el rostro de la giganta. George y Eduardo. Eduardo apretó los puños y los bajó directamente sobre el ojo izquierdo de Samantha. En el otro lado un oso de tres patas arrancó el ojo derecho. Lo último que vio nunca fue al hijo del hombre al que odiaba y la mujer que le amaba.


  Por encima de nosotros, en el cuello de la giganta, Bahir gritó. El fuego envainó la espada y se extendió para devorarle. Sus ojos ardían rojos, su brillo visible incluso a través de las llamas. Bahir balanceó la hoja en la brecha que había hecho, y cortó la cabeza de la giganta de su cuerpo. Curran gruñó y se apartó. Se derramó la sangre. Su cuerpo se estremeció y cayó al suelo.


  Una chispa brillante dorada brillaba en frente de mí, el pendiente, diminuto en el oído de la giganta. Me lancé a por él, pero Nick me golpeó. Cortó el lóbulo de la oreja con una espada corta. El pendiente cayó en el charco de sangre.


  Samantha exhaló un suspiro largo gorgoteante. Su cuerpo se convirtió en cenizas y se derrumbó. La ceniza se fundió en el viento. Los mantícoras desaparecieron; el palacio vaciló y se fue, como la llama de una vela al morir. Nos vimos en el parking vacío, con el hospital en ruinas detrás de nosotros.


  —¡Ahora! —Le grité a Bahir—. ¡Pon el hechizo ahora!


  Bahir agarró la tiza y dibujó un círculo en el suelo, tan cerca como el charco de sangre le permitía. Le temblaban las manos.


  Había por lo menos veinticinco pies entre el pendiente y el círculo. Oh diablos.


  Nick cogió el pendiente.


  —¡Dispersaos! —Curran rugió—. ¡Dispersaos si queréis vivir!


  Todos se alejaron, poniendo distancia entre ellos y el pendiente. Teníamos que llevarlo a la caja de Bahir o reclamaría otra vida, y no estábamos en forma de detener a otro gigante.


  Los dedos de Nick tocaron el oro. Él dio un paso hacia el círculo. Sus ojos se volvieron blancos.


  Su cuerpo se rompió en una postura rígida. Su mano se deslizó hacia arriba, temblando por la tensión muscular. Los músculos de su rostro se sacudieron. Una pulgada. Otra pulgada. El atractivo del djinn era demasiado grande. Prometía a Nick cualquier cosa y todo, cada deseo cumplido, cada deseo concedido, poder ilimitado, riqueza incalculable, la justicia sobrenatural… Le decía que podía tener lo que quisiera. Nick estaba a punto de deslizar el pendiente en su oreja.


  Curran golpeó la cabeza de Nick con el antebrazo. El caballero se derrumbó en el suelo. El mundo se desaceleró a un rastreo. El pendiente voló por el aire, muy lentamente, y los dedos de Curran se cerraron sobre él.


  No.


  La piel de Curran se situó en su extremo. Su rostro se volvió plano. Dio un pequeño paso lento hacia el círculo. Sus ojos se clavaron en la distancia, sin ver, como si se hubiera quedado ciego.


  No, no, no.


  —Él no puede tenerte —le dije—. Eres mío. Lucha contra él. Lucha contra él, Curran.


  Los músculos de la cara de Curran se estrecharon, remodelándose en su cabeza. Sus mandíbulas se alargaron. Le salieron colmillos cada vez más grandes. Se estaba convirtiendo en algo monstruoso.


  Otro paso. Su piel empezó a humear.


  Le estaba perdiendo. Podía sentirle escapando detrás de la cortina de la magia del djinn.


  Di un paso delante de él.


  —Curran, ¿me amas?


  Se centró en mí. Unas calvas se formaron en su mano, la piel burbujeando.


  Una forma comenzó a formarse en el aire justo por delante de nosotros, translúcido y débil, pero yo reconocería sus contornos en cualquier lugar. El djinn había buscado en la mente de Curran una emoción poderosa y encontró el odio que podía utilizar. Él estaba conjurando a Hugh d’Ambray, porque Curran quería matarlo. Si Curran mordía el anzuelo, le perdería para siempre.


  Corté mi antebrazo. Mi sangre corría por mi piel, mojando con calor líquido.


  —Dame el pendiente. Si me quieres, dame el pendiente.


  Curran negó, cada músculo en su marco rígido por la tensión.


  —Si alguna vez me has querido, me lo darás. Sólo tienes que abrir los dedos y dejarlo caer —Mi sangre se rompió en un guante, obedeciendo mi magia. Me debería cubrir, al menos durante unos segundos.


  La forma de Hugh era casi sólida.


  Curran gruñó. Sus dedos se abrieron. El pendiente se cayó y lo cogí con la mano enguantada.


  El poder rasgó a través de mí, abriéndose camino dentro de mi mente. Cada lugar secreto, cada recuerdo escondido, cada pensamiento culpable, los supo todos al instante. Estaba atacando salvajemente mi alma.


  Di un paso. Muy por delante de mí flameaba la figura de Bahir, lamiendo los límites del círculo, convirtiendo la caja y él en uno. Tenía en la mano el portal abierto.


  Veinte yardas en línea recta. Querido Dios.


  Las lágrimas corrían por mi cara.


  No puedes derrotar a tu padre, la voz susurró en mi interior. Puedo ayudarte. Te daré un poder como ningún otro que hayas presenciado.


  La agonía me atormentó. Otro paso. Mi cabello estaba ardiendo.


  Te daré su cabeza. Nunca volverás a preocuparte porque mate a nadie de nuevo.


  Una visión se arremolinó en mi mente: la tumba de mi padre, Julie sonriendo, Curran besándome, estábamos en medio del paraíso, felices, libres y a salvo.


  Voy a liberarte de estas cadenas. Te elevaré en el aire dulce y dejaré que respires. Detendré todo el dolor. Toma mi mano.


  Otro paso. Bahir y su círculo estaban increíblemente lejos. Tan malditamente lejos.


  Todo lo que tienes que hacer es tomar mi mano.


  —¿Me amas? —preguntó Curran.


  Claro que te amo.


  —Dame el pendiente.


  No. El dolor se apoderó de mí, amenazando con hacerme caer de rodillas. No.


  Quédate conmigo. ¡Quédate!


  Le amaba. Haría cualquier cosa por él. Tenía que darle el pendiente. ¡QUÉDATE!


  Lo dejé caer.


  Curran cogió el pedazo de oro. Me derrumbé sobre mis rodillas en la sangre de la giganta.


  Curran dio un paso lento hacia adelante. Me levanté, sollozando. Me necesitaría después de dar ese segundo paso.


  Le tomó treinta segundos hacerlo. Parecía casi muerto al darlo y cuando le pregunté, me dio el pendiente. Lo tomé, dándole la bienvenida a una eternidad de dolor.


  Caminamos, dos pasos a la vez. Caí una vez y tuve que arrastrarse sobre la sangre, pero estábamos avanzando. El círculo se acercaba.


  Mira en tu futuro. Mira en lo más profundo de su corazón. Sabes lo que quiere tu padre.


  El círculo estaba casi a mi alcance.


  Una visión se empujó en mi mente.


  Él te ha escondido el futuro. Pero suicm poder es demasiado grande. Puedo verlo. Te voy a enseñar lo que veo…


  El mundo desapareció. Una colina se levantó delante de mí, hierba esmeralda bajo el cielo azul. Roland se encontraba en su cima. Tenía en la mano un bebé.


  La magia se estrelló contra mí, una magia familiar pero diferente procedente del niño, tan fuerte, que me dejó sin aliento.


  Mi hijo tenía los ojos grises de Curran.


  Era verdad. Sentí la conexión entre nosotros extendiéndose a través del tiempo. Sentí el amor que había derramado en mi hijo. Mi bebé.


  Mi hijo llegó para mí…


  Roland sonrió y se volvió, tomando al bebé lejos.


  Grité. Él no podría. Era nuestro hijo. Mi vida, mi alma, todo lo que esperaba.


  Esto es lo que quiere. Esto es lo que siempre quiso. Sabes que es verdad. Él tomará a tu hijo. Él usará a tu hijo para controlarte. Él le convertirá en un monstruo. No le puedes detener.


  —Pon el pendiente en la caja, bebé —Curran dijo a mi lado—. Puedes hacerlo.


  Pero yo puedo detenerle. Voy a detenerle. ¿No quieres a tu bebé? ¿No quieres mantenerle a salvo?


  Le mantendría a salvo. Yo lo haría. No te necesito.


  Sí, lo haces. No puedes ganarle sola.


  No te necesito.


  —No te necesito. No te necesito. No tienes poder sobre mí. —Escuché mi propia voz y me di cuenta de que estaba gritando.


  Vas a morir y pudrirte sin mí. Tu familia se pudrirá. Todos los que te quieren serán sacrificados. Toma mi mano y yo te daré poder eterno.


  Abrí los dedos.


  El pendiente cayó al suelo al rebotar en el borde de la caja, y aterrizó en el círculo. Lo había conseguido.


  La mano de George se cerró sobre el oro. La hombre-oso gritó, su rostro distorsionado, sus ojos terribles. Apretó los dientes. Los músculos de su brazo estaban listos para arrancarse. Un segundo brazo comenzó a formarse sobre su muñón.


  Con un grito gutural, George se impulsó hacia adelante y dejó caer el pendiente en la caja. Una ráfaga de fuego salió disparada del pequeño recipiente. Eduardo se alzó por encima de la caja con la tapa en la mano. El fuego lo bañaba, quemándole los brazos.


  Eduardo empujó la tapa hacia abajo. El chorro de fuego lo sostuvo en alto, luchando contra él. Eduardo se tensó. La tapa se deslizó un pelo, y luego otro pelo.


  —Puedes hacerlo, hijo —Bahir gritó.


  Eduardo se tensó. Monstruosos músculos sobresalieron en sus brazos.


  —¡No tienes nada que quiera! —rugió, y cerró la tapa.


  La magia me empujó hacia atrás. Las líneas complicadas del círculo se hilaron, girando, como capas deshechas de una intrincada cerradura.


  Un grito horrible atravesó la noche. Me tapé los oídos.


  La tierra se abrió dentro del círculo y la caja se hundió, cayendo como la bala de un arma de fuego, hacia la oscuridad del fondo. La magia dio un latigazo y todo se quedó tranquilo.


  Epílogo


  
    Epílogo

  


  Tomé un sorbo de mi té helado, con el vaso en la mano izquierda. El derecho todavía no tenía piel debajo de los vendajes, a pesar de una semana de cuidados suministrados de Doolittle, pero dijo que en otros diez días más o menos mi mano se recuperaría. También había dicho algunas otras palabras de elección que yo no sabía que existían su vocabulario. Estaba sentado en la otra mesa viendo bailar una canción lenta a Eduardo y George en el césped. George se veía preciosa en un vestido blanco puro. Eduardo estaba todavía demasiado delgado y probablemente debería guardar reposo en cama todavía, pero intentar detener a una hombre-oso y a un hombre-búfalo era un caso perdido.


  Eduardo me había dado las gracias unas quince veces por el rescate. George seguía abrazándome. También nos envió chocolate. Se habían mudado a la casa de al lado de la de Barabas, lo que significaba que les veríamos menudo. Si cualquiera de ellos me decía —gracias— una vez más, tendría que huir de casa.


  Moví mi cabeza para echar mi trenza hacia atrás antes de recordar que no estaba allí. El calor del ifrit había derretido todo mi pelo. Ahora apenas me llegaba a los hombros y eso me volvía loca.


  Al otro lado del césped, Mahon estaba sentado en una mesa, con la mano sobre su rostro. Yo estaba bastante segura de que estaba llorando a mares y que no quería que nadie lo supiera. Bahir estaba sentado en la misma mesa, viéndose un poco fuera de lugar. Eduardo y él habían hablado. Las cosas no terminaron muy suavemente, pero George dijo que mantenía la esperanza.


  En la última semana, la primavera había explotado en Atlanta. Todo se había vuelto verde, como si la naturaleza se regocijara por el destierro del ifrit. Las flores florecieron y las flores de la manzana en los jarrones altos en las mesas con manteles blancos enviaban un suave aroma en el aire cálido. Estaba tan contenta de que George y Eduardo hubieran decidido una boda al aire libre en lugar de tratar de empacar a mil quinientas personas en el salón principal de la Fortaleza.


  Una mano se deslizó por mi espalda.


  —Oye —dijo Curran.


  —Oye —Me apoyé en él. Me pasó el brazo por la cintura.


  —Todo el mundo se está casando —dijo.


  —Mm-hm.


  —Nosotros también deberíamos.


  En mi mente vi a mi padre en la colina cubierta de hierba, yéndose con nuestro hijo en sus brazos. Envolví mi brazo alrededor de su espalda, esperando que su fortaleza lo ahuyentara.


  —Creía que habíamos acordado que lo haríamos. Tú me lo pediste, yo dije que sí, todos estamos bien.


  —Sí, pero era teórico. Vamos a establecer una fecha. Una fecha real.


  —¿Cómo cuál?


  —No lo sé, ¿cómo sería el 6 de junio?


  —¿La noche de Ivan Kupala? ¿La noche en que todos se vuelven locos en el folclore pagano eslavo?


  —El último día del Verano de los hombres-lobo —Curran me sonrió.


  Cada primera semana de junio, la Manada celebraba el verano del hombre-lobo. Comían, bebían, celebraban estar vivos, y en general era todo entorno al buen momento.


  —Lo digo en serio. Cásate conmigo, Kate.


  —Ningún predicador nos casará.


  —No necesitamos un predicador. Haremos que Román oficie la ceremonia.


  —No puedes estar hablando en serio, su Pilosidad.


  Curran se levantó de su silla y se arrodilló. Oh Dios mío.


  —Cásate conmigo.


  —¿Qué estás haciendo? —le siseé. Mi cara estaba tan caliente, que el pastel de bodas a quince pies de distancia se debía estar fundiendo.


  —Estoy proponiéndotelo formalmente. La primera vez no fue válida.


  Que alguien me mate.


  —¡Curran! Levántate. La gente nos está mirando.


  —Que miren —Él me sonrió—. Cásate conmigo, Kate.


  —Vale. La última noche del Verano del Hombre Lobo.


  Se levantó, se inclinó sobre mí, y me dio un beso en los labios. Le devolví el beso y oí aplaudir. La novia y el novio habían dejado de bailar y Eduardo estaban aplaudiendo. Alguien aplaudió desde la izquierda. Andrea. Que te jodan, también .


  Le sonreí y les di un poco de onda.


  —Estoy tan enfadada contigo ahora mismo.


  —No te enfades. Venga, te voy a traer más té.


  Él se rio, tomó mi copa, y se fue a la mesa para volver a llenarla.


  Nos gustaría casarnos. Nos gustaría tener un hijo. Me gustaría más de todo lo que había amado en este mundo, y entonces mi padre se llevaría a mi bebé de mí.


  No. No eso no iba a pasar. Tenía que encontrar una manera de ganarle. ¿Qué demonios iba a hacer? ¿Cómo matas algo imposible de matar?


  Bahir se acercó a la mesa.


  —¿Puedo sentarme?


  —Claro.


  Se sentó a la derecha.


  —Quería darte las gracias una vez más.


  —No hay necesidad. ¿Cómo te va con Eduardo?


  Bahir sonrió.


  —Algunas cercas toman tiempo arreglarse. Está enfadado conmigo por haberle dejado. Está enfadado con su madre porque no le contara nada de eso. Eduardo siempre fue un niño gentil y sensible.


  Traté de conciliar la imagen del hombre-búfalo de seis pies y cuatro que le había hundido el ojo a la giganta con el “niño sensible” y fui incapaz.


  —Mm-hm.


  —Entiendo que su padrastro no era el padre más comprensivo. Pero no voy a perder la esperanza.


  Curran había rellenado los vasos y volvía caminando hacia donde estábamos. Le quería tanto. Adoraba sus ojos, la forma en que me miraba, su forma de caminar, la forma en que me volvía loca…


  A veces, cuando el poder de tu enemigo es demasiado grande, la única cosa que puedes hacer es contenerla.


  —Bahir —dije en voz baja—. Me dijiste antes de la pelea que si alguna vez necesitaba algo, me ayudarías.


  —Sí.


  —¿Sigue en pie esa oferta?


  —Claro.


  —Después de la boda, cuando las cosas se calmen, me gustaría que nos viéramos. Quiero que me digas todo lo que sabes sobre esa caja.
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